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del  Semanario  del  Nuevo  Reyno  de  Granada. 

para  el  año  de  1809. 


w  . 

p.  jL  proyecto  de  publicar  un  panel  periodico  ccn  el 
título  ele  Se >n  un  mano  del  Nuevo ''Reyno  Je  Gratada  con* 
hilo  V  execucado  por  muchos  individuos  ilustrados 


ce 


de  c  ti  Capital,  ha  hecho  ver  que  necesita  de  una 
mano  que  colecte,  ordene  y  corrija  las  producciones  que 
deben  publicarse.  Sin  esto, cada  uno  escribe  según  su  gus¬ 
to  y  sus  inclinaciones,  y  el  Semanario  consagrado  prin¬ 
cipalmente  ala  utilidad  del  Reyno,  y  á  manifestar  el  es* 
tado  de  nuestro  territorio  se  convierte  insensiblemente 
en  una  perfecta  miscelánea.  Lis  circunstancias  en  que 
nos  hallamos  pide  que  dilijamos  nuestras  miras  acia 
aquellos  objetos  de  primera  necesidad  antes  de  pensar 
en  los  del  luxo.  Un  Pueblo  que  no  tiene  caminos, 
que  su  agricultura,  su  industria,  su  comercio  casi  ago¬ 
nizan  i  como  puede  ocuparse  en  proyectos  brillantes, 
y  las  mas  veces  imaginarios?  El  cultivo  de  una  planta, 
u.h  camino  comodó  y  mas  pronto,  el  plano  de  un 
departamento,  la  latitud  y  la  temperatura  de  un  lugar, 
el  reconocimiento  de  un  rio  &&c.  son  asuntos  mas  im¬ 
portantes  que  todas  aquellas  qíiestiones  ruidosas  en 
que  pueden  lucir  el  genio,  la  erudición,  y  la  eloqüen- 
cia.  Despues  de  haber  impreso  y  publicado  muchos  cen¬ 
tenares  de  paginas  sobre  estos  objetos  brillantes  ¿no  que¬ 
damos  tan  pobfesy  tan  miserables  como  antes?  Que  otros 
agiten  con  calor  el  origen  de  los  pueblos  del  nuevo  con- 


emente*  que  ¡os  antiquarios  se  desvelen  por  saber  quíeh 
invente  la  Bnmila*  nosotros  mas  cuerdos  indaguemos 
las  causas  de  los  cotos  que  nos  afligen,  v  estimulemos 

r  —  ,  *  .  *J2  y  j 

H  nuestros  profesores  á  que  busquen  el  remedio  de  esra 
enfermedad  terrible.  Demos  a  conocer  nuestras  provin- 
cias^  calculemos  su  extensión,  sus  tierras  d-e  labor*  sus 
selvas*  sus  pastos,  y  sus  peñascos.  Describamos  sus  plan¬ 
tas*  y  sus  minerales:  distingamos  las  producciones  útiles 
de  las  que  no  lo  son  hasta  el  día:  comparemos  lo  que 
tenemos  con  loque  nos  falta:  perfeccionemos  aquellos 
objetos  y  bagamos  esfuerzos,  par  adquirir  estos:  apre¬ 
ciemos  los  productos  de  tmetra  agricultura  y  ce  nuestra 
industria:  mediremos  detenidamente  nuestras  costas. 


nos  navegables  que  atraviesan  esta 


nuestros  puertos, 

inmensa  Colonia,  la  dirección  de  nuestras  montañas, 
la  temperatura,  !a  elevación  sobre  el  Océano,  las  ven¬ 
tajas*  ¡os  obstáculos  que  cada  departamento  tiene  para 
hác.er.  su  comercio  con  sus  vecinos  ó  con  .los  demás 
pueblos:  calculemos  con  la  mayor  frcqilencia  y  con  to¬ 
da  la  exactitud  posible  el  número  ele  habitantes  de  ca¬ 
da  provincia  yde  cada  pueblo:  la  constitución  tísica,  el 
carácter,  las  virtudes,  ios  victos,  las  ocupaciones  del 
nombre  cjue  habita  baxo  de  climas  tan  diferentes  y 
aun  opuestos:  la  educación  física  y  moral  c¡ue  se  da  , 
actualmente,  y  ta  que  mas  convenga  a  cada  punto:  las 
enfermedades  mas  freqüentes,  las  epidemias,  las  tablas 
íiccro  ogicás  y  Isauro  puede  mejorar  y  hacer  feliz  al 

hombre, 

Estos  son  los  grandes  asuntos  que  deben  llenar 
humeros  de  nuestro  Smmarh  en  ei  año  próxima 


lo 


^  ^  4  /?v  ¿  .*  .  rj. 

H|  xSo>.  Confesamos  qne  es  árdíuá  ¡a  empresa,  y  qué 
,.n  hombre  solo  no  la  puede  desempeñar  dignamente, 
dero  contamos  con  un  fondo  bien  rico,  contarnos  con 
el  zelo  patriótico  de  rodos  los  individuos  que  habitan 
en  el  Reyno.  Los  hombres  de  luces,  aquellos  genios 
privilegiados,  que  sin  vtages  y  sin  maestros,  y  solo  por 
una  obstinada  aplicacoin,  se  han  elevado  sobre  el  co¬ 
mún  de  sus  paisanos:  íosXcfcs  de  las  Provincias  que  por 
necesidad  las  visitan  y  conocen:  los  Curas,  estos  Pasto¬ 
res  respetados  de  sus  pueblos,  y  que  penetran  hasta  lo 
mas  profundo  de  nuestros  corazones  ;  en  fió  todo  Ciu¬ 
dadano  aplicado  y  reflexivo  debe  concurrir  con  sus 
luces,  v  con  sus  observaciones  a  perfeccionar  la  gran-' 
de  obra  de  manifestar  lo  que  es  d  Vire v nato  de  San¬ 
ta  fé  de  Bogotá  en  todas  sus  partes.  Sí,  nosotros  espera¬ 
mos  que  -todos  hagan  esfuerzos  generosos  para  ponernos 
en  estado  de  hablar  con  cxáctküd  y  verdad  de  cada  Pro¬ 
vincia,  de  cada  Curato,  de  cada  rio,  de  cada  raonrana, 
década  planta  &c.  A  ninguno  se  le  privara  del  honor 
que  debe  resultarle  por  sus  trábalos  y  por  su  aplicación. 
,En  el  Sentmarh  se  perpetuarán  los  nombres  de  todos 
los  que  contribuyan  á  sostenerlo,  y  merezcan  nuestros 
■elogios  v  nuestro  reconócírriieütó. 

^  y  v  \  ,  r  ’  m  Já 

Todos  deberán  dirigirse  á  D.  Francisco  Joseph  de 
Caldas  -ctift  sds  cáfca$¿  irieriioria^  descfipcioiies  o  noticias 
que  quieran  publicaren  c!  Stníamrió,  Éste  es  el  encargado 
Je  fetfér5  ordenar,  y  corregir  los  papeles,  asi  de  los  $c~ 
imfescompíometiáds.,  cómo*  át  los  que  voluhtáriamen- 
:e  quieran  concurrirá  objeto  tan  interesante.  La*  parte 
tipográfica  queda,  cótíitr  hasta  áqdi,  tti  manos  de  Don 


¿runo Espinosa  de  los  Monteros.  Se  cuidara  Je  correr- 


gir cada  número  con  el  mayor  esmero,  y  de  mejorar  en 
quanto  sea  posible  todo  lo  perteneciente  á  la  impresión. 

Si  algunos  papeles  remitidos  al  encargado  no  salie¬ 
sen  á  luz  en  el  Semanario,  sus  autores  no  deberán  formar 
queja  alguna,  por  que  deben  suponer  que  hay  motivos 
poderosos  para  suprimirlos.  Sis  ó  llenan  el  plan  del 
Semanario,  sino  respetan  las  leyes,  el  culto,  <1  «jobierno 
s*  en  lugar  de  enseñarnos  alguna  cosa  del  Rcyno  se  di-, 
vierten  en  vagatefas  de  ingenio  &c,  arronces  quedarán 
sepultados  sus  escritos  en  el  olvido.  El  Semanario  es  un 
papei  serio,  y  está  consagrado  a  memorias  solidas  sobre 
los  puntos  que  mas  nos  interesan.  Todo  asunto  frívolo 
no  tiene  lugar  en  su  pían,  y  no  lo  estrañatán  ios  espiritas 
ligeros  que  solo  leen  oor  divertir  algunos  momentos  de 
tedio.  No  obstante  se  publicaran  por  suplementos  sepa- 
rados  algunos  razgós  de  eloqüencia  y  poesía  que  sean 
originales  y  muy  buenos. 

La  censura  del  Señor  Minisrro  nombrado  por 
el  Gobierno, el  titulo,  el  orden  de  su  publicación,  codo 
queda  comose  anuncio  en  el  Tros  pecto  de  este  papel. 
Se  advierte  sí,  que  la  subscripción  para  el  año  próximo 
de  i  Soy.  se  abreen  codas  las  Administraciones  de  Cor  « 
reos  desde  la  publicación  de  este  Aviso,  debiendo  entre- 
gar  seis  pesos  Ion  de  esta  Capital,  ocho  los  de  qualquie— 
ra  lugar  del  Vireynato,  y  diez  los  de  fuera.  Todos  los 
Subscriptores  recibirán  los  numeros  delSewioiijno  francos 
de  porte  en  las  mismas  Adminisiraciones  en  que  hayan 
subscripto. 

Santaje  8  Je  Agosto  Je  1808. 


-  Año  2.  Nám.  i 

Semanario  del  Nuevo  Rey  no  de  Granada. 

J  '  Santafé  8  de  Enero  de  i 80^. 

h  '  • 

No  podemos  dar  mejor  principio  al  segundo  año  del 
Semanario  del  Nuevo  Rey  no  de  Granada,  que  presen¬ 
tando  tres  rasgos  que  nos  ha  dirigido  el  D.  D. .  Eloy  de 
Valenzuela,  Cura  de  Bucaramanga.  Estc.Ecleciasuco  re¬ 
comendable  por  sus  virtudes,  y  célebre  por  sus  conoci¬ 
mientos,  há  dirigido  sus  indagaciones  acia  a  aquellos 
objetos  económicos  que  tanto  interesan  al  bien  de  los 
hombres  y  de  la  sociedad.  Una  Grama  qne  subministra 
pastos  substanciosos  y  abundantes,  observaciones,  y  una 
excelente  descripción  de  la  Caña  de  Azúcar  conocida 
ton  el  nombre  de  Otairi,  que  ya  se  halla  generalrfienté 
esparcida  en  todo  el  Reyno(i):  esperimentós  sobre  el 
modo  de  conservar  las  carnes,  el  pescado,  los  huevos  f 
los  frutos,  son  seguramente  oiajetos  masimportantes  que 
aquellos  descubrimientos  brillantes  que  solo  nos  pro¬ 
porcionan  conocimientos  estériles.  Yo  diré  siempre  cari 

(ti  Es  de  desear  aue  e!  Arbol  del  Pan^Artocapus  Incisas  Linn.)  con- 
naturalizado  ya  en  Caracas,  re  propague  en  el  Rey  no  como  se  h* 
lucho  con  ia  caña  da  OtaÚl  Por  carta  del  R.  P.  f.  Francisco  Anda- 
Jar  Misionero  Capuchino  del  Apure  se,  qne  lo  hay  en  va: ..«as, 
„y  espero  sémilla  de  este  Religioso  ilustrado  y  activo.  1  amóte n 
tengo  noticia  aue  se  há  sembrado  en  muchas  parres  de  la  1  rov.n- 
cía  de  Pe-payan*,  y  que  solo  bau  prosperado  trcsp.es  en  manos  del 
D.  D.  Mariano  del  Campo  y  Urraondo,  cu  el  sitio  c:  Augnaen 
las  inmediaciones  de  Calote. 


un  filosofo  piadoso  cinc  mas  me  gusta  Rcaumur  obser¬ 
vando  Las  Polillas,  y  dándonos  remedios  para  poner  a 
cubierto  nuestras  telas  de  la  voracidad  de  este  ínfefto, 
que  Leibnirz  creando  mundos.  Merece  seguramente  el 
Cura  de  Bucara  manga  rodo  nuestro  reconocí  micntOsy  que 
la  Patria  í,e  niegue  continúe  en  indagaciones  tan  útiles* 

¿Noticia  Je  una  especie  Je  grama  útil  para  protreros ,  o  pr actos 

artificiales. 

La  carne  que  casi  es  de  primera  necesidad  en  c!  Nuevo 
Rey  no  de  Granada,  cada  día  vá  escaseando,  y  encaro 
ciendo  mas.  De  20.  años  a  esta  parte  se  ha  duplicado  su 
precio  y  pocas  poblaciones  hay  en  que  no  falte  entera¬ 
mente  por  algunas  temporadas.  Los  grandes  hatos  de  Car 
.sanare  es  de  creer  que.  se  disminuyen  mucho,  por  que 
ya  no  son  ornamente  novillos  los  que  en  numerosas  par- 
tiu3s  se  sacan  por  esta  vanda  occidental  de  la  Cordillera. 
Las  hembras  sayen  con  la  misma  libertad,  pues  hasta  esta 
Parroquia  de  Bucaramanga  han  llegado  en  un  año  pe¬ 
co  nías  uc  ciento,  la  mayor  parte  de  primera  preñez:  lo 
que  es  seña  evidente  de  U  aniquilación  del  ganado.  Es 
oe  temer  que  de  aquiá  otros  zo  anos  va  sea  t;ui 
cara  este  alimento  que  de  ningún  modo  le  pueda  come- 
gtnr  puebío.  si  no  salina  os  cki  camino  ordinario  dq 
tener  granees  rebaños  á  costa  de  grandes  refrenes  es  evi¬ 
dente  que  La  labranza  se  ha  de  minorar,  y  con  ella  las 
subsistencias  y  la  potuacion.  M  para  se  bar  novillos  y  fe- 
ses  viejas,  no  a-iburainos  cero  recursó  -que  acetar b  cer- 


«wov  ■ 


i'1  ¿S  v  »'■  v  >' 


rkr  los  terrenos  mas  pingues  y  arrancar  algunos  matones 
que  es  el  único  que  han  adelantado  en  Velez,  Cháfala, 
y  otros  lugares  en  que  está  muy  validoesce  genero  de 
granjeria*,  es  palpable  que  aun  todavía  padece  mas  la 
agricultura,  pues  esta  queda  reducida  á  los  parages  mas 
secos,  pedregosos,  é  inútiles  en  que  no  prueba  el  maíz, 
el  algodón,  ni  casi  alguna  otra  de  las  blancas  usuales. 
Los  pobres  se  entrampan,  dan  en  ladrones,  tienen  pocos 
hijos,  y  mal  sanos,  y  ios  solteros  huyen  del  matrimonio 
como  de  un  presidios  y  no  por  otra  razón, sino  por  que 
k  tierra  buena  de  sembrar  esrá  destinada  á  los  brutos,  y 
entredicha  á  los  hombres.  Desean  trabajar,  pero  los  cor¬ 
tos  pedazos  que  se  les  conceden  son  á  un  arrendamiento 
tan  caro,  y  condiciones  tan  gravosas  que  en  los  años 
favorables  en  que  cogen  diez  por  vno  no  les  quedan  tú 
aun  tres  libres  para  su  mantención,  asi  es  que  las  tales 
poblaciones  lexos  de  aquel  aumento  progresivo  conque 
crecía n  se  han  parado  y  como  amortecido  de  dies  anos 
para  aca. 

Es  pues  tiempo  que  un  ramo  tan  importante  c!e  la 
economía  rural,  y  de  la  publica  comodidad  no  prosiga 
abandonado  alas  solas  fuerzas  déla  naturaleza:  es  preci¬ 
so  que  la  ayudemos  con  industria,  ahorro  y  esfuerzo,  pa¬ 
ra  que  sin  perjuicio  ele  Sos  hombres  se  multipliquen,  y 
rindan  mas  los  animales  de  su  mantención:  es  decir  que 
ya  es  tiempo  de  que  pensemos  en  prados  artificiales,  con 
cuyo  auxilio  los  rebaños  se  multiplican  á  proporción  de 
la  mayor  y  mas  bien  cultivada  tierra*,  uso  que  es  anti- 
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qussimo  en  fas  mejores  provincias  de  Europa,  y  que  es  d 
cimiento  de  su  poder  y  riqueza. 

Entre  las  muchas  planeas  que  nos  franquea  el  Rey* 
no  en  rocíos  sus  temperamentos  y  que  por  ser  esponta-: 
peas  o  silvestres  no  exigen  otro  trabajo,  que  el  de  au¬ 
mentar  su  numero, coordinarlas,  y  cuidarlas,  he  fíxado 
la  consideración  en  una  délas  cordilleras  y  tierras  frez- 
cas  que  he  cultivado  por  mi  mismo  para  imponerme  y 
dar  noticia  de  su  caraóter,  del  beneficio  que  exige,  y  de 
h  utilidad  que  rinde. 

En  los  distritos  de  Pamplona,  y  Tequiase  notn* 
fera  Sibala,  y  es  un  pasto  que  crece,  y  envicia  mucho  en; 
los  maizales,  y  otras  sementeras,  tal  vez  será  una  ligera 
corrupción  desliaba,  por  que  la  espiga  con  sus  flos¬ 
culos  como  que  remeda  una  dicción  impresa  de  carac¬ 
teres  góticos,  o  alemanes. 

La  he  criado  entierra  negra  no  mu v  buena,  con  alguna 
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somora,  y  a  la  temperatura  de  diez  grades  de  Reaumur- 
una  hora  antes  del  Sol.  A  mayor  calor,  y  al  descubierto 
se  na  paloteado:  esto  es  mucho  vastago;  casi  ninguna  cja, 
y  punteros  de  flores  que  no  crían  grano. 

Su  raíz:  cesped  de  muchas  fibras,  ramosas, cortas. 
Otras  capilares,  mas  tupidas,  y  cruzadas  al  haz  de  la 
tierra^:  Tallos:  tendidos,  coincidentes  de!  grueso  de  una 
pluma,  largos  hasta  dos  y  mas  varas,  y  de  jugo  algo  dul-: 
ce,  tienen  tajos  de  á  3  y  4  pulgadas;  tos  inferiores  des¬ 
nudos,  radicantes  casi  cilindricos,  y  de  lustre  rogizo»  los' 
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siguientes  me, dio  vestidos,  y  con  ranvitos alternos  axila-. 
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res  y  parecidos-,  los  superiores  cubiertos,  y  rematados  era 
rres  hojas  cuya  intermedia  es  algo  encartuchada:^  Hojas: 
larguchas,  agudas  alternas,  de  vello  fino  y  borde  poco 
aspero,  largas  de  6—  8  pulgadas  sobre  media  de  ancho, 
tiernas,  y  de  berde  muy  claro  como  las  de!  alpute,  y 
avena}  su  vayna  un  poco  menor,  y  pescan  osa  en  et 
ni ar^en  —  Flores: en  ramillete  termina!,  solitario,  derc* 
cho,  poco  poblado  de  espigas  8—  1 1.  «alternas  horizon- 
tales  de  mas  de  pulgada,  y  cuyo  rachis  o  puntero  puede 
servir  de  divisa  ó  caracder ovio  por  ser  foliáceo,  del  ver¬ 
de,  consistencia,  y  figo ra  de  una  hojuela  linear,  obtusa 
desnuda  por  encima,  y  de  borda. agachados  para  cubrir, 
ta  serie  de  ftaseuloser:  Estos  form  m  hiléfa  doole,  alter¬ 
nos, -tendidos  y  casi  sessiles  c  ayo  numero  no  pasa  de  1 4:- 
2,0  s=Pfuibificácion  -  como  en  el  Paspalum  con  muy  cor¬ 
ta  diferencia,  á  saver.  Gahz:  es  'a  primera'  cuoicrta  es  fi¬ 
gura  ovada,  liana  por  debute, convexa  por  la  espalda,?? 
partida  en  dos  ventallas,  vall  as,  o  glumas  —  Corola,  de¬ 
ba  xo  de  La  dicha,  otra  igual  én  figura  y  numero  de  hojue¬ 
las,  pero  son  nesasy  hollejudas,- y  lustrosas}  una  llana  fibra* 
sáda:'  por  la-  trasera'  que  es  concava,-  y  poco ,  mayor—  Es- 
tambresí  ‘constan  de  tres'  fikmicníos  capilares,  duplos 
d«  la  ftii}  y  de  antheras  -moraditas,  ambifidas,  ó  de  hor¬ 
quilla  y  hendedura  en  ambas  puntas—  Písenlo:  contíe- 
neel  gériíien  cotilo  punto,  y  dos  estilos  lampinos  que 
asamán  por  -los  lados,  y  cuya  mitad'  superior  que  es  bar¬ 
bada,  detiene  y  agarra  el  polvo  despedido  de  las  anche- 
s,  pafésteísé  tienen  -  por  -estigmas—  Erucogesc;  mis- 
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Suo  floculo  y  con  el  nnsrno  ttinuino»  el  Calii£  owelnto 
cubre  Ucoroli:^Uena,  y  nnsuada  por  el  grano,  y  asi 
caen  al  suelo. 

Se  ha  puesto  con  alguna  difusión  en  gracia  de  los 
curiosos  que.  po„.h a.n  cursado  Botanica.  Para  aquellos  se 
podia  reducir  i  menos  renglones,  y  en  su  estilo  fabori - 
to.  Fxaclíx.  fibrosa  Caules  •  procumbentes,  confertisirnij 
geniculis  inferioribus  seminudis,  radicantibus,  rubes¬ 
centibus-,  ramulis  £-x il  1  u ribus  cpnsi m i j i bus^:  Folia  exal¬ 
bida,  obtusiuscui^  levissioié  .pubesccntlr,  ma rgine  sca- 
bnuscuio;  vagina  clausa,  suocmaia  Flores 1 o  racemo 
terminali  stricto:  spic<e  alterna,  horizontales  distan¬ 
tes*,  ¿rachide  foliaceo,  obtuso?  fíoscuiis  ab  una  tantum 
pagma,  «ucerne  decussans,  subsessilibus,  ovatis,  antror- 
sum  ptanis  ms  Cal:  gluma  bivaivis,  3~b£rvis,  marces* 
ccns^  Corolla:  a- valvis,  aqualis,  tp  etn  branacea,  con  nas¬ 
cens  — Filamenta:  tria  capillaria^  anchara  bifarra=  Ger* 
rnen:  minimum:  stillit  duo  patentes*,  estigmata  subrefle- 


xa,  Dai  bata=e  Pericarpium:  corolla  immucaca,  semine 
feta/  calice  vestita,  articulo  discedens. 

1-sta  especiede  Paspalum  se  acerca  mucho  al  scro- 
l'iiculatum  de  Linnee  pero  no  lo  es?  y  añadiré  para  los 
que  rengan  lente,  que  el  pie  de  cada  espiguira  tiene  un 
mechón  de  pelo  párado:  el  borde  del  rachis  es  raspa 
muy  fina  y  lo  mismo  los  pelos  del  estigma:  el  calis  á 
mas  de  los  mes  nervios  es  rayado  y  salpicado  de  pur¬ 
pura.  •  ■  y  '  •  .  • 

Por  M ayo  de  este  año  advertí  en  mi  huerta  un 
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césped  de  esta  grama  que  seme  hizo  notable  por  lo 
blanco  y  tierno  de  la  hoja.  Cuidé  que  no  la  mal  era  ca¬ 
sen,  y  de  arrancarle  tal  qual  hierva:  esto  bastó  para  que 
dentro  de  poco  tiempo, '  escendiese  sus  rarr.es,  les  cruza* 
ra,  multiplicara  con  tanto  vicio  que  llegó  á  ocupar  un 
espacio  como  de  ties  varas  quadradás,  cuyo  espesor  era 
por  lo  menos  de  dos  tercias.  La  parte  que  caía  fuera  del 
alar  se  desmedró  mucho,  y  lo  mismo  sucedió  con  los 
pies  que  hice  trasponer  al  descampado:  sin  embargo 
por  Septiembre  en  que  ya  esta  va  muy  espigada,  y  con1 
alguna  hoja  amarilla  laniande  segar,  y  me  bailé  con  2  4' 
libras  de  buen  pasto  que  corfsüniió  en  dos  días"  un  ca~ 
vallo.  Tenemos  pues  con  sola  una  mata  ración  para  dos 
reses.  en  un  d-ia,  debiéndose  notar  que  estas  comen  me¬ 
nos  que  las  bestias,  y  que  ninguna  dexara  de  quedar  sa-* 
nsfecíia  con  1  z  libras  diaria?, 

.  ‘  «.  f  ¥ 

Supongamos  que  aprovechando  los  céspedes  que 
retoñan,  y  el  almasigo  de  la  mucha  semilla  que  riega, 
se  quiera  hacer  una  pradería  para  mantener  o  sehar  al¬ 
gún  ganado.  El  modelo  que  se  formare  en  pequeño* 
podra  aplicarse  á una  o  irías  cabuyas  de  tierra,  y  nos  ins¬ 
truirá  del  costo; y  de  las  utilidades  con  que  á  propor¬ 
ción  debemos  contar,  ;  - 

En  un  terreno  de  cien  varas  por  cada  lado,  ca¬ 
ben  30  surcos  de  manzanos,  olivos,  du rasaos 


&c. 


apartados  el  uno  del  otro  casi  tres  varas,  v  son  en  todo 
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rendir  mucho. 


900  fruta  le 

Por  los  intermedios  se  tramhman  igmlj  ó  mayor  nú- 
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mero  cíe  céspedes  f  pies  nuevos  de  esta  grama.  Es  e vi « 
dente  según  lo  .observado  en  nú  iúierca:  que  aun  no  lle¬ 
ga  al  temperamento  favorable  a  esta  planta,  que  dentro 
de  pocos  meses  to, da  U  guada  estará  cubierta  de  pasto», 
y  que  por  ¡amenos  ha  de  dar  900  arrobas,  con  lasque 
se  pude»  racionar  1 800  reses  en  nn  día:  60  en  un  mes: 
30  en  dos;  y  20  en  tres.  Las  reses  engordadas  por  tan¬ 
to  tiempo  y  con  tan  buen  pastó,  como  tengan  agua  y, 
sombra  suficientes,  no  desan  de  dar  una,  ó  dos  arrovas 
de  manteca;  tres  de  sebo  y  carnea  proporción.  Reduz¬ 
camos  la  ganancia  líquida  a  las  5  arrovas  de  urito,  que 
&  real  la  libra  hacen  un  beneficio  de  t  $  pesos  por  ca¬ 
beza,  y  300  en  codo  el  balanze,  lo  que  parece  increí¬ 
ble,  atendida  la  cortedad  del  capital,  del  costo,  y  del 
trabajo. 

Para  que  se  vea  que  esta  cuenta  no  es  excesiva, 
se  hade  advertir  que  los  novillos  o  vacas  viejas  ai  entrar 
en  seba  no  pasan  de  7  pesos  por  cabeza.  Si  algunas  lle¬ 
gan  á  10,  también  dan  mas  producto,  o  gasran  menos 
hierba  por  que  se  sacan  mas  pronto-,  y  como  las  de  20 
libras  de  sebo  se  venden  á  20  y  22  pesos  podernos  re¬ 
gular  que  las  de  tres  meses  de  potrero  no  bajan  de 
pesos  unas  con  otras,  tenemos  por  una  parre  el  .princi¬ 
pal  de  140,  y  por  otra  el  producto  de  600,  cuya  dife¬ 
rencia  de  4  6 o,  sería  la  ganancia  sino  hubiera  que  des- 
contar  ios  costos  que  se  van  a  resumir. 


Con  he •  cíe ¿  Cjobe 
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Semanaria  del  Nuevo  Reyno  de  C  _ 

Sanufé  i  $  de  Enero  de  1 809,. 

Por  el- arrendamiento  de  la  qusdtv  *  pesos  y  aun 
es  much^,  ñor  que  á  esa  proporción  Sena  ci  ucmn  e* 

»«!«*«!*»<*  .♦»% <°  s»= 

no  es  creíble—  Por -la  chamba  o  valono  pesos  ame- 

a^rcal  cada  vara.- Por  é  pesos  en  bueyes, rexa,  V  ape¬ 
ros  de  arar.—  Por  fo.cn  dos  coosertadm  que  .  aran, 
dcstcrbao,  y  pUntan:  que  al  cabo  deí  raes  dan  otro 
dcsierboj  mientras  crece  el  pasto,  y  ahoga  toda  otra 
mata,  V  que  después  no  les:  queda  ‘mas  trabaja  que 
•corear  yerba,  Y  cuidar  el  ganado:  por  lo  que  no  se 
.hace  cuenta  de  la  mantención,  y  muy  ríen  se  deven- 
,oí  con  los  otros  oficios  para  que  tienen  sobrado  tiem¬ 
po.  Deducidos  *  2..  de  los  4 ?*-'>  Pucd‘,n  [uera  dc  tC  ^ 

o  .  ,,,,,,  cf  ame  ximan  a  00  mas  a  la 

costo  378.  pesos  que  se  a  pie..  1111*11  D 

verdadera  ganancu.  \ 

El  segundo  y  tercer  ano  es  el  costo  un  poco 

menos:  délos  quatro  en  adelante  ya  las  pb' ás  an 
leña:  a  los  6.  hay  fruta,  y  siguen  las  grandes  cosechas, 

>  i  —  x  r  r  a  A  gi  elíseo  han  ds  dexar 

que  a  nías  de  sulragai  a  cout»  ^ 

considerable  utilidad.  .  , 

Si  en  lugar  de  frutales  se  plantaran  Cedrns, 

Nodales,  Pinos,  y  otros  árboles  de  tablazón,  ha  ota 

que  espetar  diez  años  para  que  las  ponas  diesen  lena, 

pero  a  los  zo.  cada  mástil  se  vendetta  por  lo 

en  10.  pesos,  y  los  óóo,  que  caben  •  r 
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ganan  Ja  tardanza  con  6 .ooo.  al  contado. 

<-  ,  .  hay  <lue  crecr  que  estos  sean  sueños  alegres 

7  de  ningún  modo  verificares:  lo  serán  sí  pau  los* 
araganes,  para  los  que  no  se  apartan  de  las  practicas 
antiguas,  y  para  los  que  nada  saben  de  lo  que  pasa 
en  otras  partes.  En  España  se  han  hecho  innúmera- 
bles  plantíos  de  toda  suerte  de  árboles:  en  Francia  se 

7CCn  y  Pr!fge"  con  el  mayor  esmero.  La  Inglaterra 
que  no  cuida  menos  de  sus  bosques,  mantiene  en  el 
corto  recinto  de  dos  Islas,  trece  millones  de  habitantes-, 
jms  de  40.  millones  de  ovejas,  muchos  caballos,  y  cer- 

rindCS  C°.seclus  de  trigo,  y  otros  granos  de  que 
suele  hicer  copiosas  extracciones  para  otros  países: 

con  todo  no  compra  carne  de  fuera,  y  la  de  su  con¬ 
sumo,  y  el  de  sus  numerosas  escuadras  sale  de  las  debe- 
zas  y  praderías  a  que  son  muv  aplicados.  La  Holanda. 
'I  RandeS  Son  un  Ruñado  de  tierra  anegadiza,  y  á  mas 
dC  Un  §entl°  lnrn<rnso  tienen  ganado' hasta  púa  pro- 
vernos,  pues  sus  quesos,  y  mantequillas  son  mas  co- 
,  munes  entre  nosotros,  que  nuestros  frutos  en  sus  al¬ 
macenes.  allá  hicieran  como  por  aca,  para  cada 
mil  teses  un  globo  de  cierra  de  muchas  estancias  <  quan¬ 
tas  cabezas  podrían  contar?  apenas  criaiiun  algunos 
conejos.  & 

’  •  Antes  de  volver  á  tomar  el  hilo  advertiré:  que 

.para  el  caso,  lo  mismo  es  que  el  pasco  se  eulrive  en 
una  sola  era,  o  en  diferentes  calles.  Se  puede  poner 
ocbaxo  de  las  arboledas  silvestres-,  á  hs  orillas  de  arro- 
yos,  y  barsalcs,  y  mucho  mejor  en  bandas  acr.iv-' 
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contra  el  oriente,  ya  ele  monte  y  ya  ele  sabana  ó  dehe- 
zí,  pues  asi  se  consigue  mayor  humedad  y  fresco  que 
tanto  convienen .  De  qualquiera  manera  que  se  ten¬ 
gan  900.  matas  de  Sibalá,  el  pasto  ha  de  ser  el  mis¬ 
mo,  y  la  cuenta  y  la  ganancia  no  puede  discrepar,  sino 
es  que  seles  aplique  al  otro  destino  de  esta  especie 
de  sementeras. 

Quando  el  rebaño  es  de  cria,  y  no  se  trata  de  so¬ 
bar,  entonces  como  hay  chico  y  grande,  y  el  alimentó 
no  ha  de  ser  tan  abundante,  bien  se  puede  suponer  que 
la  quadra  alcanza  para  80  cabezas  en  un  mes,  que  con 
doce  de  igual,  ó  semejanre  cultivo  hay  para  todo  el  año. 

La  cria  sin  labranza  no  sirve  de  nada.  Demos  que 
el  hacendado  ocupe  orras  doce  quadras  en  asiento  de  ca* 
sas,  corrales  5cc  y  en  sementeras  de  turma  o  papa,  maíz, 
y  trigo,  v  otros  granos.  Es  evidente,  que  la  hoja  verde, el 
heno,  rastrojos,  y  desperdicios  ayudan  ala  mantención 
del  rebaño;  y  que  el  dueño  despues  de  surtir  abundante¬ 
mente  sus  tre  xas,  y  graneros  enviará  muchas  partidas  al 
mercado:  es  decir,  tenemos  un  vecino  Util,  y  un  labra¬ 
dor  que  si  no  fuere  rico,  no  escara  desacomodado;  y  con 
todo  no  ocupa  ni  la  mitad  de  un  quarto  de  estancia  se¬ 
gún  las  medidas  usadas. 

La  legua  de  ultima  ordenanza  se  regula  por  de 
una  hora  de  camino,  y  de  8coo  varas  de  rastro, o  cuerda. 
Contiene  pues  6 4.  millones  de  varas  quadradas,  y  en  ella 
caben  z«  6  suertes,  o  heredades  de  la  extensión  dicha,  y 
sobran  16000  varas  para  vallados,  y  cercas,  para  cami¬ 
nos*  arroyos*  y  planes  de  vivienda*  <jue  nadie  dudara  ser 
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mas  que  sanciente.  "  b 

Menos  se  puede  disputar  que  la  llanura  o  sabana 
de  Bogotá  abrazando  desde  Soa.eha,  yTequendama  has¬ 
ta  Suesca,  y  Guatavitlr,  no  contenga  sic] nieta  8  o  leguas 
quadradas,  Según  esto  podia  contar...,  2 1,2.8o  suertes, 
o  Haciendas,  y  dando  a  cada  una  no  mas  que  cinco  hijos 
y  cinco  sirvientes,  sumaria  la  población  2,55,360  almas, 
y  el  ganado  1.702 ,400  cabezas,  de  las  que  sin  desmedro 
se  sacarían  animalmente  las  170,240  para  el  cuchillo,  o 
la  labor.  En  el  considerable  sobrante  que  no  se  calcula,  y 
lomas  se  podrían  mantener  algunos  millones  de  ovejas, 
.y  no  pocas  yeguadas. 

Quando  la  Sabana  tenga  este  aumento  de  pobla¬ 
ción,  y  cultivo,  ella  sola- valdrá  canto  como  la  mitad  del 
<  Rey  no  en  el  estado  aííhiál.  Revestida  de  copiosas  tmeses, 
.vanada  con  arboledas,  y  praderías,  animada  de  un  geri¬ 
tio,  numeroso,  y  acomodado,  desata  cíe  ser  uná  pamoa 
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meato  yerma,  y  se  transformará  en  lo  que  exigen  su 
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-Temperamento,  su  feracidad-,  y  el  espacioso  dique  que  la 
baña,  y  ofrece  infinitos  recursos  para  la  asmar! tura,  tra- 
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ico,  y  recreo:  esto  es,  será  el  quadro  nías  soberbio  de 
belleza  y  abundancia,  á  que  en  ninguna  parte  han  lle¬ 
gado  ni  la  naturaleza,  ni  el  arce.  •  =  • 

:  Nada  digo  de  cacao,  cale,  y  otros  árboles  en  lugar 

de  olivos,  y  manzanos,  por  queda  Sibalá  no  pepa  en  las 
tierras  calidas  cíe  aquellos.  Para  esas  hay  variedad  de 
gramíneas,  a  qua!  mejor,  como  los  Ora  malotes  que  cre¬ 
cen  hasta  un  estado,  y  pertenecen  al  peñero  Pasnákrm: 
otras  dei  Panicum  que  se  conocen  por  chusqqes,  y  can  i- 
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zcs  y  se  acomodan  bien  debato  de  arboledas,  y  barsales: 
el  Cois,  el  Cenecris,  &c.  sin  que  falten  en  la  misma  clase 
amichas  que  por  las  raspas,  y  filos  coreantes  convienen 
para  resguardo  de  las  cercas,  y  vallados.  Celebrare  que 
algún  aficionado,  y  de  mejores  proporciones  quiera 
tornarse  este  trabajo.  —  Noviembre  1 1  de  i  808. 

Noticia  Je  la  Caña  Solera. 

La  Caña  Solera  es  una  de  aquellas  plantas  que  de 
pocos  años  á  esta  patee  han  entrado  en  el  Reyno  pot 
casualidad,  y  por  la  mano  de  que  menos  se  pudiera 
esperar ;  pero  que  se  han  recibido  con  anhelo,  y  se 
han  propagado  con  prodigiosa  rapidez.  Su  primer  asien¬ 
to  fue  en  Paerrocabello  y  cercanías  de  Coro,  y  es  sin 
duda  que  allí  la  recibieron  dé  los  extrangeros  de  las  An¬ 
tillas  que  la  trasplantaron  de  Orahiti  isla  del  mar  del 
Sur  muy  frecuentada  por  los  viagérds.  Algunos  tra¬ 
gi  nances  de  lienso  y  manta  la  traspusieron  tierra 
adentro,  al  mismo  tiempo  que  también  le  asemi¬ 
llaban  en  Cticiicá.  Ultimamente  la  han  conducido  á  San 
Gil  en  donde  ya  se  cultiva  y  se  aplica  á  los  trapiches. 
Los  de  1  ne  jar  memoria  han  reteni  do  el  nona  ore  con 
que  la  recibieron  de  caña  de  Oranith  otros,  y  son  los 
mas,  no  alcanzando  a  distinguir  entre  los  navegantes 
que  la  comunicaren,  se 'atienen  ácongeturas,  y  la  nom¬ 
bran  ya  Inglesa,  y  ya  francesa.  ?  ■' 

Por  aquí  sede  conoce  con  el  nombre  de  Sofera 


y  esto  ’  stgmfícá  algo  rnass  por  ciue  ningún  estanciero 
o  labrador  de  xa  de  distinguir  entre  las  varas  de  su  casa 
la  que  dicen  solera,  y  es  de  las  mas  gruesas  y  Urges  para 
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sostener  las  vigas  y  la  armaron;  con  lo  que  ya  se  vé  que 
se  da  idea  del  desmedido  tamaño  y  largo  que  hace  el 
principal  mérito  y  distintivo  de  esta  apreciable  caña. 

Alosojos  del  trapichero  y  del  que  no  es  botanico, 
la  caña  Solera  no  es  mas  que  una  variedad  de  la  común  V 
conocida.  En  la  nacencia,  en  el  tajo(i ),  hojas  y  arisa,  en  la 
tiradera  y  el  mismo  penacho  de  flosculos  no  es  fácil  dis* 
tinguir  otra  diferencia  que  la  de  un  color  mas  b  menos 
subido,  y  aun  se  observa  que  la  soca  ó  segundo  corte,  y 
áquellasquc  se  enveranan,  que  están  al  rayo  del  sol  ó 
en  terreno  seco  y  de  poca  miga,  estas  se  desmedran  en 
termines  de  quedar  mas  ruines  y  delgaldas  qué  las  de 
casta  común. 

v 

El  cara&er  distintivo  que  tiene  esta  caña  entre  los 
labradores  únicamente  nace  del  interes,  y  de  la  mayor 
ganancia  que  promete,  y  esta  proviene  de  la  corpu- 
lericivy  estatura  gigantesca  que  .guarda  en  todas  propor¬ 
ciones,  Sus  tajos  llegan  hasta  una  quarta  y  tienen  tres 
pulgadas  de  grueso.  Hay  cañas  quedan  quarro  y  cinco 
varas  de  dril,  sin  obrad  algo  mas  de  que  se  sacan  6  estacas 
parala  siembra,  y  casi  una  ración  de  pesebre  ó  pe  rrero 
pues  mas  de  zo  hojas  que  sobre  tres  pulgadas  de  ancho  rio 
dexan  de  tener  seis  quartasde  largo.  La  mata  hecha  de 
u ha  vez  y  por  sola  una  molienda  de  8  á  1 1  cañas,  sin 
otras  que  les  van  ai  alcance,  y  algunas  mas  chicas  para 
el  and  siguiente;  v  asi  no  es  de  admirar,  que  de  c¿da 
tres  matas  se  beneficie  una  arroba  de  azúcar  y  Triplicado 
numero  Ac  miel  o  panela,  la  que  sale  mas  blanca,  tr,a$ 
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(i)i  Por  tajo  entiende  el  Autor  el  canoa  o  distancia  de  mido  á  nudo. 
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compara  y  de  mejor  grano  que  en  la  caña  común. 

La  mayor  parte  de  esros  datos  son  tomados  de  la 
que  he  cultivado  en  esra  Parroquia  de  Bucaramanga, 
cuyo  temperamento  es  de  14.  á  ti.de  Reaumur  en  la 
sombra,  y  cuyo  suelo  como  de  fogon  es  una  greda  su- 
m  ámente  contraria  á  la  vegetación.  Cuide  de  abonarla 
con  estiércol  y  yerba  seca:  que  tuviese  alguna  sombra  y 
riego  casi  continuo.  A  los  14  meses  ya  esrubo  en  sazón 
con  vanderilU  y  renuevos,  y  con  las  cañas  dei  numero  y 
tamaño  dichos.  En  países  mas  calidos  hijea  mas,  y  con 
mayor  vicio;  y  viene,  6  está  para  moler  álos  diez  meses. 

De  piso  haré  una  observación  por  lo  que  puede 
im porcar.  Todas  las  plantas.ticnen  su  estación  y  perio¬ 
do  en  que  sus  productos  están  mas  al  proposito  páralos 
usos  del  hombre  ¿por  qué  nuestros  labradores  muelen 
en  codos  tiempos  sin  mas  consideración  que  la  de  estar 
aperados  bno?  Por  que  nuestra  agricultura  está  en  ma¬ 
nos  de  peones  que  no  salen  del  paso  que  heredaron.  La 
caña  tiene  efectivamente  su  tiempo  favorable  para  rendir 
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masgenero  v  de  mejor  calidad,  y  este  no  es  otro  que  el 
Junio,  o  Julio,  hasta  Agosto  o  Setiembre.  La  que  se 
muele  antes  de  Junio  tiene  el  jugo  crudo,  cargado  de 
linfa  y  empobrecido  de  sales.  La  que  se  muele  por 
Octubre  y  en  adelante  va  tiene  las  vemaso  botones  re- 
toñandó,  y  aun  algunos  hijos  bien  crecidos:  sus  mostos 
se  hallan  en  movimiento  y  trasmutación;  el  fluido  mas 
generoso  se  expende  en  la  nueva  cru,  y  solamente  resr.¡n 
lashesesy  superíluidades.  De  quafquiera  manera  el  re¬ 
sultado  es  uno  mismo:  se  gasta  mas  leña  y  mas  caña,  se 
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íac.%  menos- miel,  y'«*  requemada  y  dcfe^aosa 

Ei  que  riene  alguna  tintura  de  Botanica,  no  se  aten- 
drá  ni  al  juicio,  ni  a  la  nomencl atura  de  los  cani p^si-, 
nes,  por  que  estos  confunden  con  el  mismo,  o  con  di-, 
fcrencés  nombres  plantas  que  discrepan  rn uc.no,  oque» 
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apenas  difieren  Accidentalmente,  Con  un  poco  de  aten- 
clon  se  convencer!  fácilmente  que  la  cafu  solera  es  es¬ 
pecie  diferente  de  la  otra,  v. aun  de  la  que  oKeo  de 
Castilla,  que  igualmente  da  miel  y  azu-cai,  y  es  tan  v.n.-: 


cinal  como  aoiieltts. 


Para  dar  á  conocer  estas  tres  especie?,  es  precia 
fixar  antes  el  cara  ¿le  r  genérico,  y  por  quinto  este  capi¬ 
tulo  solamente  puede  interesar  -á  ios  inteligentes,  lo 
pondré  aunque  de  nula  gana  en  el  anejo  lenguaje  de 
que  no  se  quieren  dcsacir—  Sarcharurn^  Can  comni, 
invo’U'cellum  .villosum,  receptacula  re,  flosculis  longuis: 
partialis,  gluma  bivalvis,  ovato  compressa,  «qualis, 
•glaberrima,  mcrnbanulaceair:  Coro!,  bivalvis:  altera 
tenuissimas  exteriore  concava,  amplexante,  apice  con¬ 
voluta,—  Filamenta  tria  capillaria  corolla  longiora 
(longitudine  corolle)  ambei?  lineares,  artibifid?,  seu  utrin- 


que  furcate—  Germen:  ovatum;  stili  duo  redi,  distan 


tes  longitudine  corol’e;  Stigmata  bilongiora,  barbata. 


reflexio  Pcricar.pium  nullum-  Semen  minimum, tere?, 
nudum;  glumis  involutum  ,involuccllo ex pansso=  Ha- 

dnto avolans—  ¡Quantum  hoc  distat  á cataft^rc  Linoti! 
Sed  illi  sicium  tantum  exemplar  videre  licuit:  inde  stili 
Virrosi,  estigmata  sinplicia,  defcclus  calicis. 

Con  lie.  dd  Sup.  Cob, 
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Semana  rio  del  Nuevo  Rey  no  de  Granada. 

Saint afé  2. z  de  Enero  de  t  809. 

¿Si  yo  no  hubiera  repetido  las  observaciones  en 
plantas  vivas  cuyo  jugo  podía  gustar,  la  dtberia  babee 
reducido  ála'famiU  del  Saccharum?  Claro  esta  que  no,  si 
tomaba  por  autoridad  irrefragable  la  cid  sistema  de 
los  vegetales.  No  sería  de  extrañar  que  b  hubiera  empa¬ 
rentado  con  alguna  grama  de  las  caites.  Y  a  vista  de  esto 
y  de  múlleos  exemplares  que  podia  citar  cree  é  vo  que 
la  Botanica  ya  es  ciencia  >  ¿Me  preciaré  de -que  con  qua¬ 
rto,  o  cinco  tomines  de  Linné  ya  puedo  determinar 
á  punco  fixo  qualquiera  vegetal  que  se  presente?  Guár¬ 
dense  los  jovenes  de  semejante  presunción.  Los  sistemas 
inventados  mas  bien  sirven  para  colocar,  uisuibuir, y 
haber  ála  manó  un  gran  cúmulo  de  conocimientos  de 
láminas,  descripciones,  y  esqueletos,  que  para  determi¬ 
nar  los  que  se  ignoran.  Esto  no  es  f  ien,  ni  seguro  sm 

otros  Autores,  sin  diseños,  y  sin  herbarios:  el  trabajo  es 
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mucho,  y  siempre  hay  riesgo  de  equivocaise 

En  el  carácter  sobredicho  convienen  perfectamente 
las  tres  cañas.  La  infloreceocia  es  b  misma:  a  saber, 
panoja,  garzota,  ó  penacho  alto,  tupido,  ^  f  otante,  as¬ 
troso  y  solitario  en  las  otras-,  ac<  tr  f  añado  de  dos  bteta.es 
en  la  solera.  Tiradera  ó  hastil  rolUzo.cn  el  píe,  surcado  o 
acanalado  para  arrtva,  y  vri.oso  solamente  en  1- 
castilla,  con  la  que  ya  tenemos  una  segunda  difeicnfca. 
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Espigas  palmares;  aba.ro  estar»  agolpadas  en  rodajuela; 
las  restantes  dislocadas.  Se  componen  de  espiguillas 
disticas,  b  que  alternan  en  dos  filas,  y  todas  son  ¡ascias 
ó  floxis,  cabizbx  is,  articuladas  con  tajos,  y  nudillos. 
En  estos  se  ingertan  las  espiguillas  secundarias,  y  tienen 
opuesto  un  mechón,  ó  como  pincel  de  pelo  blando. 
Aqui  cambien  se  acomodan  los  flosculos,  con  la  dife¬ 
rencia  que  en  la  común,  y  de  castilla  son  de  á  quiero, 
y  codos  sésiles:  en  la  solera  están  de  á  dos,  y  d  uno 
ped’cclado,  o  con  caviho.  junto  esto  con  el  muplro  os¬ 
lo  que  tiene  en  su  tajo  la  de  castilla  completamos  eres 
caracteres  específicos  figurados  en  esta  forma. 

-í  ^ 

Jl  Solera:  rajo  lampiño*,  flosculos  efe 
t  '  á  dos;  el  uno  ped  teclado. 

V  Coman:  tajo  lampiño;  flosculos  de 

¿y  J  i 

{  a  quatro;  codos  sésiles. 
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fe}  Casulla:  rajo  nd  o  do;  flosculos  de 

v¡  f  10 

0)  ci  quayro;  conos  sésiles. 

Los  maestros  sabrán  como  se  avienen  ahora  con 
(  ci  sobre  nombre  de  oficinal  que  ya  viene  á  ser  impro¬ 
pio  pues  ha  de  servirá  sola  una,  y  hay  eres  a  quienes 
corresponda. 

Observación, 


Saecbarum 

officinarum, 


b  i  fL 
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de  este  año  introduce  en  miel 


clara  de 


trapiche,  un  pedazo  de  carne  de  novilla  flaca  que  aca¬ 
baba  de  macarse  en  l'a  carnicería.  Fue  preciso  para  que 
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no  Morara  y  se  descaor lera  sobreponerle  unas  rucare- 
citas.  El  v .iso  era  do  vidrio,  y  quando  mermaba  la  miel 
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se  añadu  otro  poco  con  el  mismo  fin  fie  evitar  el  con¬ 
tacto  fiel  avrc.  Al  cabo  de  6  meses,  es  fice  ir  el  6  fie  No¬ 
viembre,  se  saco  esta  carne,  que  apareció  dura  algo  obs¬ 
cura  por  fuera,  y  roxa  en  lo  interior.  Lavada  con  agua 
fru,  se  tuvo  en  remojo  esa  noche,  y  guisada  al  día  si* 
o u lente  se  hallo  fie  un  gusto  algo  acedo  que  participaba 
de  vinoso  muy  agradable  al  paladar,  y  al  olfato,  y  sin 
el  menor  indicio  fie  corrupción  ni  de  tanta  edad. 

¿Qjantos  habrá  que  se  reirán  de  semejante  arti¬ 
culo?  Para  quesean  mas  cautos  conviene  advertirles: 
que  ojala  hasta  los  botilleros  y  cocineros  puedan  comu¬ 
nicar  sos  observaciones  como  tengan  algo  de  inte  íes 
para  la  salud,  con venicucia, ó  economía  de  los  hombres. 
E!  c  dentó  y  mucho  menos  "ios  descubrimientos  fortui¬ 
tos  noescán  vincula  jos  a  los  que  cursan  facultades.  En 
los  infi  nos  oficios  puede  haber  una  ocurrencia  feliz 
(las  hay  en  efecto  entre  la  plebe,  v  ¿quanus  h  ibrán  abor¬ 
tado  por  falta  de  papeles  pubicos?)  que  ilustrada,  y 
a  hcada,  tengo  consecuencias  muy  útiles.  Para  que  se 
vean  las  de  esta  observación  preguntare :  ¿que  carne 
habrá  que  á  los  6  meses  fie  compuesta  no  numera  su!o 
preciso  resecarla  y  resalarla  muchas  veces*  y  aun  asi 
conservarla  e!  savot  m, deleble  a  moho  y  tierra  de  que 
no  se  libran  los  mejores  jimones,  especialmente  qti-m uo 
son  con fi ucifios  a  tem  peram e neos  a* u medos  o  m uv  calióos. 

La  salen  muchas  partes  del  rey  no  es  su  roa  mee.  te 
cara,  pues  nunca  b? xa  de  i  z  rea!es  la  anona  y  sube  ¿ 
24  á  y  hasta  48.  Para  conservar  un  poco  uc  carne 


c$  necesario  gastar  la  nona  parte  de  su  Importe  en 
sal,  y  esta  se  desperdicia  enteramente  en  las  lavaduras, 
y  por  si  sola  no  resguarda  de  las  queresas,  y  gusanos, 
AS  contrario  la  miel  es  muy  asequible  y  barata  en  los 
mismos  lugares  en  que  escasea  la  sal.  Cada  estancia  tie¬ 
ne  sus  cañas  y  trapiche  de  mano  en  que  diariamente 
se  provee  de  este  renglón. 


Uno  de  los  grandes  incovenientes  para  las  nave¬ 


gaciones  largas  es  ¡a  mocha  sal  con  que  es  preciso  recar¬ 
gar  las  carnes,  quesos,  mantecas,  y  pescado  para  que  no 
se  inatiüsen.  Esta  dieta  engendra  el  escorbuto,  las  roses, 
y  otras  enfermedades  que  acaban  con  las  tripulaciones. 
La  carne  preparada  con  miel  no  nene  el  gusto  austero  y 
pajoso  de  la  salada,  y  ¡exos  de  ocasionar  e!  escorbuto, 
anees  !o  cura  y  loevira.  ¿Y  que  cuesca  esta -preparación? 
menos  que  la  de  sal,  por  que  no  hay  puerto  en  America 
en  que  no -sea  mov  común  la  rrvicl.  Con  poca  cantidad 
iiay  para  rellenar  los  barriles,  b  tinas  en  que  se  ha  puesto 
la  carne  fresca,  la  que  para  mayor  seguridad,  ha  de  ir  en 
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ccsina  o  tasajo  adiado:  se  suieca  con  una  bala  ó  rodete  de 
hierro  y  se  tapa  con  un  paño  para  evitar  la  efusión,  b  con 
un  poco  del  barro  arsilloso  con  que  cubren  las  hormas 


para  cristalizar  el  azúcar;  y  en  rodo  caso  será  con  ve  nica 


te  llevar  alguna  miel  embotijada  para  rellenar  les  barri¬ 
les  quando  se  advierta  ía  merma.  He  aquí  si  será  im¬ 
portante  esta  observación  para  uno-  de  los  roas  grandes 
recursos  de  la  riqueza,  y  prosperidad  de  los  pueblos 


como  lo  es  la  navegación. 
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%  ohtrvmon.  El  iS  die  Junio  IntroJugc  en  un  tarro 
medio  vidriado  una  cabeza  fresca  de!  pescado  que  en 
erras  partes  nombran  Pataló,  y  por  aquf;Ostcon  á  causa 
de  sus  Sabios  corpulentos,  y  esplayados:  le  rellené  con 
miel,  y  sugeté  con  piedra.  Todos  saben  la  pronta  y 
completa  corrupción  de  estos  aquatiles,  si  no  se  curan 
con  sal,  ó  al  humo  y  que  esta  debe  ser  mayor  en  la  ca¬ 
beza  por  la  pequenez,  variedad,  y  delicadeza  de  las  par¬ 
tes  que  la  componen.  El  5  de  Noviembre  fui  a  desenga¬ 
ñarme:  la  cabeza  estaba  encogida  y  muy  mermada,  sin 
otro  olor  que  el  fuerte  de  la  miel:  $e  lavó  con  agua  ti¬ 
bia  se  rovo  esa  noche  en  aguí  sal,  v  guisadla  al  otro  día 
pareció  muy  bien,  y  como'  adovada  en  vino,  ales  de 
gusto  mas  delicado.  Los  costados  y  lomos  que  se  oes- 
preciaron  para  la  observación  nos  habrían  sabido 


mejor. 

Este  pescado  que  es  el  mas  regalado  de  los  nos  no 
muy  cálidos  casi  no  le  logran  sino  los  que  habitan  sus 
riveras.  El  salado  se  rancia,  se  empioj  y  pierde  el  mé¬ 
rito.  El  frito  solamente  sabe  á  manteca  y  en  rigor  no 
mas  que  un  chicharrón  con  espinas.  Abiertos,  em¬ 
barrilados,  yeco  un  poco  de  miel,  se  podran  conducir 
á  grandes  distancias,  y  al  cabo  de  un  mes  estarán  casi  lo 

O  J  y 

mismo  que  recien  sacados. 

3  óbsrvacton.  Los  huevos  sumergidos  en  miel  por 
tres  o  quiero  meses,  no  se  corrompen?  pero  saben  a  dulce. 

4.  B rehas,  abas,  y  pimientos,  se  enjutan,  se  resecan, 
pierden  la  carnosidad  y  el  jugo. 
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$,  Una  especie  de  guayabicas  amarillas  con  hoja  de 
array  m,  de  que  gusta  mucho  !a  gente,  v  san  con*  unes  en 
iierrns  secas  y  calidas,  también  desmedran*  pero  aclaran, 
y  adclgasan  la  miel,  te  comunican  cierto  austero  aroma- 
tico,  y  mesclada  con  agua  y  algo  cíe  clavo  ó  canda, 
háce  una  ci  fra  espécíálisinru  que  podrá  ser  útil  en  ai- 
ganos  periodos  de  ia  diseqtcx’u,  escorbuto,  inapetencia 
y  debilidad.. 

deflexiones.  Es  cosa  bien  particular  que  un  liquida 
reputado  por  mu  y  laxante,  tenga  la  propiedad  de  fíxar, 
condensar,  y  reunir.  ¿M  >  sena  muy  útil  pira  los  acha- 
queseo  que  luy  debilidad  de  intestinos,  y  otros  canales? 
En  efe  el )  no  f  tirar?  algunas  personas,  que  teniendo 
un  vientre  muy  otando  y  fácil,  se  íes  arregla  y  en  Jai  ese 
con  el  uso  de  la  miel. 

Para  las  disenterias  b  pujos  en  que  las  viseras  in¬ 
feriores  están  irritadas, 'ulceradas,  y.casi  gangrenadas,  ¿no 
podría  ¿pro .vec'har  asi  en  bebida,  como  en  lavativa? 
Hay  experiencias  que  Ib  persuaden,  y  mucho  mas  sise 
añide  un  puñado  de  carbón  en  polvos  loquees  con¬ 
forme  á  lo  que  enseña  la  química,  y  á  las  felices  tenta¬ 
tivas  que  se  han  repetido  para  desi  aficionar  las  carnes  y 
aguas  mu v  corrórnnidas,  hirviéndolas  con  carvon  mo- 

r>  J  S  7 

li  Jo.  Si  hay  fiebre  entonces  un  poco  de  polvera  con  la 
miel  satisface  rodas  las  indicaciones. 

cLas  celebres  momias,  ó  cadáveres  curados  de  los 
Embcios,  v  Canarios  deberán  á  la  mí‘el  so  duración? 
De  ios  últimos  no  se  sabe  que  cultivasen  las  cañas.  Los 


a 
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otros  podían  conseguir  la  miel  de  las  regiortescse  la  India 
en  donde  es  antiquísimo  su  beneficio.  Añadiendo  pol¬ 
vos  aromaticos  y  desecantes,  no  hay  cauda  se  conseguí'* 
ria  el  mejor  exito, 

¿Y  si  á  la  miel  se  junta  polvo  de  alumbre  o  quina 
que  tal  uso  tendría  para  cuntir  pieles  frescas,  y  cu  dicaouse, 

•Una  pasta  de  miel,  albayalde,  cardenillo,  u  otro 
oxido  metálico,  desecada,  y  caldeada  daria  fosforo, 
ose  reduciría  el  metal? 

¿El  unguento  de  miel  hervida  con  vino  y  polvo 
de  mirra  no  seria  un  excelente,  vulnerario? 

¿Y  también  podrá  servir  para  el  blanqueado  de 
ticosos,  para  pie,  menstruo  y  fsxánte  de  algunos  untes? 

Estas  y  otras  muchas  resoluciones  nos  debemos  pro¬ 
meter  de  los  jovenes  apíleseos  a  ios  estudios  físicos,  y 
particularmente  de  los  que  con  tanto  empeño  cultivan 
la  medicina,  y  de  quienes  no  espera  menos  ¿a  ilustra-, 
cien  genera!  que  i  a  salud  publica* 

Bucaramanpa  Noviembre  10  de  1808. 

Te  sumen  de  las  Quinas  qus  se  hún  ex  ir  aludo  del  Tuerto  de 
Cartagena  para  otros  de  Amérud, y  huropa  en  ei  discutió  de 
los  seis  ultimos  aííos3  remitido  por  eí  'D.  ¿D.  Bioy  f  Aienzuela. 
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Noca  de!  Sr.  Administrador  D,  Ignacio  Overo:  qué 
las  primeras  quinas  que  llegaron  a  España  se  paguen 
de  sinco  á  seis  pesos  libra,  y  en  el  dia  y  año  se  quieren 
por  nada  por  la  excesiva  abundancia  y  mal  estado  en 
que  mucha  ha  salido.  Con  que  se  hubiera  observado 
mas  prolixidad  y  aseo  en  los  acopios;  la  concurrencia 
habría  sido  menor,  y  se  sostendña  la  estimación  dei 
genero  por  su  bondad. 


¡Zalama  ele!  Comercio  de  Cartagena  en  los  tres  anos 
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utUes  que  antecedieron  a  esta  guerra,  d  saver 


Importación  de  España 

Exportación  a 

España 

1\  ¡ib, 

P .  i  ib.  re  alee . 

1801. 

$$  3,885:  O 

1802, 

3,082,8  9: 

2« 

803, 

971.805: 

80^ , 

1.554,38$: 

u 

804. 

903.644: 

804. 

2,468.578: 

7- 

Toral 

_  Frutos,— 

7.105,783: 
*•$5}  55  i. 
4>75  2^32. 

2. 

La  amonedación  anual  de  4* ?  4^*3^* 

1.  Meta!.— 

miicho  aquella  pamaa:  9.965,  I  1% .  Toiaí  de  6.  29  1,  6  2  l.  M  CTalicC 

ayuda  ropayan  con  oro,  y  -  1 


Maucaybo  con  duros. 


2.130,640.  ano  cero, 


ano  común, 
3,32 1.725, 


Con  lie.  del  Sup.  Gsb 


-nv  ¿xc¿ax. 
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Semanario  del  Nuevo  Rey  no  de  Granada. 

»  i Santafé  2,9  de  Enero  de  1809. 


Continuación  del  Estado  anterior . 
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í Balanza  del  Comercio  de  Veracruz  en  los  mismos  tres 


Fu  Fs . 

Importación  Exportación . 


España. 


20.390,859.  33.865,219. 

28.493,289.  12.G17, 073. 

14  906.060.  í 8  03  3,371. 
'fyjgoEoif.  6  3*9 1 6,66  í  , 

O  ,  x,,,,.  vi  ^  n  Exportación 

04  Q.OOíO  39*  ,  ‘ 

*  ae  America* 

58.391 ,047*  Impar toU 


anos . 

1801. 

1803. 

1804, 


P/  F/. 

Importación  Exportación, 
de  America- 

I.607 ,729.  4.58!,  148. 

1.373,428'  3.465,846* 

1.619,682.  3ií4;sh, 

- _  j_ 

4.600,839;  U-.47  u5o!5« 

E xpcrt ación  •  X  £ 67. « 

de  España .  - — — , 


Resumen». 

58 -391,047- 
74,388,067. 


Rnport*  íot,  74*^  66,  107. 


f  4  »» 


13  2.779,2?  4.  Comerc  tot.  de  un  tneto* 

Exportación  par  a  España  en  ano  común  de  los  tresaz.  2  í.305,5  54* 

De  Cari  apena  id  id ,  02.915,157. 

/  4  ‘  ^  \  I  - 
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Todas  estas  partidas  se  han  extractado  de  los  estados 
por  mayor  que  ha  comunicado  el  Señor  Administra¬ 
dor  de  Cartagena  D.  Ignasio  Cavero,  y  llegan  hasta  la 
mitad  de  1  807;  pero  con  los  claros  y  vacíos  que  ha  oca- 
clonado  una  guerra  la  mas  exterminadoradel  comercio: 
por  lo  que  se  ha  juzgado  inútil  y  aun  vicioso  traerlos  a 
monto  para  el  tanteo  aproximado  de  su  totalidad. 

¡Lo  que  es  un  Administrador  ilustrado,  y  zeleso: 


no  solamente  introduce  el  método  y  la  examtud  en  su 
oficina,  sino  que  á  diferencia  de  otros  muchos  comu¬ 
nica  gustoso  sus  resultados. 

Si  se  impusiera  que  todos  los  empleados  publi¬ 
casen  anualmente  sus  cuentas  como  generalmente  se 
hace  en  Europa-,  el  público  se  instruiría,  y  se  excusarían 
muchos  fraudes,  y  quiebras. 

Es  fácil  prever  por  las  extracciones  de  Veracruz  y 
Cartagena,  que  nuestra  America  puede  llegar  a  ser  el 
país  de  menos  dinero,  por  que  al  fin  las  minas  se  agotan, 
o  inutilizan.  Entonces  se  abrirán  los  ojos  para  manipu¬ 
lar  y  beneficiar  sus  proprias  producciones  y  tener  rega- 
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lo,  ajuar,  y  vestuario  sin  tanto  cosco.  Los  generos  de 
primera  necesidad  no  serán  inaccesibles  al  pueblo.  La 
baratia  de  tienda  influirá  en  la  del  mercado,  y  entonces 
las  clases  infimas  no  se  alimentarán  ni  vestirán  tan  mal 
como  al  presente. 

Las  noticias  que  publicamos  sobre  e!  curso  y  pro¬ 
ducciones  del  rio  de  Prado,  nos  las  ha  comunicado  el 
D.  D.  Joseph  Manuel  Campos  y  Coto,  Cura  de  Prado. 
Acompaña  á  su  relación  una  carta  geográfica  de  codo 
su  Curato,  levantada  con  inteligertcia  por  el  mismo 
Autor.  Sentimos  no  poderla  publicar  por  falta  de 
grabado,  ella  perfecciona  nuestra  geografía,  y  el 
público  le  debe  estar  reconocido. 
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MEMORIA  sobre  el  rio  de  prado. 

El'Rio  de  este  nombre  baña  uní  corta  pob'acion  que 
Sé  encuentra  en  medio  de  las  dos  antiguas  Ciudades 
H-yl-n.y  Tocay  ma.  E  n  era  una  Parroquia  de  poco 
m  is  de  fn  añ  s  de  amigó  dad  que  se  traslado  el  a  ño  de 
g  j7  ála  buida  meridional  dél  rio  y  lleba  c,  nombre 
dr  nuevo  Prado  El  rio  (que  un  duda  tomo  su  oc  no* 
irunacion  de  la  belleza  del  país  que  riega,  ó  fue  del 
anticuo  pueblo  de  los  Prados  cuyos  vestigios  se.  recono¬ 
cen '"a  U  parte  septentrional  de  él,  entre  unas  malezas^ 
que  los  naturales  llaman  Pueblo  viejo)  se  compone  de 
dos  copiosos  arroyos  V  varias  quebradas,  el  uno  viene 
del  septentrión,  y  el  otro  del  oriente  y  mediodías  aquel 
se  llama  Rio  Cunday  por  que  nace  cerca  de  una  Parro¬ 
quia  de  este  nombre;  este  se  llama  RioNegro  p  r  que  sus 
anuas  son  obscuras  semejantes  al  color  de  bL-gia.  .  e 
unen  los  dos  en  un  paraje  llamado  Churumbela,  y  ba¬ 
jeando  juntos  cinco  leguas  desaguan  en  el  Rio  Mag¬ 
dalena  por  su  costa  oriental.  . 

Todas  iás  aguas  que  acopia  el  uno  y  otro  •  ¡o 
pueden  ser  ensayadas  y  reconocidas  por  el  viagero  cu¬ 
rioso  en  ocho  ó  diez  dias  si  se  resuelve  a  pernoctar  en 
esas  selvas  desconocidas  escuchando  el  bramido  de  bs 
tintes;  por  que  toda  el  atea,  que  baña  comprendido  bs 
sinos  a  donde  recoge  sus  aguas  bata  un  yUnoáe  6  3  c- 
guas  quadrádas.  No  obstante  no  es  tan  peque no  su  cau¬ 
dal  que  no  se  pueda  navegar  aunque  su  extensión,  y 
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profundi dac!  es  vana  como  e$  de  recio  el  hibierno  o 
verano.  Enmedío  dd  verano  tiene  su  boca  sobre  el  mag¬ 
dalena  a  40  varas  de  superficie  una  rom  de  profundi- 
<Lo.  disminuyese  uno  y  otro  luego  que  sus  aguas  pasan 
el  nivel  del  Mag  j aleña  hasta  la  convergencia  de  Can- 
dus  y  Rio-Negro  por  espacio  de  cinco  leguas,  en  codo 
el  q  a  1 1  a  doce  cK*  super  ¿a  cíe  nene  una  y  media  de  pro- 
fundidad.  Pero  en  tiempo  de  lluvias  principalmente 
en  fines  Je  Octubre  y  rodo  d  Noviembre  es  temible. 

_  ‘  i  ‘  '  ra  I  i e  ga  á  ion, sobre  ocho 

de  nrohin.lo  y  en  ios  sitios  donde  lo  estrechan  las  ro¬ 
cas  f>rma  remolinos  por  donde  nadie  se  aventura  a  pa-, 
sar,  desde  ei  parage  de  reunión  para  mtiha  nosepuede, 
cenar  senda  con  seguridad;  la  superficie  de  uuo  y  otro 
mellón  es  en  verano  de  doce  3  diez  y  ocho  varas,  Unía, 
yor  parte  de,  su  sudo  pedregoso,  sus  corrientes  prccipi- 
tudas,  y  la  navegación  peligrosa.  Mas.  para  formar  idea 

csoaS  dd  uno  y  del  otro  comenzetnos  a  describirlos 

desde  so  origen  , 

*  *•  -  -  ■  » 

Ei  Cunday  comienza  (según  afirman) en  unos  na- 
rages  sácanosos  eñ  la  inmediación  de  una  parroquia  de 
este  nona  ore  situada  a!  Nor-este  de  la  embocadura  dtl 
rio  de  Magdalena  a  distancia  ticunas  8  leguas.  Dcxi 
la  población  á  su  banda  derecha  y  torciendo  algo  su 
dirección  al  Sudpuest  acopia  las  aguas  de  dos  quebradas 
que  se  precipitan  de  los  montes  Occidentales:  ¡a  primera 
se  llama  'Revez  acaso  por  que  corta  la  con  ¡ente  del  rio 
en  ua sentida, obliqüo  contra  su  corriente.  La  secunda 

'Q. 
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lm  elmombVe  cíe  "Derecho  y  entra  poco  tna$?  abaxo  á 
aumentar  el  Cuida!  del  principal  arroyo.  Andado  un 
Tech  o  corro  se  aumenta  nociblemente  con  las  aguas  de 

o 

a  Quebraja  de  /{¿ibide:  es  copiosa  y  cristalina  y  viene 
Je  las  serraní  is  orientales  ¡levándose  los  manantiales  de 

ios  llanos  de  San  Bernardo  y  de  las  mesas  de  D.  Gero- 

■» 

rumo  Díaz.  En  este  ponto  se  oculta  el  rio  á  los  rayos 
del  Sol  y  se  esconde  en  una  obscura  selva  de  robustos 
caracoliez*  chicalaes  pilmas,  entrecogidos  de  guaduas  y 
maleza  Su  curso  es  apresurado  y  trabajoso  para  nave¬ 
gar  por  las  muchas  palizadas  y  arboles  cortejados  en 
Us  enormes  piedras  de  su  centro  despojos  de  grandes 
avenidas.  N  >  obstante  este  peligro,  en  Guinde  se  debe 
fixar  c¡  supremo  punto  desde  donde  ,sc  navega  ru estro 
rio;  esm  es  basando  en  m aderes  de  Babeo;  b. barbacoas 
áe  Guadua;  porque  subiendo  en  twqimas  apenas  ú\ 
principio  deí  verano  puede  subir  barca  pequeña  hasta 
Baxa.  Esta  es  la  b  )ca  de  una  quebrada  ba  c  ente  copiosa 
que  sale  por  detras  de  ios  peñascos  de  los  Corrales  y  está 
juna  legua  mas  abaxo  de  la  iC tunde.  Dixe  que  aprínci- 
pios  dei  verano  se  puede  navegar  hasta  aquí  subiendo, 
porque  sí  ú  rio  crece  sus  onl! asestan  inundadas  h  su 
pifad  de  ios  arboles',  y  si  está  ¿etmcuio  seco,  b  barca 
se  sienta  -sobre  los  ped regales  y  no  and  u  . 

En  'Baxa  vuelve  á  tomar  el  rio  su  rumbo  ai  S.  0- 
que  habu  perdido  desde  Cuín  de  incito  andoso  »a  hocicóte, 
y  por  espacio  de  £  leguas  hasta  Yac  api  no  recibe  apuas 

*  l  i  «  t  1  O 

por  su  costa  qricnt  il,  codo  cite  terreno  cita  dcwcrto  y 
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aBandoriicIo, alii  no  se  oye  la  voz  del  hombre, rose  ha- 
1!  *  o  casas,  ni  ruinas,  ni  aun  vestigios  de  que  naya  si  o 
sojazg'td  »  del  racional:  á  lo  mas  aparecen  a  di  rancias, 
íogones  apagados,  horquillas  para  secar  redes  y  alguna 

J-  J  ,  a  V  S  /-  i  _ I .  ^  ^ 
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barbacoa,  donde  c*l  pescador  aso  ci  fruto  uc  so  conquiste*,, 
y  encendió  hogueras  para  ausentar  ios  tigres  cienoche.La. 
Vegetación  en  rodo  este  horrible  y  espantoso  desierto,  es 
muy  ve?  de  y  frondosa,  pero  no  variada.  Unas  mismas 
especies  de  arboles  á  saber  Caracoli*,  otro  llamado  Paca 
de  vaca  elevado  y  redo,  a  mésales  pequeños  ai  bustos  de 
una  flor  corro  flueco  carrnecijChicala  altísimo  árbol  v  la 
madera  de  fi  ra  mas  recia  de  estos  contornos,  muchos 
ve  jucos:  algunas  Palmas,  Guaduas,  Madroños,  y  Paya» 
cales  irn en sosj  Palmita  que  están  para  cubrir  las  barran 
cas,  Eleeho  menudo,  y  en  una  u  en  orra  paire  cas?-s  sil* 
vestres  de  desconocida  antigüedad,  todas  las  plantas  es- 
tan  entroncadas  unas  con  otras,  y  entretexidas  aveces 
hasta  por  encima  del  no.  A  qui  viven  los  tigres  cuyas 
huellas  encuentra  el  viajero  im  presas  sobre  las  arenas 
de  la  costa.  Aquí  les  cerdos  bravos,  ó  manaes  en  socie¬ 
dades  cte  des  mil  ó  ñ  as  individuos  espantan  con  e 
gruñido  semejante  a!  trueno,  o  inficionan  dc  intolerabl 
hedor  los  vestidos  y  piel  del  pasagero.  Aqui  viven  \ú 
micos  Y  monos:  aquel  roba  los  huevos  que  encuenu 
de  los  nidos  de  las  aves,  é  im  pide  su  multiplicaciot 
•  A  pesar  de  esta  astucia  se  ven  aquí  los  paujiles,  los  pavo 
los  cuervos  pescadores,  los  yauios,y  otros  pajarillos  c 
climas  calientes. 
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La  costa  occidental  es  espaciosa,  y  su  plano  se  va 
¡levando  poco  á  poco  hasta  los  montes  que  tenemos 
il  oriente  de  Purificación  elevados  hasta  la  primera 
región  de  la  quina.  La  costa  oriental  es  rnas  estrecha 
<f  remata  al  pie  de  unos  peñazcos  altísimos  y  desnudos- 
de  500  varas  sobre  el  nivel  del  rio.  Yus  puntas  imi¬ 
tan  de  lexosla  perspectiva  de  gradesedificios,medias  na¬ 
ranjas,  y  muros  con  baluartes-,  todos  ellos  colocados  en 
media  juna  cuyos  extremos  miran  al  oriente  encierran 
en  su  diámetro  que  será  de  3  leguas  un  millón  de  pe¬ 
ñas  de  figura  conica  desnudos  de  plantas.  Horrible 
parage  muy  propio  para  abrigo  de  las  heras  y  animales 
carnívoros  que  allí  abundan.  Estos  son  los  peñascos  de 
los  Corrales,  y  es  un  prodigio  que  este  avispero  de 
aguas  para  la  quebrada  de  Yncupi  que  parte  todos  esos 
abismos,  y  su  impenetrable  media  luna  para  juntar  sus 
aguas  que  son  copiosas,  claras  y  bastante  frescas  con  e. 
rio.  En  la  gran  boca  del  Yncupi  existen  algunos  vivien¬ 
tes,  principalmente  los  que  por  sns  delitos  huyen  dé  la 
justicia  ó  por  su  egoísmo  gustande  vivir  independientes 
colocados  á  largas  distancias  de  poblado  y  defendidos 
por  la  aspereza  de  unas  sendas  incógnitas,  vwenjjará  si 
mismos,  y  como  si  ellos  unicos  fuesen  los  dueños  e 

mundo.  .  '  . 

D-  spucs  de  Yucupi,  el  rio  vuelve  un  poro  al  Sud 

hasta  hallar  el  termino  ultimo  de  los  corrales  que  están 
sobre  es  rio,  y  en  donde  se  mezclan  los  dos  arroyos  Cun¬ 
da?,  y  Rio  Negro.  En  este  punto  todo  vana  de  sem- 


t 


■y? 


'U, 


bknte,  ya  se  halla  población  'de  un  numero  -concide- 

rabie;  frondios  pitia  nos.,  'ctxz&s  y  arroz,  maíz  en  abun- 

ibrvdayjyucft,  canas  de  dulce- &c.  Tal  vez  con  un  poco  de 

mas  industria  prosperara  la  cebada  en  algún  parage  de 

estos,  y  d  anís  si-estos  Colones  quisieran  a  parear  se  de 

ki  remecha  sorufe  de,  sus:  Mayores.  —  gm 

.:N:atanepnéBaka>,y\ytícupi-  recibe  -el  rio  por  snoníla 

occidental  algunas  aguas.  Aquí  cerca  de  Ba-xaja  quebré 

ík’del  chaparro,  y.,  poco  mas  baxo  e;  Guásima!.  abaxo  el 

Gña yacan Vv éespur  s,T o rn oro bostece  copiosa  diferente 
•t  y  \  t  .  *p  5 

de  otra  del  mismo  nombre  de  que  -hablaremos  despues, 
i  No  olvidemos  este  ponto  en  que -se  mezclan 
los  dos  arreaos,  v  comenzados  -por  k  cabeza . de  Rio- 
tvegm.  Al  sud  este  de  este  punco  como-  un  asad  neo  !c- 
rgaas ‘pasadas  tres  faldas  de  la  serranía  y  cordón  prin¬ 
cipal  de  Montes  se. encuentra  un  valle  todo  vesri.do.de 
•árboles- frondosos,  extraordinariamente  elevados  V  cu- 
‘biereos  debaiba.  Eo-esta  soledad  no  entran  tos  hombres 
•sino  quando  k  rápida  carrera  de  un  Tigre,,  a  quien  dan 
;fcaza,los  hace  legar  sin  advetencia.  Alguna  vez  c!  holga¬ 
ban  >busca  '  pruri  ai&i  l<r  miel  y  xe.ra.de  las  abejas  en  cuya 
tñ  Mera  ble  ómmúcm  gasta  diez  b  veinte  días,  A  U  i  nace 

f  D 

Rio  Negro  v  hasta  en.su  origen  son  sus  aguas  casi  negras, 

O  J  O  O  O  * 

frescas  y  delendas  de  excelente  calidad.  Receje  cortas  cor- 

O  '7  '  l 

íciortSbde  aguas  ubi  de  carde  esa  alta  cordillera,  fque  me 
¡parece' •  ser  la  misma  que  atraviesa  Sud,  á  Ncrc  per  la 
boca  de!  monte  de  la  Mesa  )  ya  de  oriente,  ya  de  occi¬ 
dente  se  ¿un  se.  percibe  por  lo  hendido  de  la  serian». 

Con  lie.  del  Su pr.  Gob. 
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Semartario.  dé!  Nuevo  Reyno  cie  Granad* 

Sant4é  S  de  Febrero  de  » 


Í  % 


?)gue  al  Sur  por  espado  como  de  z  fejfe  cn  cuyo  a; 

f  rCClbe  ’fW  de  d(>S  quebradas  oriema- 

.cs  quc  vícneo  ae  ana  región  tan  irla  como  Saritatt  i  la 

dC  13  M^áWrada'ási  por  el  color  obscuro  de 
w-agtws,  2 ,  del  Carboii  mas  obscura  queda  otra.  Coa 

¡Ké  C3Uf  Vud;e  Ji  * V  rete  je  una  gran  cantidad' 
íe  aguas  oe  la  quemada  del  Pe^do  la  p!  viene  del  Sur 

»r  unos  uanc^ dctras.de!  rfir,rfr,|  cordon  cíe  qu ch¿i 
I.os  hablado.  No  se  puede  describir  la  belleza  de!  cppo 
«ceba  baña,  ¡que  fierras  para  el  cultivo  de  los  trióos! 
■jue dehesas  para  los  ganados!  ¡que  prado.  coronados*  de 
¡rupos  desarboles  que  crecen  cerca  deVlarisimos  arro- 

o^;  ¡que Cielo,  y  que  avres  tan  sanos-  Pero  este  país  esta 

,H  lCSlert0j.fPcHa¿  haKra«  algunas  familias  de  -Dolores. 

1  ara  renbir  esta  quebrada,  bal  mismo  tiempo  que 
reabe  parce  d  r-o  la  aíra  Cordillera  y  baza  I  lÉ? 
T°.  ba«anre  espacioso  de  montañas  y  maleza  ila- 
ado  Torreros  de  %o-K^ro.  Atraviesa  estos  países,  ha¬ 
lados  de  pocos  vec, nos  de  Prado,  de  Sur  a  Norte  con' 

*  curso  e  tres  leguas  por  un  clima  bastante  calido, 
ven  cn  sus  riveras  algunfts  Plátanos,  Cacaos,  Maíces, 
rí-z,  y  Ajonjolí,  en  cortísimas  porciones  aunque  ro- 
Piosper  i  y  abunda.  Las  montañas  son  claras!  eleva! 
-y  de  maderas  «más:  hay  diversidad'  de  palmas. 


u 


y  de  guaduas:  entre  aquellas  se  halla  una  Chonta  ne¬ 
gra  blanda  para  trabajar  en  fresco,  y  de  extraña  du re¬ 
ja  quando  esta  seca.  De  ella  hacia  el  indio  gentil  su  dar¬ 
do  para  la  flecha.  Hay  también  un  árbol  Colosal  de 
una  madera  fibrosa,  recia,  y  pesada  casi  como  la  Palma, 
á  quien  los  naturales  llaman  Coco-,  y  en  otros  lugares 
Almendrón,  Cria  unas  nueces  dentro  de  una  caxa  co 
nica  de  indecible  dureza.  Estando  hecho  el  fruto  y  sec: 
la  casa  dexa  caer  un  tapón  parecido  a  la  tapa  de  cor 
cho  de  una  botija, caen  las  frutas  y  despues  con  el  ayr 
cae  también  aquel  calabazo.  Suele  un  árbol  solo  cria 
esparsidos  en  sus  ramas  do,  y  cada  una  abriga  diez, 

doce  y  aveces  to  almendras. 

Andado  este  Valle  recibe  el  rio  la  quebrada  peque 
fia  del  Caliche:  un  quarto  de  legua  mas  abajo  ja  copies 
del  Limón,  y  allí  cerca  al  volver  el  rioal  O.  recibe 
oran  quebrada  de  4co\  rodas  caen  del  oliente,  pero  a  u 
tima  es  abundante,  sus  aguas  son  castañas  o  doradas  tre 
cas  muy  delgadas,  toma'origen  muy  adentro  de  la  espe 
y  solitaria  selva  y  despues  de  unos  quantos  giros  se  pr 
cipíta  por  una  paseada  de  do  varas  que  se  alcanza  con 
anteojo  desde  la  plaza  1  Nuevo  Prado;  se  vuelve  despu 
al  .Sur  y  en  esta  dirección  entra  en  el  rio.  Aqui  parte  e: 
©pra  cordiüerita  de  pcñazcos  y  sal?  al  JJáno  de  fafur 
pepa  extensión  en  donde  recibe  la  quebrada  dd  Coya 
por  el  Norte?  y  siguiendo  aKQ-  se  junta  á  Cunday, 
Es  mas  dificultosa  la  navegación  de  Rio-Ncg 
¡ue  la  de  Cunday.  Apenas  desde  algunos  puntos 
ettero  embarcan  baUos  y  maderas?  t>a  cofrient 


r» 
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cía,  las  frecuentes  cascadas,  el  lecho  del  rio  cubietto  de 

grandes  piedras,  lo  hacen  horrible  y  peligroso.  Estos 
naturales  eren  que  por  esta  causa  no  suben  los  caymanes 
hasta  muy  arriba  del  Rio-Negro;  pero  en  mi  sentir, 
no  habitan  aqui  estas  bestias  por  que  las  aguas  son  frias 
y  muy  claras.  Casi  lo  mismo  es  el  lecho  de  Cunday,  y 
con  todo  eso  se  hallan  hasta  'Saxa. 

Desde  las  juntas  de  estos  dos  arroyos  hasta  el  Mag¬ 
dalena  se  navega  con  facilidad  subiendo  ó  baxando. 
El  curso  del  rio  es  mas  apacible;  abundan  los  peces  y 
crocodilos  en  los  charcos  profundos:  á  una  y  á  otra  bam 
da  dexa  puntas  de  montes  que  parece  dividieron  las 
corrientes.  Llega  por  fin  á  cortar  la  ultima  basa  de  la 
cordillera  para  dexarsc  ver  en  el  llano,  y  aqui  hace  su 
corriente  fuerza  en  todos  sentidos  contra  las  rocas  que 
¡abanzin  obliquamente,  y  entra  toda  el  agua  por  un  ca¬ 
nal  de  1 6.  varas,  y  too.  de  altura  arriba  del  agua.  En 
esta  altura  hay  enormes  piedras,  y  dentones  abanzados 
sobre  el  rio.  En  este  sitio  he  notado  á  diez  o  doce  varas 
de  altura  sobre  el  nivel  de  la  agua  canales,  y  hoyos  la¬ 
midos  déla  corriente:  semejantes  alas  que  se  ven  hoy 
en  su  superficie.  Ello  es  que  hasta  al li  alcanzan  las  aveni* 
las  fuer  CCS  j  pero  se  me  hace  duro  creer  que  seis  o  siete 
lías  cada  año  en  que  crece  el  rio  hayan  podido  carCo- 
ner  y  alizar  aquellas  rocas.  «Acaso  algún  dia  corrio  el  rio 
A  “  "  '  —  ^  1  ez  varas  mas  alto  que  hoy?  «quantos  siglos 

labra  trabajado  contra  el  peñón  del  salto  de  ^Roxas  para 
tekar  esto  su  nivel?  «Acaso  baxará  mas  y  por  fin  se  pon- 
ráal  nivel  del  Magdalena?  «Hará  entonces  un  lago  desde 


.-V  ;:,v: 


su  bpfca  hasta  este  sstio?  ¿Hará  entonces  arriba  de  este 
sitio  una  cascada  de  ?  o  roelas  que  ciexe  impedida  la 


navegación  ?  Yo  no  lo  adivino, 
o 


Pocas  brazas  antes  de  llegar  aquí  se  hallan  tres  ar¬ 
royos,  á saber,  por  c!  N.  una  qüebradita  llamada  el  Ma* 
droñd ,  por  el  Sur  la  deTonwgo  algo  copiosa  que  trahe  las 
aguas  de  Escudero,  deMaícayde  Acó  (sirio  diferente  del 
otro)y  del  Vaiiecitode  Totnogo,y  juntamente  un  arroyo’ 
de  agua  caliente  que  recibe  a  8o  brazas  antes  de  unirse 
al  rio)  y  mas  arriba  la  quebrada  de  'Tem.  En  la  angostu¬ 
ra  recibe  aguas  que  están  cayendo  délas  penas  corno Uu* 
V¿as>y  unarroyito  de  agua  caliente  como  á  45  gr.  de  R/ 
Esta  agua  depocítada  en  frazcos  largo  tiempo,  precipita 
copos  amarillos  hebrosos, :  y  queda  potable  V' delgada.  YóJ 

— .  *  4  *  <1  *  i  *  ' '  *  im*  f  / 


da  Saraíiaválli  cerca  ei  A  tillo,  que  es  un  arroyo  que  vie¬ 
ne  por  la  falda  de!  cerro  de  S.  a  N.  *,  pasa  ábOrisnte  dó' 
Muestro  Prado  y  se  junta  1000  varas  adelante  con  el  rio. 

Aquí  es  e!  puesto  y  muelle  de  la  nueva  futí- 
dacionvaqui  se  compran  vituallas  que  traben  ñor  eb 
rio  los  vecinos  que  viven  en  sus  orillas:  aqui  amonto¬ 
nan  multitud  de  maderos  de  Bal  ¿o  para  fabricar  des¬ 
pues  una  casa  encuna  délas  aguas  y  llenarla  de  carnes* 
dulces,  Cacao,  Cerdos,  Arroz,  sebo,  y  erras  drogas 
que  venden  en  Honda.  Desde  el  AtiÜo  se  vuelve  el 
rio  al  N.  E.  y  despues  de  un  caracol  de  media  legua  pasa 
por  Prado  Viejo  que  dexa  sobre  la  mano  derecha.  Desde 
aquidá  innumerables  vueltas,  y  despues  de  recibir  unas 


rotas  de  ■  agua  á  cxepcion  del  Tupaya!  que  es  consl- 
lerable,  baxa  del  oriente  y  entra  cerca  de  Viejo  Pr4 
Jo-,  por  fin  se  une  á  un  brazo  del  Ma^Jgdalen*  r 
¡untos  cortan  al  gran  rio  de  Sur  á  Norte,  porque  el 

tjt  »  f-  v  ^  J  j,  ^  ^ 

Magdalen  a  en  aquel  paraje  va  a  N.  E. 

Todo  el  trozo  de  no  desde  Prado  hasta  su  evri^ 

bocadura  está  expuesto  á  variar  de  Madre.  Sus  ori¬ 
llas  de  tierra  y  arena  no  oponen  resistencia  a  las  ave* 
nulas.  Yo  mismo  he  navegado  por  un  sitio  donde  un 
ano  antes  no  había  agua,  y  he  visto  cegados  los  caños  an* 
tiernos  como  si  de  intento  se  hubiesen  llenado  de  palos  y 
faxina.  Esta  esperiencia  me  couduxo  á  creer  que  el  lio 

corrib  anteriormente  t.  mil  varas  .mas  al  Occidente.  Se 

observan  lagos  angostos  y  dilatados  que  irpitan  las 
torturas  y  vueltas  del  rio.  Acaso  entonces  corna  dere¬ 
cho  al  parage  llamado  Rio-Viejo,  que  hoy  es  el  des- 

aoue  de  esas  lagunas.  En  fin  el  declive  de  las  comen- 
tS  desde  Prado  hasta  Magdalena  puede  estimarse  de 
4  toeza¿.  El  diseño  y  Mapa  agregado  da  algunas  idea* 
mas  claras  de  lo  escnco. 

9'  'í  <  *  .  ■* 
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Desde  el  día  once  de  Diciembre  del  año  ultimó  se  cor 
rn-nso' á  observar  el  disco  del  Sol  desnudo  de  u radia- 
'ion  y  de  aquella  fuerza  de  luz,  que  impide  mofarla 
ion  tranquilidad  y  sin  dolor.  El  color  de  fuego  que  le 
es  natural,  se  ha  cambiado  en  el  de. plata, J*ast»  e  pun¬ 
to  de  equivocarlo  mochos  con  la  Luna.  Este  fenómeno. 


,  38  v.  .  .  ,  ,  .  _  fi  .  .  .  i 

es  muy  notable  al  nacer,  y  principalmente  al  ponerse 
este  planeta.  Quando  corre  la  mitad  del  Cielo,  su  lux 
"ts  *».«  **;va  y  no  ..permite  mirársele  á  ojo  desnudo.  En 
as  cercanías  del  horizonte  se  le  ha  visto  teñido  de  un 
color  de  rosa  muy  ligero,  de  un  verde  muy  claro,  b  de 
ün  azulado  gris  que  se  acerca  al  del  acero.  Se  ha  sentí- 
do  generalmente  por  las  mañanas  un  frió  pungente, 
y  vnu y  superior  ai  qne  exigen  la  altura  y  posición 
geográfica  de  esta  Capiral,  muchos  dias  ha  amanecido  cí 
campo  cubierto  de  velo,  y  todos  hemos  visto  quema¬ 
dos  los  arboles  y  demas  vegetales  que  por  su  organiza- 
non  son  demasiado  sensibles  á  este  meteoro.  Toda  la 
poveda  del  Cielo  se  ha  visto  cubierta  de  una  nube  m  uy 
ligera  igualmente  extendida  y  transparente.  El  azul  del 
Cielo  ha  tocado  en  los  primeros  grados  del  Cyanome- 
tro,  y  a  gunos  dias  se  ha  visto  de  ün  verdadero  blanco» 
a  ti  fa  rado  las  coronas  enfáticas,  que  se  observan  con 
tanta  freqiiericia  al  rededor  del  Sol  y  de  la  Luna,  quan- 
o  cxisten  aquellas  nubes  que  los  meteorologistas  cono¬ 
cen  con  el  nombre  de  Velo.  Las  estrellas  de  primera,  de 
segunda,  y  aun  de  tercera  magnitud  se  han  visto  algo- 
obscurecidas,  y  absolutamente  han  desaparecido  las  de 
quarta  y  quintará  la  simple  vista  del  observador.  Este 
vm  ha  sido  constante  tanto  de  día  como  de  noche,  el 
tiempo  ha  sido  seco,  v  han  reynado  los  vientos  del  Sur 
por  intervalos,  sucediendole  calmas  muy  considerables» 
Este  fenómeno  se  ha  observado  en  Pasto,  en  Popa* 
yan,cn  Neyba,  en  Sta.  Marta,  en  Tunja  y  segdramen- 
te  en  toda  la  e  xtensión  del  Víreynató.  Nada  tendría  de 


««So  á tos  ojos  del  físico  que  se  ojetease  Igualmente 
n  todos  los  países  situados  dentro  de  los  Trop  • 

Algunos  han  creidoquc  este  fepomeno  es  * 

■««ordinario  y  casi  fuera  délas  leyes  comunes  de  la 
'  ,rnralcza  v  ci  vulgo  sencillo  lo  ha  tomado  como  in¬ 
dicio  seguro  de  grandes  calamidades.  ¡Quantos  me  tan 
consultado  y  i  qLntos  he  tenido  que  «tentó  L"  ^ 
isuilidad  de  todos  sobre  un  objeto  que  nada  «en 
^ordinario  y  que  en  todas  sus  partes  esta  conforme 
cot  ks  prinápras  mas  sanos  de  la  verdadera  finca  nw 
han  obligado  a  Henar  do.  paginas  de  nuestro  e 
narlo,  diciendo  que  rodo  el  m.stcrro  con. “  “e 

nube  extendida  ^  *  oms  dcl  horizonte,. 

quesera  atmosfera,  en  ¿  CTtt„  en  la 

el  Sol  languido  y  decolor  .de 
fie  /qui  el  rojo/  el  azul,  el  «*&£**£ 

los  yel«  y  todo  lo  queconstiruye  breado 

alarmado  a  bsespiritusdeoucs.  M  wccstc  Knido  . 

la  misma  disposición  en  el  Ciei  y  rirculo  y 

Le  desnudar  los  anteojos  de  os  Quartos  de  cucid^y 

el  Telescopio  mismo  de  los  ««*<£»  „  ■ 

que  templan  la  vivacidad  c  .  P  j  historia 

¿  disco  del  Sol  con  claridad.  Per  otra  P"  En 

nos  comer  va  la  memoria  de  semejante  e> 

el  Reynado  de  Felipe  IV.  en  to  °  C  n  J-Iideii beW  y  en 
Sol  «vid  en  Colonia,  en  Lima, 

toda  la  Europa  obscurecido  yJ^J  fc£as  fcrfi-  ’ 

Astrologos  de  aquella  edad,  es  de c  ,  P 
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fuÉOSi  «f 

t-osa^,  el  vü?¿o  V  int  »  ,  b  -  -!CS 

ron;  hícJtw&ZT  "  =  ■>- 

'  estajo  queeai™  U  >T  vienten  el 

á  los  pteocuoHo-  v.  C"'™""clJsid  «'"lpr.  Jcsens,ño 
"o  erí  otrst±  '.  Yn  **  U  ‘H'M*1  "  Sal « 

extr, ordinario  o„Ve I “V "°  *#M<»  <f 

■  «W#  Sl-or  A  Í®éOTfeMÍ 

rancias  producidas  por  vanorcs  ¿Y*  ’  o™ 

tros  sentidos,  por  iÍfl-cioncs  d’T  ,1,UUoncs- dc  íjfe. 
cífcsinstam las  que  se  conab  n  "  ^  ^  °tra?  n,¡1 
den  v  desanar “  b  ^UC  Vana"»  <!«c  W 
hayan  tenido  ’  J,‘'  <lUc  jamas 

l  :  ;  ?  f  ru«cstas  consequendas? 

ía  histeria  de  ¡a  fi¡ica  TA- 

“ tfiSglltev  m  condio  ,»*,  ,  í'?‘í  *.  Píemenos  extraordinaria  v  ,  . 

Mtgetoi  alexdn-r  dn  ■■  ‘w  c*'iicttrt,' de  asombrosos  y  en!  t  *,-í  ** «runtr 
mino,  reeJZZke  c  °^r°fUad°  M  ladero  2¿  „o  ,  i ’7  i  *» 

J*¥h  Mre  ñuíra,  IT  £‘  Aurora  Boro  4/  q*Í  *  C°5f 

^epüede  ^‘JáenL  T 

y  d(  rars'efue  una  a  (  A  lmaK!nrícion  mas  vtv az  .  Vln  ,*  >  /  t(\las  las 

especulare,,  n,  Uuvh,  rf,  uñrl'/T  H“'j  ‘‘  ¡fui'a  m"re>it*ndere,  jJdZf,  - 
,a  é,  obrado  una  Itl *  ¡es  parhelio,,  h,  parase, en-,  t 

verso,  las  coronas  ,,  f  •  ‘  ?  Jacten  de  los  cuerna,  i  ",  -  ^  quienes 

tewotesyd  ñusco  y  rlí'tU  iS*  eí,  CJ°  del  Bu-V  quiteña  de  s*'-»?  ','!lian{£í  ¿el  uní 
W¿>  los  vórtices  ¿5-/“ *°  ^  f  Maduras  del  A^T?,  **  u*rw  *  l°>  Ho- 

elfcndmem,  qus  ht  ¿¿  ^  terrible,,  maí  extraprdmrh^ma's  e/°^t  ”***  . 

*°noci, -mentos,  al  ea,l'aZ‘Í’  r-erVJ'm0  «fe,!*'  WwSW»,  ?BÍ  • 

que  les  pueblos  se  i!„td  y  fi'tca  y  las  ciencias  dilatan  sin  r  -  '  r°‘lr*101  nuestro, 
llenaba  de  el’fff  1 «  '*  maravillZ" y  i.  ?L  /  <» 

extraordinarias  y  crude,  ‘ ,  t»f**  Aeremos  que  uno,  pLbios  Y  •  /lar‘nxi,!  !«’ 

que  este,  temUn  la  rui~  ’  i"!  0,re>  se  íumenitn  en  el  „ru,  o  M’*>>  UMtencU, 

•paco  de  la  Luna.  U,‘¿H.*1  *fn  d‘U1*  -su  disco  «  ST"W  lle'A*»> 

¿c  este  temor  pueni  W,.„L* '"n:mos,  este  pueblo  sabio  .  Por  el-  cuerpo 

toUr*'Xp&;l*f%y?*  •‘gran  rerieles  babriaíZS  Z  C> >“b°  <**>»* 

or.cn, T¡,!TJ2U nar  u “*“*  '«W/tT/f’í" 

perdidas  de  il'?*”» 

•  ,  ;w/  después  de  una,  Ury„ent  ru)os  con  la 

( n n  I',,.  1  _/  o  !•’  ,  * 


^(Jn  he*  del  Sup.  0o¿>' 
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€L ARIS SIMO}  S APIÉN'ASSJ Mó>  PIISSIMO ,  SVAVISSIMQgUE 

'VIRO-  -  .  •  * 

D.  D.  JOSEPHO  CELESTINO  MUTIS 

Apud  nobilissimam  necnpn  ornatissimam  Sanéipfsdet  Civitatem  , 
Éxpeditíonis  Bctánicp,  atque  Astrommcg  Turris  institutori) 
capiti ,  Pr&sidiy  i psi  usque  St  Vis  meritissimis 
J),  Sw.  for  oso  Matii)  ¿L  Francisco  Josepbo  de 
Caldas,  D-  Georgia  TbadcLao  Lo&ano,  &'c+ 

Petrus  Antonius  Fernandez,  de  Cordovay 
S,  C.  EcCi.  NecdCencbensis  Arebit ** 
diaconus,  Pridie. Idas  Jfunij 

MDCCCViil.  * 

Q'  ^  * 

i»5  mihi  ruo  tuorumque  Ftteiornm  nomine  Astronómic!  Obser- 
vatuifj  e  tegam  descriptio  sub  N.  7,  Periodici  perlata  fuit,  eo  ju¬ 
cundior  evadi,  quo  minet*  e*pe¿la!a.  Nata  ex  improviso  voluptas  ma, 
jor  videtur,  quam  quf  sperata  obvenit.  Scatet  enim  illa  laudibus 
in  me  á  scie  mi  fico  viro,  mihlque  amicissimo  uberrime  collatisj  qoc 
humanitaie  sua  digne  sttrvt,  merito  meo  longe  majores.  Ago  igittír 
gratesi  reddam,  ubi  ferat  occasio.  Satis  hoc  ad  officia,  in  quibus  animi 
ilcknrbrevis  sermo  apperit,  fueumlolet  prolixus.  Venio  ad  susceptura 
a  vobis  institutum,  de  quo  me  certiorem  facit  ipsa  observatori^  tur¬ 
ris  descriptio. 

Vos  in  ditanda  naturali  historia,  in  botanicis  amplissimis  collec¬ 
tionibus,  in  topographiers  elucubrationibus,  in  avtronomlcis  observatio¬ 
nibus,  ca:<erkqiie  laboribus,  qui  bonis  artibus  favent,  vacatis.  Laudo 
propositam,  quod  a  nemine  non  laudabitur  j  er  gloriam  que  in  vos  re¬ 
cidet,  non  á  meo,  quod  tenue  est,  sed  a  communi  Sapientum  judicio* 
quod  invidiam  superae,  comparabkh.  Probe  teneo  hujusmodi  labore* 
«inistro  plerumque  fato  vexari:  verum  illos  nedum  utilitas  quovis 
querenda  pretio  commendat,  sed  necessitas,  omni  superanda  conatu» 
expostulat,  -  _ 

Mens  homini  data  estyeique  quasi  splendida  fax,  comer 
ac  dux  ratio  adsisth,  ut  non  ‘ea  tantum,  quf  sub  rudem  aspectui** 
prima  fronte  cadunt,  v itaque  necessitatibus  pari  cum  biutis  conditione 
mseivmnt,  sed  qu^  altius  adsurgunt,  anirpumque  supra  sc  ipsum 
elevant,  singuli  cognoscant.  Hinc  ille  semper  impiger,  nunquam  sanie 
Sapienti^  amor,  qui  nobisoim  oritur* ‘paulatina  adolescit,  Srtque  eo  pro¬ 
greditur,  quo  pro  sua  quisque  facultate  pervenire  contendit,  H|c  ta¬ 
men  sapienda  non  statim  sese  morralibns  apperuit^  naturam  Imitata» 
qu£  viventium  corpora  non  ea  lege  eftermat,  ut  integras  extent¬ 
ui*  tires  accipiant,  sed  abs  tempore  per  gradus  cxpecten/* 


■■■■  I 
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Nec  aliter  astronomlcarum  Inventionum  successio  ¡ente 
progrediens,  Supremi  «tum  Artificis  consilio  non  «aruit.  1  otcrat 
hic  solo  nutu,  qui  omnia  qug  vult  stattm  perficit,  uti  p  eraq 
'veloci  imperio  perfecit,  hominem  absolutissima  sapientia  «ne  mo  a, 
sine  ipsius  hominis  cura,  ac  fastidio,  magnifice  dotare.  Noluit  tamen, 
etsi  lateat  conjectate,  ita  statuit,  ut  assiduo  conatu  mortales  pro¡  rrj 
sudoris  mercedum  prqmiumque  diligenti*  sibi  compararent-,  _  ne  m 
somniculosa '  quiete,  ac  pigra  voluptate  vitam  fanón  datam  me  te* 
traduceiem;  -id  que  non  brevi,  quod  superbiam  ingeut,  sed  lo  g 
studio,  quo  suam  quisque  imbecillitatem  cognosceret,  per  sua,  et  qui- 

dem  salebrosa,  intervalia  acquireret.  -  .  p 

In¿e  fuic  quod  Bacon  Monachus,  Albertus  Episcopus,  Car- 
dinalis  Cusa,  noitibus  equando  labores,  sub  auspiciis  Pontificum, 
qui  Regibus  prpibant  exemplo.  Eudoxi,  liinocham,  Hyparchi,  atque 
Vcholemel  genium  suscitassem.  Eo  Astronomía  iterato  nascitui  u paj¬ 
ones  Greeofius  XXII  Kalendatimr,  restituit:  Copermcus  oystema  mundi 
".pristinum  in  statum  revoca-:  Tycho-Btalic  ex  summo  .  tums  fastigio 
veteres  speculatotes  Babylonios  persequitur,  imitatur,  excedit:  Ke- 
",  plerus  Planctarum  orbitas  praefinit:  Peus  amem  tumentes  mortalium 

A  oo  i  t  1  ^  ir  t'i  f'P  Ví'-'i  .  OdO(i 


debetur  Teitscopium.  A  die  qua  Galiljt  ......  ,  . 

" «Dentum,  breviantur  etiam  immensitatis  vi*:  hominis  audacia  pon 
arduum  ducit  oculis  celsas  Coeli  regiones  penetrare,  atque  comp.au. 
Sydera  descendunt,  quasi  obseivatons  ramo  obsequium  -e.crci.tu. 
Descbartes  leges  physicas  ten*  proprias- ad  totum  orbem  pt«ende.e 
non  veretur;  Ct  sicut  verba  conceptibus  inserviunt,  ita  et  A-geb  a  n 

Geometri*  copulari  decrevit:  Newtomo  jam  nih.l  teliqunm  e.aj, 
preter  industriam}  at  ille  tanquam  sualimrs -opifex.,  nitet  »a-.j 
lchnooraphie  exemplaria,  qu?  veluti  ad  erigendam  universi  «»cht- 
liam  ribf  proposuerat,  eadem  eligit,  qu*  Supremus  nature  ..ucror 
deliberabat  á principio.  Mens  tandem  novit  ordinem ,  quem  ,*uti  vi- 
dent  er  videre  desiderant.  Auri  stateram,  quam  Arbitro  Supremo 
Horneras,  Sacrequé  "«ner*  digne  tribuunt,  jam  jam  recuperat  ipse,- 
immensitate  nihil  impediente,  Planeta  Planetam  ailic« :_  a  Luraman 
ae  ad  atomum,  omnia  justo  libr*  pondere  nnrantui:  ip.fi 


acroosphcra  nostra  w  y~  —  t  ~  '  „r  .  -i 

propium;  atque  leiuuxum  _  habet:  quod  s,  citam  extra  Tropicos  id 

ipsum  accidat,  tu  jKtf*  .Amice.  -  4. 

Sed  dum  vetustam  Astronomiam  contemplamur,  excepti» 
paucis  Europe  %is,  in  quibus  Ula  alibi  iatsa,  aut  saltem  imperfecta, 
‘  alibi  veta,  >4  secreto  in  angulo  posita,  ubique  tamen  nimium  non 


,««*,  «a  **#■£ 

vd  »gCb« 

desiderium  esstuabat.  ^“5*  ’  lF  ;„  tama  team»  calóme  ipsm» 

hujusce  «denus  ignoratio .  ’  autem  ¡gnaranta  uon  «» 

studium  honore  suo  “'¿^'^XTudúrc,  se  se  iuSnusbat. 
firmo  p. oposito,  ^  ,  sáeuii a  pervenit,  et  apud  gentem 

Ad  nos  tándem  •  '•  uv&e  Uro  ana  primiun, 

nostram,  vcluti  mercem  exhibe,;  et 

nuc  demum  tua,  singula  qua  :co  silenti»  contenta,  non  solita- 

ut  luce  publica  fruatur,  «<>q  °  umbra  i3, {tat;  sed .  medio  Neo- 

riis  observationibus  adst  .  facilem  Amencanorura  con. 

Gtana.cn*>»  regno  vivida.  .  P  undique  ptSd>a,  «tj  *»- 

messum  invitat,  novisque -dju  -  adhibet.  Um  an  i». 

|endS  dignitati  curas  omnes  quam  Cosm„  Bueno,  G,-. 

mana  urbe!  testes  sunt  Iacobus  Vrquiso,  Matunus  Ge- 

biid  Morenus,  Hypolttus  ^  ’  -  ab  Uran¡J  allecti,  dileiti,  hanc 

oarus  Sentmnuat,  La  Riba,  «  »“>* 

Calorum  scientiam  utiliter  £u  uetu  .  ^  amor  invasit:  tat - 

C  m,  ac  inslg- 

ditali  vero  pretium  addet  S6nescit  profero  Mundus, 

uls  exitus,  te  duce,  (o  Mu“s  )  p  -  s  „{res  acquirit,  quam  ve- 

sed  contra  seneautis  indo  _  .  1  C3SUS  3Ut  industria  postea  dete- 

teres  amittit.  Non  nulla .  p.m  ^  ’  credUe,jnt)  nepotum  cura 

xit:  qu«d  difilcile,  et  it  superabile  ) 

facile  «proclive reddidit.  ^  ac 50cÜs ruis,  Mutis, Caldas, ej 

■Sedqu?  tibi3  Vir  dauss.  _  »  Dissertationum  nempe  sivc 
Lozano,  ornanda  M&ma***  aT 

opusculorum,  q«£  Geo^apbta».  b«-  Wmm  honorem  P«r 

St  mea  quidem  ÍW*'  versantur,  eemmnem 

tura.Reiitiu?,Ci»*  «%í’u^i  díi  3t  ¿n  eadírm  omnibu.  ut.htas  a. 

carde  o  ames  quidem,  eteolen^,  tt  ^  (  ^  síne  grat.a  « 

presumías  qujdam  e te  Jmur  principiis;  el  dum  ui- 

fepore:  non  nuil?  obscuus  m  *.  N,„  desunt  etiam  q»S>  ' 

trr  progredi  ten  q«,«tWW»  »t .  .g  w0iq,  mentes  m  contra- 

conltaS^mpornm  ^otm.U.|^^«  •.  ^lií™.  ^ 

ria  scindant  studia,  ,  -  °  mcn  de  qua seimo  nt,  c»  m  ^  . 

ttnt  ac  contorqueant,  bcier.tiv  ¿|lt{.  illa  ce«e  supra  >*te.. 

ab  omnibus  amari  debeat,  a tóor  *  et  antiquo  • 
facultates  duplici  priproga' ■' .  S  ¿ 2o»pfc5‘«  upivetsa.,P«  P« 
latior, quia  res  sublunares  ti  dc1eaabiíit.er  dignoscam-.  s~u 

•Ha,  totius  natutj  ,  (ápiimU  enim 

qukir,  Cjina  cum ¿  ^  «xtincto  uince  pericuia. 
cimodibiis *  .  .  -  - 
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vatií.üum  WT  afq,!%0b'e.St0r'  Dt  «*«*- 

Mentibus  forne»!  S®  ?P“*  P^ciatis.  Aperite  »5- 

mensam:  non  uno  quidem  imin"*0^  us  5utremtaPp»nire  esurientibus 
cibo  splendide  paratur  álSl  non. unico 

i*n  multis  i»»,Pt  ^«*^**«<*  ábu„- 

-  s : «-®r.rc: 

atque  W^ViS-^er'P^  °bs<tva,“«’« 

'  todire.  >  P,UmM  W  «Urgenter  non  ctrs- 

Kara  íabortim,  licet  utifiorpm  feliciras  Bpw*  ■  .. 
cuneos  a! Hrccp  ,k  ko,v  *  , >  reucjC2s,  nernmi  e<uo  esse, 

S*r  t  hic  dabitur 

'gioria  ilhguIatU,  £?*** 

*mmu«r,  laudes  suicÍDÍer  Sw  !uos  UM^a 

«is  Americanis,  qui  tanti’benéficij  *"** 

labordbunr»  feliciter exte^Kr*  lfr„  J  r  ,*  lno' 2C1  vmo  nw 

•»U  flamma  accensum  (°  CaMas)  *"»***  W. 

«-Atar»-  ¡srss  :r -s  ttr-- in  *►. 

^AmigoTuTcimiiafZlu  7  ,ff  *  e**  erudita  Car. 

botánicas  y  astronómica/ que  en  i  8  o/  bíceZÍ^P^'  '™-  e*fiicione* 
Seña  yo  un  Ingrato  si  perdiZe  esta  rr*  a  *  CW'- 

tímíe»*°  ¿ti*  MerflMade*  de  este  ¡rZde 

el  dt  lSo4,  ¡4  *  m>„ 

gtí,  y  el  generoso  Cordova'  AauJ „  •/•  ,  »temnt  de  hemer. 

que  jamás  se  ha  cometido  contra  lis  ciencia  Icol,  atC’’,‘tdo  ™at  neér°- 
me  recibe  con  ,a  ternura  de  un*  XZZja  Z ZúTZt^  T 
serva  J,  pone  en  movimiento  toda  eirá  Diijsis  a  * ln l!' T™*’  ob' 
taba  encomendada  í  su  cmdado,como  Provisor  Sedevacalle  r*  *** 
dr.  presente  en  mi  memoria  Us  propuesta.  veZZ.l  ^  T 
para  retenerme  A  su  ladn’  v  el.  “  *  ,  [  venraJosas  <¡*ut  me  bisco 

"dad  ¿  ^  ‘ee  ealentos,  la  fa?h 

tenor  i  su  estado, ,  es  el  ornamento  de  la  Catedral  de'cú?  ?"‘/T 
«entt  Francisco  Josepb  de  Caldas.  ¿  de  Cutttah  Aai* 
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Núm.  6. 

Semanario  del  Nuevo  Rey  no  de  Granada. 

Santafé  u  de  Febrero  de  i8o^* 

ENSATO 

*  ’• 

S obre  la  Geografía,  producciones,  industria  y  población  de 
la  'Provincia  de  Antloqula  en  el  'Muevo  'Rey no  de  Granada , 
por  el  De  D;  José  Manuel  'Pe  strepo,  A  bogado  de  la  Real  Au¬ 
diencia  de  Santafé  de  Sooota. 

La  Provincia  de  Anriocjuia,  una  de  las  mas  fértiles  y 
ricas  del  Nuevo  Reyno  de  Granada  ha  sido  hasta  el 
presente  desconocida  de  tocios  Sos  Geógrafos:  su  posición 
geográfica,  sus  principales  Ciudades,  sus  rios  navega^ 
¡bles,  sus  bosques,  y  montañas  no  existen  en  los  mapas, 
ó  están  situadas  con  mil  equivocaciones.  El  celebre 
¡Humboldt  en  su  bella  carra  del  Magdalena  aventuro, 
algunas  cotigemras  sobre  el  curso  de!  Nare,  sobre  el 
Cauca,  y  Nechí;  pero  le  salieron  falsas  sin  duda  por 
la  inexactitud  de  las  relaciones  que  le  dieron.  Antes  de 
(mil  ochocientos  siete  no  se  habían  hecho  en  este  país  ob¬ 
servaciones  astronómicas,  y  si  acaso  algún  viagero  des¬ 
conocido  las  había  realizado  quedaron  sepultadas  en  el 
silencio,  y  obscuridad.  Viendo  la  ignorancia  en  qne 
yaciamos  sobre  una  Provincia  tan  interesantes  sabiendo 
que  sin  las  noticias  topográficas  de  un  país,  sin  el  curso 
de  los  rios,  dirección  de  las  montañas,  longitud,  y  lati¬ 
tud  de  los  lugares  encalla  todo  proye&o  económico,  y 


los  pueblos  dan  pasos  muy  lentos  bacía  la  prosperidad, 
viagé  por  la  provincia  de  Antioquia  con  los  instrumen¬ 
tos  necesarios,  levanté  su  carca,  (i)  hice  cuidadosamente 
varias  investigaciones  sobre  sus  frutos.  Industria  y  po¬ 
blación.  Ahora  me  atrevo  á ofrecerlas  al  público.  ¡Ojalá 
ellas  algún  dia  puedan  ser  útiles  ámis  compatriotas. 


(i)  La  primera  Carta  déla  Provincia  de  Antoquia,  que  se  ha 
formado  con  observaciones  astronómicas  ha  sido  la  que  yo  levan¬ 
te  en  1807.  Para  observar  las  alturas  meridianas  del  Sol,  y  délas 
estrellas  usaba  de  un  Grafómetro  de  anteojo  que  sírvelo  mismo 
que  an  quadrante,  y  cuyo  error  me  era  conocido.  También  para 
el  primero  me  vali  de  geuades  Gnomones  de  15  á  20  píes  de  altura 
medida  prolixamente.  De  este  modo  he  determinado  con  exactitud 
las  latitudes  délos  principales  puntos  de  esta  Provincia,  como  lo 
manifestare  al  fin  de  este  Ensayo  donde  en  una  rabia  se  presen¬ 
tarán  las  longitudes,  y  latitudes,  de  rodas  sus  poblaciones,  cordille¬ 
ras,  nacimientos,  y  embocaduras  de  sus  mayores  ríos.  Las  longi* 
tudes  me  han  sido  mas  difíciles-  Tuve  la  felicidad  de  que  el  Barón 
de  Humboldt  determinó  astronómicamente  la  de  Naret  asi,  en  esta 
población  comenzaron  mis  trabajos:  desde  aquí  lleve  con  labra* 
xúla  hasta  Medellin  una  cadena  de  rumbos  compuesta  de  muchos 
triangulos:  despues  la  continué,  en  todos  mis  viajes  conociendo  U 
declinación  de  la  aguja  por  observaciones  del  Azimut  dd  Sol.  Los 
lados  de  los  triángulos  los  hallaba  por  medio  de  operaciones  geo¬ 
désicas,  donde  el  terreno  lo  permitía,  ó  por  observación  dd  tiem¬ 
po  que  tardaba  en  caminar  uno  de  dios,  haciendo  siempre  la  reba¬ 
ja  que  exigía  la  desigualdad  del  país.  Resolví  esta  multitud  de 
pequeños  triángulos,  y  me  dieron  las  longitudes  decasitqda  la  Pro- 
vinciade  Antioquia.  Habiéndose  hecho  tales  operaciones  con  su¬ 
ma  escrupulosidad,  será  muy  pequeño  d  error  que  incluyan,  el 
que  no  podremos  conocer  hasta  que  no  naya  instrumentos,  con  que 
observar  las  immersiones  de  los  satélites  de  Júpiter.  Tampoco  se  ha 
descuidado  en  d  Mapa  io  físico  del  país.  Se  han  puesto  ias  minas* 
las  ca  raerás,  los  bosques,  los  prados,  los  ríos  que  son  navegables* 
y  ios  peligros,  que  retardan,  ó  impiden  su  navegación. 
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La  Provincia  de  Ancioquia  fue  descubierta  en 
%$36:  El  Capitán  francisco  Cesar  entro  el  primero 
en  ella:  habiendo  partido  de  la  Ciudad  de  San  Sebas¬ 
tian  en  la  costa  de  Uraba  escaló  con  immensos  trabajos 
la  formidable  cadena  de  montanas  que  los  conquista¬ 
dores  nombraron  de  Abide,  y  llego  hasta  el  valle  de 
Guaca:  zoooo  Indios  lo  acometieron  en  este  lugar,  los 
que  derrotó  con  perdida  de  casi  todos  los  ioo  hombres 
que  había  conducido  consigo:  viéndose  rodeado  de 
enemigos,  y  muertos  sus  mas  valientes  compañeros, 
tuvo  que  regresar  al  lugar  de  donde  había  salido  sin 
llevar  mas  consuelo  que  treinta  mil  castellanos  de  oro, 
que  extraxodeun  sepulcro. 

Las  noticias  de  la  numerosa  población,  y  riquezas 
que  tenia  la  Provincia  de  Antioquia  encendieron  U 
ambición  del  Licenciado  Juan  de  Badillo,  que  gober¬ 
naba  en  Cartagena.  Juntó  un  exército  lucido,  y  nume¬ 
roso  enría  Ciudad  de  San  Sebastian,  tomó  la  misma  ruta 
que  Francisco  Cesar,  y  montando  con  grande  perdida 
la  cordillera  de  Abide  entró  en  el  Valle  de  Buritica:  sus 
soldados  solo  hallaron  indios,  que  ios  devorasen,  los 
combates,  y  la  muerte,  hasta  que  cansados  de  sufrir  se 
dirigieron  al  Sur,  y  llegaron  ála  Ciudad  de  Cali  sin  ha¬ 
ber  conquistado  un  palmo. 

Semejantes  obstáculos  no  hicieron  mas  que  incitar 
los  deseos  de  gloria  del  Mariscal  Jorge  Robledo:  este 
valeroso  Español,  que  en  compañía  de  Sebastian  Bcnal- 
cazar  había  sujetado  la  Provincia  de  Popayan,  salió  efe 
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Aneerma  en  1541  con  130  hombres  para  Ia  conquista 

de  Antioquia.  Sus  habitantes  tomaron  las  armas,  aun¬ 
que  e!  valor  triunfo  del  numero.  Las  Naciones  meri¬ 
dionales  de  Garrapa,  de  Picará,  de  Arma,  y  de  Pozo 
quedaron  sujetas  en  breve  tiempo.  Pasada  la  cordillera 
entro  Robledo  en  el  delicioso  Valle  ¿c  Aburra,  hoy  de 
Mcdellin,  famoso  en  aquellos  dias  por  los  tesoros  de 
sus  sepulcros.  De  aqui  se  dirigió  a  la  Provincia  de  He- 
begieo,  y  de  Arvi,  donde  fundada  la  Capital  de  Antio¬ 
quia  en  1542,  desamparó  este  país,  dexando  Tenientes 
que  lo  governasen.  Mas  no  pudo  la  naciente  Colonia 
•libertarse  délas  discncionés  civiles,  que  había  entre  los 
conquistadores.  Succesi va  mente  se  apoderaron  de  ella 
D,  Pedro  Heredia  Gobernador  de  S.  Sebastian,  y  Be  na  i* 
•cazar  por  medio  de  sus  capitanes,  y  fuerza  de  armas. 
De  este  modo  fue  gobernada,  ya  por  unos  ya  por  otros 
basta  que  en  1  $4 6  habiendo  vuelto  Robledo  de  Espa¬ 
ña  regresó  ala  Provincia  de  Antioquia*,  pero  el  deseo 
de  la  independencia,  y  los  envejecidos  zelos  que  cenia  de 
Bdacazar  lo  arrastraron  á  su  perdición?  entró  con  exer¬ 
cito  en  los  límites  del  Gobierno  de  este  Conquistador: 
Sebastian  Benalcazar  le  opuso  mayor  fuerza,  y  un  pro¬ 
fundo  fingimiento*,  en  fin  habiéndolo  sorprendido  en 
la  loma  de  Pozo  cerca  de  la  antigua  Ciudad  de  Arma, 
le  quitó  la  vida  en  el  mismo  lugar  que  cinco  anos  antes 
había  sido  testigo  de  sus  triunfos.  Este  fin  desgraciado 
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tubo  el  conquistador  de  Antioquia,  el  valeroso  Jorge 
-Robledo  digno  de  mejor  suerte. 
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Si  hemos  de  creer  alos  historiadores  de  aquellos 
tiempos,  esta  Provincia  se  hallaba  muy  poblada  quando 
entraron  en  ella  los  Españoles;.  Solo  en  el  Valle  de 
Guaca  pelearon  con  Francisco  César  20000  Indios;  cada  ; 
Nación  de  las  muchas  que  poblaban  este  pais  opuso  á 
Robledo  seis  u  ocho  mil  hombres,  tropas  que  de  nin-  • 
gun  modo  podría  levantar  al  presente  con  toda  su  po¬ 
blación.  Sobre  todo  hay  una  prueba  clara  de  la  muche¬ 
dumbre  de  Indios  que  habitaban  la  Provincia  de  Antio- 
quia.  No  existe  mina  alguna  de  oro,  aun  en  las,  sel¬ 
vas  mas  remotas,  que  dos  antiguos  indígenas  no  hayan 
trabajado:  teniendo  instrumentos  tan  inperfeétos,  y 
no  ahondando  las  minas,  necesitaron  muchos  brazos 
para  executár  los  rrabajos  difíciles,  de  que  se  encuentran 
vestigios.  Todavía  hay  rest, o  de  los  caminos  .  dilaéacjbs’ 
por  donde  transitaban.  Amaban  el  óro  no  pirá'riióhé-^ 
da  sino  para  su  adorno:  de  el  hacían  braceletes,  collares, 
cinturones,  y  argollas,  con  todo  lo  qual  los  sepultaban^ 
despues  de  su  muerte.  De  aquí  la  riqueza  de  esos  sepul¬ 
cros,  que  en  tanto  numero  se  hátla'il  en  las  eminencias 
de  los  monees.  Todos  los  antiguos  moradores  de  An- 
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tioquia  .andaban  desnudos,  eran  antro’poiagós,  y  sacri¬ 
ficaban  hombres,  a  sus  Dioses:  tenían  poca,  o  ninguna 
agricultura,  alible  ritan  el  ose  de  la  caza,  de  la  p.ezca,  y  de 
la  guerra  que  mutuamente  se  hacían,  y  donde  devora*# 
han  á  sos  mismos,  semejantes.  Sm' duda  doaqui  vinci 
su  total  exterminio:  de  cantos  Indios  como  había  en  los* 
primeros  tiempos  solo  lian  quedado  47 tristes  fdiw 
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quias  de  unos  padres  crueles  y  sanguinarios. 

La  Provincia  de  Antioquia  se  halla  al  Occidente  1 
de  la  Capital  del  Virreynato  de  Santafé.  Se  extiende 
desde  los  5  grados  hasta  los  í.  y  34  minutos  de  latitud  . 
boreal:  y  desde  los  6  minutos  de  longitud  hasta  los  t 
grados  y  18  minutos. (2)  De  Norte  áSurdesde  la  bo¬ 
ca  deNechí  hasta  el  paso  de  Guacaica  en  el  Cauca  tiene 
71  leguas,  y  43  de  Oriente  á  Poniente  desde  San  Bar*  . 
tolomé  hasta  el  nuevo  Pueblo  de  Ocadó.  Por  el  Sur  con¬ 
fina  con  la  Provincia  de  Popayan  de  quien  la  divide 
una  linea  tirada  de  los  nacimientos  del  Rio  S.  Juan 
hasta  la  cascada  de  Caramanta  en  el  Cauca.  El  curso  de 
este  rio  caudaloso  sigue  al  mediodia  separando  las  dos 
provincias  hasta  el  paso  de  Guacaica.  De  aquí  la  separa 
otra  linea  dirigida  al  Oriente  hasta  la  cima  de  la  cor¬ 
dillera  de  los  Andes  de  Qnindio.  Desde  este  punto  una 
linea  tirada  al  N.  E.  y  que  finaliza  en  la  angostura  del 
Rio  Nare  la  deslinda  del  corregimiento  de  Mariquita. 
Sus  limites  siguen  la  orilla  septentrional  del  Nare  hasta 
que  concluye  con  el  Magdalena,  y  no  dexan  mar¬ 
gen  occidental  hasta  San  Bartolomé.  En  esta  población 
comienza  La  Provincia  de  Ancioquia  á  confinar  por  el  . 

(2)  Todas  las  latitudes  di  la  Provincia  de  Antioquia  son  boreales, 
y  las  longitudes  las  comienzo  á  contar  dd  Observatorio  Astronó¬ 
mico  de  San  rafe  de  Bogotá.  Este  se  halla  al  occidente  del  observa¬ 
torio  Real  de  la  Isla  de  León  4*  horas  32.  minutos  10.  seg-undos* 
que  en  parres  del  circulo  son  ó8,  grad,  2,  minur,  30.  seg3  zz  Usa¬ 
ré  siempre  en  este  ensayo  de  1*5  leguas  de  lo  al  grado  6  de  6620, 

8  var^s  castellanas* 
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Norte  con  la  de  Cartagena.  Al  principio  caminando  a 
Occidente  las  dividen  los  limires  boreales  de  las  ciu¬ 
dades  de  Remedios,  y  Zaragoza  hasta  la  boca  del  Rio 
Nechí  en  Cauca:  este  sigue  separando  a  Ancioquia  de  la 
misma  Provincia  de  Cartagena  hasta  los  confines  de 
la  moribunda  Ciudad  de  Cázeres.  Una  linea  tirada  al 
S.  O.E.  desde  esta  Ciudad  hasta  las  fuentes  del  Rio  Simí 
S.  Jorge,  y  el  de  León  finaliza  la  separación  de  estas 
dos  provincias  por  la  parte  dei  Norte.  Otra  re£ta, 
en  fin,  dirigida  al  Sur,  y  que  principia  en  este  punto 
siguiendo  por  los  limites  de  Canasgordas,  Y  deOcaido 
basta  Sos  nacimientos  del  Rio  Echara  divide  por  el 
Occidente  a  las  provincias  de  Ancioquia,  y  del  Choco. 

La  extensión  comprendida  dentro  de  semejantes 
limites,  de  una  figura  oblonga  muy  irregular,  tiene 
z  too  leguas  quadradas  de  superficie.  De.  esta,  si  eccptua- 
mos  la  parte  plana  y  despoblada  del  Magdalena,  en  lo 
interior  de  la  Provincia,  contando  el  vedle  igual  de  Río 


Negro,  el  de  Medellin,  las  pequeñas  vegas  del  Cauca,  y 
ei  paramo  de  Cuihá  en  ios  nacimientos  del  Rio  grande, 
y  Nechí,  apenas  habrá  40  leguas  de  superficie  igual: 
lo  demas  del  terreno  está  cortado  en  sentidos  diversos 
por  torrentes,  valles,  colínas,  mil  montes,  y  hermosas 
cordilleras.  Entre  estas  son  tres  las  principales,  que 
ocupan  la  extensión  ele  la  Provincia  de  Antioquia,  y 
que  en  todas  direcciones  arrojan  infinitos  ramos  que 
llenan  los  intermedios  que  las  separan. ,  La  pmmera  es 
la  de  Quindio  que  dividiendo  las  aguas  det  Cauca*  y 


Magdalena  signe  en  esta  Provincia  la  dirección  del  N. 
E.  dominando  á  Rionegro  á.Meddlín,  Copacábana,  y 
B  rbosa,  espira  finalmente  en  los  cerros  de  Barco  cerca 
de  Mompox.  De  esta  nace  el  Rio  de  ia  Miel,  el  de  Na  re, 
el  de  S.  Bartolomé,  y  ortos-muchos,  que  correo  al  Orien¬ 
te,  y  desembocan .  en  Magdalena  fuera  de  los  limi¬ 
tes  de  Antioqoia. 

La  segunda  es  un  ramo  de  Quitidio,  que  separán¬ 
dose  de  Sa  principal  dónele  nace  el  Rio  Porce  sigue  al  N, 
E,el curso  del  Cauca,  y  desaparece  (8.  gr.  10.  minut.)  an¬ 
tes  que  este  reciba  al  Nechí,  En  sus  ciadas  cimas  nacen  el 
Rio  grande, y  el  Guadalupe  ene!  rico  valle  de  Osos  con  el 
Nechí,  el  de  Espíritu  Santo,  y  otros  riachuelos  sm  nombre.. 

La  ultima,  sin  contradicion,  la  mas  elevada  corre 
al  Norte  (r  g.  5  5  minutos  de  longitud)  dividiendo  las 
.amias  del  Cauca,  y  del  Atraco.  De  los  inmensos  depa- 
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uvias  colocan  en  sus  cavernas  brotan  con. 


dirección  al  E.  el  Rio  San  Juan,  y.  acia  poniente  corren 
el  Bvbata,  el  Arquía,  el  Fendcrisco  ó  Murri  uno  de  los 
mayores  del  Choco,  v  el  Rio  Sucio,  todos  les  quales 
enriquecen  al  caudaloso  A  trato;  pero  en  el  alto  ‘del 
viento  (  7.  gr.  i  f .  minar,  lar,  y  z.  de  longitud )  muda 
esta  cordillera  absolutamente  de  aspe  dio:  aquí  en  un 
pequeño  espacio  nacen  el  RioS.  Jorge,  que  desagua  en 
Cauca,  e!  Zinií,  y  el  de  Leen,  que  se  precipitan  en  el 
Mar  del  Norte,  este  en  el  golfo  de  Urabá,  (según 
algunos  con  el  nombre  de  , Rio  grande)  y  aquel 
en  Zispatá  (19.  grados  1?.  minutos  de  latitud.) 

Con  lie.  del  Sup.  üob 
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Nítm.  7. 

Semanario  del  Nuevo  Reyno  de  Granada, 

Santafé  19  de  Febrero  de  1809*, 

Continuación  del  (Discurso* 

*  0  *  ^ 

Di  vidida,  pues,  en  quatro  ramos,  eí  principal  se  de  rige 
al  N  O.  y  va  á  morir  en  la  costa  del  Darie  ti..  Esta  es  la; 
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cordillera,  que  los  conquistadores  nombraron  de  Avidey 
en  cuyo  transito  perecieron  tantos  desgraciados..  Tal  es 
la  suerte  infeliz  del  hombre:  con  ansia  busca  las  rique¬ 
zas  en  países  desconocidos,  y  las  mas  veces  no  halla  mas 
que  la  muerte,  desolación  y  miseria. 

Lacinia  de  las  cadenas  de  montañas  que  abrazan 
la  Provincia  de  Ancioquia  la  mayor  parte  es  plana,  o 
hace  una  cresta  igual :  ellas  carecen  de  esos  sober¬ 
bios  conos,  figura  que  la  naturaleza  tanto  amó  en  la  for¬ 
mación  de  los  Andes.  Dos  ó  tres  puncas  que  hay  en  esta 
i  Provincia  apenas  llegan  á  la  región  dé  las  gramineas^ 
(  1500  toesas,  )  Por  lo  general  la  elevación  de  estas 
montañas  no  pasa  de  las  1400  toesas  sobre  el  nivel 
del  mar  (3  J  Con  poca  reflcxoín  se  conoce  que  van 

(3)  Para  calcular  con  el  Barómetro  la  elevación  de  las  montañas 
de  Antíoquia  sobre  el  nivel  del  mar, y  también  la  de  sus  pobla¬ 
ciones,  cuyos  temperamentos  y  alruras  presentare  al  fin  de  este 
Ensayo,  he  adoptado  la  fórmula  de  Mr.  Bouguer,  corregida  por 
Trembley,y  perfeccionada  por  Tralles,  Supongo  con  Schucburg  el 
Barom,  a!  nivel  dd  mar  en  338,  9.  lin.  y  reducido  á  la  temperat, 
de  1  r,  5  de  Reaumur,  Mi  Barómetro  era  herbido,  y  está  igual  con 
el  excelente  dd  Observatorio  de  Santaféde  Bogotá:  el  tetmomc-? 
tro  es  del  famoso  Artista  DoIIond, 
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a  tocar  a  su  fin,  pues  quanto  mas  se  abantan  ai  N.  es 
menor  su  altura,  Toda  su  superficie  hasta  donde  se 
han  hecho  escavaciones  se  compone  de  tierra,  argüa, 
arenas,  y  muchas  piedras  sueltas.  Los  Andes  de  An- 
tioquia  no  tienen  grupos  inmensos  de  rocas  amonto¬ 
nadas  sobre  rocas,  y  de  hielos  tan  antiguos  corno  nues¬ 
tro  Planeta.  Asi  el  Filosofo  carece  ele  i  tonnidabie, 
pero  sublime  espectáculo,  que  presentan  a  su  vista  los 
volcanes  del  Equadón  pero  en  recompensa  de  estas  pro¬ 
fundas  sensaciones  observa  tranquilamente  \x  nana  ra¬ 
leza,  sin  que  turben  su  reposo  ios  cstreaxcim lentos 
de  nuestro  Globo. 


La  misma  dirección  al  N.  E.  que  tienen  las  < 


cordilleras  que  los  separan  siguen  los  principales  nos 
de  la  Provincia  de  Antioquia.  Por  la  parce  Oncn- 


tal  la  baña  el  Magdalena:  en  este  desemboca  ei  i m, ce, 
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eme  corre  ai 
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iricnre  dcxitOo  quirro  leguas  navega 


bles,  aunque  llenas  ele  mil  peligros.  Despues  se  nana 
el  Porce  oNechí:  Desde  los  7  g.  ciclar,  reúne  aguas 
suficientes  para  la  navegación*,  con  todo  esta  no  se 
verifica  sinoes  por  el  espacio,  de  diez  leguas  desoe  su 1 
boca  hasta  el  puerto  del  Palo,  ñor  las  muchas  Catar a- 
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tas,  raudales,  y  angosturas,  que  nene  en  su  curse.  Acá- 
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so  no  sucedería  lo  mismo  con  \t\  Nccni,  que  por  el 
Poniente  confluye  con  el  Porccen  !i  parce  que  Co  na¬ 
vegable.  Las  apacibles,  v  profundas  vegas,  que  tiene 
desde  la  boca  de  la  -quebrada  da  Rosario  cerca  de  a  a- 
ramal:  la  nía  relia  lenta,  y  sosegada,  que  llevan  las 
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á  eruas  dé  este  rio,  todo  indica  que  acaso  podiia  nave— 

‘ o  .  .  m  i  ...  a _ 


tifsi  hásti'  ctacc  leguis  mas  arriba  de  sa  confluencia- 
con  el  Porce.  Mas  por  desgracia  esta  parre  de  su  cur¬ 
so  es  desconocida.  Un  Gobernador  ilustrado  de  An- 
tioquia  debe  hacerlo  reconocer,  pues  fácilmente  lo 
pueden  execuur  e!  Ca  piran  Aguerra,  y  vecinos  de 
Zaragoza:  y  si  se  realizan  mis  congeturas,  si  el  Necbí 
es  navegable  hasta  el  mencionado  lugar,  los  habitan¬ 
tes  de  las  poblaciones  septentrionales  de  Antioqcría 
descubrirán  minas  ricas,  y  tierras  fertiles,  y  abundan¬ 
tes.  A  mas  de  esto  con  un  comercio  fácil,  y  con  una 
pronta  navegación  caminarán  rápidamente  acia  la  pros- 
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El  rio  mas  caudaloso  de  la  Provincia  de  Antio- 
quia  es  el  Cauca,  que  baña  su  parte  occidental.  Desde 
que  entra  en  sus  límites  parece  que  la  naturaleza 
emnieb  todo  su  poder  para  impedir  las  inmensas 
ventajas  que  su  navegación  produciría  á  estos  países. 
Dos  cordilleras  siguen  constantemente  su  curso  no 
déxandole  mas  que  un  angosto  lecho:  (de  ioo  a  zoo 
varas.)  De  aquí  las  horribles  cataratas,  cortices,  y  an¬ 
gosturas  que  hay  desde  la  boca  ciel  no  Apta  cercx 
de  Anser  ma  hasta  Caramanta  por  el  dilatado  espacio 
de  siete  jornadas.  De  aquí  los  remolinos,  las  enormes 
piedras,  y  el  curso  precipitado  que  tiene  desde  este 
Puerco  (5  >  gr.  48.  minut.  de  latj  hasta  Juan  García: 
[6.  gr.  46,  minut.)  De  aquí  en  fin,  los  naufragios, 
y  las  pocas  ventajas  que  proporciona  esta  breve  y 
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¡difícil  navegación.  Pero  donde  se  redoblan  los  horro¬ 
res  del  Cáuca  es  de  este  ultimo  paso  hasta  la  boca 
del  rio  Espíritu  Santo*,  (7.  gr.  11.  mimic,)  aquí  se 
encuentran  la  catarata  de  Juan  García,  formada  por 
infintas,  y  enormes  piedras  esparcidas  en  medio  délas 
aguas,  contra  cuyas  moles  se  estrellan  sus  corrien  tes 
con  un  nudo  que  atruena  atoáoslos  contornos.  Ya 
las  de  Tesorero, Fortuna,  Sabánaiarga  y  Espíritu  Santo- 
ya  la  espantosa  angostura  de  orobajo:  (so  a  zo  varas 
de  ancho):  ya  en  fin  el  famoso  remolino  de  Remango, 
donde  subsiste  en  un  vortice  continuo  todo  quanto 
cae.  Estos  peligros,  y  otros  muchos,  que  omito  por 
no  hacer  una  fastidiosa  nomenclatura,  esparcidos  acá  y 
allá  en  despacio  de  60  leguas  oponen,  sm  duda,  gran¬ 
des  obstáculos  á  la  navegación  del  Cauca;  pero  no  son 
insuperables.  Son  muchos  los  progresos,  que  ha  hecho 
Ja  Hydraulica,  y  los  milagros,  que  diariamente  obra 
con  los  tíos.  Siendo  de  muy  pequeña  elevación  las  Ca¬ 
taratas  del  Cauca;  (4)  consistiendo  casi  todos  sus  peli¬ 
gros  en  piedras  sueltas  esparcidas  en  medio  de  las  aguas, 
no  dudo  que  si  hubiera  fondos  para  los  gastos,  si  se  ha- 


{4)  Sc.gun  las  observaciones  barométricas  de  D.  Juan  de!  Corral 
vecino  de  Antioqma  que  con  solo  su  estudio  privado  ha  adquiri¬ 
do  buenos  ¿o  n  acunen  ros  de  física  y  de  Geografía,  desde  el  paso 
Real  de  Cauca  (214,  7  tocsas  sobre  d  mar;  hasta  Tesorero,  en  el 
espacio  de  mas  de  4  leguas  baja  esté  tío  34  roesas,  (79  varas): 
existiendo  en  este  medio  la  catarata  de  Juan. Cardare  infiere  que  no 
llega  á  i5  toesas  de  altura  perpendicular.  Lo  mismo  se  hallaran 
Jos  demas  peligros,  si  se  midiesen  con  exactitud. 


lara  un  hombre  sablo,  que  dirigiese  la  obra*,  este  rio  se 
cedria  hacer  navegable  desde  Tacaioa  hastaGelima.  En- 
■onccsias  Provincias  de  Antiocjuia,  y  de  Po payan  serian 
ricas,  comerciantes,  y  en  breve  las  mas  opulentas  del 
Reyño,  pues  dexaban  de  estar  aisladas.  Tales  ideas  son 
demasiado  halagüeñas.  No  nos  liscngemcs  de  verlas 

realizadas  en  nuestros  dias. 

Aunque  desde  la  confluencia  del  rio  Espíritu 
Santo  es  navegable  el  Cauca  hasta  que  desemboca  en 
el  Magdalena,  con  todo  aun  tiene  la  formidable  angos¬ 
tura  de  Caceres,  y  por  lo  general  una  corriente  preci¬ 
pitada  muy  opuesta  a  la  navegación.  Estos  han  sido 
los  motivos  por  que  los  A'ntioqueños  abandonaron  es¬ 
ta  ruta  mas  breve  para  su  comercio,  y  han  temado  la 
del  Nare,  y  Magdalena. 

Los  demas  nos,  que  nacen  en  la  Provincia  de  An- 
tioquia,  tales  como  Ecvará,  Murrí,  el  Sucio,  yelde 


León  corren  a 


siente  a  unirse  con  el  Atrato*  pero 
estos  no  son  navegables  hasta  :que  salen  desús  confi¬ 
nes,  v  entonces  ya  han  atravesado  muchas  leguas  ^  i 
o  zo)  de  los  bosques  impenetrables  del  Choco. 

Las  selvas  cubren  la  mayor  parce  de  la  superficie  de 


la  Provincia  de  Anucqúia.  De  l  is  z  zoo  leguas  quadra- 


das  que  nene  de  arca  apenas  hebra  2.5  0  pobladas  de 
gramíneas,  y  seranea  cultivadas  perpetuamente.  Lo  de¬ 
nlas  esta  lleno  de  bosques  antiguos,  arboles  corpulentos, 
pocas  palmas,  y  espesas  matas.  Por  todas  partes  la  mas 
rica  vegetación  anuncia  la  fertilidad  de  un  suero  digno 
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de  ser  recorrido  por  algún  sabio  natunlisra.  Éñ  efecto 
sí  la  Zoología,  !a  Botánica, y  Mineralogía  llegasen  á  esos 
lugares  solitarios,  donde  jamas  han  penetrado  las 
Ciencias  hallarían  mil  preciosos  generas,  y  especien 
hasta  el  presente  desconocidas^) 

Delas  plantasque  nacen  espontáneamente  en  esta 
Provincia  las  mas  linies  son  'Uk  quinas  foxa,  y  amat  iíSi, 
que  se  han  hallado  excelentes,  y  el  laurel,  u  olivo,  (mí¬ 
rica  cerífera)  de  quien  se  extrahe  en  las  tierras  frías  una 
gran  canridadade  cera  todos  ios  años  (  6)  Hai  también 


algunos  tintes  con  que  los  naturales  dan  de  color  ama¬ 


rillo,  verde,  encarnado  y  negro. (7)  Se  encuentra  et  ani¬ 
me,  el  estoraque,  ei  balsamo  con  algunas  otras  resinas, 
y  gomas  olorosas.  Las  finas  y  bellas  maderas  de  Cedro, 


(5)  En  i&yjr,  y  s$ü8  forme  en  A tvtíoq ufa  un  herbario  con  sus 
correspondientes  diseños,  y  descripciones,  selecto  aunqna  peco  mi* 
meroso:  aun  no  se  han  clasificado  todas  las  Piapías,  de  que  se  com¬ 
pone,  pero  hay  algunos  generas  generos  que  parecen  nuevos,  lo  que 
anuncia,  que  hvcgmocioo  de  este  país  es  muy  rica,  y  diversa  de 
la  de  erras  Provincias  dd  Nuevo  Reyno  de  Granada, 

(6)  En  Rio  negro  se  extraen  cada  año  2000  que  se  venden  por 
1 3000  pesos  y  en  ios  demás  países  fríos  sacarán  otras  mil.  Blanquea»; 
da  al  So!  como  lo  exccuran  en^nríoquia  están  hermosa  como  la 
cera  blanca,  y  podría  ser  un  ramo  útil  de  comercio  externo. 

(7)  Regula  nuente  tiñen  cor?  d  conocimiento  de  la  planta:  de  este 
modo  dande  color  amarillo  con  la  raíz  de  bruxiia,  (gallíom): 
de  encarnado  lo  que  ya  esta  amarillo  con  la  hoja  de  salvia  amar- 
ga.  (cupatorium).  De  verde  con  las  hojas  de  Chilca  (Molina):  y 
de  negro  con  la  corteza  dd  Noto  (MálpigiaJSe  encuentra  d  añil 
silvestre;  pero  ni  lo  saben  cultivar,  ni  han  podido  extraher  su  al¬ 
midón.  Hay  también  d  asaban  que  vulgarmente  ilaman  iml 
^Carthamus  tinctoreus.) 


,urel  amarillo,  biomate,  huesito,  y  granadlo  pueblan 

)S  valles  ardientes  y  templados  subministrando  materia- 

s  paralas  obras  mas  primorosas  y  exquisitas.  Fmalmen- 
.  en  las  selvas  hay  con  abundancia  la  zarza, la  raíz  de 
hiña,  la  aristoloquia,  el  árbol  nombrado  Fresno,  cuyo 
zeite  aplican  útilmente  para  diversos  remedios,  con  otras 
nuchas  plantas, cuyas  virtudes  aun  no  están  verificadas. 

Enumeradas  las  planeas  demos  una  ligera  no - 
icia  de  las  fieras.  De  estas  hay  en  los  valles  ardientes 
:rue!es  Tigres  que  devoran  los  ganados,  Osos  feroces, 
Leones  tímidos  y  pequeños:  se  hallan  Dantas,  Venados, 
7 E nos  y  Tatabros:  Osos  hormigueros,  Zorras,  Pe¬ 
rezosos,  Conejos,  Armadillos,  y  Herizos:  hay  mu* 
;has  especies  de  Monos,  y  el  Perro  de  monte  pare¬ 
ado  á  estos:  en  fin  de  ios  Anfibios  existen  el  que 
nombran  Guagua,  la  Nutria,  y  el  Ratón,  de  finas  y 
manchadas  pieles.  Délas  aves  se  encuentran  la  Paba,  la 
Guacharaca, el  Gurn,  la  Tórtola,  y  el  Paco:ejarzas,  "Va 
raros,  Soledades,  Y  Tóches  de  hermosos  plumagcs:  de 
las  de  rapina,  hay  Aguilas  con  otras  mucha,  a  ves,  cu 


'os  nombres  omito  por  no  molestar  á  mis  rectores. 

Los  individuos  raros  de  todas  estas  especies  de  Aves, 

?  quadrupedos  esparcidos  cu  un  vasto  país  dexan sin 
ocupar  dilatados  espacios.  Se  caminan  muenas  leguas 
le  moarés  sin  Encontrar  un  quadrupedo,  sin  nadar 
nía  avecilla,  especialmente  de  esas  que  en  U  Zona 
órnela  hermosean  los  cosques  con  lo  vano,  y  * 

;us  pluma  dcs.  Sobretodo  en  1  vis  tierras  irías  no  re  j  na 

•  i  O 
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masque  una  soledad  profunda:  apenas  de  quando  en 
quando  de  enrielas  ojas  melancólicas  de  los  Robles 
se  oye  el  rriste  canco  de  algún  páxaro,  que  unido  al  si¬ 
lencio  de  las  selvas  introduce  en  el  corazón  el  recogi¬ 
miento,  y  una  dulce  melancolía.  Y  ¿qual  sera  la  causa 
de  que  haya  en  este  pais  tan  pecas  aves,  y  quadrik 
pedos  ?  ¿Acaso  el  que  los  terrenos  generalmente  secos, 
V  elevados  de  la  Provincia  de  Antioquia  no  se  encuen¬ 
tran  esas  lagunas,  y  ríos  cenagosos,  que  a  traben  tanta 
voiatena?  ¿O  mas;  bien,  el  que  no  temiendo-  bosques 
adonde-  no  penetren  los.  Moradores*  ks  aves*  y  los 
quadrupedos  se  han  refugiado  á  las  soledades  donde  el 
hombre  famas  !  a  Pe  va  do  su  existencia  enemiga  per¬ 
petua  de  todos  los  demas  seres.. 

En  Los  climas  cálidos-  existen  muchas,  culebras,  ala- 
#  -  » 

cranes*  cien  otes  venenosos*  lagartos,  v  escuerzos:  mos- 
quitos  de  agudas  picadas,  con  otra,  infinidad  de  inse- 
6fos,  enere  los  quales  brilla  en  las  praderas  la  Mariposa* 
ostentando  sirs  matizados  colores.  Los  principales  peces 
son  el  capitán  ,  b  anguilla,  k  za bahía,  el  paraló, 
bocach ico,  pocos  bagres,  y  algunos  otros  que  se  hallan 
en  el  Cauca,  aunque  en  poco  numero*  >ien  sea  por 
que  hay  raros  Pescadores, bien  sea  porque  los  peces  son 
escasos  pues  los  espantosos  raudales  del  Cauca,  y  de  los 
otros  tios  impiden  que  entrena  lo  interior  de  An¬ 
tioquia  esos  Cardúmenes  inmensos  que  pueblan  ei 
Magdalena;  pero  tampoco  sube  el  Caimcn  á  exercitat 
su  despotismo  en  este  pais. 

"  Con  lie .  del  Sup,  Gob 
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Semanario  del  Nuevo  Reyno  de  Granada. 

Santafé  % 6  de  Febrero  de  1 So?. 
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Continuación  dd  (Discurso «*-■ 

Aunque  la  tupe  r  ficte  de  la  Provincia  de  Antioquia 
broca  espontáneamente  útiles' y  bellas  producciones,  son 
inas  preciosas  las  que  oculta  en  sus.  entrañas.  Toda  su 

extensión  escá  llena  de  mínasele.  ero  corrido  (8).  1.a 
cordillera  de  Quindio  que  forma  la  zona  oriental  ne¬ 
ne  muchos  minerales.  Las  arenas  del  Porce,  del  Cauca 
y  deí  Nechíson  verdaderamente  de  oro.  Del  Valle  de 
Osos,  y  de  los  montes  se  extraen  todos  los  años  grandes 
su  mas.  En  una  palabra,  apenas  hay  arroyo,,  quebrada, 
ó  rio  donde  no  se  encuentre  el  mas  precioso  délos  me¬ 
tales.  Mas  no  por  esto  se  debe  juzgar  que  serán  muy  ricos 
los  mineros  de  Antioquia.  Ya  no  existen,  ó  jamas  han 
existido  aquellas  minas  que  producían  tan  crecidas  can¬ 
tidades  de  ero  Las  que  añorase  trabajan  son  pobres’,  los 
mineros  se  alimentan  con  aíhagüeñas  esperanzas,  y  sacan 

(8)  Las  minas  que  hay  al  presente  en  labor,  y  todas  las  de  la  Pro- 
viuda  de  Antioquia  son  muy  diversas  á  las  de  la  costa  -que  puna 
Caldas  (Semanario  numero  3.).  AqUi  se  ¿ncúentran  en  los  valles 
mas  ardientes  y  tn  las  mas  altas  cordilleras  t.1450  {oef*V  )Ex,s**n 
en  los  montes  y  en  las  vegas  de  los  tíos,  arroyo»  y  que  t.  *s;  ® 

son  una  Unta  paralela  al  horizonte,  y  que  llegando  a  ¡a  cmdille  a 
se  introduce  baxe»  de  tilas.  En  el  suelo  cíe  .Antioquia  tstan  tspaict» 

das  acá  y  allá?  en  diferentes  puntos,  f 


»  ( 

algún  fruto  que  les  arrebata  el  cultivador.  (9), 

Las  minas  de  oro  corrido  no  son  las  11  nicas  que 
existen  en  está  Provincia:  hay  betas  de  oro  en  las  Cruces» 
en  San  Vicente,  y  en  ei  Guásima!.  Hay  la  de  Buriticá 
que  en  orro  tiempo  dio  muchos  tesoros;  pero  en  el  dia 
esta  perdida:  sobre  todas  es  rica  la  de  Quiuná,  (cerca  de 
Ansa)  cuya  piedra  nene  por  lo  menos  una  tercera  parce 
de  oro  finísimo,  (uc  á  23,  quilates,)  no  obstante  que 
en  las  demas  becas  es  de  Jaaxa  ley  (17.a  18  quilates). 
Fuera  de  las  dichas  hay  otras  muchas  que  existen 
en  los  montes-,  pero  nuestros  conocimientos  de  minería, 
en  dos  siglos  que  hace  las  trabajamos,  son  ningunos:  así 
ni  sabemos  distinguir  las  betas  de  oro,  ni  seguir  sus 
veneros,  ni  dar  los  zocabones,  y  al  fin  todas  se  pierden 
lastimosamente,  siendo  sepulcro  de  muchos  infelices. 

Por  la  misma  ignorancia  no  se  aprovechan  otros 
minerales.  La  piara  se  halla  en  este  país:  ya  se  han  exa¬ 
minado  algunas  piedras  en  la  Vega  de  Supía  (del  A  be  - 
jorra!  cerca  de  Arma},  y  se  les  ha  extrahido  este  bello 
metal.  Del  oro  da  Urráo,  de  Osos,  de  Porce,  y  del  Pe* 
ílol  se  ha  separado  en  la  Casa  de  Moneda  de  Fopayan 
alguna  platina-,  pero  no  habiéndola  hallado  en  San  café 


(9)  Las  minas  ricas  dan  todos  los  días  quatro  tomines  de  jornal 
(S*  reales)  por  cada  esclavo, aunque  son  muy  raras  las  de  esta  clase: 
las  comunes  producen  uno  ó  dos  tomines.  Los)  aúne  ros  dueños  de 
Esclavos  son  pocos,  y  d  que  mas  tiene  ioo„  negros;  de  modo  que 
Jos  esclavos  no  explotan  la  sexta  parte  dd  oro  que  sali  de  Antio- 
qó'a:  Us  otras  cinco  partes  son  extrahídas  por  ios  individuos  libres 
que  nomb.'an  Masamorreros» 
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es  dudosa  st  este  duro  metal  exista  en  la  Provincia  ac 
Antioquia'.  Cerca  del  Cuarzo  se  lava  el  Cinabrio  nativo 
en  rodas  las  arenas  de  la  quebrada  de  la  Guija,  y  al  pie 
del  Cerro  de  Penpenado',  aunque  hasta  el  presente  no  ha 
habido  un  minero  cute  descubra  la  beca  principal.  Allí 
inmediato,  v cerca cicl  Penó!  están  con  tona!  aoandono 
dos  ricas  minas  de  cobre  finísimo  mezclado  con  granos 
de  oro,  y  cuyo  color  se  equivoca  con  el  de  la  Tumbaga 
mas  hermosas  pero  no  hay  uti  facultativo  que  la  ponga 
en  labor,  y  verifique  las  grandes  utilidades  que  prome¬ 
te:  ella  libertaría  a  esta  Provincia  dé  la  introducción 

dH  cobre  de  otros  oaiscs  del"  Virrey  naco,  y  au  mentaría 

.  ,  1  ■  -.(j  n 

considerablemente  sus  riquezas. 

El  hierro  se  encuentra  con  abundancia  en  Rice  lai¬ 
co.  Claras,  v  Riooepro  donde  existen  copiosas  betas  de 
este  metal,  el  mas  dril  de  los  conocidos.  En  varios  luga¬ 
res  de  la  Cordillera  de  las  Palmas,  y  en  el  Rio  de  San 
\ndrcshay  muchas  minas  de  amianto.  En  las  minas 
le  oro  se  encuentran  algunos  hermosos  granates,  aun- 
lúe  raros  y  de  poco  valor,  Los  y  dia  mantes,  y  demas 
Medras  preciosas  que  el  Sor,  Piedrahira,  y  otros  A  A.  atri- 
aityen  a  esta  Provincia,  ose  extinguieron,  o  es  una  de 
as  muchas  fabulas  que  escriben  los  que  hablan  de  pai- 
esque  no  han  recorrido.  Hay  cristal  de  roca,  jaspe  ver- 
íe  (en  la  Estrella)  hermoso}  pero  de  poca  consistencia: 
Medra  azul  beteada  (en  Medcllin):  minas  de  cal,  de 
feso,  y  otras  muchas  canteras  que  no  tienen  alguna 
Particularidad.  En  fin,  las  Salinas  de  Guaca,  Retiíoj  y 


t 


Pucb!oblan.ce:  io.:  las  de  Sopetran,  Noque,  Ríograndc 
y  otras  muchas  menos  copiosas,  .subministran  a  los  Án* 
tictqueñosla  Sal  que  necesitan.  .~j.  ,  J. 

'Tal  es  son  las  producciones  espontaneas  que  cubren  las 
fueranas,  y  la  faz  de  esta  Provincia.  Hasta  el  presente  las 
betnos  considerado  en  su  estado  natural  sin  relación  al¬ 
guna  con  la  sociedad  civil  Veamos  ahora  loque  influ¬ 
yen  en  el  comercio,  industria  y  prosperidad  de  la  Pro¬ 
vincia  de  Antioquia?  pero  como  sobre  materia  tan  im 
aereante  no  podemos  dar  un  paso  sin  conocer  el  go- 
aierno,  la  población  y  carácter  de  sus  habitantes,  lo  bos 
quejaremos  primero  antes  de  entrar  en  aquellos  por¬ 
menores 

La  Provincia  de  Ancioquia  cuyo  Xefe  es  el  Gober- 
Ciador,  que  reside  en  la  Ciudad  de  este  nombre,  con  ud; 
Teniente  Asesor?  se  halla  dividida  en  ocho  Departa- 
aiientos,  quejón  los  quatro  Cabildos  de  Antioquu Me 


deilin,  Rionegro,  y  Marinilia:  y  las  quatro  Capiutmí 


Agucm-.de  Y  olom  b.o,  Remedios,  Cace  res  y  Zaragoza 
En  estos  hay  5.. Ciudades,  dos  V  illas.,  veinte  y  siete  Par¬ 
roquias,  ocho  Pueblos  de.  Indios,  y  seis  caseríos  o  pe 
quenas  poblaciones.  Todas  estas  se  Hallan  habitada 
por  ciento  y  quatro  Eclesiásticos  Seculares  y  Regula- 


"  *  t  i  -f  ? 

*£io^La  -roefo-r  de  la-s-salin^s  es  la  ck  Ctuacá:  ella  dá  anual  ment 
1 2000  ajrro.baf»  deéueoa  $al,  Ma^or  cantiájsd  producirla  la  de  Pus 
bl  obla  neo  sino  e-s  tuviese  to  ua  clima  tan  mal  sano*  Sígun  un  cal 
culo  prudente  das  Salinas  esta  Provicuu  dan  38  a  40,  000  arre 

;bss;  todos  tos  años,  que  f  tildas  ai  pr¿do  de  i  o  realas,  valen  45 


fji04>po  pesos. 


él 
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ís:  1 73  4-0-  Españoles  criollos:  t>  i  806.  ele  diversas  cas-' 
is, y  colores:  12.931,  Esclavos  descendientes  de  los  Afíl¬ 
anos,  y  4759,  indios  civilizados',  que  unidos  coro  po¬ 
len  el  totalde  106930',  de  ¡os  quales  los  5  3110,  son 
lornbres,  y  Jas  53140.  tnugercs(u).  Comparando  este 
júmero  con  la  extensión  de  ¡a  Provincia,  a  primera 
dista  se  conoce  que  es  muy  corta  la  población:  4 9  tno- 
•adotesson  los  que  tocan  a  cada  legua  quadrada  de 

iupsrEcie.  • 

Aunque  sea  tan  pequeño  este  numero;  con  todo  si 
¡os  moradores  fueran  industriosos;  si  calcularán  sus  ver¬ 
daderos  intereses,  esta  Provincia  caminarla  rápidamente 


acia  la  prosperidad.  Pero  e!  Annoqueño  con  un  cuerpo 
sano  y  robusto,  con  un  carácter  bondadoso,  con  unas  cos¬ 
tumbres  sencillas,  con  una  moral  ajustada,  con  actitud 


>aía  las  ciencias,  para  las  artes,  y  para  la  cultura,  yace  eti 
a  ignorancia,  y  en  la  inacción.  Sus  modales, sus  antiguos 
isos,  v  su  lengua  ge  poco  limado  rnaniíiestana  primera  vis- 
:a  que  es  de  una  Provincia  interna:  sus  artes  son  muy  mi- 
perfectas:  la  industria  está  e»  la  cama.  Es  cierro  que  ama  el 
trabajo,  pues  ya  rompe  las  duras  piedras,  corta  las  con- 


t¡)  Ene!  Departamento  4*  Antloquia  sin  el  Valiere  Osos,  hay 
|o.  060  habitantes:  en  Oíos  10.  799:  en  el  Medelllo  30958:  en  d 
te  Rienegr©  2  ?,  iy  n  el  .Díparfa/meruD  -de  ■M^rtnnlia  úzí'G  6655* 
a  Capitanía  de  Zaragoza  20  *  J :  la  ele  Remedios,  con  SanBsrtolo- 
n\t  5778.:  la  de  Cace-res  yó'6:  ñn  alan  en  te  la  de  Yalotrd'ó  170S* 
Esta  ;pablacior>,  -y  el  pormenor  que  presentare  en  la  última  tabla, 
está  coní'orfTu;  áios  Otarios  reiniridya  ai  Cobenia^oí  de  Anuoquiaea 
X SoOp.  ,1007«  ,  -  ■  ?  a  '  1  . 


nas,  ahonda  los  ríos,  y  saca  el  mas  precioso  de  los  me¬ 
tales;  Ya  con  la  cortante  hacha,  la  azada  y  el  arado  der¬ 
riba  los  bosques,  limpia  las  malezas,  y  abre  el  seno  fe¬ 
raz  de  la  tierra  que  !e  brinda  mil  verdaderos  tesoros  y 
riquezas?  pero  él  tenazmente  asido  á  fas  costumbres  de 
sus  mayores  poco  ilustrados,  y  lleno  de  envejecidas 
preocupaciones,  no  atiende  á  los  brillantes  exemplosi 
que  le  dan  otros  Pueblos  mas  civilizados. 

Conozco  que  tales  expresiones  parecerán  demasia¬ 
do  duras  a  los  delicados  espíritus  de  muchos  Antiocme- 

i  >  i  * 

ños.  Ellos  hacen  consistir  c!  amor  ¿c  su  Patria  en  hablar 
siempre  de  ella.,  y  en  la  ridicula  disputa  de  si  Anctoquu 
es  mejor  Ciudad  que  Medcliín,  y  si  esta  Villa  es  mas 
hermosa  que  Rionegro?  pero  yo  sigo  muy  diversa  ruca* 
El  verdadero  patriotismo  rro  consiste  en  tributar  a  su 
país  vanos  y  pomposos  elogios., sino  en  inculcar  verda-  • 
des  viriles,  en  manifestar  a  sus  compatuotás  las  preo¬ 
cupaciones,  quedos  ciegan,  la  inacción  de  sus  labradores, 
y  rodas  las  faltas  de  su  industria  y  su  agricultura.  Estas 
fuentes  de  la  prosperidad  y  riqueza  de]  los  Pueblos,  pi¬ 
den  hambres  activos,  é  inteligentes jque  las  regeneren 
en  la  Provincia  de  Antioquia:  de  otro  modo  cami¬ 
nan  diariamente  á  su  total  exterminio.  En  electo,  una 
Provincia  que  hace  consistir  su  principal  agricultura 
únicamente  en  el  cultivo  del  maíz,  la  caña,  y  el  piara- 
no;  que  solo  siembra  de  las  legumbres  el  frjsol,  y  la  al¬ 
be  r  ja;  de  las  rayzcs  la  yuca,  la  papa,  y  la  arracacha,  y  de 
las  hortalizas  ia  col,  cebolla,  y  lechuga:  una  Provincia 


Tue  necesita  introducir  cerdos  y  muías  del  Valle  de 

Boga,  cuyas  vacadas  a  penas  bastan  para  su  consumo(i  a)> 
y  que  no  amala  cria  de  ovejas,  y  de  cabras:  una  Provin¬ 
cia,  en  fin,  donde  los  campos  se  cultivaban  ahora  dos  si¬ 
glos  del  mismo  modo  que  al  presente,  y  que  carece  de 
frutos  para  extraher  á  otros  países,  no  hay  duda  que 
exige  muchas  reformas  en  su  industria,  y  su  agricultu¬ 
ra:  tal  es  la  situación  de  Antiqquia:  es  preciso  introducir 
nuevos  frutos,  mejorar  el  cultivo  y  perfeccionar  muchas 

obras  de  su  industriaba  3) 

Si  á  las  mencionadas  producciones  de  Atitioquia 
añadimos  los  generosos  y  lindos  caballos:  los  asnos,  los 
cerdos,  los  pabos,  y  gallinas  que  en  ella  se  crian,  ten¬ 
dremos  los  productos  de  los  ganados,  y  agricultura  de 
este  país.  Para  calcular  su  valor  total  hay  datos  bien 
seguros.  Los  Diezmos  anualmente  se  rematan  en 


(1 2)  Con  el  aumento  de  población  cada  día  se  disminuyen  los  gira¬ 
dos  especialmente  el  vacuno,  jamas  puede  haber  abundancia  por 
las  muchas  selvas  que  tiene  el  suelo  de  Arnoqim.  Apenas  habrá 
en  toda  esta  Provincia  (segur)  un  cálculo  prudente)  de  15  á  18000 
vacas:  las  yeguas,  caballos,  asnos,  y  molas  ascenderán-  á  20000:  las 
cabras,  y  ovejas  no  llegan  á  2000, 

(13;  solo  en  Medellin  usan  del  arado,  y  son  buenos  labradores. 
En  los  demas  lugares  la  hacha,  ía  azada,  (vulgo  azadón)  y  el 
fuego  lo  hacen  rodo.  Pocos  terrenos  hay  perpetuamente  cultiva- 
dos:  el  que  hoy  sirve  para  sembrar  maíz,  que  llaman  Rosa,  marra¬ 
ra  está  cubierto  de  pastos  y  malezas.  Si  en  todos  los  dq  a  tramemos 
de  esta  Provincia  adoptasen  el  atado,  siempre  que  lo  permitiese  la 
disposición  del  terreno,  y  si  perfeccionasen  los  monumentos  cam¬ 
pestres,  en  breve  los  frutos  se  duplicarían. 


*  >Jlr.  •»  •  #  *  .  •  “ 

1 6,b  27000  pesos(i  4),Si  damos  de  ganancia  a  los  asen¬ 
tistas  un  veinte  por  ciento,  y  aumentarnos  un  cinco  riw 
por  lo  que  dexan  de  pagarles,  resulta  que  todos  sus  fru 
tos  valen  cada  ano  de  325a  3  $  8000  pesos.  De  aquist 
infiere  una  conseqüencia  bien  notable  aunque  difia 
de  explica réer teniendo  corno  se  lia  visto  la  Provincia  d< 
Antioqoia  poco  mas  de  100000.  habitantes,  calculando 
unos  con  otros,  ¡os  viveres  que  consame  cada  uno  d 
ellas  a  excepción- de  la  sal,  f  el  cacao,  valen  menos  4 
4  pesos:  he.  aquí  una  suma  ckmasi-ado  pequeña:  solt 
una  vida  frugal,  y  el  que  los  viveres  sean  de  poco  valo 

pueden  hacerla  suficiente. 

Otro  de  los  ramos  de  su  industria  es  lo  que  pro 
duren  las  salinas:  hay  algunas  de  excelente  sa»}  pero  soi 
poco  abundantes .  Con  todo  este  país  no  riene  qu 
introducir  este  genero  de  primera,  necesidad}  pet 
tampoco  le  sobra  para  hacer  algún  comercio. 


(14)  Para”  dar  una  idea  exácda 

pondremos  lo  cine  producen  los 
diezmos  de  esta  Provincia  en  un 
quinquenio,  sin  incluir  los  diez¬ 
mos  do  Yo  i  o  mi  o,  Caucan,  Re¬ 
medios,  S  Bartolón  e  y  Zarago¬ 
za  que  penen  ecen  si  Arzobispa¬ 
do  de  Sanufe;  ni  íos  de  Caccres 
y  la  boca  cié  Nechí,  que. son  del 
Ooispadu  de  Cartagena. 


A  ños. 
1 800. 


80 1. 


1 803. 

1 804. 


Productos  en  pesos* 
31.064,  g* 

,.8  4  i  2.  6. 

2 4» 2  SO.  i.) 

*8.6<Tv  30  lí-4¿5,  ra£‘ 

25,954.7.  í' 


138.375.4. 


Con  lie.  di'!  Sup.  Gob. 


Núm .  g. 

Semanario  del  Nuevo  Reyno  de  Granada. 

Santafé  $  de  Marzo  de  1809. 

Continuación  del  (Discurso. 

Todas  las  dichas  producciones  se  consumen  dentro 
e  la  misma  Provincia  de  Antioquia:'  ella  carece  ente-' 
ámente  de  comercio  activo  de  frutos  con  los  países  li¬ 
mero  fes,  pues  su  cultivo  no  produce  genero  alguno  que 
foder  extraher,  ( s 5 ).  El  nervio  de  su  agricultura  es  el  co¬ 
ncreto  interno.  Las  poblaciones  cultivadoras  como  son 
^ntioquia,  MedelUo,  y  Rionegro  proveen  a  las  mini¬ 
as  por  carácter  (Santa  Rosa,  Yoiombo,  Canean 
Ion  todos  los  viveres  que  consumen.  En  cambio  reci- 


>cn  el  oro,  con  que  el 


abradór  remedia  sus  necesidades 
si  de  íuxo  como  de  la  naturaleza.  Mas  si  por  casualidad 
ienen  tres  ó  quacro  cosechas  abundantes;  si  el  mais,  la 
ana,  y  los  ganados  se  encuentran  en  todas  partes,  en¬ 
ormes  cesa  este  comercio,  -el  misero  labrador  pierde  sus 
hitos,  la  hambre  y  la  desnudez  se  apoderan  de  su  fa- 
nilia,  y  cd  ano  siguiente  carece  de  medios  para  cultivar 
us  campos:  de  aquí  nace  el  desfallecimiento  de  la 
gricultiíra,  y  !o  peor  es  que  en  Antioquia,  lo  mismo 
jue  en  codo  país,  que  no  pueda  extraher  lo  supetflao  de 

15)  La  Quina  de  sus  montes  era  la  única  producción  que  se  ex* 
cortaba:  pero  la  guerra  destruyó  este  armo  de  comercio  lo  mismo 
que  en  el  resto  del  Virrcynatq, 
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sus  producciones  cinco  o  seis  años  de  abundancia  prc- 
paran  una  terrible  escasez.  En  esta  Provincia  se  podrían 
señalar  muchos,  y  tristes  exemplares  de  una  verdad  tan 
desconsoladora,  (i  6) 

Si  la  industria  de  Antioqaia  solo  consistiera  en 
los  frutos  mencionados,  y  careciese  absolutamente  de  co- 
mercio  activo,  seria  la  mas  pobre  del  Virreynato  de  Sa rí¬ 
tate:  ella  no  tendría  conque  pagar  las  manufacturas  Eu- 
repeas,  ni  lasde  Quito,  y  del  Socorro:  los  cacaos,  harinas, 
tabaco,  molas,  y  cerdos,  importaciones, que  anualmen¬ 
te  le  cuestan  grandes  sumas.  Peroauo  tiene  un  ramo  de 

t> 

industria,  que  sufraga  á  todas  sus  necesidades,  un  gene- 


(lój  El  año  de  1807  sera  para  siempre  memorable  en  esta  Provin¬ 
cia.  El  mais,  el  plátano,  y  la  panela  qne  son  los  frutos  de  mayor 
consumo,  faltaron  en  todos  sus  departamentos,  y  nohabiendo  que  sos» 
tuusrles,  ni  de  donde  introducidos,  el  hambre  quito  ia  vida  á  mu¬ 
chos  infelices.  Sus  cabildos  sin  nociones  de  ia  economía  civil  juz¬ 
garon,  que  el  mejor  remedio  en  esta  escacez,  era  poner  rasa  al  va¬ 
lor  de  los  fruros,  pero  ai  instante  desaparecieron  estos,  corr.o  siem¬ 
pre  acontece:  algunos  viendo  parecer  a]  pueblo  infeliz,  levantaron 
expresa  o  radíamente  una  tasa  tan  perjudicial?  otros  encaprichados 
(aunque  de  buena  ígensosfener  sus-prohibiciones  padecieron  la  ham¬ 
bre  mas  terrible,  que  hablan  conocido.  Si  subsistiera  la  tasa  de  los 
frutos  era  d  ultimo  golpe  que  se  habla  ciado  a  la  agricultura  dqAr;- 
1  inania.:  b!  Labrador  viento  que  jamás  podrían  valerlas  produuoncs 
de  su  cultivo  ni  recompensar  tn  un  ario  las  perdidas  de  los  anteriores 
abandona  1  í¿  una  profcíioi%  que  se  procuraba  oprimir  con  r rabis 
tan  odiosas.  Pero  no  hay  que  temerlo:  existe  la  famosa  pragmática 
de  í  1  ce  Julio  de  ¿765,  en.  que  el  mmotcai c,anos  pronih-v  po- 
rer  tása  á  los  frutos,  y  fundado  en  ella  d  primer  tribunal  dd  Rey* 
ito  ha  improbado  la  que  se  fixb  en  la  Provincia  de  Antioqma.  El 
Librador  industrioso  uo  volverá  &  gemir  con  una  casa,  qut  se^ 
^un  los  mejores  políticos  es  injusta,  y  .opresiva. 


¿7 


re  anetecuta,  que  contribuye  infinito' a  la  felicidad  dei 


uen- 


nuevd  Revno:  El  oro  de  sus  muras,  ne  aquí 
te  de  las  riquezas,  y  mediana  prosperidad  de  ¡a  i  ro- 
vincla  de  Andoquis.  Por  este  precioso  metal  las  anti¬ 
guas-  selvas  ss  transforman  en  risueñas  campiñas:  bellas 
Ciudades  se  levantan  donde  solo  había  fieras,  y  bosques 
melancólicos,  alegres  quintas,  edificios  costosos,  nue- 

A 


vos  caminos,  ci  Itixo,  y  cml  comodidades,  taiCs  ¿ou  'os 
grandes  resultados  del  trabajo  de  las  minas  de  oroen  es¬ 
te  país.  El  metal  que  de  ellas  se  extrañe  circula  rapiua- 
mente  dando  vida,  y  movimiento  á  su  comercio,  y 
agricultura:  el  minero  lo  vende  al  mercader,  por  rn^yotj 
ó  por  menor  precio  según  los  quilates  que  tenga  (17)* 
este  lo  introduce  en  la  casa  de  moneda,  y  aumenta  la 

masa  de  nuestro  numerario.  Este  ramo  de  industria  el 

• 

unico  de  exportación,  y  que  se  puede  llamar  Comercio 
activo  asciende  aniiaimeode  de  quinientos  a  seiscientos 
mil  castellanos  í  1 ,2, 00000)  según  los  calculos  mas  exactos. 
Unida  esta  cantidad  á  los  388500  pesos  que  valen  sus 
cosechas,  ganados,  y  sales,  tenemos  la  suma  total  de  su 
industria  y  agricultura.  Un  millón  quinientos  ochenta, 
y  ocho  mil  quinientos  pesos  es  el  valor  de  las  produc¬ 
ciones,  y  riquezas  de  esta  bella  porción  de  la  nuevo 
Reyno  de  Granada. 

(17)  El  oro  de  Antioquia  generalmente  es  de  baxa  ley:  poco  tiene 
menos  de  diez  y  siete  cjuilates,  y  solo  el  de  Santa  Rosa  pasa  algunas 
veces  de  ¿2:  li  ley  nías  constante  es  de  18  á  2  1;  en  no  bajUnuo  ni 
subiendo  de  dia,  vale  a  l6  reales  el  castellano, 


n 

Hay  pocas  provincias  cn*et  Virrey  nato  de  Santafc 
que  sean  mas  interesantes.  Sus  exportaciones  como  le 
ha  visto  son  quanúosas,  y  en  un  genero,  que  contrihnye 
infinito  á  la  prosperidad  del  nuevo  Rey  no.  Sino  fuera 
por  el  millón  de  pesos  que  anualmente  sale  del  Antio- 
quia  pira  acrecentar  ia  masa  toral  de  nuestra  moneda, 
remendó  esta  tantos  canales  para  desaparecer,  el  nume¬ 
rario  escacearia  considerablemente.  Aun  hay  otra  prue¬ 
ba  de  su  importancia.  De  las  Provincias  dependientes  de 
Santafc,  Antibquia  es  la,  que  dexa  mas  utilidades  al  esta* 
dorcodos  los  anos  quedan  al  erario  mas  cíe  dociencos  cin¬ 
cuenta,  y  seis  mil  pesos  liquidos ^ i  8  :)!a  renta  de  taba¬ 
cos  producía  ala  real  hacienda  100,000  pesos  libres. 

Con  tales  datos  se  podrían  deducir  consequendas 
bien  notables  acerca  de  las  riquezas  de  la  Provincia  de 
Annoquia.  Mas  para  calcular  con  toda  seguridad  si  las 
importaciones  son  mayores  o  menores,  que  las  expor¬ 
taciones,  y  si  la  balanza  de  su  comercio  1c  es,  b  no  favo¬ 
rable,  nos  falta  la  suma  total  ele  las  mercaderías,  y  fru¬ 
tos  qué  introduce.  Los  Atmoquenos  verdaderamente 


(18)  Estas  cantidades  son  toreadas 
de  datos  bien  segaros*  En  él  tribu- 
ral  mayor  de  cuentas  seene  hm 
franqueado  ios  productos  liquidos 
de  un  quinquennio,  y  son  los  si¬ 
guientes  . 


5’  mi  meros 

v  hacer  á  su 
j  * 

3  ños 

Productos 

i  8(53 

261 233. 

7. 

1804 

24*48  t. 

3- 

i8of 

254227. 

7- 

18.0  <5. 

265  367, 

3- 

2807 

258.007, 

4. 

1.284308,  1, 


■ 


Patria  tan  Importante  servicio.  Entonces  se  podrían 
proponer  con  seguridad  los  medios  para  inclinara  su 
favor  la  balanza  mercantil,  y  aumentar  anualmente  sus 
riquezas  (19). 

Las  que  producen  las  minas  no  deslumbran  al 
Ciudadano  juicioso.  Ningún  Pueblo  Ha  conseguido 
con  la  exploración  de  los  metales  sino  es  una  efímera 
prosperidad.  Las  ricas  venas  de  plata  de  Mexieo,  y 
del  Perú:  el  oro,  y  la  platina  del  Nuevo  Rey  no  ^  de 
Granada,  de  ningún  modo  han  hecho  mas  opulenta  a  la 
España,  quando  antes  de  las  que  las  poseyese  estaba  al 
frente  de  las  Potencias  Europeas.  Por  el  contrario  la  In¬ 
glaterra,  y  la  Holanda  han  sido  las  Naciones  mas  ricas 
dé  la  Europa  sostenidas  únicamente  por  su  agricultura, 
sos  artes  y  su  comercio:  estos  son  los  verdaderos  nianam 
•  ríales  de  la  prosperidad:  y  estas  los  que  deben  cultivar 
las  Naciones  que  pretenden  figurar  en  el  sistema  políti¬ 
co  del  Mando. 

El  mismo  método  que  siguen  las  Naciones  sabias 
:  para  ser  felices,  y  gozar  inmensas  riquezas  deben  adop¬ 
tar  proporcionalmente  las  Provincias  de  este  Rey  no. 


(?  9)  Ningunos  lo  pueden  hacer  con  tsinta  facilidad  como  ios  que 
administran  la?  aduanas,,. Ellos  saben  en  los  lugares  de  su  distrito 
la  suma  rota!  de  ínánaiaciuras  Europeas,  que  se  introducen,  ia^  de 
Quito,  las  de  Santafe,  los  cacaos,  harinas  íce,  ¡Ojalá  estos  emplea¬ 
dos  no  solo  de  Armoqula,  sino  de  todo  d. Rey  no,  formasen  tases 
cálculos,  y  ios  rerni  deseo  al  Editor  dd  Semanario!  En  bfeve  co¬ 
nocería  trios  petfecuaiente.d  coísícíCÍo,  y  las  riquezas,  q el  nuevo 
Rcyuo. 
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que  apetezcan  engrandecerse.  Cultiven  sus  fértiles  cana  ni 
-ñas»  exporten  sus  bellas  producciones  , perfeccionen  sus 

i  i  * 


íes 


puede  vat  icinar 


ran  ricas,  y  poderosas.  Aventuremos  alga* 


arces,  regeneren  su  comercio,  y  se 
que  ell  ts  s 

ñas  reflexiones  sobre  tos  medios  de  mejorar  estos  ramos 
de  industria  en  La  Provincia  de  Ancioquia 

Aunque  aprimera  vista  parezca  que  su  incremen¬ 
to  viene  de  las  minas  no  ha  sido  así.  Mejores  y  mas  ri¬ 
cas  son  las  del  Chocó,,  y  Barbacoas,  y  contodo  estas  Pro¬ 
vincias  no  nenen  población,  y  sus  riquezas  van  á  parar 
á  manos  de  ios  cultivadores  de  Baga,  y  de  ¡os  Pastos. 
La  prosperidad  de  Antioquia  ha  venido  de  U  agricul¬ 
tura  unida  con  las  minas:  Estas  han  hecho  las  veces  del 
comercio-externo,  y  aquella  ha  subministrado  al  mine¬ 
ro  viveres  abnodantes,,  ya  buen  precio.  Sin  embargo 
si  los  moradores  de  este  país  conocen  sos  verdaderos 
intereses,  diariamente  irán  abandonando  el  trabajo  de 
las  minas,  v  entregándose  al  cultivo  de  los  campos. 
Aquellas  se  han  retirado  ya  mucho  de  las  poblaciones: 
y  lis  abundantes  de  metal  exiren  en  las  selvas  mas 
( remotas,  v  en  climas  enemigos  de  U  salud  del  hombre: 

J 

el  que  se  dedica  á  explotarlas  tiene  que  abandonar  aúna 
esposa  querida,  aúnas  hijos  qfie  ama  tiernamente,  y 

••  /  t  '  i  l  C 


n> 


retirarse  á  los  bosques,  y  á  países  mal  sanos:  al  hn  qua 
do  piensa  t  nriquecersc,  sus  halagueñasespe  tanzas  salen  fa¬ 
llidas,  y  el  agricultor  es  el  que  saca  utilidad  de  codos  sus 
padecimientos.  jQuanto  mejores,  pasar  una  vida  delicio¬ 
sa  entregada  á  la  agricultura,  yen  el  seno  de  su  familias 

O  O  * 


7* 

Ya  se  sabe,  y  es  principio  indudable  entre  ios  Eco¬ 
nomistas,  que  un  Pueblo  es  mastico  quanto  mas  ex» 
;cJen  sus  exportaciones  á  las  introducciones,  y  que  es 
pobre  quando  las  entradas  son  mayores  que  las  salidas. 
Este  principio  ha  de  serla  basa  sobre  laqual  ha  dcci-, 
mentar  la  Provincia  de  Antioquia  las  reformas  ele  su 
joriculturat  aumentarlas  extracciones,  y  disminuir  las 
introducciones,  tales  deben  ser  los  designios  de  todos  los 
ciudadanos  verdaderamente  Patriotas.  Discurramos  al- 
gamos  medios  para  realizar  este  proyecto. 

Una  de  las  causas  que  mas  empobrecían  á  la  Pro¬ 
vincia  de  Antioquia  ha  cesado  al  presente.  El  excesivo 
otecio  a.  cine  se  vendía  el  tabaco  le  quitaba  todos  ios 
años  crecidas  somas  de  su  numerario,  las  que  perdía  pa¬ 
ra  siempre.  Cansada  de  sufrir  elevo  sus  que  xas  al  trono 
y  en  5  ds  Enero  de  i  8o8  consiguiouna  real  orden  pa¬ 
ra  que  se  uniformase  con  las  demas  Provincias  del  Rey- 
no:  ya  goza  desemejante  beneficio,  y  este  genero  se 
le  vende  á  la  mitad  del  precio  anterior  (oz).  Siempre 
bendecirá  ia  memoria  del  Augusto-  Soberano,  que  ex¬ 
pidió  orden  tan  benéfica:  por  ella  na  aumentado  su  Cir¬ 
culación,  y  riquezas  con  cinciientami!  pesos  anuales, 
por  ella  ha  dexado  Antioquia  de  contarse  en  el  iruscra- 

[z  o  )Ei  Tabaco  ss  vsndla  á  8  reales  cada  llora,  precio  a  que  nin¬ 
guna  Provincia  ád  Virrey  nato  lo  compra  ni  ha  comprado.  Ahora 
se  vende  á  4  reales,  uniformandosecon  los  otros  departamentos,  que 
se  proveen  cié  la  misma  Factoría  de  Ambalema.  consumo  a.  vSie 
genero  es  inmenso:  cada  sño  se  venden  240,0  150.000.  pisos. 
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ble  rango  de  tierra  de-  oro,  débil  fundamento  por  que 
se  le  exigían  mas  -contribuciones,  que  a!  indígena  de 
las  llanuras  de  Bogotá,  y  de  las  abrasadas  margenes  del 
Magdalena:  por  ella  en  fin  su  agricultua,  sus  artes,  y  su 
comercio  van  á  tomar  un  fuerte  impulso. 

Conseguida  una  reforma  tan  ventajosa  debe  hacer 
otras  muchas  en  su  agricultura.  Conforme  a  un  calculo 

O 

prudente,  los  habitantes  de  esta  Provincia  consumen 
todos  los  años  2200  cargas  de  cacao:  compradas  esc  as 
á  los  activos  labradores  de  Baga,  Neyba,  y  Ti  maná  les 
cuestan  100000  pesos  (21.)  He  aquí  una  crecida  canti¬ 
dad  capaz  por  si  sola  de  enriquecer  la  Provincia  de  An- 
tioquia,  pero  cambien  es  la  prueba  mas  sen  sible  de  la  \ 
inacción,  y  descuido  con  que  sus  moradores  han  mirado 
la  agricultura.  En  las  fértiles  riberas  del  Cauca,  del  Nc- 
chí,dd  Porce,  del  Buey,  y  en  otros  climas  ardientes,  , 
podían  haber  cultivado  plantíos  inmensos  de  cacao,  y 
en  dos  siglos  descuidaron  este  manantial  de  la  prosperi¬ 
dad  de  otros  pueblos:  al  presente  los  vecinos  de  Anuo- 
quia  han  comenzado á  practicar  las  primeras  experien¬ 
cias,  y  el  cacao  va  prosperando  rápidamente  en  sus  cam¬ 
pos}  pero  siendo  corta  la  población  del  Cauca,  aunque- 
todos  sus  habitantes  se  dedicasen  al  cultivo  de  este  árbol 
precioso,  no  bastarían  para  proveer  de  cacao  á  coda  la 
Provincia  de  Anuóquia. 


(2t).  L  as  cargo  á  4*  pesos,  que  es  su  precio  en  las  Bodegas  dejun¬ 
tas:  los  demás  cosros  es  moneda  que  circula  dentro  de  la  misma 
Provincia, 

Con  Ik,  del  Sup.  Gob . 


Nmn.  io. 

k  i  k'  ‘  ,  i  '  • 

Semanario  del  Nuevo  Rey  no  de  Granada. 

Santa/é  iz  de  Marzo  de  iSo^# 

Continuación  del  (Discurso. 

Es  necesario  que  otros  Departamentos  sigan  este  exem¬ 
plo  de  verdadero  patriotismo:  luego  que  no  introduzcan 
el  cacao  de  otros  países,  y  les  bastea  sus  cosechas:  quan¬ 
do  no  pierdan  todos  los  anos  mucha  parre  de  su  mo¬ 
neda  para  k  importación  de  este  genero  y  vean  aumen¬ 
tada  su  circulación  en  ni  as  de  100,000  pesos  entonces  po¬ 
drán  decir:  somos  verilaJeramente  ricos. 

El  trigo  tampoco  se  cultiva  en  Antícquia.  Está 
grama  preciosa  que  engrandeció  á  la  Sicilia,  hizo  rico 
y  poderoso  al  Egipto,  y  formidable  á  la  Inglaterra, 
erigen  de  nuestros  placeres,  y  mas  sanos  alimentos  se 
¡ha  descuidado  enteramente.  Es  cierto  que  abundantes 
cosechas  de  maíz  suplen  su  falca;  pero  este  pan  es  insí « 
Ipido,  y  no  tan  agradable  como  el  primero.  Hay  tierras 
muy  aproposito  para  sembrar  el  trigo,  y  y  llena 
de  sentimiento  el  que  no  se  aprovechen:  así  codas 
las  veces  que  mi  acalorada  fantasía  recorre  las  fér 
tiles  llanuras  de  Rionegro,  las  deliciosas  campiñas 
de  Mcdellin,  y  los  fríos,  y  ricos  montes  del  valle 
de  Osos  no  puedo  menos  que  exclamar;  „Cotr!  pa¬ 
triotas,  estos  campos  os  convidan  con  su  feracidad: 
s»salid  de  la  inacción  en  que  os  halláis,  y  no  cultivéis  so* 

i  Ir  Qr  '  i  '  / 
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Jámente  los  frutos  que  cultivaron  vuestros  mayores 
,poco  ilustrados.  Arad  vuestros  campos, plantad  c!  trigo 
?en  vuestro  suelo* y  bien  pronto  doradas  mieses  llenaran! 
.vuestros  graneros  de  abundantes  cosechas.  Y  a  van  a 
/duplicarse  vuestras  riquezas.  Si:  huya  para  siempre  de 
,  vuestra  Patria  el  hambre*  y  la  escaccs  que  tantas  veces 


han  desvastado  vuestras  pacificas  moradas.** 


Tales  son  mis  votos  y  los  de  todos  ios  ciudadanos 
verdaderatnenae  patriotas:  ellos  se  repiten,  y  se  mcul-i 
can  diariamente.  Mas  no  obstante  los  motivos  podero 
sos*  que  manifiestan  con  evidencia  al  cultivador  de  Án- 
tioquia9que  debe  sembrar  el  trigo*  yo  dudo  mucho  que 
salga  dei  letargo  en  que  se  halla  sumergido  a  cerca  de 
este  grano.  Los  vecinos  ricos  deben  tomara  su  cargo  tal 
empresa*  poner  molinos*  y  estimular  ai  pobre:  en  vez  de 
perder  en  este  proyecto*  aumentaran  sus  caudales  ven¬ 
diendo  las  harinas  á  peso  de  oro  (a  z)»  Mejorar  la  agri¬ 
cultura*  y  hacer  opulento á  su  país  es  lo  que  constitu¬ 
ye  al  verdadero  patriotismo:  el  no  consiste  en  dispu¬ 
tar  sobre  objetos  que  nada  influyen  en  la  piospcucud 

común.  #  : 

Con  el  trigo*  v  el  cacao*  que  se  cultivase  en  i¿ 

Provincia  de  Ántioqma  de  modo  que  no  se  ínuoau- 
xese  de  otros  países*  se  duplicarían  sus  riquezas?  pete 
ella  necesita  de  otras  muchas  producciones  para  cimem 


(»2}.  La  carga  de  harina  floreada  vale  cincuenta  pesos.  Por  esta 
zon  se  consume  poca*  y  acaso  pasarán  de  roo  caigas:  ts 
tuestan  12000  pesóse  o  las  bogedas  do  Juntas. 


'  iT , 

¡rar  su  comercio  externo.  Deben  dedicarse  sus  labrado¬ 
res  a  la  formación  de  azúcares  con  las  muchas  ;y  abua- 
dantes  cañas  que  poseen:  sobre  todo  a!  presente  que  han 
bonnaturalizado  en  sus  campos  la  de  Ocáhití.  Aban¬ 
donen  alguna  vez  la  preocupación  de  que  el  azúcar 
¿o  les  dexa  utilidad  alguna  (23).  Deben  plantar,  y  extra- 
Ser  el  añil  cuyo  beneficio  ignoran  absolutamente. 
Deben  cultivar  el  cafe  bebida  tan  usada  en  la  Eu- 
iropa?que  ha  enriquecido  alas  Antillas,  y  que  tan  fe¬ 
lizmente  prospera  en  el  valle  de  Medellin.  Deben  fina* 
mente  hacer  innumerables  plantíos  de  algodón  para  co¬ 
menzar  i  texer  las  manufacturas  bastas  que  tanto  ne¬ 
cesitan. 


Uniendo  a  todos  estos  ramos  de  comercio  exter¬ 


no,  el  que  las  Ovejas  se  multipliquen  numerosamente 
en  las  llanuras  y  fértiles  colinas,  tendremos  el  com¬ 
plemento  déla  agricultura, y  felicidad  de  la  Provincia 
de  Antioquia.  Entonces  podria  disminuir  en  gran  par¬ 
te  las  crecidas  sumas  que  emplea  todos  los  anos  en  com¬ 
prar  cexidos  ordinarios  de  lana,  y  algodón  con  los  que 


2 3)Es  muy  poca  la  azucsr,  que  se  beneficia  en  Ántioquia,  Todas 
sus  canas  se  convierten  en  miel  y  panela,  dulce  que  generalmente 
>e  usa,  y  que  es  uno  de  ios  principales  alimentos-  del  Puebio,  La 
miel  se  vende  al  Rey  para  la  fábrica  de:  aguardiente*  Ln  ninguna 
parte  de  este  país  se  hace  la  chicha  bebida  ían  apeteciera  por  el  pue¬ 
blo  del  N.  R:  Los  habitantes  de  Antioquia  á  excepción  atl  aguar¬ 
diente  de  cana,  de  que  no  abusan,  carecen  de  una  beoida  fermen¬ 
tada,  que  sea  común:  detestan  la  embriaguez,  y  po¿  casualidad 
se  encuentra  un  borracho, 


\ 
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fomenta  Ia  Industria  de  Quito,  Santsfé,  y  el  Socorro. 
Poseyendo  las  primeras  materias,  las  fabricaria  en  Me*  i 
dellin,  y  otros  lugares  de  bastante  población  donde  t 
hay  tantos  miserables,  sin  propiedades  que  cultivar  : 
(24),  los  que  hallarían  una  ocupación  urii,  y  prove-: 
chos a.  Ya  parece  que  me  transporto  á  tan  felices  tiem-  : 
pos,  y  que  veo  realizados  estas  sueños  lisongeros.  En-;! 
tro  en  las  Ciudades  populosas:  el  gusto  de  la  Arquitec-  < 
tura  se  ha  introducido  en  ellas:  por  todas  partes  en- 1 
cuencro  fábricas,  copiosas  manufacturas,  y  todas  las; 
producciones  de  las  artes.  Salgo  á  los  campos:  allá  donde; 
se  termina  un  bello  horizonte,  veo  los  montes  dorados 
con  abundantes  cosechas  de  trigo:  en  este  valle  á  la 
par  del  café  crece  el  algodón,  y  no  muy  distante  se  le-  : 
vanta  con  lozanía  la  caña  junto  al  añil.  Corro  á  los  va¬ 
lles  ardientes:  las  margenes  del  Cauca  están  cubiertas; 
de  cacao:  allí  el  rico  propietario  tendido  en  su  hamaca 
espera  pacíficamente  las  riquezas  que  producen  sus  nu¬ 
merosos  plantíos.  Rebaños  inmensos  cubren  las  coli¬ 
nas:  aquí  se  preparan  los  frutos  para  conducirlos  á  los; 
Puertos:  allá  se  ven  cubrir  á  hermosos  caminos  con  in¬ 
finitas  caballerías-,  edificios  publicos,  vasto  comercio, 
navegable  el  Cauca. . .  pero  mis  deseos  me  arrebatan 
de  fuera  mi  asunto:  sigámoslo. 

t'J*l 

(24)  Las  tierras  en  Antfoqim  están  bien  distribuidas:  no  hayesis 
grandes  haciendas  tan  perjudiciales  á  la  población.  Por  lo  menos  los 
dos  tercios  de  sus  moradores  son  propietarios,  So  qué  hace  que  na 
haya  vednos  muy  ricos*  pero  tampoco  muy  miserables. 
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Me  parece  que  ya  oigo  decir  a  esos  espíritus  me¬ 
lancólicos,  que  miran  siempre  las  cosas  por  el  aspecto 
menos  favorable:  „ia  Provincia  de  Antioquia  jamas 
tendrá  comercio  activo,  ni  frutos  que  exportar.  Colo¬ 
cada  entre  dos  ríos  caudalosos  (Atraco,  y  Magdalena) 
teniendo  toda  su  población  en  el  centro  se  halla  cerca¬ 
da  por  todas  partes  de  i  5  ó  zo  leguas  de  bosques  anti¬ 
guos  e  impenetrables:  los  grandes  rios,  los  caminos 
fragosos,  las  elevadas  montañas  se  oponen  á  que  sus  mo¬ 
radores  algún  dia  puedan  contarse  entre  los  pueblos 
comerciantes  del  nuevo  Reyno  de  Granada. u  Confieso 
que  tales  objeciones  tienen  sólidos  fundamentos.  Míen* 
tras  que  la  Provincia  de  Antioquia  no  abra,  y  compon¬ 
ga  perfectamente  sus  principales  caminos:  mientras  no 
multiplique  los  brazos,  y  las  bestias  de  carga:  mientras 
los  transportes  sean  can  caros  como  el  presente,  jamas 
podrán  salir  sus  frutos,  ni  sufrir  el  concurso  con  los 
de  otros  países  mejor  situados.  Pero  hay  medios  bien 
sencillos  para  remediar  tales  inconvenientes:  discurra¬ 
mos  como  se  deben  realizar. 

La  primera  operación  de  todo  Pueblo  comercian¬ 
te,  que  pretenda  hacerlo  con  la  mayor  economía,  y  dar 
fomento  ásu  industria,  y  á  su  agricultura,  es  perfeccio- 
I  nar  sus  caminos.  Los  deAntioquia  se  hallan  enteramen* 
te  abandonados.  Es  increíble;  dos  siglos  han  corrido,  y> 
i  todavía  no  tiene  un  buen  camino  que  ligue  sus  pobla¬ 
ciones  con  cí  Magdalena,  Los  años,  y  las  generaciones  sé 
han  amontonado  unas  sobre  otras,  unos  Gobernadores 
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lian  succedídoá  otros  y  no  se  ha  pensado  mas  que  en  plei¬ 
tos  y  riquezas,  descuidando  enteramente  la  felicidad  de 
los  pueblos.  Para  conseguir  la  de  este  país  se  deben  com¬ 
poner  con  la  mayor  perfección  los  dos  caminos  que  de 
sus  principales  Ciudades  siguen  al  Este,  y  llegan  hasta  el 
Nite:  estos  son  el  de  Juntas,  y  el  de  Muñoz.  Por  el  pri¬ 
mero  no  se  evitan  los  peligros  de  este  río,  y  si  por  el  se¬ 
gundo*?  pero  en  recompensa  el  de  Janeas  se  halla  mas 
poblado,  y  el  viagero  encuentra  mayores  comodidades 
(*S)A  •tibos  son  igualmente  buenos,  y  faciles  para  com¬ 
ponerlos.  Su  fragosidad  presente  es  obra  de  la  inacción, 
y  el  descuido.  Los  xefes  de  la  Provincia  de  Ánticquia, 
y  especialmente  los  Cabildos  que  representan  á  los  pue¬ 
blos,  deben  reunirse  y  discurrir  seriamente  los  medios 
para  la  completa  apertura  al  menos  del  uno  de  estos  ca¬ 
minos.  Si  no  hay  fondos,  impongan  con  la  autoridad 
de!  gobierno  una  módica  contribución  que  no  grave  á 
los  pueblos,  y  en  breve  los  tendrán  [2. 6  VLa  composición 

(*4)E1  camino  de  Jimias  es  corto,  por  un  terreno  muy  firme,  y 

que  no  tiene  despeñadero  signo.  Abandonado  como  se  halla  So 
pasan  los  peones  cargados  con  cinco  arrobas,  ó  con  nn  pasagero 
en  quatro  pequeñas  jornadas  Quando  lo  pase  lleve  cuenta  escrupu¬ 
losa  del  verdadero  tiempo  que  se  gastó  en  el  camino  quitando  las 
demoras,  y  solo  fueron  26  horas  40  minutos,  y  según  mis  cál¬ 
culos  del  monte  ai  Puerro  de  Juntas  hay  poco  mas  de  i  5  leguas.  El 
Rio  Na  re  So  he  bajado  en  4  horas  y  media  y  pata  subirlo  en  bar¬ 
cas  lije  ras  se  raída  un  día,  Por  el  camino  de  M  tinos  se  gastan  5  días 
para  iiegar  ai  Na  re  y  presenta  la  misma  facilidad  para  componerlo. 
(15)  Anma  que  se  ha  disminuido  el  precio  átl  tabaco,  ¿no  seria 
muy  útil  imponer  sobre  esta  producción  de  luxo,  un  pequeño  gra- 
várh'en  por  detetWíoado  tiempo  para  la  composición  de  Sos  cami¬ 
nos?  En  breve  existirían  fondos  para  los  quales  no  se  habría  vexado 
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ele  estos  orminos  ciara  vida  y  movimiento  al  comercio, 
v  á  ia  agricultura  de  Antioquia.  Sus  frutos  podran  cx> 
trahersccon  facilidad,  V  el  labrador  cambiará  ¡os  suyos 
con  ¡os  de  otros  países,  ganando  siempre  en  tales  permu¬ 
tas.  Entonces  dexarán  esa  destru&ora  ocupación  tantos 
habitantes  de  Rionegro,  y  Marinilla:  ellos  pasan  mise¬ 
rablemente,  y  abrevian  sus  dias  conduciendo  en  sus  es¬ 
paldas  por  el  camino  de  juntas  al  viagero,  á  los  frutos, 
y  manufacturas  del  comercio,  lodo  hombre  sensible 
no  puede  menos  que  enternecerse  quando  se  vé  condu¬ 
cido  por  un  pobre  semejante  suyo  cubierto  las  mas  veces 
de  sangre,  y  de  sudor,  y  esto  por  un  corto  premio.  Pon¬ 
ganse  los  medios  para  que  estos  desgraciados  aoandoneu 
semejante  profesión.  Vuelvan  áios  campos  que  íos^  lla¬ 
man  para  su  cultivo,  v  abran  el  seno  feraz  ce  la  tirera 
que  los  convida  con  mas  dulce  y  verdaderas  riquezas. 

Digan  otros  lo  que  quieran:  la  comunicación  na¬ 
tura!  cíelas  dos  terceras  partes  de  la  Provincia  cc  Ancio¬ 
ri  uta  con  las  Ciudades  marítimas,  y  provincias  orientales 
del  Vircynato  debe  ser  por  el  Magdalena.  Los  caminos 
que  conducen  á  este  rio  caudaloso  son  los  que  mas  se 
deben  cuidar.  Apenas  se  hallará  medio  mas  sólido  pa¬ 
rala  perfección  de  los  dos  indicados  que  el  estableci¬ 
miento  de  poblaciones.  Un  Gobernador  a  ruante  de 
la  felicidad  de  Antioquia  debía  fundar  una  b  dos  Co¬ 


tí  miserable,  ni  tampoco  al  rico  propietario.  Inser-sioiemcnte  touos 
las  habitantes  de  Antioquia  hibrian  contribuido  a  qiertetuonat 
sus  comunicaciones,  y  á  poner  las  basar,  de  su  prosperidad.  tisú  em- 
presa  es  digna  de  pensar  en  ella  profundamente. 


of 

Ionias  en  el  de  Juntas,  y  otras  en  c!  de  Muñoz.  Las 
tierras  fértiles  del  Nare,  Guatapc,  y  Sarrsana:  las  minas,  y  i 
fecundas  selvas  que  riega  el  Ñus  convidan  para  ello.  Del 
valle  de  Medeliin  y  de  estas  grandes  poblaciones  se  po¬ 
drían  exrraher  colonos:  estos  hombres  inútiles  y  aun 
perjudiciales  aí  presente,  en  breve  serian  titiles  á  la 
Patria.  Los  beneficios  que  resultarían  de  ia  cxecu* 
cion  de  tal  proye&o  son  tan  notorios  que  no  pasare 
¿  detallarlos. 

Hay  otros  dos  caminos,  que  se  dirigen  al  Sur  de  la!  i 
Provincia  de  Antioquia:  el  primero  es  el  que  signe  desde 
Rionegro  hasta  Anserma,  y  Popayan.  Por  aquí  se  in-  ! 
troducen  molas,  cacaos,  v  cerdos,  del  valle  de  Boga  con  5 
las  manufacturas  ordinarias  de  Quito.  Ríos  peligrosos 
para  vadearse,  altas  cordilleras,  desiertos,  y  fangales 
inmensos  hacen  a  esta  comunicación  la  peor,  y  acaso  la 
mas  dilatada,  que  ciencia  Provincia  de  Antioquia.  En¬ 
tretanto  que  pertenezca  al  Obispado  de  Popayan:  siem¬ 
pre  que  sus  moradores  consuman  las  producciones  de 
Buga  ,y  los  eexidos  ordinarios  de  Quito,  es  absolutamen¬ 
te  necesario*,  pero  no  se  piensa  en  mejorar  este  camino. 
Sus  peligros  subsistirán  muchos  años  hasta  que  una 
mano  creadora  regenére  la  industria,  y  actividad  de 
los  Ancioqueños. 


Con  lie.  del  Su¡>.  Cok 
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Semanario  del  Nuevo  Rey  no  de  Granada. 

Santafé  i?  de  Marzo  de  180?. 

Continuación  del  (Discurso • 

El  otro  camino  es  la  vereda  que  hay  desde  la  nue* 
m  Parroquia  de  Sonson  por  toda  la  cordillera  occicicn- 
al  del  Magdalena  basca  la  Ciudad  de  Matiqoica.  Si  se 
ronsiguc  fu  apertura,  no  hay  dada  que  será  ventajoso: 
:u  nueve  días  se  transportará  qualquiera  desde  Rio- 
icoro  hasta  Mariquita  evitando  ios  peligros  a  el  Mate, 
Mus  incomodidades  del  Magdalena,  se  descubrirán 
muchas  minas,  y  las  tierras  fértiles  que  hay  m  la  cor¬ 
dillera  por  donde  debe  girar(i6).  Por  aquí  se  podría 
introducir  del  valle  de  Weyba  ganado  vacuno  de  que 
unco  va  careciendo  la  Provincia  de  Antioquu,  mulas, 
y  otras  producciones  de  los  países  meridionales.  Pero  los 
muchos  costos,  y  desiertos,  impedirán  el  que  por  aho¬ 
ra  sea  útil  para  el  Comercio  de  los  Cacaos  deTimana, 
harinas  y  ropas  de  Santafé:  siempre  faltarán  transportes. 

Desde  la  Ciudad  de  Antioquu  siguiendo  ai  Nor¬ 
deste  hay  otro  camino  llamado  de  Esputen  Sanco.  Este 
llega  hasta  las  bodegas  de  tal  nombre  en  el  Cauca,  y  fue 

U Estando  la  Parroquia  de  Sonson  á los  j.  gM*- 

iiquita  por  los  y  gr*  ti.  mi:  mos  svnL.c  ^p°  p  -  U 

Ion  oitad,  este  camino  apegas  tiene  to  kg.  de  extensión  V- dada  a,  U 

que  es  muy  pequeña,  y  tácíl  ds  vcaLcr. 


por  donde  antiguamente  se  hizo  todo  el  comercio  de 
aquella  Capital.  Al  presente  se  halla  abandonado:  la 
angostura  deCaceres,  y  iosdemas  peligros  de  su  navega¬ 
ción,  los  despoblados,  su  distancia  (ele  t  o,  leguas),  y 
otras  mil  incomodidades  han  obligado  á  los  Antioque- 
ños  á  dirigir  tocio  su  comercio  por  el  de  Juntas  al  Mag 
dalena. 

Hace  poco  tiempo  que  por  la  parte  de  Poniente 
se  hallaba  la  Provincia  de  Anrioquia  cercada  poi 
bosques  impenetrables,  y  sin  alguna 


o 


comunica* 


i: 

i* 


cion  para  el  Choco.  Repetidas  veces  se  había  pensa 
do  en  abrir  un  camino  desde  Urrao,  íaooblaeion  rna 
occidental  de  Anrioquia,  hasta  el  caudaloso  Atrato;  pe  re 
siempre  este  gran  proyecto  había  encabado.  Finalmente 
D.  Francisco  de  Avala  actual  c  ilustrado  Gobernado 
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lo  ha  puesto  en  execución.  Ya  este  camino  se  halla  mu1 

I  '  -  • 

abanzado,  gracias  aso  infatigable  zeío,  á  sus  ardiente 

*  ti  o  ' 

deseosdel  Dien  publico,  ya  las  gratuitas  cóntribucióne 
de  los  moradores  de  su  Provincia.  El  viajero  que  sale  á 
la  ciudad  de  Antioquia  se  dirige  a!  Occidente,  pasa  po 
Urrao,  atraviesa  la  montaña  en  seis  días,  y  se  ambare 

?  ,  "V  i 

,  en  el  pequeño  Rio  Chaquenendo:  de  aqu  i  sale  ai  13 . úí 
rá, y  en  pocas  horas  estico  el  cnanto,  y  delicioso  Atrasa 
D  exaúdese  arrastar  por  la  apacible  corriente  ele  este  rí 
puede  en  breve  tiempo  ir  a  Cartagena,  á  Santa  MU  re 
y  á  otros  ‘Pací  tos  del  mar  del  Norte*,  peto -si 


•  í 

c  .-5  -c-.  .■%  n  íV% 
iUl.(Í3  i  i  Jt 
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■andes  arrebatan  su  imaginación.  si  nene  atrevidas  e 
i  u - -  ...urnoi :  cj'  4 


pceuuciones,  subienda  ei  LNapipi  sen  3  ó  horas),  q* 


bnfluye  con  el  Atraco,  llega  a!  pie  de  la  cordillera,  que 
arma  el  Istmo  ds  Panamá,  la  pasa  en  quatro  horas,  y 
e  halla  en  el  Puerto  de  Cupica  sobre  el  Océano  Pací- 
íco  (a  7 ),  el  que  le  presenta  las  bellas  producciones  de 
us  cestas  para  hacer  un  vasto  Comercio. 

1  De  esta  sencilla  narración  se  conocen  las  grandes 
Utilidades  que  proporciona  k  ios  Antioqueños  el  camino 
wra  el  Chocó,  y  mar  de!  Sur,  siempre  que  se  ie  dé  la  per- 
lección  de  que  es  susceptible.  En  efecto,  un  camino  b re¬ 
re,  por  don  den  se  pueden  exportar,  y  vender  con  mucha 
ganancia  en  el  Chocólos  frutos  de  las  poblaciones  occi¬ 
dentales  de  Antioquia:  un  camino  que  le  da  nuevas  y 
cómodas  rebelones  con  la  Ciudad  de  Cartagena,  y  los 
demas  puertos  del  mar  del  Norte:  un  camino  que  al 
mismo  tiempo  liga  ala  Provincia  de  Antioquia  con  el 
Océano  Pacífico,  y  por  donde  fácilmente  puede  hacer 
un  comercio  directo  con  Quito  por  el  puerto  deCaron- 
dclct,y  el  camino  dé  Malbucho,  sin  necesitar  de  las  rn a- 
pos  intermedias  del  habitante  de  Popayan,  es  sin  duda 
uno  de  los  mas  ventajosos, que  jamas  se  han  proyectado. 


I 
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ti 7)  Según  la  hermosa  carra  de  las  cosías  del  Océano  Pacifico, 

I levantada  por  orden  de  $.  M.  y  publicada  en  1 8c o.  la  ensenada, 
iy  pueblo  de  Coplea,  ó  Tupies,  esrá  á  los  7  grados  1 5  minutos  de 
latitud  boreal,  y  á  los  71  grados  25?  minutos  al  Occidente  de  Cá* 
diz:  la  Ciudad  de  Antioquia  está  á  los  6$  grados  52  minutos  de 
¡longitud  contada  dd  mismo  meridiano;  así  Coplea  solo  se  baila 
Migrado  37,  minutos  mas  Occidental  que  dicha  ciudad;  hay  pues 
¡de  uno  á  otro  pumo  45  leguas  por  elevación.  De  estas  las  20;  son 
!  camino  de  tierra,  y  el  resto  por  ríos  navegables,  De  Urrao  alpu* 
cito  hay  9  leguas  de  verdadera  distanda. 
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Los  moradores  de  Annoquia  se  deben  reunir,  y  llevar  al 
cabo  esta  empresa.  A!  principio  le  servirá  únicamente 
para  el  comercio  del  Chocó,  de  Cartagena,  y  acaso  para 
el  de  Quito-,  pero  su  industria,  y  su  agricultura  van  á  re¬ 
cibir  un  golpe  eléctrico  de  perfección.  Veo  que  el  An- 
tioqueño  no  limita  su  comercio  en  el  mar  del  Norte  a 
solo  Cartagena:  él  penetra  el  golfo  Mexicano,  corre  las* 
Antillas,  y  los  Puertos  de  la  Europa.  En  el  Pacífico  vi-' 
sita  las  costas  del  Perú  recogiendo  la  plata  de  sus  minas, 
V  trahe  á  su  Patria  los  frutos  de  la  Zona  templada  aus¬ 
tral.  Enriquecido  con  tales  especulaciones  eleva  su 
Comercio  un  vuelo  atrevido:  atraviesa  las  vastas  11  anu 
tas  del  Sur,  y  hace  directamente  el  comercio  oriental 
origen  de  la  riqueza  de  las  Naciones.  La  especería  dt 
los  Moldeas,  los  bellos  texidos  del  Indostan,  las  estofa 
de  la  China,  todo  viene  al  suelo  de  Annoquia.  El  Co 
mercio,  ha  levantado  del  polvo  soberbias  ciudades 

creado  las  artes . .  Mas  el  amor  de  u  Patria  me  ex 

travia.  Yo  deliro  con  proyectos  deliciosos,  que  acasi 
iamas  se  realizaran. 

Tales  son  los  principales  caminos  de  la  Provine! 
de  Annoquia,  los  productos,  y  reformas  de  su  agriculU 
ra,  el  número,  y  carácter  desús  habitantes,  sus  produc 
clones,  sus  rios  navegables,  su  extensión,  y  mas  aln 
cordilleras.  Ahora  para  completar  la  descripción  de  es: 
país,  trazaremos  un  ligero  bqsquexo  de  sus  poblacione 
ydel  aspecto,  y  fertilidad  de  los  campos  que  la  rodear 

Provine! 


Las  Parroquias  mas  occidentales  dt 


Vi  id 


son  Us  de  Urrao,  Cañasgordas,  y  la  pequeña  reducción 
deOcaidó.  Situadas  allá  en  las  faldas  de  la  alta  cordillera  - 
crie  separa  las  aguas  del  Cauca,  y  del  Atrato,  están  cer¬ 
cadas  por  todas  partes  de  selvas  antiguas:  Urrao  en  la 
mas  bella  é  interesante:  puesta  en  las  deliciosas  marge¬ 
nes  del  Pen derisco,  rodeada  de  fértiles  campos  que  ya 
se  pueblan  de  ganados,  y  pasando  por  ella  el  camino 
para  el  Choco,  vendrá  á  ser  con  el  tiempo  el  deposito 
de  las  riquezas  de  estas  dos  Provincias.  También  contri¬ 
buirán  á  su  prosperidad,  el  oro,  y  U  platina  de  sus  nos. 

De  la  agradable  temperatura  de  este  vahe  se  eleva 
el  viajero  poco  á  poco  a  la  cima  de  la  gran  cordille¬ 
ra  que  domina  al  Cauca  (1500  toesas).  -.Que  espectáculo 
tan  soberbio  el  que  se  presenta  á  su  vista !  Sentado  sobre 
los  Andes,  él  divisa  al  Poniente  cubiertos  de  niebla  los 
valles  por  donde  van  á  desembocar  en  el  Atraco,  el  Be  « 
hará,  el  Pcn derisco,  el  Sucio,  y  otra  multitud  de  nos: 
de  quando  en  quando  la  niebla  se  disipa,  y  aparecen 
las  puntas  de  los  montes  que  muestran  sus  frentes  ma¬ 
jestuosas  elevadas  hasta  las  nubes.  La  vista  se  cansa  en 
vano  para  encontrar  acia  esta  parte,  campos  extensos  en 
donde  la  naturaleza  haya  sido  cultivada  por  la  mano 
del  hombsc.  Selvas,  tan  antiguas  como  nuestro  Planeta, 
arboles  corpulentos,  nos  precipitados  por  eñtm  ro..a.>,  y 
pe  bizcos  son  los  únicos  objetos  que  la  rodean  vEs  cierto 
que  llevan  consigo  el  sello  de  la  magesrui  sublíme  os 
la  naturaleza;  pero  cambien  10  es  que  producen  -ifti 
se  n  s  ac  to  n  c  s  ai  e  1  a  n  col  re  as. 


Todo  varia  de  aspecto  acia  e!  oriente:  un  corte  pro¬ 
fundo  separa  de  repente  las  cordilleras  desando  por  me¬ 
dio  un  pequeño  espacio  (6  á  8  leguas),  que  sirve  de  le¬ 
cho  al  Cauca,  y  forma  el  ardiente  valle  (ti  4  cocsas) 
donde  existe  la  capital  de  Antioquia*  Este  no  caudaloso 
corre  de  Sur  á  Norte  dominado  en  todos, sus  puntos  por 
dos  altas  cordilleras.  Cubren  sus  faldas  algunas  sel¬ 
vas,  mochas  gramineas,  precipicios,  torrentes  profundos, 
y  terrenos  aridos,  y  estériles.  Las  vegas  del  Cauca  son 
nmy  pocas?  pero  de  una  admirable  feracidad.  Esta  sin 
duda  es  la  causa  por  que  sos  moradores  son  generalmente 
desidiosos:  ellos  trabajan  solo  para  adquirir  lo  necesario, 
y  no  para  gozar  las  comodidades*  En  el  profundo  va¬ 
lle  del  Cauca  (2, 14  t.),y  en  sus  a!  rededores  se  encuentran 
al  Sur  de  Antioquia  las  pequeñas  poblaciones  de  Amaga, 
Titiribí,  y  Ansa;  pero  si  seguirnos  al  Norte  el  curso  del 
rio,  hallaremos  la  Parroquia  de  Sacaojaí  cerca  de  las  for¬ 
midables  cataratas  de  Juan  García:  á  Butírica  pueblo  in¬ 
mediato  a  la  colina  de  Hugurr  -  c  y  Cí  e  donde  se  extrajeron 

O  *  o 

tantos  tesoros;  en  fin,  á  Sabánalarga,  y  S.  Andrés  lugares 
pobres  que  tienen  poca  industria,  y  ningún  comercia. 

En  medio  de  tales  poblaciones;  y  cerca  del  pueblo 
de  Soperran  y  de  San  Gerónimo  se  halla  la  ciudad  de 
Antioquia.  Esta  situada  en  el  antiguo  valle  de  Nori,  en 
terreno  igual,  muy  seco,  a  las  márgenes  del  Tcnuzco, 
y  tres  quartos  de  legua  distante  de  la  orilla  occidental 
de  Cauca:  aqui  mora  el  Gobernador  de  !a  Provincia  y 
están  las  Caxas  Reales  de  roda  ella:  tiene  dos  buenos 


■  .  ■  8t 

Templos,  varías  Capillas,  mu  cía  as  casas,  algunas  bien 
edificadas,  y  bastante  población.  Sus  habitantes  son 
festivos ,  obsequiosos,  y  tienen  talentos  decididos 
para  las  artes  (2.8).  Antioquia  está  rodeada  de  fertiles 
campos  cubiertos  de  maíz,  de  caña,  y  de  plátano  que 
son  las  producciones  predilectas  del  valle  de  Cauca, pe¬ 
ro  en  su  lugar,  va  succcdiendo  el  cacao.  Este  fruto,  la 

O  .  .  . . 

azocar,  y  cí  algodón  si  los  cultivan  cómo  deben  ha¬ 
rán  á  esta  ciudad  la  mas  opulenta  de  su  Provincia.  El 
temperamento  de  Antioquia  es  cálido*,  pero  muy  seco 
y  sano.  No  hay  mosquitos,  ni  abundan  leas  demas  in¬ 
sectos,  y  sabandijas,  que  tanto  molestan  al  hombre  en 
los  paises  ardientes  de  la  zona  tórrida. 

|  Cansado  de  sufrir  este  clima  abrasador  me  dirijo 

al  Este,  y  en  seis  horas  de  camino  respiro  el  aire  fresco, 
y  agradable  del  valle  de  Osos:  mil  coimas  enlazadas 
unas  con  otras,  de  uná  misma  altura  (1300  tocsas),cor- 
radas  por  vanos  ríos  ^Rioch  ico,  Riogra n  d  e,  Gu  a  d  a  i  u  pe ) , 
y  por  infinitos  arroyos,  forman  este  Valle  estéril.  Su 
pobre,  v  triste  vejctacipn  solo  se  compone  de  robles 
melancólicos.  Bolillos  (Spernruco ce  spinosa),  Chites 
(Bratri^Canclos'(Dnmis  grarratcnsis),  Camirmos  (Ters- 
trosrnia),  Morunos,  (Andrómeda),  pocas  gramineas,  y 
otras  plantas  aterradas.  Su  principal  riqueza  consute  en 
|  las  minas  de  oro  muy  finos  por  ellas  han  prosperado 

(16)  No  óhttsnre  que  hin  carecido  á?,  Maestros  los  Cerini,  y 
Caballero  en  la  Platería:  Coire^  Flores,  y  Z  :rna  :n  i¿  C'ari  IHéna: 
Alúdelo,  Lora  y ’Z-miora  en  U  F-Crrena'pucdui  ponerse  al  lado 
!  los  mejores  aneónos  dd  Virrey  nato. 
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Santa  Rosa,  San  Pedro,  , Don  Macas,  sus  mejores  po¬ 
blaciones:  por  ellas  también  se  han  penetrado  Ls  sel¬ 
vas  dilatadas  que  se  extienden  al  Norte  de  este  vane 
desde  los  6.  gr.  55.  min.  de  lat.  boreal  hasta  el  Cauca 
por  los  8  y  30  minutos.  En  medio  de  cates  bosques  se 
levanta  la  Parroquia  de  Yarumal,  y  en  pocos  días  es 
lugar  de  muchos  vecinos.  Los  árboles  se  han  abatido, 
los  campos  se  han  cultivado,  y  las  bellas  producciones 
de  la  agricultura,  y  la  industria  aparecen  hoy  donde  so¬ 
lo  reinaba  el  silencio  y  la  soledad.  Gatas  ola  Carolina 
sigue  también  los  mismos  pasos  fomentada  por  los  ri¬ 
cos  minerales  de  Nori,  y  las  fecundas  vegas  del  Porce. 
En  este  rio  desemboca  al  Guadalupe  formando  una 
cascada  que  sin  duda  es  de  las  mas  prodigiosas  que  hay 


en  el  Virreyuato  de  Sant&íe  (1$ 


joi  Aunque  dos  veces  pretendí  medir  «sra  cascada  las  ¡.uvias  j 
me  lo  impidieron.  Según  las  noticias  adquiridas  está  dividida  to 
tres  una  en  pos  de  otra:  aseguran  que.  las  dos  primeras  tendrán 
cada  una  ciña  varas  de  altura  pe  «per dicutar,  y  la  u.tima  una  . 
elevación  asombrosa:  si  creyésemos  á  los  que  hastian  sus  aittd..* , 
dores,  diríamos  que  pata  d¿  seiscientas  varas.  Aunque  «o  «aran 
alta  es  indudable  que  es  una  de  las  mas  elevadas  dd  lvcyro.  \o 
cstabe  con  el  Batómetro  muy  cerca  del  lugar  en  que  la  forma  tl¡ 

Guadalupe:  aquel  instrumento  señaló  ay?  lin. :  supongo  qu-~  <•  pe* 

qujfio  espacio  que  corre  hasta  que  se  precipita  baja  1 10  varas, 
v  qtr  el  Barómetro  se  sostenga  á  las  280  lio.  Entonces  desee  esta 
elevación  cae  al  profundo  Valle  del  Porce,  que  lo  menos  está  por 
las  ico*  Suponiéndolo  a  este  nivel  tiene  la  cascada  de,  Guadalupe 
389,  6\  caitísimas  toes.  (542  varas  5,).  Pero  d  valle  donde  se  ti¬ 
na'^  f  tá  mas  bajo  de  ¡o  que  he  supuesto.  En  Barbota  tapegua* 
nus  anibí  indicó  el  Batómetro  apa  Hn:  después  se  precipita  n 
Forc*  conitnvamenté,  asi  en  tan  dilatado  espacio  no  solo  aja 

las  1 17  varas  supuestas  sitio  tinas  de  /.00. 

Con  líe.  del  Sup-  Gob» 


Núm.  i2. 

Semanario'  del  Nuevo  Rey  no  de  Granada. 

Santafé  z  6  de  Marzo  de  I  So?. 


Conclusión  del  (Discurso . 


Dexemos  estos  desiertos,  avancémonos  un  poco  acia  el 
Oriente, y  recorramos  el  valle  de  Medellin.Esre  se  extien¬ 
de  de  Sural  Nordeste  por  espacio  de  zo  leguas.  Lomas 
alto  de  sus  cordilleras  está  cubierto  de  bosques,  el  medio 
de  gramas,  y  en  las  vegas  del  Porcchay  fértiles  campiñas. 


risueñas  praderas,  frutos,  y  poblaciones.  Este  valle  es  el  mas 
lindo,  el  mas  poblado  (30)  acaso  el  mas  fértil,  y  de  tem¬ 
peratura  mas  benigna  (de  1  5  á  1  ?  grados  de  Reaumur)  de 
toda  la  Provincia  de  Antioquia.  Sus  habitantes  son  labo¬ 
riosos,  ocupándose  en  el  comercio,  en  la  agricultura, 
y  en  la  crí  a  de  ganados:  aquí  es  la  única  parte  de  este  pais 
donde  se  usa  el  arado,  y  mejor  se  cultivan  las  tierras.  Mc- 
dellin  ocupa  el  centro,  y  rivaliza  á  la  Capital  de  Antio¬ 
quia  en  edificios,  y  en  moradores-,  pero  le  excede  en  un  a 
situación  pintorezca  y  en  la  dulzura  de  su  clima.  La  Es¬ 
trella,  Envigado,  y  S.  Christova!  ocupan  los  campos  me¬ 
ridionales  de  este  Departamento,  y  Hatoviejo,  Copacava- 


(30)  La  superficie  <íe  este  Departamento  no  pasa  de  30  leguas  qua* 
dradas,  y  tiene  treinta  mil  dodemós  dnquema  y  ocho  mora¬ 
dores:  a^i  á  cada  legua  corresponden  mil,  y  treinta,  y  uno,  Si  toda 
la  Provincia  se  hallara  igualmente  poblada  tendría  dos  millares 
habitantes,  los  quepuede  sostener  muy  bien, 


■fo 

na,  y  Barbosa  completan  el  numero  desús  poblaciones. 

En  la  parte  oriental  de  esta  Provincia  existe  el 
•valle  de  Rionegro.  «Sus  lugares  principales  son  esta  ciu¬ 
dad,  y  la  villa  de  Marinilla  muy  inmediata  la  una 
de  'la  ocia  (tres  quartos  de  legua). Tampoco  están  dis¬ 
tantes  las  Parroquias  del  Carmen, 'San 'Vicente,  Con* 
cepcion,  y  Sanco  Domingo,  á  -las  que  se  unen  los 
Pueblos  de  Sin  Antonio,  y  el  Peñol.  Las  riquezas  de 
.estos  moradores  consisten  en  las  minas,  en  la  agri¬ 
cultura,  y  en  los  ganados,  que  ocupan  la  mayor  par¬ 
te  de  las  alegres,  y  feraces  campiñas  que  baña  el 'Nare. 

1  Quanto  mejor  fuera  que  esmbiesen  cubiertas  de  trigo 
y  embellecidas  por  las  .doradas  espigas  de  este  grano 
precioso’  muchos  ricos  propietarios  vivirían  entonces 
en  el  seno  deja  .opulencia,-  v  .ocupadas  únicamente  en 
el  dulce  cultivo  de  sus  campos,  _  . 

A  excepción  de  los  alrededores  del  valle  de 
Rioneuro,  toda  La  zona  oriental  de  la  Provincia  de 
Amioquia  desde  la  cordillera  de  Quincho  (i.  grado 
io  mío.  de  long  Yhasta  c!  Magdalena  s.e  halla  cubierta, 
de  bosques  y  malezas.  Si  me  transporto;!  los  conta¬ 
les  cíe  la  Provincia  de  Popayan  hallo  en  medio  de  las 
selvas  a  la  Parroquia  de  Arma,  la  de  Santa  Barbara, 
Sabaleras,  y  Sonson  todas  ellas  aisladas,  ccn  poca  agti- 
cyluíra,  y  casi  ningún  comercio.  Aquí  se  precipitan  de 

la  cordillera  ios  rios  del  Buey,  de  Arma,  de  A-ubres,  y 
\  • 

otros  muchos,  que  corriendo  ¿i  Poniente  van  arnri- 
.quccer  ai  C;iu.c2, . después  de  oponer  en  .su  curso  mil  di*. 


9*m 

ficulcad'es  ai  viagero.  Mis  al  Éste  si  miro  las  inmedia¬ 
ciones  del  Magdalena, encuentro  de  igual  modo  ala  de 
San  C  ulos,  y  el  caserío  de  Canoas.  Estas  montañas  cjue 
tienen  nías  de  600  leguas  quád radas  de  superficie  con¬ 
vidan  con  su  feracidad  y  feliz  situación  el  estableci¬ 
miento  de  Colonias:  colocadas  en  las  inmcu iz c iones 
de  ríos  navegables  en  breve  prosperarían  teniendo  ve¬ 
cinos  neos,  y  facilitando  el  comercio  de  toda  esta  Pío® 
viocia.  Mientras  no  haya  en  Antioquia  un  Gcfe  pensa¬ 
dor  que  funde  nuevas  poblaciones,  y  llene  de  habitan¬ 
tes  los  caminos,  que  giran  al  Magdalena,  no  hay  quepen- 
sar,  que  este  bello  país  tcngi  comercio,  y  agricultura. 

Hecha  la  descripción  de  los  q narro  primeros  De¬ 
partamentos  de  Antioquia  ya  nb  hay  objetos  intere¬ 
santes  sobre  que  fixar  nuestras  miradas.  Es  -  cierto  que 
nos  resta  describir  la  parte  mas  septentrional  donde 
existen  las  antiguas  ciudades  de  Remedios,  Zaragoza 
y  Cace  res,  con  las  Parroquias  de  Canean,  Yolomoo,  y  S9 
B írtelo rné,  y  es  derroque  esta  hxi  de  país  encierra  las 
mas  ricas  minas  ele  oro*  pero  también  lo  es  el  que  sus 
moradores  alucinados  con  su  engañoso  atractivo  han  des¬ 
cuidado  la  agricultura,  y  entregados^  únicamente  á  la  ex¬ 
plotación  deloro.  De  aquí  sin  dad  a  viene  la  falta  de  po¬ 
blación,  la  ninguna  industria  (3  1),  y  la  miseria  en  que 

t  *P,n  ura  extcnclon  de  mas  de  50  íegess  de  srca,  ^pens.^  na  y 
6303  hahitánres,  que  carecen  deVgrlcültura, -Los  duzmos  desús» 
f'urr.s  Sí»Io  valen  zioo-ptsos  anuales,  de  dcüdc  ss  niauLieSís  cisura 
rocnte  stí.fobrcza. 


tss 


fit'  '  I 

se  hallan  sumergidos  los  indigenasde  tales  ciudbdés. 
Esta  es  la  prueba  mas  convincente  de  la  importancia 
de!  cultivo  de  los  campos:  todo  Pueblo  que  lo  aban¬ 
dona  vive  ignorado  en  su  abatimiento,  quando  la 
•agricultura  levante  ele  la  nada,  y  mantiene  en  la  pros- 
-  peridad  á  todos  aquellos  que  aman  sus  dulces  ocupa¬ 
ciones. 

He  aquí  ya  enumeradas  las  poblaciones  de  la 
Provincia de  A ntioquia,  el  aspecto  y  - fertilidad  de  sus 
campos.  He  procurado  formar  su  nomenclatura  con  la 
mayor  rapidez  para  evitar  cí  fastidio  que  traben  con¬ 
sigo  tales  materias.  De  este  modo  se  ha  completado  el 
U  .  ’  1 

quao'ro  que  me  prepuse  trazar:  conozco  que  no  es  per» 

fectcs  v  que  aun  tiene  muchos  vacíos  que  aúpen  nsa-' 
»  1  ■  * 


yores  investigaciones,  peto  ei  campo  que  o  a  abierto 
para  otro  ■aficionado  que  puede  perfeccionar  mis  pri¬ 
meros  Ensayos.  Si  aconteciera  esto  en  Ánticmua5  y  si 
otros  individuos  igualmente  Patriotas  destinasen  en  las 

cj 

Jemas  Provincias  del  Virrcyruto  algores  momentos 
de  ocio  para  formar  semejantes  a  punra  macutos,  en  breve 
conocer  télaos  prefundamente  cada  uno-de  los  países, 
que  encierran  los  vastos  límites  del  N.  R.  de  G*  San- 

k 

tafé  i  c!c  febrero  de  i%o?. 


losé  Manuel  Réstfepo. 
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Semanario  cid  Nuevo  Reyno  de  Granada. 

cé  %  de  Abril  de  1809. 
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RELACION  TERRITORIAL 

déla  Provincia  de  Pamplona,  formaba  por  el 
D.  D.  Joaquín  Camacho,  Abogado  de  !k  Real 
Audienda  de  Santafé,  y  Corregidor  interino 

de  la  Villa  del  Socorro. 

.  .  t  |  |  _  .  ^ 

\ ,  t  ~  #  ^  ]  1  <  '  ;  m  '  ,  j  {  j  /  ,  t  j  jl  i  w  i  " 

Ninguna  cosa  es  grande  al  nacer . 

L*  Provincia  de  Pamplona  del  Vireynato  de  Santafé 
en  la  America  Meridional,  se  divide  al  medio  día  de 


la  Provincia  de  Tanja  por  el  rio  de  Sogkmoso,  que 
entra  en  Magdalena,  extendiéndose  por  el  Norte,  hasta 
confinar  con  jurisdicción  de  Ocana  en  la  Provincia 
de  Santa  Marta,  y  también  con  la  jurisdicción  de 
Maracaybo  por  el  tic  i  achira,  que  es  e»  tetro  ¿no 
■que  separa  el  Vireynato  ele  las  Provincias  de  Veuezucta. 
Al  Occidente  se  extiende  hasta  Magdalena,  entre  us 
embocaduras  de  Sogamoso,  y Cañaverales,  y  por  el 
Orlente  hasta  los  llanos  de  -  Barloas,  adonde  se  en¬ 
caminan  las  aguas  que  se  recogen  en  el  VaiL  de 
Lavátecá,  v  dan  ofíge-n  al  no  Apure,  que  entra  en 
Orinoco1,  El  ranió  oriental  de  1#  Cord  ihcia  de  los  /An¬ 
cles,  ocupa  casi ■  toda  esta  Provincia,  uarma-ndó  disolutos 
valles,  y  d exaudo  Ubre  la  comunicación  de  los  iU- 


h 


garcs  situados  ai  Chicote  con  ia  costa  del  Mar  del 

rio  Salía,  t]ue  incorporándose 
con  el  Cataturnbo,  que  viene  de  Oeaña,  entra  en  la 
Laguna  de  Maracaybo;  teniendo  igual  comunicación 
los  lugares  situados  ai  Occidente,  por  medio  de  los 
ríos  navegabi  es  Soga m oso,  y  Cañaverales,  que  como 
se  ha  dicho  entran  en  Magdalena, 

La  diversidad  de  temperamentos,  según  la  expo¬ 
sición  de  estos  lugares,  su  mayor,  ó  menor  altura  sobre 
el  Mar,  la  distancia,  b  cercanía  délos  páramos,  ó  ci¬ 
mas  mas  elevadas  de  ¡a  cordillera,  los  hace  a  proposito 
para  sí  cultivo  de  coda  género  de  frutos. 


CAP.  i.  '  4  f  .  1 

De  la  Cl  adad  dé  Pamplona, y  lugares  de  su  distrito . 

La  Capital  de  Pamplona,  situada  á  los  8  gr.  de 
lat.  bor.  tiene  cerca  de  i  300.  toesas  de  altura  sobre  cl 
nivel  de!  Man  su  temperamento  de  1  2  á  14  gr.de! 
Termómetro  deReaumur,  es  bastante  desapasíblc  por 
los  vapores,  de  que  la  mayor  parte  del  año  está  car¬ 
gada  la  Atmosfera.  El  terreno  es  á  proposito  para 
el  cultivo  del  Trigo,  Cebada,  Papas,  .Apios,  Maíz,  Co- 
Ies,  Abas,  Frisóles,  y  otras  verduras,  lo  mismo  que 
los  demás  lugares  altos  de  su  distrito.  Entre  estos  se 
señala  el  Valle  de  Suracá  de  temperamento  medio, 
donde  se  cosechan  anualmente  mas  de  diez  mil  car¬ 
gas  de  harina,  de  las  quales  la  mayor  parte  se  exporta 


para  Mompóx  y  Cartagena  por  la  vía  de  Ocaña.  El 
Trigo  que  se  siembra  allí,  es  de  excelente  calidad,  se 
hacen  dos  cosechas  al  año,  y  según  parece,  es  de  la  es¬ 
pecie  o  variedad  que  llaman  en  Europa  Trigo  Can¬ 
dial  ó  Trimcsino  (Triticum  dstivum).  Solo  los  lugares 
templados  son  a  proposito  para  este  Trigo,  que  por 
aqui  llamamos  Trigo  menudo,  y  se  cosec  ha  también 
en  el  Valle  de  Ltvacecn,  y  otros  sirios  de  tempera¬ 
mento  medio,  Eí  Trigo  que  se  coge  en  los  lugares 
mas  elevados  o  de  temperamento  frió,  como  Pam¬ 
plona,  Silos,  Cacera  de  Velazco,  Servirá,  y  Serrito  es 
el  Tripo  rubión,  o  de  invierno,  mas  tardío,  queda 
un  pao  moreno,  menos  crecido,  pero  de  muy  buen 
gusto.  En  los  lugares  que  se  acercan  al  Rio  Chicamo- 
cha  ó  Sogimoso,  como  son  Tequia,  la  Concepción, 
Llano  Enciso,  Macaravita,  Malagavita ,  Carcasí, 
se  cultivan  el  Trigo,  !a  Caña,  y  el  Arroz,  que  son  los 
principales  recursos  de  sus  habitantes,  no  sirviendo  los 
demás  frutos,  sino  para  la  mantención  de  las  familias. 
Ninguno  de  todos  los  lugares  del  distrito  de  Pamplo¬ 
na,  a  excepción  de  las  Parroquias  de  la  Matanza  y  Seo. 
Eccc-homo  en  el  Valle  de  Suratá,  tienen  frutos  de 
considerable  exportación,  consumiéndose  les  que  se 
cogen  en  los  demas  lugares  allí  mismo,  b  extrayéndo¬ 
se  en  cortas  cantidades  para  los  pueblos  vecinos. 

En  Pamplona,  y  sus  inmediaciones,  secrian  al¬ 
gunas  plantas  particulares  que  hacen  la  riqueza  del 
pais,  y  de  que  debemos  hacer  mención.  Una  de  días 
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'hws  Silvestris)  ic  que  solo  se  spfovechan 

las  gentes  para  algunos  remedios*  á  que  aplican  la  pez 
o  trementina*  y  ios  cogollos  de  estos  arboles,  que  serta 
muy  fácil  multiplicar  délos  pino  a  es  que  nacen  donde 
quieta  que -se  siembran. 

Se  cria  en  lascercanias  de  la  misma  Ciudad  c!  ár¬ 
bol  de  la  cera.  [Myrica  cerífera)  de  cuyas  pepas  sacan  por 
expresión  la  cera  que  llaman  de  Laurel.,  y  se  consume  en 
los  alumbrados  mezclándose  con  tina  porción  de  sebo. 
■Estos  arboles  meen  expentaoea  órente,  y  parecen  ser  los 
mismos  de  que  se  saca  lacera  en  ia  Lmsiana  y  Canadá. 

■Se  cria  del  mismo  modo, y  con  xmicha-ahuncimcia, 

. una  cspecae  rie  B.ufeia-  íG^//noT>\,  con  Cíjya  raiz  dan  á  las 
lanas  un  bello  color  encarnado  de  mocha  consiste ncia. 

En  las  siems  alcas  de  Pimplo  na  abundan  utras 
plantas  gmmi  ;  varias * tunes,- cort) o  la  Uaib  | 

ca  ;  cAn  f:qi*c  .nitó'^  dc  verde; ,  yan-as  Metis* 

tomas,  v.ulpo  Tkao*  *  -con  que-sc-tme-dc  amarillos  el  espi- 
no  Bérveris  con  que  se  da<l  mismo  eoior,  ei  /uizo^oe- 
tiila)  y  el  Gamón  (/ itiíbfrkum )v-que  4**>  un  eoior  auu- 
,  nno  roxo.ds  mucho  mérito.;/.  ,> ■■•'  .  . .  -  .  .  >  i  1 

En  el  Valle  de  Tutcpa- se  cria  con  abundancia' un. 
.-Nopal  .que  lleva.  Cochinilla,  de  que  se  hace  uso,  en. 
otros  lugares  de  iaCProvincia  de  Tanja  para  tetar-  1« 
lanas.  El  invecto  se  halla  envuelto  en  cria  especie  ce 
borra  semejante  a  la  tela  de  ataña,  de  que  no  se  puede 
seaam*  lo  que  .hace  que  el  únte  sea  muy.  interior  a  la 


(*<  En  oMioj  Ornea’,  Riobambá'  Pasto,  Popayan,  Sanufé,  Skc,  conocen  sus  5ub: 
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tanrss  coa  el  nombre  de  Cbüc.t  varias  especies  del  género  A/L'~ítna)  y  i 
á  los  mismos  usos  los  de  Pamplona,  a  >u  Catrutn, 


¿a  ípl* 


fot 

Cochinilla  o  grana  fina  de  México  que  se  cria  desnu¬ 
ca  sobre  otra  especie  de  Penea,  que  no  se  copoce  en 
este  Re  y  no. 

En  los  lugares  remplazos  abundan  las  Quinas 
Amarilla,  Naranjada,  y  otras  especips,  de ,  que  no  zc 

hace  uso.  ;  .  .  •  :: 

El  Olivo  es  muy  común  en  Pamplona,  y  si  se  su¬ 
pieran  componer  sus  Azcytunas,  podrían  suplir  la  fal¬ 
lía  de  ¡as  de  Europa.  #  "> 

El  palo  Brasil  abunda  en  Se  pita,  sobre  el  rio  ¡de 

Sngamoso,  de  donde  hace  poco  tiempo  se  sacaba  el 
!  extracto,  que  ha  decaído  en  el  comercio  perlas  mez¬ 
clas  con  que  lo  adulteraban  aquellas  gemes.  .  . 

Abundan  en  este  territorio  distintas  especies  de 
P ramas,  y  otras  plantas,  que  sirven  de  pasto  á  los  qvu— 
Qúpedos,  como  el  Carretón  (Medicágo  )  una  especie 
¿e  ¿motile,  la  verba  de!  Rocío  y  ia  Plegladcra  {Al¬ 
ibi, ninas)  ,  ia  Alúne  media  un  Cerástio,  Scc.  &c. 

Sin  embargo,  jamas  podrá  haber  grandes  ciias 
■  de  ganados  en  un  terreno  tan  aspero,  V  desigual  copio 
■  fiel  de  Pamplona, Se  lian  establecido  algunas  haqjeqdas 
de  ganado  vacuno  en  ios  paramos  mas  altos,  norme 
,hav  explanadas,  aprovechándose  cíe  este  modo  oqi>b  j* 

.  tic n,-as  que  son  mutiles  para  las  siembras,  L.tS  pcq,uv- 
■ñas  cijas  á  que  se  dedican  todos  los  propietarios, ^  j o 
bastan  parad  consumo,  supliéndose  esta  falta  con ¡ U.s 
ganados  que  se  traen,  de  ios  llanos  de  Caran-re  pjr  a 

vía  dcl'Cocuv,  v  de  los  de  Batinas  por  la  de  San  Crms- 
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toval.  De  la  encases  de  carnes  en  Pamplona,  nace  la 
carestía  del  sebo,  cuya  falta  se  suple  con  la  cera  de 
Laurei,  de  que  hemos  hablado. 

Ygualmenre  se  crian  Caballos,  y  Mulas  para  los 
trasportes,  Ovejas,  Cabras,  aunque  no  en  abundan¬ 
cia,  aprovechándose  los  cueros  de  las  ultimas  parales} 
cordo  vanes.  3 

N  i  hay  grandes  crias  de  Zerdos,  y  sin  embargo 
estos  anima 'es  in  testan  los  lugares,  por  que  en  cada  casa 
se  han  de  mantener  algunos  de  ellos,  con  perjuicio  de 
la  sal  ü  :l  pu  b  i  i  ca ,  V  est  o  s  u  c  e  d  e  en  t  o  d  a  !  a  Pro  v  i  n  c  i  a ,  si  n 
que  se  haya  podido  corregir  este  abuso  con  repetidas  y 
duras  ordenes. 

Las  riquezas  minerales  de  Pamplona,  son  bien 
conocidas  Hay  tradición  de  que  en  la  antigüedad  se 
sacaron  grandes  cantidades  de  oro  délas  minas  de  Be- 
tas  Montuosa  alta  y  baja,  conservándose  hasta  el  dia 
los  vestigios  de  aquellos  trabajos.  El  Oro  de  estas  minas 
ha  sido  trasportado  á  las  tierras  bajas  de  Girón,  por 
las  aguas,  que  descienden  de  aquellos  montes,  y  que 
forman  el  Cañaverales,  en  cuyas  arenasse  encuentra  un 
Oro  de  color  subido,  de  mas  de  veinte  y  tres  quilates. 
Aüimismo  en  Beras  y  Montuosas  hay  minas  de  Plata 
que  se  han  trabajado  en  los  últimos  tiempos,  y  que^sc- 
gun  los  ensayos,  producen  ocho  ó  mas  onzas  por  quin¬ 
ta!.  El  mineral  que  mas  abunda'esla  Blenda, y  se  en¬ 
cuentran  cambien  el  Rosicler  y  Tacana,  aunque  en 
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nos  abundancia. 


I H  1  loj 

7  ¿A  # 

Las  Minas  de  Cobre  son  allí  abundantísimas,  sm 
que  hasta  la  presente  se  haya  puesto  una  fundición,  fot;  * 
ni  ah  traba  jándose  este  metal,  sin  método,  v  sin  maqui¬ 
nas,  que  faciliten  su  extracción,  y  beneficio.  , 

El  Hierro  se  halla  en  muchos  parages  de  este  ch$« 
tnto,  en  estado  de  oxido,  que  indica  la  existencia 
de  otras  minas  de  esre  metal,  que  se  podrían  trabajar 
¡con  provecho.  Una  especie  de  fatalidad  parece  que  se 
opone  al  adelantamiento  de  nuestras  minas,  que  se  ha¬ 
llan  codas  decadentes,  a  pesar  de  la  protección  deci¬ 
dida  que  ha  merecido  este  ramo  a  nuestro  ilustrado  go* 
jbierno.  En  Betas  v  Montuosas  han  consumido  om- 
ellos  caudales  los  vecinos  de  Pamplona,  sin  que  se  en¬ 
cuentre  aüt,  ni  un  horno  cíe  calcinar,  ni  una  mcua, 
p\  una  casa  en  que  se  puedan  alojar  los  era  bajad  oí  es. 

Todo  el  terreno  de  Pamplona,  y  sus  contornos 
|a  una  gran  distancia,  se  halla  formado  úc  una  arsilla 
brillante,  por  las  partículas  pequeñas  de  calco  (  cíe 
que  está  mezclada. En  varios,  sinos  principalmente  en  La* 
v ateca,  se  encuentra  estetaicaen  láminas  grande*, de  que 
eom.o en  Moscovia  se  hacen  aquí  vidrieras  paralas  venta¬ 
nas, sirviendo  también  el  talco  para  marcos  de  laminas  que 
¡imitan  el  cristal,  macetas,  y  otros  usos  ds  adorno,  que 
son  bien  sabidos,  Por  codas  partes  se  hallan  el  qu&rzo, 
el  espato,  y  granito  en  masas  grande  suscepuotev  de  pu¬ 
limento.  Todo  anuncia  que  estos  países  son  neos  en 
¡metales,  de  que  podríamos  sacar  gran  partido,  sí  supié¬ 
semos  beneficiarlos.  :  * 


;  j 


— 


'  f  „ 


Yo  estoy  persuadí 
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:oftio  rengo  indicatio,  que 
el  atraso  *  de  nuestras  minas,  proviene  principalrncntb 
<fé  fa  triada  dirección  de  los  trabajos.  Se  quiere  disfru¬ 
tar  la  mina  antes  de  tiempo,  y  se  trabaja  por  medios 
provicionales,  que  se  destruyen  con  ia  misma  facilidad 
que  se  levantan  .  Es  necesario  no  calcular  sobre  lo  que 
puedan  dar  las  minas  en  Ibs  primeros  años:,  sino  sobre 
lo  quedarán  en  lo  futuro,  quando  se  hayan  simpli¬ 
ficado  las  operado  íes,  y  que  se  hayan  inventado  nuevos 
Inedias  de  economía. 

También  hay  falta  de  operarios.  Antlguárrienté 
se  trabajaban  qucllas  minas  be  Oro,  por  medio  de  los 
Indios,  que  por  la  humanidad  de  nuestro  gobierno 
^sc  eximieron  de  aquella  pensión  que  los  destruía. 

En  él  día  han  quedado  pocos  Indios,  y  éstos  se 


dedican  principalmente  á  ra  agricultura  en  pequeño,  de 
que  sacan  poco  provecho,  apesar  cié  que  poseen  grandes 
y  fértiles  resguardos.  En  el  distrito  de  Pa-m piona  se  asen¬ 
tan  cerca  de ‘tres  mil  Indios  -de  rodas  edades,  reparti¬ 
das  en  ocho  pueblos,  observándose  como  en  hs  demás 
Provincias  de  este  Rcyoo,  que  los  Indios  que  habitan 
las  tierras  abas  ó  frias,  son  mas  torpes,  menos  ágiles  y 
espirituales,  que  los  que  viven  en  las  tierras  calientes.  El 
resto  de  las  tierras  de  Pamplona,  y  su  jurisdicción,  lo  ocu¬ 
pan  los  Españoles  Blancos,  y  Mestizos,  que  hacen  el 
•  fuerce  de  la  población,  que  pasa  de  qna  renta.  mil  almas, 
siendo,  esta  .mayor -que  k  de  ios  chumes  de  los  otros 
quatro  Cabildos  comprehcndidos  en  el  Corregimiento. 

Con  lie ,  del  Sup.  Coi?, 
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Semanario  del  Nuevo  'Rey ño  de  Granada. 

Santa/ é  f>  de  Abril  de  i  8o¿>, 

*  f  '  '  ‘  i.  .  •  J  f  f  1  "i  'i  ■  ’  i  ■  t  .  •  ...  '  7  1 
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Li  ocupación  mis  común  de  estas  gentes  es  el 
campo,  a  excepción  de  tos  que  cxerccn  los  oficios  me? 
cánicos  de  Sistrc,  Zapareio,_Aíbañií,  Carpintero,  Her¬ 
rero,  y  «listero 
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dq-x  i  Ver  ¡que  no  puede  líate r  grandes  rique¬ 
zas  en  unos  lugares  donde  no  hay  sobranr.es  que  expor¬ 
tar.  y  que  columen'  en  sí  mismos  casi  rodo  c[  fruto- 
de  sus  rrabajos.  Por  fortuna  no  se  conocen  en  Pámníona 
las  grandes  propiedades  que.  enriquecen  á  sus  dueños 
con  per  juictóF' dt  ios  demás.  Las  tierras 'por  la  mayor 
parre  están  bien  repartidas»  en  cada  pueblo  hay  muchos 
propietarios,. y  aun  .restan,  terrenos  incultos  .v  descono¬ 
cidos,  á  donde  se  .podía  extender  la  población. 

Ya  drxe  que  por  el  Valle  de  Lavatcca  confina  es¬ 
ta  Provincia  con  los  llanos  de  Bar  irías,  con  los  quales 
se  podía  establecer  una  comunicación  directa,  si  se 
abriese  un  camino  acia  e!  Oriente.  En  anos  pasados  se  ht- 
cieron  tentativas  para  verificarle*,  habiendo  vuelto  los 
emprendedores,  despu.es  de  haber  caminado,  según  di* 
cen,  veinte  ótteinta  leouasdcirmntañaj  portierras  sanas, 

1  *  r  ■  zL  r  1  ,  N 

y  sm  mayor  maleza,  i  Quantas  ramillas  pobres  se  podrían 

establecer  en  aquellos  lugares!  i  Que  ventajas  no  sacaría 
Pamplona  poniéndose  cu  comunicación  con  aquellos  lla¬ 
nos  para  proveerse  de  carnes,  y  exportar  por  allí  sus  hari- 


•  loé  ,  ,  II'* 

nas, que  podría  expender  en  todos  ¡os  lugares  de¡  transi¬ 
to,  y  conducirlas  por  Apure  hasta  la  Guayaría!  Ei  mejor 
medio  para  abrir  aquel  camino  seria  seguir  la  caree- 
cion  del  Valle  que  forma  el  rio  deChitagá,  que  según 
se  creé,  es  una  de  las  principales  cabezeras  del  Apure, 
enseñando  la  experiencia  que  los  valles  y  margenes  de 
los  ríos  es  lo  mas  andadero  en  estos  terrenos  montuo¬ 
sos.  Nuestro  gobierno  que  protexc  tan  liberal  men  te 
estas  útiles  empresas,  haría  las  anticipaciones  necesarias 
a  qualquicra  que  se  ofreciese  abrir  el  citado  camino,  que 
no  solo  sería  útil  á  Pamplona,  sino  á  casi  todos  los  luga¬ 
res  de  la  Provincia. 

CAP.  2. 

£>c  la  Ciudad  de  Girón ,  y  lugares  de  su  distrito. 

% 


El  territorio  de  Girón  se  podría  también  proveer  de 
carnes  por  esta  vía  de  Pamplona  sise  abriese  el  citado, 
camino  á  los  llanos  de  Barinas.  En  el  dia  se  proveen, 
aquellos  lugares  de  los  llanos  de  Casanarc  por  la  Salina 
de  Chita,  y  también  del  lado  de  Punja  aprecios  muy, 
subidos  por  la  distancia  y  malos  caminos^. 


(a)  El  D.  D.  Eloy  Valenzuela,  Cura  de  Bucaiamanga,  tisne  abier¬ 
to  á  sus  expensas  un  nuevo  camino  que  facilita  la  comunicación 
de  Pamplona  i  aquella  Parroquia,  y  también  la  conducción  de 
Sales  de  Chita,  y  ganados  que  se  llevan  por  aquella  vía  paraje 
abasto  de  Girón,  y  sus  pueblos .  Este  ilustrado  y  bencmentc 
Eclesiástico  ha  presidido  él  mismo  á  su  empresa,  a  la  que  ha  dad< 
■la  perfección  posiole,  sin  perdonar  costos,  ni  fatigas.  ¡Oja  a 
teleta  muchos  Cutas  filósofos  que  nos  diesen  lan  sublime  exempto 
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Hay  en  Girón  pequeñas  crias  que  no  alcanzan  at’ 
abasto,  y  ¡as  carnes  se  llevan  gran  parte  del  dinero  que 
allí  se  adquiere  con  el  considerable  valor  de  los  frutos. 

E!  Algodón  se  cultiva  en  todo  aquel  distrito, 
principalmente  en  la  Parroquia  de  Rionegro,  exportán¬ 
dose  anualmente  para  Morripox,  y  Cartagena  mas  de 
cien  mil  arrobas  de  este  género,  y  consumiéndose  el 
resto  en  lienzos  bastos,  que  se  fabrican  en  aquellos 
lugares. 

O  • 

Se  debe  la  exportación  de  los  Algodones  a  un 
vecino  de  Mompox  que  hace  pocos  años  enseño  el  mo¬ 
do  de  prensarlos,  y  empacarlos,  que  se  ignoraba  antes, 
tanto  en  Girón,  corno  en  San  Gil  y  Socorro*  de  cuyos 
lugares  se  extrahe  en  el  día  gran  número  de  cargas  de 
este  género,  que  tal  vez  hace  la  principal  riqueza  del 
Reyno. 

El  Tabaco  de  Girón,  es  de  muy  buena  calidad,  y 
la  Faíloria  establecida  en  Piedecuesta,  contribuye  á  la 
comodidad  de  aquellas  genres. 

Sobre  los  ríos  de  Sogamoso  y  Suratá  ó  Cañave¬ 
rales,  se  cultiva  el  Cacao  que  se  extrahe  por  los  mis¬ 
mos  rios  en  considerables  porciones.  Se  sacan  de  allí 
otros  frutos  de  poca  consideración,  como  el  extracto 
de  Brazll,  que  también  ha  decaido,  el  apreciabie  Bal¬ 
samo  Ganirnc  ó  Copaiva,  algunas  maderas  de  construc¬ 
ción  para  Mornpox,  Quinas  &c. 

El  beneficio  del  Oro  en  Girón  perjudica,  a  la 
agricultura,  sin  dejar  mayores  utilidades.  Los  labrá- 
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dotes  de  OfoVtV^tornnn  e!  terrene,  sepuoanuo  *a  tierra 

veietal,  v  dexando  encima  montones  etc  pleuras  que 
inutilizan  para  siempre  aquel  suelo,  haciendo  también 

derrumbes  en  íás  "  ' '  t  ’  t 

eV  meior  terreno  para  el  cultivo  de  los  Cacaos,  Y  densas 

frutos;  sobre  qüé  se  qúcxan  continuamente  aquellos  ha¬ 
cendados.  Los  países  de  minas  por  lo  regutarsoncstcn.es, 
Y  parece  qué  se  debían*  prohibir  semejantes  excavacio¬ 
nes  en  un  suelo  que  ofrece  a  sus  habitantes  recursos 

menos  difíciles,  y  costosos.  . 

Se  encuentra  cerca  de  la  Parroquia  de  P-ionegro 

una  mina  abundante  de  Succino,  que  se  podría  emplear 

en  barnices; píennos,  varo.,,  corroo,  y  ocios  trocbks 


que  se  pueden  hacer  ele  este  mineral,  trabajándose  al 
torno,  como  se  hacccn  Prtóia;  ícBftndB  esfas  ptorl» 


r  medio 
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«preciable  circunstancia  de  P°4rrer  Pot  . 

de  cierta  preparación  aun'  calor'  sisaversiA  qbe  quede 

señal  de  soldadura.  ^ 

Girón  esta  muy  bien':  situado  para  e¡  comercie 

exíert ht,  quesería  muy  quar.tioso,  •  si  se  a  dan  ase-  la  na 

vectación  det  Sogamosbj  ;cn  que' codos1  los  días  perecer 

las  embarcaciones,  ó  si  se  evitasen  los  peligros  de  aque 

rio,  abriéndose  un  camino  pea  tifcrra  que  saliese  ende 

i  recluirá  de  Girón  a  Magdalena,  o  al  Puerto  del  Peora. 

que  queda'  abaxó  d'élás  cortiVntes  peligrosas  de  Soga 

moso.  En  el  dia  promueven  con  calor  esta  eniprei 

aquellos  vecinos  cansad;  ¡s  ric  . .  ,  ir  Ipcydidas.  Si  esto  ■ 

legrase,  los  vednos  de  Morago^  y  ótrosdugares,  lote 


♦  io? 

, narían  en  aquellas  jurisdicciones  con  efectos  de  turopa, 
que  cambiarían  por  frutos:  los  de  Giren  y  demás  pue¬ 
blos  comarcanos,  hau.m  sus'expscltciones  a  Jvíompox, 
y  Cartagena  con  mas  freqiiencia,  y  sin  ios  riesgos,  que 
hoy  experimentan:  se  establecería  por  allí  un  Correo, 
que  llevase  sus  correspondencias  a  aquellas  plazas,  sm 
las  perjudiciales  dilaciones  que  sufren  siguiendo  por 
San  rafe  á  volver  por  Honda:  los  comerciantes  podrían 
internar  hasta  la  Capital  del  Rcyno  por  aquella  via,  sin 
exponerse  a  los  riesgos  uc  bfagdalena,  «¿travesando  las 
jurisdicciones  de  San  Gil,  Socorro,  y  Vclez  donde  po¬ 
li  drían  expender  sus  géneros,  y  hacer  grandes  acopios  de 
frutos. 

De  la  apertura  de  dicho  camino  se  seguiría  otra 
i.  no  pequeña  utilidad,  el  descubrimiento  de  todas  ías 
tierras  situadas  abajo  de  Girón,  entre  Sogamoso,  y  Ca¬ 
ñaverales,  que  com prebenden  un  espacio  de  mas  ae 
trecientas  leguas  en  quadro,  las  que  hoy  se  hallan  des-r 
conocidas,  y  habitadas  de  Tigres. 

Li  navegación  de  Cañaverales,  sería  útilísima  y 
preferible  álade  S'ogacnoso,  si  aquel  rio  tuviese  mas 
fondo,  y  sufriese  embarcaciones  de  una  carga  conside¬ 
rable.  No  obstante  aquel  canal  siempre  es  muy.  impor¬ 
tante  para  los  vecinos  de  Rionegro,pudtcr.(tfiSC  también 
exportar  por  allí  las  harinas  de  Surard  con-  nías  pron¬ 
titud*  y  menos  costo  que  por  Oca-na.  (bj  r 

!  (b)  Esta  es  la  empresa  a  dual  del  D>  D,  Agostía  Parra  y  Cano, 

¡,  Cuta  de  la  Mácaoza,  que  tiene  a bkne,  y  csiá  perfeccionando 
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Li  población  del  distrito  déla  Ciudad  dcGsrort, 
se  compone,  corno  h  de  Pamplona,  de  Españoles  Crio¬ 
llos,  Blancos,  y  Mestizos,  tai  qual  Europeo,  casi  nin¬ 
gún  Indio,  pocos  Esclavos,  los  mas  vecinos  dedicados 
a  Us  siembras,  algunos  a  las  arces  oc  primera  inven¬ 
ción,  y  otros  al  comercio.  La  gente  ess&iva,  laborío* 
Sci,  y  yo  no  dudo  que  aquel  país  florecería  dentro  de 
müy  poco  tiempo,  sise  facilitase  la  salida  de  sus  frutos, 
por  medio  de  ríos  navegables,  y  caminos  cómodos, 

CAP.  3.  I 

©e  las  Villas  de  San  Jesépb,  v  fosarle  de  Cuarta. 

Lo  mas  floreciente  de  esta  Provincia,  son  las  Villas 
de  Cuenta,  y  es  precisamente  por  que  tienen  salida 
los  frutos,  sin  lo  qual  serviría  nniv  poco  su  ventajosa 
situación  parael  cultivo.  Esrá  todo  aquel  terreno  corta¬ 
do  en  Valles,  que  forman  sucesivamente  los  ríos 
Táchira,  Pamplona,  y  Sulla,  que  corren  con  la  nece¬ 
saria  inclinación,  de  modo  que  es  fácil  sacar  el  agua, 
y  conducirla  para  regar  las  haciendas  de  Cacao,  que 
deben  su  buen  estado  á  estas  felices  circunstancias. 

;  >  .■  ...  i  •  '  ’r  •  *<  ■■  '  e  :  •■L'  ^  -  >-.  -  -}^.i 

El  Cacao  de  Cúcuta  es  el  mas  estimable  en  el 


Un  camino. recto -de  dicha  Parroquia  á  la  de  Rionegro,  de  donde 
debe  seguir  haM a  r!  Puerro  de  Cañaverales,  para  tu  barcar  allí  las 
harinas  de  Sotará,  Este  Valle  se  provee  ya  por  el  nuevo  caminp, 
de  lo?  fruros  que  consume  de  Rioregro,  debiendo  aquellos  veci¬ 
nos  tan  'importante  beneficio  á  la  generosidad  y  paifiousmo  de 
su  Croa,  que  con  una  mano  rí  ga  la  palabra  divina,  "y  con  otra 
d;:r;auu  ja  dbun<kcla  .sobre  sus  feligreses,  ¡  Que  feliz  sena  qu.estia 
Pauia,  si  tsios  iiümbics  se  «juluplicase»]  1 


ri  éfUMTM-  ¿Mi., 
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comercio}  Noticie  se  conoce  baxo  el  nombre  de  Cacao 
de  Magdalena,  por  que  antes  se  exportaba  por  aquella 
j¡  vía.  Su  Cosecha  en  las  dos  Villas  de  Cuenta*  y  lugares 
coníínantes,sc  regala  en  ochenta  mil  arrobas,  que 
vendiéndose  allí  mismo  á  tres  pesos  arroba,  importan 
doscientos  quarenta  mil  pesos,  á  lo  que  si  se  ánade  el 
importe  denlos  Cafees,y  Añiles,  que  tambiense  cul¬ 
tivan  en  aquellos  lugares,  se  puede  regular  su  entrada 
anual  en  medio  millón  de  pesos.  De  aqui  es  que  en 
aquel  territorio,  hay  en  el  día  caudales  cae  considera¬ 
ción,  que  atraben  el  comercio,  que  toma  mucho  incre¬ 
mento.  Pamplona  debe  su  lustre  a  las  haciendas  de  Cacao 
que  poseen  muchos  de  sus  vecinos  en  aquellos  Valles. 

En  el  diala  mayor  parte  de  ios  Cacaos  de  Cu¬ 
enta,  se  sacan  por  el  rio  Sulia  a  Maracaybo,  no  tenien  * 
j  do  que  hacer,  sino  seis  leguas  de  camino  de  tierra 
I  hasta  el  Puerto  de  Cachos  en  el  Pueblo  del  Limón  - 
i  sito.  Por  decidía  de  aquellos  comerciantes,  y  hacenda- 
!  dos  se  halla  aquel  tránsito  bastante  malo,  pudiéndose 
hacer  hasta  el  Puerto,  un  camino  de  rueda,  que  les  fa¬ 
cilitaría  los  transportes,  y  ahorraría  mas  de  una  tercera 
¡  parte  de  su  costo.  Esta  idea  se  les  ha  propuesto  re  pericas 
veces*,  pero  todos  se  atienen  a  la  presente  utilidad,  hu¬ 
yendo  el  costo,  y  embarazo  de  las  empresas  comunes. 

El  valor  que  tienen  allí  los  frutos,  es  causa  de 
que  se  dediquen  poco  á  la  crianza  de  animales}  sin 
embargo  de  haber  buenos  pastos,  y  tierras  bastante 
’  abicr cas,dondc  abunda  una  planta  que  llaman  Orégano 
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( Lantana  odorata)  que  da  muy  buen  gusto  á  {as  car¬ 


nes  de  Jos 


ganados,  que  se  alimenta»  de  ella,  ¡a  que  se 

O 


usa  cambíen  para  condimento  en  las  -comidas-  Las  car¬ 
nes  les  vienen de.B^ riñas  por  San  Chrisrav.a!,  y  se  ase¬ 
gura  que .  enrran-anualíncríte  por  aquella  vk,  mas  de 
dkzmil  cabezas  de -ganado  vacuno.  De  allí  mismo 
*vícnen -las  Minas  para  los  .-.transportes,  y.  servicio  de 
'aquellas  haciendas. ,  Las  ..Sales  se  .trali.cn  éc  ja  Costa, 
dntérnandóse  has  t&-c$  tac C tá d a d,  v  otras  logares  de  la 

*  O 

•Provincia  que  se  proveen  de  ellas,  quando  escasean  las 
Sales  ,de; Chita,  y  Zipaquirá,  Los  referidas  objetos  cx- 
<trah.cn  gran  parre  del  dinero,  que.  producen  los  hutas 
.  que  allí  se  ''cultivan*  pagándose  también  las  ropas  del 
-R’eyno,  y* de  Castilla, de  que.se  consume  gran  cantidad. 

Con- motivo-.. de  este  despacho,  y  exportación  de 
-?frutos,  se  han  establecido  en  Ciicuta  muchos  Europeos, 
principalmente  Catalanes,  que  hacen  el  comercio  con 
conocidas  ventajas.  En  el  dia  todos  estos  lugares 
van  tomando  mucho  ser  con  el  comercio  cíe  ropas  que 
vienen  por  .Maracaybo,  y  se  introducen  hasta  la  Capital 
del  Reyno.  E:  medio  de  asegurar  este  beneficio,  sería  que 
todos  conspirásemos  á  componer  los  cam  inos  de  la  catre- 
rasque  se  hiciesen  caminos  de  rueda  para  facilitar  los  eraos* 
pórteselo  que  kq  seria  difícil  executar  en  muchos  espacios, 
como  desde  el  Puerto  referido  de  Cachos,  hasta  m  ucho 
mas  acá  de  San  ]oséph,  desde  Serinza  hasta  la  Capital, 
en  que  se  comprehende  un  espacio  de  ochenta  leguas. 

Con  lie.  del  Sup.  Goh 
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Semanario  del  Nuevo  Reyno  de  Granada. 

SanCdfé  1 6  de  Abril  Je  1809, 


Tocio  consistía  en  que  se  venciesen  algunas  dificulta^ 
¿te*;,  y  que  aprendiésemos  el  uso  de  k  rueda,  para  con¬ 
ducir  los  carros  en  kssubidas  y  bajadas.  Yo  me  atrevo 
M segurar,  que  si  esto  se  -verificase,  codos  preferirían 
esc  i  carrera  á  k  deMompóx,  y  Cartagena,  tari  crifer- 
pisa,  v  peligrosa.  No  hay  Comerciante  que  haxe  por 
laili,  que  no  tenga  que  sufrir  alguna  grave  enfermedad' 
bn  aquellos  climas  deletéreos,  mientras  que  los  que 
viajan  a  Maracaybo  por  Pamplona,  caminan  siempre 
por  lugares  sanos,  bien  abastecidos,  logrando  una  exce¬ 
lente  navegación,  donde  no  se  exper/fnentan  las  plagas 
incomodas  de  Mosquitos,  Gégenes,  y  otra  infinidad  de 
tEseólos  que  atormentan  á  los  que  haxan  por  Magda¬ 
lena.  Una  vez  establecido  el  Comercio  a  lo  interior  del 
leyno  por  esta  vía  ¡que  aspeólo  no  tomarían  sus  pcbla* 
iones!  ¡Como  se  aumentaría  el  valor  de  los  frutos:  Los 
aminos  son  las  venas  del  cuerpo  político,  que  llevan 
i  todas  sus  partes  los  jugos  que  deben  nutrirlo. 

A  la  buena  situación  de  los  valles  de  Cuenta  pa- 
•a  la  agricultura  se  une  el  cuidado,  y  esmero  de  aque¬ 
les  vecinos  en  el  cultivo  de  ios  Cacaos*  sombreando 

os  con  las  Ceybas,  Búcaros:  (  especie  de  Eritrinea  } 

*  *  «  * 

cuya  precaución  acreditada  por  la  experiencia,  no 
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se  'observa  en  otros  países  donde  se  cultiva  este 
fruto.  No  se  omue  la  poda,  riego,  y  dem  as  ne¬ 
cesario.  Hay  muchas  cercas  vivas  de  Lim  ones,  Vña  de 

■* 

Gato  (Pagara), y  otros  arboles  espinosos,  (  Acacias)  ló  que 
contribuye  notablemente  á  la  seguridad  del  froto,  y  de¬ 
signación  de  las  heredades  ¡Oxaia  se  conociera  en  todo 
o 

el  Rcyno  la  utilidad  de  esto?  cercados,  para  que  se  han 
establecido  premios  en  otras  naciones  agricolas! 

Es  una  desgracia  para  los  hacendados  de  Cuc uta, 
no  poderse  conservar  allí  los  Cacaos,  sin  que  los  cor¬ 
rompa,  y  destruya  la  Palometa  (Tinea  falsa),  loque  obli¬ 
ga  á  vender  el  fruto  á  penas  se  coge,  aunque  el  precio 
sea  muy  baxo.  Este  es  el  misino  insecto  que  daña  los 
Trigos,  y  arinas  ele  Suratá,  y  demas  tierras  templadas 
y  húmedas  del  Reyno,  reduciendo  las  arinas  á salvado, 
y  comunicándoles  malísimo  gusto.  Mr,  Dtí  ríame!,  en 
su  tratado  sobre  la  conservación  de  les  gitanos  prescribe 

cJ  I 

regias  para  preservarlos  de  los  insectos  que  los  atacan, 
exponiéndolos  en  piezas  bien  construidas  donde  se  re- 

i  f  i  ^  '-7 

nueve  el  ay  re  por  medio  de  ventiladores,  removiendo 
las  semillas  con  freqíiencia,  secándolas  á  la  estufa,  y  em¬ 
pacándolas  debidamente  para- su  conducción,  Este  mé¬ 
todo  reducida  á  práctica  por  los  Angio- Americanos, 
conserva  sus arioas  y  las  libra  de  corrupción.  Muchas 
de  estas  reglas  son  aplicables  á  los  Cacaos,  que  se  conser¬ 
van  por  mucho  tiempo  y  sin  precaución  alguna  en  las 
tierras  alcas  del  Reyno. 

Elcrabajo.de  las  haciendas  de  Cuenta,  secxecuu 
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por  medio  de  Esclavos*  cuyo  numero  llega  acerca  de 
mil,  entrando  el  districo  contiguo  de  Zalazir  que  por 
su  posición  se  debe  considerar  DaxO  un  mismo  punco  de 
vista  con  los  referidos  valles. 

M  '  "  *  *  -r  r.|  i  *  K|.«  f-  | 
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Cip.  4- 

©<>  la  Chalad  de  S alazar , y  lugares  dé  su  distrito. 

La  Cía  Jad  deSalazar  de  las  Palmas  ha  i  Jo  en  decaden¬ 
cia,  á  medida  que  se  han  adelantado  las  dos  Villas  de 
Ciíeura,  y  lomas  floreciente  que  hay  en  suterrkorio, 
son  las  Parroquias  de  san  Cayetano,  y  Santiago,  por  su 
cercanía  á  Sulla,  y  proporción  para  el  cultivo  de  los  Ca¬ 
caos,  de  que  hay  algunas  haciendas,  principalmente  en 
San  Cayetano.  y 

Saiazar  nene  arinas  de  la  mejor  calidad  pero  se 
siembra  poco,  á  pe  zar  de  la  facilidad  de  exportar  este 
género  por  S Lilia,  hasta  Maracaybo,  y  consumo  que 
tiene  en  ¡asacadas  Villas  de  Cuenta.  Tal  vez  consiste 
esto  en  la  despoblación,  y  falta  de  brazos,  por  que  to¬ 
dos  quieren  mas  bien  establecerse  en  Ciícuta,  donde  se 
encuentran  otras  proporciones. 

Esta  Ciudad  debe  su  denominación  a  las  mu¬ 
chas  palmas  que  crecen  naturalmente  en  aquel  territorio, 
de  las  que  no  se  sacan  mayores  ventajas.  Se  cria  allí  la 
Palma  Real  [Cocos  butíracea)  de  que  se  saca  vino,  man¬ 
teca  &c:  la  Palma  Cabeza  de  Negro  ( Thytehphas  macro - 
carpa.  Flor.  Teruv.j  cuyo  fruto  se  labra  como  el  de  Marfil: 
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k  dei  Noli, que  podemos  llamar  Cocos  tgiUrMjPOT  k  ma*. 
teria  tomentosa, que  da  ai  pie  de  la  fronde,  que  sirve  de 
yesca,  la  que  he  visto  aplicar  con  suceso  para  ciliar  las 
llagas  y  heridas,  pudiéndose  sustituir  al  Agárico:  el  Mar- 
rapo  6  Palmiche  [Carhidovlca)  con  que  cubren  las  casas  y 
cuyos  renuevos  se  comen. 

El  rerrenoes  tertii,  pero  falta  h  industria  para 
hacer  valer  estas  propoteiones  naturales.  Casi  todo, 
aquel  país  esta  desierto,  y  Salazar  há  sufrido  la  suerte 
de  Tocay  ma,  Mariquita,  y  otras  de  nuestras  patueras 
fundaciones. 

No  nos  debemos  admirar  de  estas  vicisitudes,  ni  de 
que  en  poco  mas  de  doscientos  anos,  no  se  hayan  lleva¬ 
do  a  su  perfección  nuestros  establecimientos  ¡Quintos 
siglos  hubieron  de  pasar  para  que  las  Ciudades  de  Eu¬ 
ropa  fuesen  lo  que  son  en  el  dial  Nosotros  encentramos 
tina  tierra  inculta,  cubierta  de  malezas,  insectos  vene- 
nosos,  rocas  escarpadas,  terrenos  inundados,  los  nos 
fuera  de  madre,  selvas  inpenetrables.  Naciones  íerozes, 
que  ha  sido  preciso  humanizar*  V  hemos  tenido  que  lu¬ 
char  contra  el  desenfreno  de  la  naturaleza.  Sin  em¬ 
bargo,  todo  ha  ido  mejorando  baxó  una  legislación  sabia 
la  tierra  obedece  alas  manos  del  que  la  cultiva,  y  mué  "ñas 
de  nuestras '  poblad. mes  compiten  ya  con  las  antiguas  Cm* 
da  des  de  Europa.  ¡Llegara  el  dia  en  que  la  America 
sea  el  país  inas  delicioso  del  mundo. 


r És  cosa  bien  triste  que  !a  Capital  del  Nuevo  Reyno 
ele  Granada  no  pueda  sostener  dos  ó  tres  anos  un  papel 
publico.  Se  comiensan  con  ardor,  y  i  la  segunda  subs¬ 
cripción  se  retírala  mitad,  o  los  dos  tercios  de  los 
individuos.  Todos  quieren  que  les  hablen  según  sus 
gustos,  y  según  sus  inclinaciones.  Uno  es  amigo  de 
]a  Politica,  y  solo  quiere  especulaciones,  aquel  conoce 
las  humanidades  y  ¡as  bellas  letras,  y  no  desea  sino 
rasgos  brillantes,  y  producciones  del  genio,  otro  cuya 
¡ocupación  es  el  campo  y  la  agricultura,  querría  que  so¬ 
lo  se  hablase  del  modo  de  abonar  un  terreno,  &c.  occ.  ? 


en  fin,  cada  uno  espera  tener  p  )  r  Semana  un  pliego  im¬ 
preso  que  lisongee,  y  favoresca  sus  ideas.  Bien  se  ve  que 
esto  es  imposible.  Hay  otros  que  solo  se  ocupan  en  cen* 
surar  las  producciones  de!  Seminario,  ven  hacer  para¬ 
lelos  con  los  papeles  mas  brillantes  ?quc  ha  producido  la 
¡  Europa.  Yo  les  diría  con  e  l  juicioso  y  reflexivo  Au- 
I  corde  la  descripción  de  Pumplom  que  acabamos  de 
publicar,  que  ninguna  cose j  es  grande  al  nacer ,  que  todas 
las  naciones  han  tenido  su  infancia,  y  su  época  de  es¬ 
tupidez  y  de  barabrie.  Nosortosíacabamos  de  nacer:  ape¬ 
nas  tenernos  300,  anos  de  existencia,  y  rao  se  nos  pue¬ 
den  exigir  las  luces,  y  ios  conocimientos  de  D  Euro¬ 
pa,  El  genio,  el  fura  sao-fado  de  las  ciencias  camina  co  i 
lentitud,  y  por  pasases  mesurados,  Atenas  no  produxi 
de  un  golpea  los  Demos  tenes,  a  los  Platones,  ni  ¿los 
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Tsmlicjcles,  v  la  patria  <ic-  New  ton  necesito  ele  mía 
larga  serie  de- siglos  nara  producir  este  genio  em.a.ardi- 
ñafio,  Nuestros  coni  patriotas  Jos  que  aman  verdadera¬ 
mente  a  su  narria,  los  que  dcccati  la  ilustración,  y  felici¬ 
dad  dei  N,  R.  de  Granada  deben  tener  siempre  presente 
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que  es  preciso  fomentar  las  chispas,  y  las  pequeñas  luces 
que  tiernos  adquirido  hasta  ahora,  y  que  el  medio  mas 
seguro,  y  mas  rápido  para  conseguirlo  son  los  papeles 
públicos  sostenidos  con  constancia  por  tocios  los  que 
pueden  haser  el  pequeño  gasto  de  la  subscripción:  que  es 
preciso  disimular  los  defectos,  como  se  disimulan  las 
debilidades  de  un  niño  que  cómic  risa  á  andar.  Si  un 
Padre  imprudente,  si  lleno  de  fantasmas  de  perfección, 
V  de  rectitud  exigiese  de  este  niño  el  paso  firme  de  un 

,  ~ .  D  i 

hombre  va  formado,  si  !c  castigase  con  dureza  y  severi- 
dad  por  cada  silaba  mal  pronunciada,  lo  arrumaría  en  la 
cuna,  y  lexos  ele  formar  un  hombrciítil  á  la  pama  haría 
un  ciudadano  tímido  inútil,  y  arrastrado.  Estamos  en  el 
caso  de  sobrellevar  con  prudencia  las  faltas  de  los  jove¬ 
nes  que  tienen  la  generosidad  de  presentar  sus  escritos 
por  el  bien  de  m  patria. 

Conocemos  que  el  Semanario  nene  defectos,  pe¬ 
ro  también  conocemos  que  la  Geografía  del  pais  en 
que  vivimos,  sus  caminos,  sus  nos  navegables, 
la  educación  moral  y  literaria  de  la  juventud,  los 
venenos,  las  serpientes,  el  influxo  del  clima  sobre  nues¬ 
tro  ser,  y  sobre  la  educación  física,  la  subdivicion  de 
Diócesis,  los  pastos  artificiales, el  modo  de  conservar 
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u  carne,  los  huevos,' y  los  frutos  en  las  dilatadas  navega¬ 
ciones  el  producto  de  nuestras  Quinas,  de  las  descripcio¬ 
nes  particulares  de  Antioquia  y  de  Pana  piona  son  ob¬ 
jetos  verdaderamente  impostantes  y  dignos  del  aprcio 
de  nuestros  conciudadanos.  Esperamos  que  atendien¬ 
do  estas  sólidas  razones  se  aumente  la  subscripción,  y 
que  continue  un  papel  que  á  la  vuelta  de  pocos  años 
puede  ser  muy  imporcante,  y  contribuir  a  !a  felicidad 
del  Kevno. 

4 

En  el  N.  2i  p.  ip8  def  Semanario  (t8o8),  y 
en  el  Suplemento  al  N.  3  %  de!  mismo  año,  se  propú- 
cíeron  á  nuestros  literatos  dos  problemas  á  resolver,  pro  ¬ 
blemas  importantes  á  la  economía  política,  a!  comercio 
y  á  la  salud  del  hombre.  No  hemos  recibido  todabia 
una  letra  sobre  estos  grandes  objetos,  y  sentimos  en 
nuestro  corazón  se  hayan  mirado  con  indiferencia.  Pero 
atendiendo  a  que  las  materias  son  arduis,  que  es  pre¬ 
ci  so  recoger  datos  y  noticias  que  no  se  hallan  en  el  ga¬ 
binete,  y  haciendo  Kv  justicia  que  se  me  re  sen  nuestros 
hombres  de  letras,  esperamos  sus  escritos,  y  un  cumulo 
ce  iuces  sobre  nuestros  caminos  y  sobre  c!  modo  de  ex¬ 
tinguir  el  Coto  entre  n oson  os.  Para  e>to  prolongamos 
los  plazos,  y  señalamos  el  ultimo  de  Diciembre  de  este 

r  las  memorias. 


ano  para 

i 


munica' 


Sanafté  8  de  Abril  de  1805?. 
carta  de  30  de  Novicnbre  de  1808  me  CO' 
D.  José  Báxímo,  vecino  de  Panamá,  lo  ¡.¡guien 


I  IO 


te:  <%Y  comeen  el  Prospecto  que  Vms.  han  círru’adá 


» 


tic  neo  b  bondad  de  anunciarnos  que  daiict  al  publico 


•  # 

por  sep irado  algunos  rasgos  de  doqíkncia  y  poesía,. 
>5me  parece  que  es  muy  digno  de  Vms.  y  de  ioda  U 
grande  y  generosa  Nación  Española  presentar  monu- 
,, meneos  de  gratitud  a  aquellos  héroes  que  se  hacen 
^acreedores  k  ello.  En  este  escogido  numero  de  bcnc- 

3  9  i  >  | 

,, m eritos  á  nuestros  sufragios  debemos  considerar  a 
nuestro  sabio  y  respetable  D,  José  Ce  le  sur- o  Mu  - 
„11$*  cuya  muerte  nuca  será  bastantemente  ¡Torada,, 
,/]uicn  portantes  años  se  desvelo  en  honor  ác  !a  pa* 
„tria  y  beneficio  de  la  humanidad;  exige  por  tanto  de 
nosotras  una  memoria  de  la  historia  de  su  vieta'cxtm* 
alar,  su  crarcra  Ac  estudios,  sos  describí  imicotos  y  ríe 


i 
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,„as  obras  útiles  que  ha  trabajado  y  dejado  por  nuestro 
j,bien  en  las  ciencias  que  poseía.  Ai  que  mejor  acertase 

^  c  a  h  •  .  £  t 


3  9 
3* 
39 


a  demostrarla  con  dignidad,  f  elegancia,  sujeto  a  \x 

L  ’  *  £ 1 


sabia  censura  del  Sr  Ministro  nombrado  por  d  Supe¬ 


rior  Gobierno,  Y  ala  rle  Vms.  concurriere  con  8o. 
j. pesos  que  estarán  á  su- orden  en  esta  Estafeta  de  Cor¬ 
neos:  Premio  corto  á  la  vetead  si  ci  elogio  de  este  grande 
,, hombre  se  consigne  a  medida  de  su  justicia  y  de 
,, nuestros  deceos-,  peto  en  sí  mismo  tendrá  el  ilustre  ge- 
„nto  que  lo  produzca  un  monumento  que  deja  a  la  pos¬ 
teridad.,,  Lo  ponemos  en  noticia  del  Publico,  y  se¬ 
ñal  amos  el  mismo  término  para  que  se  presenten  íos 
«  * 


elogios. 


Con  lie.  del  Sup.  Cob. 
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Núm.  16. 

Semanario  del  Nuevo  Rey  no  de  Granada. 

StiWafé  13  de  Abril  ele  iSo y. 

GEOGRAFÍA  DE ,  LAS  PLANTAS, 

O 

Quadro  físico  de  los  Andes  EquinoXÍales,y  de  los 
países  vecinos;  levantado  sobre  las  observacio¬ 
nes  y  medidas  hechas  sobre  los  mismos  luga¬ 
res  desde  1799  hasta  1  803,  y  dedicado,  con  los 
sentimientos  del  mas  profundo  reconocimiento, Ul 
ilustre  Patriarca  de  los  Botánicos 

DON  JOSEPH  CELESTINO  MUTIS; 

Por  Federico  Alexandro  Barón  de  Humboldt, 

f  »  £  •  1  '¿.1 

Traducido  del  Francés  por  0.  Jorge  'Tajeo  Lozano,  individuo 
de  la  Real  Expedición  Botánica  de  Sonta/ é  de  íBa gofa:  con 
una  prefación,  y  algunas  notas  por  0.  l-raricisco  josepb  de 
Caldas,  individuo  de  la  misma  Ex  pedición, Catedrático  de  Ma¬ 
temáticas  del  Colegio  Real  Mayor  de  Mr  a.  oía.  a?.  i,osm,ot 
y  encargado  ¿el  Observatorio  Astronómico  de  etta  Capital. 

PREFACION. 


t  ¥  • 


Es  preciso  no  confundir  esta  obra  sabia  con  esc 
moneen  de  escritos  que  innundan  la  rcpuolica  de 


iit 

las  letras^  que  no  contienen  sino  Ideas  comunes  y  tri¬ 
lladas,  escritos  miserables  que  perecen  en  ci  momento 
mismo  de  su  nacimiento,  , y  que  no  dejan  tras  de  sí,  si¬ 
no  el  oprobio  de  sus  autores.  La  Geografía  de  las  Tlart1 
tas ,  obra  original,  llena  de  observaciones  importa-fices, 
de  miras  vastas  y  filosóficas,  en  un  estilo  digno  de  la 
m  a  gestad  de  su  objeto,  es  un  quadro  grandioso  de  ios 
Andes  cquinoxíales.  Las  plantas,  los  animales,  los  me 
teoros,  la  Agricultura  de  los  pueblos  del  Equador,  el 
hombre  mismo,  se  presentan  niveladas  a  los  ojos  del 
filósofo.  Ocho  escalas  puestas  á  los  lados  del  inmenso 
Xhhnborazo  contienen  todas  las  producciones  de  *  le 
naturaleza,  y  del  cultivo,  con  todos  ios  fenómeno! 
que  presenta  h  atmósfera  y  el  cielo  baxp  de  la  Li 
nea.  Sobre  un  corte  vcmscal  de  esta  famosa  montaña' 
y  de  todo  el  continente  meridional  de  la  America  es 
tan  señalados  el  término  de  la  nieve  permanente,  la  re 
gion  de  la  arena,  y  de  la  esterilidad, :  la  esfera  de  do 
musgos,  de  las  gramas,  de  los  arbustos,  de  j  los  arbole 
y  de  las  selvas  colosales.  Cada  planta,  cada  ser  organi 
zado  ocupa  aquí  el  lugar  que  le  señaló  la  naturaleza 
íQuantós  objetos  reunidos  en  un  espacio'-  tan  corte 
iQuanras  ideas,  quantos  conocimientos  se  amon tonal 
en  este  quadro  verdaderamente  filosófico! 

Su  Autor  para  darle  nías  realce,  y  contraste  ha  pues 
to  al  lado  del  Chlmb orazo  la  cima  inflamada  de  Coto 
pjxi,  la  del  Pico  de  Teyde,  del  Mont~per¿lúy  del  Moni 
íBlanto ,  el  Pico  de  Orizaba ,  la  deh  Etna,  y  del  Ve mbi 


Estos  dos  volcanes tan  celebrados*  y  tan  famosos.cn  la  an- 
kigapdad,  tan  estudiados  por  los  sabios  del  ultimo^  siglo, 
y  tan  temidos  dedos. pueblos  que  tienen  la  desgracia  de, 
existir  en  su  vcci pelad,  aparecen  aquí  como  unos  píg- 
[nveos  despreciables  aliado  de  nuestras  montañas  Las 
Ciudades  principales  del  Virrey  nato  (Santafc,  Quito  ,Po:* 
poyan,  Cuenca,  Lpxa,  Jaco),  las  minas- de  plata  de  Hti- 
alga  yac  en  el  Peru,  las  de  Europa,  la  nieve  perpetua  a 
5  i.gr.  de  latitud,  la  sal  gemma,  y  Sos  huesos  fósiles  de  la, 
llanura  de  Bogotá,  las  conchas  petrificadas,  el  límites 
de  ía  vegetación  en  España  5cc.  &c. adornan  los  contor¬ 
nos  de  este  corte  de  la  América  del  Sur. 

La  Quina,  este  bello  producto  de  los  Andes,  mas  pre¬ 
cioso  que  el  oro  y  que  la  plata  que  abrigan  sus  entrañas, 
¡y  corno  ha  dicho  uno  de  nuestros  compatriotas  mas  ilusr 
trado  (i)  este  árbol  de  la  vida ,  ha  merecido  al  Autor 
atenciones  particulares.  Señalando  á  cada  planta  un  pun¬ 
to  sobre  el  perfil  del  Cbimborazo ,  la  Quina  ocupa  una 
zona  de  i  zoo  toesas  de  altura  perpendicular.  A  i  500 
¡toes,  tira  una  linea  paralela  al  horizonte  que  constituye 

!(0D,  Joseph  Ignacio  Pombo,  del  comercio  de  Cartagena,  y  hoy 
’lPríorde  este  Consulado,  en  un  M:SS.  intitulado  Noticias  varias  so - 
|  bre  las  Quinas  oficinales  ,  sus  especies,  virtudes ,  usos ,  comercio, 
i  acopios,  su  extrahi  y  descripción  botanica  Esta  obra  í lena  de  eru¬ 
dición)  y  de  g listo  abraza  quanto  se  puede  desear  sobre  los  plantíos* 
■acopios,  embaces.,  y  comercio  de  esta  preciosa  corteza»  Es  Autor  la 
ha  sabido  embdkzer  con  reflexiones,  y  con  hechos,  que  siempre  se 
leerá  con  gusto  y  con  aprovechamiento.  jOxala  vea  la  luz  púdi¬ 
ca  quanto  antes!  4Oxala  se  estudie  y  profundize  por  nuestros  com- 
,  patriotas!  - 
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el  término  superior,  y  á  las  300  toes,  otra  que  hace  el 
inferior  del  género  Chichona.  De  una  sola  ojeada  co¬ 
noce  el  observador  los  lugares  que  prooucen  estos  ar¬ 
boles,  y  aquellos  de  que  se  hallan  oesterrados. 

Esta  obra  nos  toca  muy  de  cercaron  nuesras  produc¬ 
ciones,  somos  nosotros  mismos  los  objetos  de  que  trata. 
Merece  pues  un  lugar  distinguido  en  nuestro  Sema¬ 
nario,  y  que  nuestros  compatriotas  la  rengan  en  su 
lengua  propia.|  El  Autor  la  escribió  en  francés,  en  la 
Ciudad  ác  Guayaquil,  y  la  consagró  al  ilustre  Patriar - 
cade  los  'Botánicos  ©,  Josef  Celestino  Mutis.  Este  sabio- 
mantuvo  el  original  medito  basta  su  muerte,  y  ¿inora 
se  publica  en  una  traducción  fiel  y  conforme  ai  IvlSSc 

'Bel  Autor. 

El  Barón  de  Hiimboldt  rodeado  de  una  vegeta¬ 
ción  abundante,  de  todos  los  animales  que  pueblan 
nuestros  bosques,  llevando  so  atención  hacia  los  foches, 
á-  la  forma  y  dirección  de  nuestras  montanas,  a  los  nos, 

a  los  valles,  a  los  meteoros,  a  la  temperatura,  a  !a  Ge  o 
....  /  i  4  -  -Uanto  lí 


eraba,  a  la  Astronomía,  en  una  palabra,  a  qv 


presentaba  el  Cielo -y  la  *1  ierra,  pasando,  con  la  rapi¬ 
dez  que  eximia.  su  la  reo  viagc,  es  preciso  que  se  ha- 
van  escapado  á  su  penetración,  muc  nos  o  ojetos,  y  que- 
haya  incurrido  en  algunas  equivocaciones.  Noaoc^s 
que  hemos  viajado  dentro  del  V  i  ríen  ya  to,  vüi  o  rúen 
y  a  expensas  de  la  Real  Expedición  Botanica  tic  San- 
tafé,  y  de  D,  Josef  Ygnacio  P.ombo  (i),  que  hemos 


{f;  Este  ciudadano  patriota  y  dcsinraaado  apoyó  con  tcáamus 
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visitado  muchos  lugares  que  nos  son  comunes  con 
Humboldt,  en  una  palabra,  que  hemos  seguido  de 
:erca  los  pasos  de  este  viagero  ilustre,  con  los  mismos 
objetos  y  con  la  Geografía  de  las  'Plantas  en  la  mano, 
parece  que  nos  hallamos  autorizados  (i)  para  advertir 

¡  '  ,.N  .  ,  ,  t 

i'uerxas  mi  víage  á  la  Provincia  de  Quito,  Libros,  instrumentos, 
recomendaciones,  dinero,  todo  quanto  pedia  esperar  un  hijo  de 
jn  padre  generoso,  recibí  yo  de  su  mano.  No  se  crea  que  solicite, 
ai  que  pedi  estos  bienes.  Sin  conocerme,  sin  haberme  escrito  jamas 
me  llenó  de  beneficios.  Con  el  placer  mas  completo  de  mi  corazón 
je  pago  este  tributo  de  mi  reconocimiento, 

: 2)  Tanto  mas,  quanto  ha  muchos  años  que  reunimos  materiales 
¡y  observaciones  para  una  obra  intitulada  Phytograpbía  del  Equa* 
ior ,  trabajando  sobre  un  plan  nías  vasto,  y  tai  vez  mas  itui  al  Co¬ 
mercio,  á  la  Agricultura,  y  á  la  Medicina  vegeta!.  Como  á  Hum¬ 
boldt,  la  Quina  nos  ha  llamado  toda  nuestra  atención.  Bajando,, y 
subiendo  los  Andes  en  todos  sentidos,  desde  los  4  gr.  30.  minut. 
at.  S,  hasta  5.  gr,  25.  minut.  lar.  N,  hemos  podido  fixar  irrevo* 
cable  mente  los  términos;  no  solo  del  genero  Chichona,  como  lo  ha 


hecho  el  Autor  de  esta  obra,  sino  también  los  de  todas  las  espe¬ 
jes  que  lo  constituyen.  Las  plantas  que  cultivárnoslas  que  sirven  cu 
as  Artes,  y  para  restablecer  nuestra  salud,  son  las  que  nos  han  me¬ 
recido  la  preferencia.  Humboldt  se  limita  á  las  alturas,  y  noso¬ 
tros  despues  de  establecer  ios  términos  precisos  á  que  esta  redu¬ 


cida  cada  especie  baxo  del  Equador,  nos  atrevemos  á  señalar  la  la¬ 
titud  hasta  donddextiende  su  existencia,  y  por  decirlo  así,  á  fixac 
los  Trópicos  de  todas  las  plantas  que  hemos  sujetado  á  nuestro  exa¬ 
men,  Establecemos  principios,  y  leyes  generales  sobre  la  geo¬ 
grafía  de  la  vegetación,  y  creemos  haber  hecho  dar  un  paso  á  es¬ 
ta  ciencia,  que  por  confesión  de  Humboldt,  se  halla  todavía  en  la 
¡cuna,  A  pesar  de  los  exfuerzosque  he  mes  hecho  para  perfeccionar 
nuestra  Pbytograpbía^  aun  nos  restan  que  verificar  muchas  obser¬ 
vaciones,  y  un  viage  á  los  Andes  de  Qu indio,  Si  las  circunstancias 
si  mi  fortuna  me  lo  permiten,  si  llego  a  completar  mis  conocimien¬ 
tos  en  este  ramo  importante  de  la  Botánica,  los  presentaré  a!  publico 
como  un  testimonio  dd  amor  que  profeso  á  mi  país,  yá  mis 
conciudadanos.  .  ,  ,  . 


t  i  •) 

si  público  la  que  liemos  notado  sobre  está  producción' 
interesante  del  mártir  voluntario  Je!  Galvanismo.  No  es  le 
prurito  de  escribir,  no  es  la  necia  vanidad  oe  exagerar 
los  descuidos  de  los  hombres  grandes-  la  que  nos  obliga 
á  poner  algunas  notas,  E!  amor  á  la  verdad,  el  dccco 
de  ilustrar  algunos  puncos  de  Física  y  de  Historia 
Natural  de  nuestros  países  son.  los  motivos  que  nos  nuie- 
ven.  Respetando  las  luces,  los  vastos  conocimientos,  y 
los  grandes  talentos  de  este  viagero  extraordinario,  mas 
respetamos  la  verdad. 

1  ^  ^  .  * 

Sentimos  no  poder  acompañar  a  esta  traducción 

la  lámina  interesante,  y  luminosa  que  formó  el  Au¬ 
tor  para  la  inteligencia  de  esta  obra.  La  falta  de  plan¬ 
chas  y  de  Gravadores  nos  obligan  á  suprimirla*  Pero 
conocicnd  >  la  necesidad  que  tiene  de  ella  esta  sabia 
producción,  hemos  entregado  un  exemplar  al  Mro.  D. 
Antonio  Gitcia  para  que  calcándolo  forme  copias 
exactas.  Lo;  quequiéran  sacar  todo  el  fruto  que  prome¬ 
te  ]a  Geografía  de  las  í Tlantas ,  pueden  ocurrir  al  dicho 
Garcia,  quien  ofrece  dar  un  exemplar,  en  papel  de  mar¬ 
ca,  por  el  moderado  precio  de  z  pesos  fuertes.  Santafe 
y  Abril  i  8  de  i  8051. 


Francisco  Jóseph  de  Caldas . 
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Las  indagaciones  de  los  Botánicos  se  han  dirigi-* 
do  por  lo  general  hacia  objetos  que  solo  abrazan  una 
parte  muy  pequeña  de  la  Botánica.  Casi  exclusivamen¬ 
te  se  ocupan  en  el  descubrimiento  de  nuevas  especies 
de  plantas,  y  en  su  diagnosis  fundada  en  la  estructura 
externa  de  los  caracteres  que  las  distinguen,  y  de  las 
-analogías  que  las  un  en*  en  clases,  o  familias.  Sí  este  co¬ 
li  nocimiento  de.  las  formas  en  que  se  presentan  los  entes 
organizados  es  en  extremo  importante  para  la  Historia 
Natural  dcscripriba*,  si  e$  la  base  indispensable  de  todas 
;  las  ciendas  que  tratan  déla  utilidad  medical  ó  téchnica 
los  vegetales :  si  es  sucepnble  de  conciderarsc  baxo  de 
puntos  de  vista  muy  filosóficos,  no  es  menos  importan¬ 
de  el  fixar  la  atención  en  la  Geografía  de  las  T Untas ,  cien- 
:  cia  sublime  ,*dcda  qual  apenas  conocemos  hasta  ahora 
peí  nombre,  sin  embargo  de  ser  una  parte  integrante 
¡de  -lá  física  -del  mundo. 

Ella  es  la  que  considera  las  plantas  baxo  la,: rela¬ 
ción  de  su  asociación  local  en  todos  los  climas.  Tan 
basta  coron  el  objeto  que  abraza,  pinta  ccn  rasgos 
magestuosos  la  inmensa  extcncion  que  ocupan  ios 
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vegetales  desde  la  reglón  de  las  nieves  perpetuas, 

hasta  el  fondo  de  Océano,  y  el  inteior  del  globo,  don¬ 
de  en  obscuras  grutas  vegetan  algunos  Criptógamos, 
tan  poco  conocidos,  como  los  insectos  á  quienes  sirven 
de  pasto.  El  limite  superior  de  la  vegetación  vana  co¬ 
rno  el  de  las  nieves,  según  la  elevación  de  polo,  c  igno¬ 
ramos  hasta  donde  se  extiende  el  límite  inferior.  Pero 
varias  observaciones  exactas,  hechas  sobre  la  vegetación 
subterranea  en  los  dos  hemisferios,  prueban  que  lo  in¬ 
terior  dei  globose  halla  animado  donas  quiera  que 
los  «értnenes  organicos  han  hallado  vacio  para  exten¬ 
derle  y  un  fluido  oxigenado  para  alimentarse.  Asi,  los 
dos  límites  opuestos  de  la  vegetación  presentan  cnreS 
de  estructura  análoga,  y  se  tocan  como  codos  los  ex¬ 
tremos  de  la  naturaleza  física  y  mora. 

La  Geografía  ele  (as  llantas  no  se  ocupa  solamen¬ 
te  en  calcular  los  vegetales  según  las  zonas  y  .diferente: 
alturas  en  que  se  hallan,  no  se  contenta  con  considerar 
los  según  los  grados  de  presión  atmosférica,  de  tem¬ 
peratura  y  de  humedad,  según  la  cantidad  de  oxigeno 
y  bs  modificaciones  de  la  carga  electrica  bsxo  las  qua 
•  les  viven  í  sino  que  también  distingue  entre  el  ios,  co 
mo  entre  los  animales  dos  ciases,  que  tienen  un  roo 
do  de  vivir,  y  se  puede  decir,  costumbres  mny  di 

ferentes. 


Con  lie.  del  Suj>.  Goí>. 
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S’€  manan  o  d  ¿  i  LN  u  t  v  o  R  c  y  no  d  €  Granada» 

San  Café  30  cíe  Abril  de  i  809 

Los  unos  (  Solanum  dulcamara,  ^Pch^cnum  bisTovta*  Cratd~ 
¡í  Viry<i,  Lbeoj  rasta  americana,  Lisknthus  longi  folias  * 
Hypnam  filícmitm.  Fuñís  saccharinus ,  Clavaria  pistillaria ) 
presen  -esparcidos ,  y- 'sishdos;  v  ios  ceros  (Erna  7.4/34- 
ró,  Polygonum  ainatlare,  'Pinus  silvestris,  Sesuvium  per  tu ~ 
\i castrum,  Wñzophorá  mewtt,  Croton  arjenteum,  Convol- 
mlus  Ut  toralis,  Hypmm  pr  aliferum ,  natms>  Clavaria 

bypoxylon.  Lichen  h  dem  atoma)  reunidos  en  sociedades  cu- 
ten  terrenos  inmensos,  excluyendo  de  ellos  cjua  i  quie¬ 
ra  otra  especie  heterogénea.  Estas  plantas  asociadas  son 
toas  comunes  en  las  zonas  templadas  que  junto  al  Equa- 
jMr,  donde  la  vegetación  es  mas  pintoresca  por  ser 
menos  uniforme.  En  los  mapas  botánicos  se  pueden 
jitñaUr  los  terrenos  ocupados  por  estos  grupos  de  vege- 
■:felcs,  presentándoles  por  faxas  o  zonas  (tractus)  de  las 
guales  algunas  ( Erícela )  han  sido  perniciosas  para  la  po¬ 
pí  ación  de  los  estados?  y  otras  se  prolongan  por  espacio 
¡de  400  o  500  leguas  (los  bosques)  oponiendo  al  co¬ 
mercio  de  las  naciones  vecinas  y  á  su  harmonía  social 
pbsraculos  nías  insuperables  que  los  monees  y  los  mares. 

Como  la  estructura  de  ias  cascas,  el  fondo  del 
Dcéanoj.  y  los  animales  que  habitan  dos  condncnt.es  vo 
pinos  indican  su  antigua  reunión,  así  también  la  Geo- 

\  <j 

grafía  de  las  plantas,  y  su  mutua  analogía  subministran 


n 
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preciosos  materiales  pata  la  Geología*  ~ua  *g*<a  -<  gtan 

cuestión  sobre  quales  fueron  los  terrenos  que  se  han 
senaradó,  y  si  la  separación  ele  los  continentes  se  «a  he¬ 
cho  antes,  o  despues  del  desarrollo  de  los  entes  en  ga  tri¬ 
zad  os>  qué  vegetales  son  comunes  i  la  Asia  y  \ la  Ame- 
rica,  y  ¿i  hay  algunos  que  existan  en  todas  las  zonas-,  si 
es  probable,*  que  conforme  á  las  tradiciones  de  todos  los 
pueblos,  el  globo  al  formarse  se  cubrió  de  plantas,  en¬ 
tonces  reunidas  en  un  parage  solo,  y  que  despues  ayu¬ 
dadas  por  las  corrientes  del  piar,  y  por  el  transcu  i  so 
ele  los  siglos  han  pasado,  con  marcha  progresiva,  hacia 
las  zonas  mas  remotas  de  su  común  y  primum  su  na¬ 
ción:  ella  «amina  si  en  la  inmensa  variedad  de  vegeta¬ 
les  se  halla  arbitrio  para  reconocer  algunas  formas  p'.  i 
miti vas,  y  si  su  diversidad  específica  puede  ser  erecto  d 
una  degeneración  de!  prototypo  original  en  u  c¡u..,Us„ 
variedades  casuales  se  han  convertido  en  constantes,  ra¬ 
ra  decidir  muchos  de  estos  problemas  importantes  rfes- 
ciende  la  Geayafia  de  las.  plantas  a  lo  ínter  ¡oí  ori  g¡riio. 
con  el  fin  de  consultar  allí  los  monumentos  antiguos  que 
nos  presenta  la  Naturaleza  en  las  petrificaciones,  en  us. 
maderas  fósiles, y  en  las  capas  de  camón  de  tierra,  que 
son  el  sepulcro  de  la  primitiva  vegetación  de  nuestro, 
planeta.  Descubriendo  frutos  de  palmas  petrificados,  ne- 
foches  arboreos,  scitam  i  neas,  y  ia  Guadua  (Bamoou)  (i) 

('¡U  a  Guadua,  esta  preciosa  producción  de  los  Tropicos,  que  repte* 
Í/J3  Con  L  ^mineas  el  Jsmo  papel  que  el  Elefante  respecto  de 
ios  quadrupedos,  esta  planta  colosal  y  roagesmosa,  ¿e  quien  se  ua 
esetito  tanto,  ha  sido  hasta  hoy  absolutamente  desconocida  as  los 
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de  los  Tí  opicos  sepultados  en  tes  tierras  heladas  del 

t  1 

Botánicos.  El  celebre  Mutis,  3 pesa? de  haber, residido'l-argo  rompo  en 
las  sdvas  ardientes  de  Mariquita,  y  apesar  de  ios  esfuerzos  que  hi¬ 
zo  por  conocer  su  fructificación,  no  la  vio  hasta  1805*  En  esta  épo» 
en,  por  una  feliz  casum ;  dad,  la  halle  florida  en  el  val  te  de  Neyva, 
a  on!:Vs  d..  1  La  dése:  i  vi,  U  ¿Leñe,  y  formé  esqueletos 

completor  -  :  esta  g:\5nte.  Sobre  estos  materiales  se  delineo  la  gran¬ 
diosa  lámina  que  a<bt  cfulqueser  la  Fiera  de  Bogotá,  Este  Botáni* 
co  exptrimeÁfñdo,  y  sabio  b  reconoció  por  on  género  nuevo,  y 
la  separo  d?í  *2'akixh\  £t.vvbh%  Arundo.,  &c.  á  que  se  creyó  pcrtcr.f. 
cor,  La  nombró  Marx  bu  ja  de  ¡a  palabra  B&mbou,  baso  de  cuyo  nom¬ 
bre  se  conocía  En  .nuestras  excurc  iones  botánicas  creernos  haber 
reconocido  tres  especio?  diferentes  en  ci  nuevo  genero  Bámbuu s,  y 
ahora  proseo* amos  d  carácter  genérico,  y  específico,  reservando 
una  anrobíi  descripción,  y  1«  historia  de  esta  planta  preciosa  para 
eí  primer  fascículo  de  L  Fiera  de  Bogotá. 

B  A  M 8  US  A.  flor,  B  o  go  r . 

Gluma  o. 

Cdix,  2-valyfsj  valvis  mpdcus,  Ecqualibus  persistentibus:  exterior 
cdWta,  acuta,  interiori  pauce  longior:  interior  fornicara,  scu  cal¬ 
ce  olí  forman  emulans. 

Si  imina  6 ,  hypogyna:  filamenta  capillaria,  calice  longiora,  deviles: 

antfierf  incurr.bsnres,  basi  ct  apice.  bifuref. 

Germen  oblongum»  basi  squamulis  tribus  conspicuis,  germine  ma¬ 
joribus  cinetumVsryli  3,  aut  stylus  profunde  3  fidus:  stigmata  plu-e 
roosa,  longitudine  paucis. 

Semen  unicum,  valva  calicis  intima  tactum* 

Culmus  procer,  6-8  poíicum  diametri,  4^  -  60  pedes  altus, 
creftus,  cylindricus,  fistulosus,  articulatus:  coma  pyramidadis,  apice 
nutans  é  quovis  articulo  stipuiarn  ovatam,  culmun  cingentem,  co-^ 
rface.am,  dfesciduam  profert.  Rami,  in  aniculis  superioribus,  alterni, 
ra  ticuiad.  Folia  alterna,  in  singuloculmi  nodo,  simplicia,  vagioanua, 
et  vagina  fissili.  Flores  spicati.  Spic?  lineares,  geminati,  teruiinalcs. 

Habitat  in  R  R.  Granatensis  huriwdis,  calidioribus, et  temperatis. 
Bambas  a  inermis*  Culmus  cylindricus  ineimis 
Bambas  a  asuleata*.  Culmus  aculeatus. 

Bamhusa  lineata:  Culmus  lentis  longitudinalibus  luteis,  viridibus 
cus  pulchre  variegatus. 

Nota  dd  Editor. 
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Norte,  •  conciderat  si  esus  proci  acciones  ac  ¿as  Inulas, 

lo  mismo  .que  los  huesos  de  E- otante,  í  apir  {{Jum) 
y  Crocodilo  (Cayman)  hallados  con  frequentia  en 
Europa,  pudieron  ser  trasportados  a  los  cumas 
templados  por  la  fuerza  de  las  comentes  en  un  mundo 
anegados  o  si  en  otro  tiempo  estos  mismos  cumas  ali¬ 
mentaron  aquellos  habitantes  de  los  i  ropieps,  se  puede 

..  m  ■>  i  ¡t  **  r.  í  $  _  ^  a 
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dmitir  que  ha  habido  grandes  variaciones  en  la  tem? 


peratura  del  ayre,  sin  recurrir  a  mudanzas  en  el  lugar 
ele  los  astros,  ni  á  movimientos  poco  verosímiles  en  el 
exede  la  tierra.  Asi  ei  que  la  Geografía  de  las  plantas  bo¬ 
ya  su  antorcha  laminosa  hacia  la  historia  del  globo 
primitivo,  sirve  de  base  a  la  Geología,  y  ofrece  í  ii 


imacioncion  dél  hambre  un  espectáculo  tan  interesan- 


te  como  neo. 

Los  vegetales  can  análogos  á  los  animales  por  ¡al 

irritabilidad  de  sus  fibras,  y  por  los  estire  ufan  tes  quc¡ 
las  exiran,  se, diferencian  cscnculmence  de  dios  por  so 
movilidad.  Los  animales  no  cejan  á  su  madre  hasta 
qae  son  adultos,  y  las  plantas  nxadaj  al  suelo,  dctdc  el 
momento  de  su  desarrolló,  soto  pueden  viajar  q  u  a  n  • 
do  están  contenidas  en  el  huevo,  dotados  de  varios  ór- 
ctjros  que  favorecen-  estos  movimientos.  Las  con  lentes, 
los  vientos,  y  las  aves  no  son  los  únicos  agentes  que 
sirven  para  la  propagación  de  los  vegetales  en  la  super¬ 
ficie  <ic*  nuestro  planeta.  El  hombre  es  el  que  principal¬ 
mente  se  ocupa  en  esto.  Luego  que  sale  de  la  vida  va 


«abunda  reúne  al  rededor  4c  sí  ios  animales  y  las  pian- 
d  1 
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m  mi®  útiles  píra  *a  alimento  y  par®  su  vestuario.  Esr.is 
últimas  que  son  e)  objeto  de  U  Tirdintría  y  Aapricu 

*  j  *  c> 

t uní  acó m pan inm 


al  Hombre  desde  el  rn  extremo  at 
otro  de  la  tierra.  Así  en  Europa  h*  seguido  la  Viña  á  los 
Griegos,  el  Trigo  á  los  Romanos,  el  Algodrn  á  los  A  ral¬ 
bes;  y  en  America,  el  Mus  acompañó  a  los  Te  creeos, 
I*sP¿utas(i  )¿t  los  Per  tunos,  y  la  Quina*  áje  s  habitantes 
de  la  antigua  Cundinatnarca(a)/Un  coreo  numeró  de 
estos  mismos  vegetales,  huyendo  del  hombre  á  los  bos¬ 
ques,  ha  recobrado  su  ptmijeiva  independencia,  y  se 
vuelve  i  presentaren  un  estado  silvestre,  mientras  que 

l  ,  *  i 

¡su  origen  {Masa,  Carica  papaya,  Sécale),  del  mismo 
modo  que  la  antigua  mancion  de  los  muelles  animad 
les  domésticos,  es  un  secretó  Impenetrable  a  las  inda- 

i 

gacioncs  del  Naturalista,  El  hombre  mudando á  su  antojo 
la  superficie  del  globo,  reuniendo  ios  vegetales  de  am¬ 
bos  cumíenos  hace  que  dominen  en  ahúmas  regiones 
las  planeas  introducidas  ñus  cultiva  con  preferencia  á 

C  X  i  i 

las  indígenas,  Pero  esta  preponderancia,  tan  opuesta  á 
los  deseos  del  Botánico,  solo  pertenece  aúna  parce  rnuy 
reducida  de  U  tierra,  donde  U  cultura  intelectual,  v 
l  i  deorabac.ion  de  conscumbrcs  se  han  aumentado  nías. 

.  i  •  ■  * 

En  los  plises  vecinos  del  Eqoidor  es  el  hombre  cierna- 
ciado  devil  pira  domar  una  vegetación  que  oculta  k 
sus  ojos  el  suelo,  y  no  deja  mas  vacio  que  el  Occano  y 

(0  Sor.  las  Papas  de!  Perú,  y  las  'Turmas  del  IT  Pvdck  Granada. 
(O&tc  es  d  nombre  que  tenía  originaria>ncQte  todo  el  país  que 
ccimiruye  hoy  d  Vire  y  nato  de  ¿>¿acaíé  de  B;go¿á. 
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los  ríos.  Li  exce  ncion  del*  Agricultura,  sus:  objetos  di¬ 


versificados  sepan  el  carácter,  según  las  consui mures,  y 


V-  '  ,  f  í  • 

frcqücnceínence  segu-n  las  imagi naciones  supersticiosas 
de  ios  pueblos,  la  influencia  dd  aliaje  tito  mas  ó  menos 


i 


estimulante  sobre  ia  energía  de  las  paciones,  las  nave- 


aacioncs  y  inspuerras  emprendidas  para  conseguir  pro- 


i,' 


cocciones  del  revno  vegetal,  son  otras  tantas  concine* 

*'  w  «* 

raciones  que  ligan  la  Geografía  ae  las  'i  lautas  con  la 
historia  poiíác*  y  moral  del  hombre. 

Mstts  relaciones  bastarían  si.  o.  cuida  par  A  p  tobar 


k  importancia  y  extinción  de  la  ciencia  cuyos  vascos 
limites  describo*  Pero  el  Hombre  sensible  a  las  obras  de 


ja  imaginación  se  complace  en  hermanar  i  a  weofrafui  i,t 
las  plautas  con  '¿as  producciones  oc  i!  ¿anta¡3¿a.  c,í4/- 
tempUcion  de  i  a.  1N  a  c  u  raleza,  ¿a  vista  uc  ios  caí  upes  y 
de  los  bosemes,  causa  una  dulce  sensación,  muy  di^r 


rente  de  la  im precien  que  hace  el  estudio  panícula  r  ue 

>  A  ^  s 


ja  extructura  de  un  ente  organizado.  En  emcu  o  aot 
menor  es  ci  ou.e  inte  reza  y  ai  uti  ci*  i.a  nuestra  c  i» *  mwi* 
dad;  y  en  aquella,  son  las  grandes  masas  las  que  agitan 
mesera  imaginación.  ¡Que  erecto  tan  álteteme  p»ouUw; 


„  f* 
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el  verdor  fresco  de  un  prado  i odcaciu  de  «unimos  g«  u* 
pos  de  arboles  esparcidos,  y  de  un  espeso  bosque  de  Pi¬ 
nos,  o  ele  Encinas!  ¡Que  contraste  car, visible  entre  las 
selvas  de  las  Zonas  templadas,  y  las  del  Lquador  donde 
los  troncos  desnudos  de  las  Palmas  se  elevan  sobre  los 
del  Cassubmn  (i)  que  están  cncretcgidas  con  vejucos 

(i)  Es  el  An»c»rd¡um  occidentale  de  Liune,  Mr.  de  Jussieu  (An- 
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Oticos,  y  representan  un  pórtico  sohervio  en  los  a  y  resí 
'ln.il  es  la  causa  psicológica  de  estas  diferentes  sensacio- 
c;»?  ¿Es  -acaso  la  inrcnctdad,  ó  la  mágíu  de  les  colores 
epetales,  ó  el  tamaño  de  las  masas,  ó  el  concorno  de 

i  D  ... 

L?  formas,  ó  el  habito  de  los  vegetales  los  que  las  cau- 

.  o>#  •* 

an?  ¿Como  influye  este  hábito,  ó  as  pe  ¿lo  de  una  nata- 
aleza  maso  menos  rica,  en  las  conmu  mimes,  y  prin- 
jioaímentc  en  la  sensivilidad  de  los  pueblos?  ¿En  que 
jonstsce  el  carácter  de  la  vegetación  dé  les  Trópicos, 

U  i 

f  qual  es  la  diferencia  ác  fisonomía  que  distingue  las 
dantas  del  África,  de  las  del  nuevo  Continente?  ¿Qué 
analogía  de  formas  une  á  los  vegetales  Alpinos  de  los 
j\ndes,  con  los  de  los  Pirineos?  He  aquí  un  cumulo 
le' questiones  importantes  que  debe  resolver  la  Geo- 

\rdfia  ¿e  las  plantas, . .  Entre  la  gran  v ai  le  dad  de 

•gccalcs  que  cubren  U  cortesa  pétrea  de  nuestro 
Maneta,  se  distinguen  con  facilidad  alga  ñas  formas  ge¬ 
nerales,  á  Us  quales  fe  reducen  casi  todas  las  demas, 
me  presentan  un  conjunto  de  familias  o  grupos  mas  o 
(nenes  análogos  entre  si  Tal  es  la  forma  cc  ias  scita- 
imneas  (Masa,  fie!  icón!  a  y  Estrelitza),  ía  de  las  Palmas, 
Hfcícchof  arboreos,  (Arum>  Tothos ,  Dracontrum)  de  los 
o-gaves  (  Y uccdy  Aloe ,  algunas  upbor bias  fonrritid  ) 
le  los  Pinos  (’T'axus  phuts  )  V  todas  la*  t. cerosas,  de 
jes  Tamarindos  (  Mimó s a ,  GUditzui,  'Por lena  )  de  ios 
¡Jottvbix  (  Ster  culea,  Eli  bies  as  0  croma,  Cavanti  íes  ia  }  de 

jomo  Lorenzo)  canvió  este  nombre  en  el  de  Casswn  tn  <E  P  nm- 
>h!o.  Ene  es  vi  ¿ttajou,  d  Rapamabu  de  h  ludís,  y  nueuro  Ma>  anón* 


las  Opa  cuas  ÍCacrus\  de  las  gramíneas . .  listas  di~ 

vicíones  no  ñ:nc  relación  alguna  con  Ir.s  qve  n» C2  ti 
Botánico  clasificador  según  prieto  tos  muy  diferente?': 
en  aquella  no  se  atiende  a  otra  cosa  auca  los  grandes 

*  *  *  \  r  /  -*  4 

contornos,  que  determinan  ia  hsonofma  cte  la  vegeta¬ 
ción,  y  ele  la  analogía  de  im precien  que  recibe  el  con¬ 


templador  de  la  naturaleza*  mientras  que  la  Botanica 
descriptiva  reúne  las  plantas  según  la  afinidad  que  pre¬ 
sentan  Us  partes-  mas  pequeñas," peró  las  mas  esenciales, 

i  i  ^  i.  i 


quales  *on  las  de  i  a.  fructificación»  En  la  belleza  abso¬ 
luta  de  las  formas  enunciadas,,  en  la-  harmonía»  y  con¬ 


trastes  que  tucen  de  su  conjunto  consiste  lo  que  se 
ma  carácter  de  la  naturaleza  en  tal  b  tal  región.  Al- 
ounas  formas,  á  la  verdad  \m  mas  bebas-  { las  de  las  set* 

<r> 

amne.ff,  ’Talims,  Guaduas  )  falcan  absolutamente  en 
las  zonas  templadas.  Otras,  por  exemplo,  la,  dolos  át bo¬ 
les  de  hojts  pin  nadas,  son  muy  raras,  y  menor»  elegantes 
en  ellas.  Las  especies  arborece  otes,  mas  pequeñas,  y  me¬ 
nos  cargadas  de  flores  agradables  ála  vista.  La  freqücncia 

O  O  a 

de  las  plantas  sociales,  do  que  hemos  hablado,  y  la  cultu¬ 
ra  dclhombrc,  hatén.  cí  aspecto  de  aquellas  regiones  ma* 
monótono.  Bato  de  los  Trópicos,  por  el  contrario,  se  ha 
compúsolo  la  Naturaleza  en  reunir  todas  las  formas, 
y  aunque  i  primera  vista  parece  'que  taita  la  de  los 
Pinos,  no  obstante,  en  ios  Andes  de  Quinólo,  y  en  las 
selvas  templadas  de  Li.xa,  hemos  hallado  un  árbol  que 
pertenece  a!  genero. Torear,  del  qua!  tiene  todo  el  habito.. 

Con  lie.  del  ut).  Gob . 
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Semanario  dé!  Ntievo  Rey  no  de  Granada. 

Safflífe  7  de  Mayo  de  1809. 

!  -mí  í  •  rn:  i\  *  !  ' 

Lis  formas  vegetales,  en  las  inmediaciones  c!el  Equa- 
jar,  'son  por  i  o  general  mas  majestuosas,  y  admira- 
pies,  sus  masas'  son  mayores, el  barniz  de  ¡as  hojas  mas 
lustroso,  el  texldo  de  la  pare  nerum  i  a  mas  laxó,  y  sucu¬ 
lento,  los  árboles  mas  elevados,  están  adornados  cons- 
¡:antemerite  con  ñores  mas  vistosas  y  mas  olorosas,  que 
las  de  las  herbaceas  délas  zonas  templadas.  La  coree* 
jrá  quemada  de  ios  troncos  antiguos  forma  un  hermoso 
roturaste  con  el  tierno  verdor  de  los  Pochos  y  Orchi-* 
cuyas  flores  imitan  la  forma  del  plumagc  de  los 
rajaros  cuyo  nectar  chupan.  No  obstante  los  Tropicos 
10  presentan  la  extensión  de  prados  esmaltados  de  Ra- 
|nincu!os(  1  y  Germancas  que  adornan  las  riveras  de 
os  países  del  Norte.  Allí  no  se  conoce  aquella  dulce 
icnsacion  de  una  primavera  que  dispicrta  la  vegetación, 
f  rejuvenece  á  la  Naturaleza.  La  mano  de  Flora  igual-; 
henee  benéfica  para  codos  los  entes,  ha  reservado  pa¬ 
ta  cada  región  ciertos  dones  particulares.  Un  texido  d* 
libras  mas  ó  menos  laxó,  según  la  precian  del  ayre  at- 


;)  Las  praderías  de  Quito,  Cayambc,  Tprtibamba,  Ybana,  Guaca 
to&c'esrán  cubiertos  dé  una  especie  de  Ranunculo  tan  abundar  te, 
'ae  en  algunas  partes  inutiliza  los  pastos,  y  es  u&cts<rik>  atrancar 
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mosfcrico,  el  grado  de  calor,  y  de  irritabilidad  de  los 
órganos,  los  colores  vegetales  mas  ó  menos  intensos, 
según  el  grado  de  oxidación  de  los  elementos,  la  fuerza 
estimulante  de  los  rayos  solares : : : :  es  lo  que  caracteriza 
las  diferentes  atonas  de  nuestro  globo.  La  inmensa  altu¬ 
ra  á  que  se  elevan  las  tierras  inmediatas  al  Equador  da  i 
á  los  habitadores  de  los  Trópicos  el  espeótáculo  cu-  ' 
lioso  de  los  vegetales  cuyas  formas  son  idénticas  con 
las  de  la  Europa,  tales  como  el  Rubus,  Qiiercus,  Bérbe-  1 
ris.  Alnus...  Los  pueblos  del  Norte  no  disfrutan  de  esta  > 
ventaja, por  que  losjindividuos  enfermos  que  clamor  de 
las  ciencias,  ó  del  luxo  refinado  hace  que  se  cultiven  en 
estufas,  solo  les  presentan  una  devil  forma  de  la  mages- 
cad  délas  plantas  equinoxíales;  pero  la  cultura  y  riqueza 
¡de  sus  idiomas,  la  imaginación  y  sensibilidad  de  sus  Poe-  ¡ 
tas,  y  Pintares  les  ofrecen  un  manantial  inagotable  de 
compensastones.  El  Autor  de  la  Virginia,  les  presento  i 
la  pintura  de  la  vegetación  de  las  Indias:  el  pinse  1  de 
Modges  les  copió  los  bosques  antiguos  de  las  riveras  del 
Ganges;  y  estas  producciones  del  arte  imitador,  estas 
pinturas  de  la  Naturaleza  se  multiplicaran  mucho  mas 
,  quando  la  Geografía  de  las  ‘ flautas  haya  manifestado 
con  toda  claridad  el  contraste  de  formas  que  presentan 
los  vegetales  en  las  diferentes  regiones  del  globo. 

Guayaquil  y  Enero  de  1803. 
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Geografía  de  las  plantas  que  nacen  en  la  inmedia¬ 
ción  del  Equador ;  Quadro  físico  de  los  Andesyy 
piases  inmediatos ,  formado  sobre  las  observa¬ 
ciones  hechas  en  los  mismos  lugares  desde  i  Y 99 
J'  M  hasta  1 803. 

L»  lámina  que  acompaña  a  esu  obra  manifiesta  la  Gta- 
graña  de  las  plantas  de  la  America  Meridional  desde 
íos  10  grados  de  lat.  boreal,  hasta  los  1 2,  grados  de 
latitud  austral.  Representa  esta  parte  del  globo  en  un 
córte  vertical,  cuya  dirección  va  de  Oriente  á  Occidcn 
te.  En  ella  se  reconocen  Iss  costas  del  Océano  Atlánti¬ 
co  ( las  de  Cumaná ,  Guayana,  y  'Brasil,)  las  inmensas  lla¬ 
nuras  contenidas  entre  los  tíos  Orinoco,  Marañon,  Mé¬ 
ta  y  Guailága,  las  que  se  elevan  (a  cien  leguas  al  Occi¬ 
dente  de  las  costas)  apenas  1  yo,  o  zoo  tocsas(i)  sobre  el 
nivel  del  mar.  Se  deja  ver  la  Cordillera  Real  de  los  An¬ 
des  elevada  en  el  Cbimboraza  á  3167  (a)  tocsas,  tenien¬ 
do  la  caida  occidental  roas  rápida  que  Ia  orientali  y 

(1)800  55:0.  ó  jívaras  de  Burgos. 
cbra  están  expresadas  en  tqssás*  Esta  medida  extranjera  no,  pus*' 
de  Sf!r  conocida  de  todos,  y  es  iniportantc  que  todos  fbifncti  imas 
i  *  exáctas  de  las  distancias, alturas  &.  de  quienes  se  habla  en  esta  Gero* 
fraila.  Con  este  fin  hemos  convertido  las  foesas  én  varas  de  Bur¬ 
eos  según  la  relación  establecida  por  nuestro  ilustre  D«  Jorge 
Tuan,  y  últimamente  comprobada  por  D.  Gabriel  Ciscar.  Para  no 
alterar  en  nada  el  original,  mantenernos  las  toesas  en  el  texto,  y 
por  notas  ponemos  las  varas  4$,  Burgos  á  que  corresponden.  N, 

del  Editor  *  ....  ,  t 

£2)  Son  7623  varas.  Esta  montaña  celfcbre  se  nudiocon  todo  el 
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surcada  con  mjuchos  valles,  de  los  cjua’cs  algunos  (el 
de  Gtt'ayllabitmbd j  uéns  800  tocsas  (1  j  oc  ptílunoivi^d 
perpendicular  (t^  aun cjtie  su  fondo  cjt»eua  au.n  elevado 
n  misma  cantidad  sobre  el  nivel  del  mar.  También  se 
figura  la  parte  baxa  y  estéril  del  Perú,  encerrada  entre 
la" Cordillera,  y  las  costas  del  Océano  .pacífico-  Esta 
pintura,  que  apenas  está  bosquejacU,  es  capaz  as 
una  ejecución,  y  de  un  efecto  muy  pintoresco.  La  ci¬ 
ma  nevada  en  que  se  ha  figurado  la  fisonomía  de  Chimho- 


cuidado  posible  por  los  Astrónomos  ¿Je!  Eqddápr:  Mí  de  la  Con» 
da  mine  le  da  3220  toca  es.*  Baoguer  ju  7  roelas.  Bktvse  vé..que  es¬ 
tas  dos  medidas  hechas  por  dos  hábiles  y  ex  per  i  mentados  Geóme¬ 
tras  no  difieren  sino  en  3  toésas  (7  varas),  y  que  la  de  Humbóld- 
'aumenta  la  altura  del  Clfmborazo  en  48,5  toe. (i  ¿  varas)  so¬ 
bre  d  medio  entre  las  dos  primeras. 

’£  (i)  'Son  i  $66  varas. 

r  (2)1  .os  Andes  equinoxíaies  tienen  otros  valles  mas  profundos  que , 
dele  Gudfllabamba.  Yo  he  visitado  mochos  en  mu  escure  iones ! 
en  la  provincia  áe  Quito?  pero  ¿1  más  célebre,  tí  qgc*  debe  fixsr 
Jas  miras  dd  geólogo  y  .del 'politico  es  d  valle'  de  íes  "Pdtfus*  -Éste 
válls  profundo,  angosto,  abrasador  (  vease  el  m  4.  año  i  Solíde  qste 
Semanario),  regado  por  ríos  caudalosos,  derrama  sus  aguas  á  po¬ 
niente,  rompiendo  la  cadena  Occidental,  y  formando  d, surco  mas, 
profundo  en  ios  Andes  cquatorlálc-s,  El  fondo  ck  astq  surco  está 
66 75:  varas  mas  baxo  que  ia  cima  dd  Cbimborazo,,  y.  4  Soo  vgras 
sobre,  el  nivel  dd  mar,  quando  ei  de  Guayllmamk'a  está,  sc-gun 
Hiimboldr,  3  r8&£,  es  decir,  lo 66  v 3 r.  menos  profundo.  El  surco 
dd  Fdírafi  mas  bien  que  d  de  Guaylhb&mbá  merece  figurarse  -sn 
un  perfil  de  la  América  dd  Sur,  En  nuestras  .perfiles-,  qus-  doben 
acompañar  á  nuestra  Phfiográphla  fe  presenta  -este  corte  maravi¬ 
lloso  v  Unico  de  nuestra Cordillera,  y  nos ..-fracs  ver  ía^potenefa  de 
las  aguas,  los  efectos  de  las  terribles  devoluciones  que  ha.soiyklo 
nuestro  globo,,  este  globo  que  hoy  pa  rece  ser  la  mane  Ion  do  la 
ranquíiíeUJ  y  dd  reposo.  A7,  dsl  Editor* 


'?-■>  f<mmdhmo.  h e-m isfer  I c ú. ,  V-f cM  Vakan.  dc 
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timiomlo  a^ubobsGiiro,  ysabfcuna  Atmosfera  que  no 
¡tlc’ne  nubes  sino  a  200  toss.f  1  )c!e  altttra.  Uiv homo  ama* 
riSio- prds/bkiro-srilfuroso^se  eleva  de  h  boca  de!  volcan. 
Ló  interior  del  perfil  representa  diferente?  capas  de  ña¬ 
teas  primitivas,  y  secundarias,  iluminadas  con  un  color 
toxo- gris, -claro»  los  bordes  figura#  lía  capa  de  tierra 
vegetal  adornada  de  plantas  menos  elevadas,  menos  adi¬ 
das  enere  sí,  y  con  menos  frondosidad  da  hojas  á  medida 
que  suben  mas,  desde  la  costa  hacia  la  región  de  las  nie¬ 
ves.  En  la  costa  se  distinguirán  algunas  Palmas  coíi  ¡sus 

O  O  ^  ,  ,  ■  . 

troncos  desnudos,  v  algunas  sctcámineas,>y4- lis  au'oo 
tocsas(x-)‘se  notará  el  principio-  de  la  regio-n  '4e M  gra¬ 
mineas.  Para  hacer  visible  que  plantas  Alpinas  están  -al- 
ganas  veces  cubiertas-de  nieve’,  $c  indicará  :$*>ro ífcflWSl- 
ganas  manchas  hasta  las  2100  rocsas, áctiya  sitara  se  ve 
c stt  con  machi*  frcqüenlcia. ■  JL'f  •  exte nsidh-  cíe'  los  hielos 
que  presenta  la  región  ds  las  nieves  perpetuas  (.sobre 
*440  toe,)(?)y  las  'manchas  blancas  que  cubren- el 
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(3)  varas.  El  ternun.o  inferior  de  la  nieve  pírirsánínte  büxo  del 

\  cap 
que 


sas,  6  5679  varas»  sobre  el  nivel  del  mar  '}royao.  auPi  roit)  v  eUe* 
gutídoá  2430  roesas,  ó  5670  varas  {Intro  Íuot\  lvrr/de 

a  Comia  mine  iambica  ío  establees  en  ia  misma  obra  2  247o  tocsas 
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il,  parecen  :l primer*  vista  contrarias  :í  U  proyec¬ 
ción-,  pero  cesa  esca  contradicción  con  solo  suponer  que 
el  corte  perpendicular  no  pasa  por  la  cinu  nevada  de 
Este  á  Oeste,  sino  sobre  la  pendiente  meridional  de  une 
de  los  altos  montes  de  los  Andes  a  a  lootocs.(i)  de  al¬ 
tura.  De  aqui  se  infiere  que  encima  de  esta  linea  si 
han  de  poner  algunas  sombras  para  indicar  las  dcsi 
«maldades  de  la  superficie  del  suelo,  mientras  que  tod( 
loque  está  debaxo  de  esta  linea  presenta  la  roca  in 
.  tenor  en  su  pian  perpendicular.  Una  escala  puesta  en  e 
-margen  izquierdo,  y  dividida  de  ico  en  100  tocs.(a)  cr 
cima  y  debajo  de  la  superficie  del  Océano  sirve  para  me 
dir  así  los  diferentes  puncos  que  indica  el  contorno  dt 
...  perfil,  como  la  altura  á  que  nace  cada  una  de  las  plarí 
.  tas  cuyo  nombre  se  halla  puesto  en  lo  interior,  for 
mando  -  una  especie  de  mapa  botánico  de  los  Andes,  f 
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ó  5765  varas. En  fin  Humboldt.  Io  fixa  a  2440  tensas,  ó  j $9\  vara 
Maestras  medidas  geometricas  sobre  Iliniza,  Cotopaxí,  y  el  Corazc 
nos  han  hecho  ver  que  este  termino  deve  elevarse  un  poco  mas, 
establecerse  por  2480  toesas,  o  5 686  varas*  En  Julio  de  8üí5  1 
cimos  medidas  escrupulosas  del  7V//wj,  en  los  Andes  de  Qtiindi 
y  hallamos  que  el  termino  inferior  de  la  nieve  perpetua  en  esta  tai 
tnd  (4  g.46  mi.' 4$.  seg,  N.)se  halla  2:4 66,  4  toesas,  6  5754?  9  var 
Creemos  que  este  termino  se  halla  algutWpfpesaS'  sobre  las  índic 
dones  de  Bougucr*  de  la  Condamine,  y  Humboldr,  y  esperara 
cuevas  medidas*  y  nuevas  determinaciones  para  alterarlo* 


(1)4*00  varas, 

Í33¡cnaj3  varas» 
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\%  observado  ffeqüs'ntemente  qíic  en  este  perfil,  del 
tiismo  modo  que  en  las  Tablas  geológicas  que  fcrvna- 
nosces  un  imposible  como  inútil  guardar  proporción 
;n  la  medida  de  las  elevaciones  del  suelo,  v  sus  (limen- 
dones  horizontales.  Para  representaron  terreno  de  zoo 
:tguas  en  el  papel  mas  grande,  el  Chimborazo  solo  ten¬ 
dría  dos  lineas  de  alto,  y  las  elevaciones  iguales  í  h  dei 
Vesubio  serian  invisibles.  Donde  quiera  que  las  di¬ 
mensiones  horizontales  de  la  proyección  son  ¿t  al¬ 
guna  importancia  (cuyo  caso  no  se  verifica  en  esta  la- 
trrina)  se  deben  poner  en  el  perfil  dos  escalas,  una  para 
las  alturas  dividida  en  tocsas,  y  otra  para  las  distancias 
repartidas  en  leguas  nauticas.  Como  ía  America  .me¬ 
ridional  tiene  junto  al  Equador  de  Este  a  Oeste  éoo,  o 
700,  leguas  de  ancho,  y  los  Andes  solo  distan  3°*  0  4o 
leguas  de  las  costas  occidentales,  los  terrenos  que  se  pro¬ 
longan  desde  la  caida  oriental  de  la  Cordillera  hacia  el 
Océano  Atlántico  deben  representarse  el  triplo  mas  lar¬ 
gos  que  ío  que  están  en  el  bosquejo}  y  como  U  anchura 
de  los  Andes  apenas  es  igual  a  la  de  la  fax  a,  estrecha  que 
presentan  las  llanuras  occidentales  del  Perú,  sera  preciso 
interrumpir  los  terrenos  vecinos  de  las  costas  del  mo¬ 
do  que  se  ha  hecho  ai  Este.  Estas  interrupciones  indi¬ 
can  que  se  ha  omitido  una  parre  de  la  anchura,  ;pcr 
que  como  la  base  de  la  Cordillera  solo  ocupa  ~g6  par¬ 
te  de  toda  la  exc^nsion  de  la  América  meridional  de 
Este  á  Oeste,  el  pliego  de  mayor  marca epemium 'tan 
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^a^upiiia  extinción  -  Sem  base,  .c|mc  Jar 

una  forma  extravagante  á  íaGoráílic>u  serta,  picoso 
achicar  demás  3  l  "ú  fdí  ^.[y  A  c  scala  cíe  k  aUtlca.-fea  exe$uapn 
de  csüá  pintura  exige  m uc lias-,  pr  ceuu*i#Hés  -reunir 
la  exactitud.  de  la  proyección*,  con  la  ckúcíaá  y  efecto 
pintoresca.  -  Con. solo  fixar  la  visca  en  la  lamina  se  des¬ 
cubre  la  inmensa  extensión  que  ocupa  la  vegetación, 
á  las  ,inme4iae.iaaci.  efei  Eq.ua  dor •  desde  las  nieves  per¬ 
petuas’  basta-  fes  regiones  subterraneas,  cuyas  Cryptoga-* 
mas  (Ceratopborá)  muchas  i/sueas^  Clavaría),  tienen  un  as-. 
pc£to  análoga  ai  de  los  -fatales,  y  majaseas,  .que  vi-ven 
eirigtu  i*  .p  r  o  i  ¿  p  d  a  di.  de  ba  x  o  ,•  ¿  t  *  i  a  $jU||  pe  t  be  ic  o  c  1  M  a  r . 
Escás  plaiitasCübterranecs  semejantes  a  fes  rocas  en  que 
vegetan,  son  independientes  de  fes  modificaciones  que 
fe  .la-bicu>l,  y  c¡. felina  -producen  fnvci|Ba;de;la  su  per  he  ic 
del  globo» gmnqucr vegetando  en  uqa  profunda  noche 
no  espetirnenrtn  la  variación  cíe  la  temperatura  y  esta¬ 
ciones,  Así,  pues,  el  Autor  de  este  mapa  ha  .  observada 
fes  mismas  eipesios  Í3y ssus  spech$a>  Gsmü  vertialiaiít, 
(Bolitas  botrytesy  Gyinnodermá  smuat^  tanto  -en  Saxonfe, 
Italia,  Ib  g  fe  ce  ora,  como  dentro  de  los  1  ropicos  en  -fes 
minas  de  Sanca  Ana  (N.  (J(.  a?  Ofóiiadaj,  y  cimas  de 
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Con  lie*  del  Sup.  Gob . 
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'Nmn.  1 9. 

Semanario  del  Nuevo  Reyno  de  Granada. 
Santafé  14  (le  Mayo  de  1809. 

Desoves  de  las  plantas  subterraneas,  se  siguen  a  la 
altura  de  la  superficie  del  Océano,  basca  300  tos- 
sas  4,  mas  arriba,  las  Palmas  (1)  scitániineas,  (Musa, 
[Heliconia ,  A¡ pintadla  plantas  de  las  eostís  ,(Sesuhiun,  ávt- 
cemm,  fthizopbora,  Comear  pus.  Convolvulus  jitoralis,  Watt* 
los  vegetales  de  los  climas  ardientes  (f  lamerla. 
Certera,  Tubernemontana,  M úsenla,  rhppbrasta,  i  an~ 

cratium,  Cecropia,  Cpalpmia . )  Desde  las  300  tees. 

hasta- tas  seo  b.  se  presentan  las  plantas  que  gus¬ 
tan  de  un  clima  un  poco  menos  ardiente,  ( Myrtsttca 
virola,  dEyntúa  carannifera,  Macrocnemum,  LÁsyautbus, 
£>orstema,J Cipara,  Sisyrmbuhn ,)  y  desde  las  500,  has- 
■  ta  las  1000  t.  c.  en  clima  mas  templado  comienzan  las 
Monas,  y  se  vencen  abundancia  los  Heléchos  ar- 
boresenres,  las  Melastomas  de  flores  grandes  moradas,  las 
Norantiás,  bs  Parlerías,  Calypcctus,  el  Eritroxylum  pe- 
ruviwum,  muchos  Hy pericones  arboreos,  la  Gur. ne¬ 
ta,  y  la  Polígala  ocupan  esta  zona.  Desde  las  soco  o  asta 

.  _r0  varar. .  Nuestras  notas  han  crecido  mas  de  lo  que  pensaba- 
*  ^  l',  „  ¡r  ípterumpen  á  cada  paso  la  lectura.  latí 

evitar  este  inconveniente  las  colocamos  al  fin  dttM rob^  tj 

los  numeros  margínales  que  sa  ven  en  d  texta  entre  raiti.K.u 
ta  del  Editor 

b ,  1166  varas  e.  g-  2333  varas 


/ 


.1 4  ¿ 

Lis  1500  roes.  á.  siguen  todavía  las  Gnhonas,  Cirros-  ' 
ma,  Mekscomas  de  flor  amarilla,  los  Lorantíitis,  Pa¬ 
sifloras  arboreis  (2),  las  Encinas,  (Quercus  graiiatensfsj11 
(3),  la  Aístonia  ch^iforrnis,  B  irnadesia,  Valiea,  Duran- 
ta,  Escallonu  (4)  Myrica  cerífera  (3) ...  «A  jaco  roes. 
b.  vuelve  á  parecer  tina  Palma  (6),(Talma  de  ceraÁ  dt 
genero  nuevo  cerc*  de  la  Inartia.  Se  ve  el  suelo  cu¬ 
bierto  de  césped  compuesto  de  Hydrococile,  Alchenu- 
lía  aphanoides,  Nerteria,  Nicretnbergia ,  Dichondra, 
Ranunculus,  Ancistrum,  y  Achyrantes.  Desde  las  1500 
hasta  la  2.000  t.  x.  se  debilitan  los  árboles  y  disminuye 
mucho  su  numero,  á  excepción  de  algunas  grandes 
Syngenecias  de  hojas  de  Olivo,  que  se  conservan  aisla¬ 
das  en  las  mas  grandes  alturas.  Esta  es  la  región  del  Fray- 
lejon  ,(Ezpe(etia,)  (7),  del  Tusílago,  de  la  A  chupalla  (8jJ 
( Tourretia ,)  Sv vertía,  Gencianas  amarillas,  y  azules  (?) 
.Stellaria,  y  Orobas.  Desde  las  2000  hasta  las  2100  J, 
ctnpienzan  ya  las  Gramíneas  á  dominar  sobre  las  de¬ 
amas  plantas,  y  de  estas  solo  se  observan  el  Ranunculo 
de  flores  grandes  encarnadas  (10)  la  Stehelina  (1  s)  Sa-i 
xifragas,  Lupinus  lanuginosus  (1 1)  una  Lobeíia  mi¬ 
croscópica,  y  una  Genciana  pequeña,  que  se  eleva  mas 
que  todas  las'  otras  herbaceas.  Desde  las  2100  hasta 
las  2300  toes.  e  .  se  presenta  la  región  de  ¡as  gramí¬ 
neas,  dondese  halla  la  Jara  va  (1 3),  Melica,  Stipa,  Pap* 
.pophurum,  y  .  principalmente  las  Avenas,  que  resis- 

<  ■■  >  -  *  "  ■  v  J  :  '  .  ^  ,  *.  ;  ' 

«,  3 ^ 00  vaT<*s*  b'  2800  varas*  c,  35100,  V  ^6660  varas» 
d,  4666,  y  4900  varas,  e .  4^00,  y  5  366  varas. 


te ?> a -'una  'dilatación  efe  ayre  iguala  i  6  pulgadas  det 
BHÓmerro.  Lásultimas  1 40  tocsas  a.  que  quedan  en- 
ckna  del  pajonal  hasta  ei  límite  inferior  de  las  nieves 
[perpetua^  citan  ocupadas  por  tes  planus  fié  he  trosas,- 
iqúe  cubren-' .rocas-  escarpadas  porphmcas?  por  que  casi 
hay  derecho  para  suponer  como  ley  genera!,  "que  el 
¡Granito,  S-chitb  micáceo,  y  la  Pitarra  están  cubiertos  ¿n 
¡está  altura  por  Pórfidos  de  base  .de  Bisalto  *  Roca- verde, 
{7r&p)}  y  Obsidiana.  Esta  región  de  los  Lichenes  nos 
¡recuerda  la  que  él  mapa  mismo  pone  ala  vista,  y  es 
que  las  pteát^C  ripeo  gamas  ocupan  los  dos  extremos 
de  la  vegetación,  y  que  da  empiezan  en  lo  interior 
del  globo,  terminándola'  en  las  alcas  cimas.  Á  244.0 
roe.  ,  ílgttnas  yesés  con  diferencia  de  20  tce^s  c. 
trias  d  menos,  sema n  U  dirección  de  los  vientos,  y  rayos 
solares-,  y  sepan  te  Inmediación  de  otras  cimas  neva- 
das,  comienza  la  nieve  perpetua,  que  oculta  roda  fibra 
vegetal.  Sin  embargo  es  probable  que  debaxode  su  cos¬ 
tra  oxigenada,  vegetan  algunas  Verrucarias,  y  Psoras 
supuesto  que  en  el Cbimborazo  a  2  8  5  1  toe.  d.  de  alta¬ 
ra  una  roca  dé  que  se  habla  desprendido  la  nieve  ma¬ 
nifestó  á  nuestra  vista  la  Verrucaria  geográfica,  y  una 
iPsorade  tubérculos  negros,  que  nos  recordaban  que 
todavía  pertenecíamos  á  un  mundo  organizado.  Sien¬ 
do  la  Quina  una  de  las  producciones  rírás  preciosas* 
y  (como  se  ha  descubierto  ha  poco  tiempo)  de  tes  mat 
¡generalmente  esparcidas  en  los  Andes,  se  .a  tía  ^  j  dp 


'f.  < 


a¡  varas,  b .  y5oo  varas,  ct  4 6  varas,  d ,  66yi  vará& 


en  el  trapa  la  zona  que  ocupa,  cuyo  límite  superior  « 
á  1 500  toesas  a.  del  quai  rara  vez  excede  ( 1 4  ?•  turre 
las  900  y  1400  roesai  b .  abundan  principalmente 
la  Chichona  lance  ifolia,  y  la  especie  fina  de  Urhosinga 
í  1 5).  Algunas  especies,  por  exemplo,  la  Cinchona  c blon- 
y folia,  Mut.  ,  Chichona  magni  folia  Flor  'Peruv.  baxan  m  li¬ 


dio,  y  k  Chichona  lomJfmn  Mnt.  se  ha  observado  baxO 

r  *  .  .  •  «  «  i  «  »  ! 


de  300  t.i  c.  sobre  el  nive  S  del  Mar,  y  por  esto  hemos, 

*  fijado  aquí  el  límite  interior  de  las  Quinas.  * 

Lit  operaciones  trigonométricas,  y  medidas  ba¬ 
rométricas  hecha;  desde  1795?  hasta  1803  enla  vasta 
extensión  de  k  América  Meridional  debaxo  de  los 
dos  Trópicos,  indican  la  altura  de  5  á'-óy  especies  de 
plantas  contenidas  en  nuestros  herbarios,  y  manus¬ 
critos  botánicos-,  y  nos  hallarnos  en  estado  de  determi- 


a,  ^500  varas,  b,  2  1  co,  ü  *$266  varas,  c.  70o  varas. 

(#j  Asi  como  d  Caucho  proviene  de  muchos  arboles  muy  dife¬ 
rentes  (  áv\  Ficus  Fíebea,  una  Lobslia.  ,  . .  )  hasi  también  la  Quioá  c 
materia  febrífuga  filfa  contenida  en  ls  corteza  de  muchos  vegeraUi 
qui2  no  están  comprendidos  en  en  el  fge  ne  1  oCinc henx  La  Quiñi 
cc  la  Angostara  es  la  córtela  de  un  gerévo  nüévb  (Cusparía  /e 
ti? ¡fuga  ,  germinibus  quinque  j ollis  termitis  alternis)  que  cr cti 
c  Vi  las  inmediaciones  de  Vpatu  en  las  Misiones  del  Carbol,  y  ei 
el  golfo  de  Santa  fe  ai  Esre  de  la  Nueva  Barcelona  La  Quina  de  Qu 
paná,  qudcs  muy  febri  luga  se  coge  del  árbol  Cuspa  que  tiene  Ai 
paíp  n ul lf  'filia  alternen  Esips  dos  árboles  preciosos -k  ía  salud  de 
hombre,,  vegetan  á  mas  de  200  leguas  al  Este,  distames.de  ios  An 
des  ó  de  la  patria  de  las  Cmcbonas ,  y  uo  nacen  sino  en  terrenos  de 
vados  quando  mas  5b  ó  40 toes,  (son  yo,  b  93}  váfas  sobre  ti  nive 
•dd  mar.  Se  indagara  su  analogía  con  la  Quina  de  Afacam.es,  q.« 
producen  las  costas  igualmente  baxas  del  Maf  del  Sur,  quardoal 
gu  u  N  a  Uii  al  Lia  v  ¡site  £  s*  os  lugares.  A  ot  a  de  i  A  u  tur , 


tíifj  tó  qüc  tío  se  lia  hecho  crt  ningtíria  otra  cX|ffcdicioflj 
qual  es. el  punto  nías  elevado,  y  el  masbaxo  en  que  áí 
misma  especie  se  ha  visto  en  et  Peni,  en  Us  provincias 
de  Pasto,  Popayan,  Quito,  el  N.  R».  ce  Guillada,  ch  Lis 
provincias  de  Carteas,  N.  Barcelona,  Cu  maná,  y  GiU- 
yana,  en  los  territorios  los  indios  bárbaros  contenidos 
¡enere  el  Orinoco,  Rio  negro,  y  Mar  anón.  Para  aprobé- 
char  estas  observaciones,  y  dar  á  ésetos  mapas  botánicos 
toda  Liextcncion  de  que  son  sucepúhies  se  podrían  mar* 
cár  para  cada  especie,  como  lo  hemos  hecho  para  ia  CiH* 
chondy  los  límites  en  que  se  halla  contenida*,  pero  este 
pormenor  induciría  confucion  en  estos  mapas,  y  en  el 
general  que  acompaña  á  esta  obra  nos  hemos  limitado 
á  poner  solamente  él  nombre  de  la  planta  en  el  lu¬ 
gar  tñ  que  la  hemos  observado  mas  común.  Tampo¬ 
co  debe  estraharsc  que  falten  rmíchos  nombres  de  gé¬ 
neros, que  en  vanó  se  buscarían  en  el  mapa,  cuyacxt en- 
cion  se  oponé  á  que  se  haga  nías  toril  pie  tó.  Por  esto 
ha  sido  preciso  limitamos  .á  nómbrate!  género,  sin  ha¬ 
cer  mención  de  las  especies.  Esta  adicción  debe  hacerse 
quando  él  mismo  género,  por  exemplo,  Melastom», 
Embothrmrn,  Molina,  SóUnurn,  Salvia,  s*. 

présente  especies  que  crecen  enclíticas  ardientes,  y  ctrás 
que  solo  nacen  á  íooo  tó&  de  altura.  La  snccrtH 
(lumbre  en  que  estarnos  todabia  sobre  la  deter  mí  ili¬ 
ción  de  muchas  especies,  descritas  sin  duda  por  los  SS. 
Valí !,  Sv  vares,  Sniuh/..,  y  la  falca  de  nornbíes¿para  mu- 


.Vi  '  ¿  i  *  N  * 


a.  233  3,  v  atas. 


t  $  o 

chbs  nuevos  generos,  v  especies  que  hemos  dcscilbict- 
to,  son  otras  tantas  dificultades  que  por  ahora  impi¬ 
den  rectificar,)'  ampliar  este  mapa  botánico.  Por  esta 
razón  se  ha  tomado  el  partido  de  repetir  el  nombre  del 
mismo  generó  en  diferentes  alturas,  á  medida  que-se 
lian  observado  en  ellas. sus  especies.  Así  los  Musgos, 
(Muid  frondosa)  se  hallan  en  ios  Andes  con  mucha  abun¬ 
dancia  desde  i  5  o  roe.  a,  y  mas  abaxo,  hasta  i '800  tcc. 
h.  aunque  algunos  Físico- Botánicos  han  negadsp  falsa-, 
mente  esta  abundancia  en  los  Hypnum,.  Neckera, 
Brium,  Kolteutcria  en  los  terrenos,  en  que  casi  codo  el 
año  se  sostiene  el  Termómetro  a  a  1  ,gr.  Reaumur. 


Pa  ra  saciar  la  curiosidad  del  Físico,  y  sueitnr  al 
mismo  tiempo  muchas  ideas  importantes,  se  ha  ador-; 
nado  el  contorno  del'perfil  con  medidas  comparati¬ 
vas  en  que  se  ven  las  alturas  de  la  Ciudad  cíe  Quito, 
1460  toesas  c.  de  Santafé,  1347  toe.,  a,  ,  y  que 


quedando  trias  ba  xa  y  mas  distante  de  las  cimas  neva¬ 
das,  es  mas  fría  que  Quito,  de  Losa,  1006  toe.,  e.. 


df  Popayan,  501  toe..,  f._  y  de  Jaén  de¡  Bracamoros, 
.  3  60  toe.,  g.  (15). Éstas,.;  quacro  ciudades  últimas  gozan 
,de  un  temperamento  Benigno,  y  elima  templado,  que  es 
muy  fértil  en  Chichona.  Se  observa  en  el  mapa  que  a  los 
51.  gr.  de  latitud  boreal  bsxa  la  nieve  perpetua,  1850 
toe,  h.  mas  abaxo  que  en  las  inmediaciones  del  Equa- 

•  '.-í  *•  r  '  i  /*  ♦  •  ‘  -  J-  :  **.-  ^  '  *  » 

dor,  á  una  alcura,  (600  tee,)  i .  en  que  debaxo  de  los 

¿*,  350  va  ras/ ¿/41  o®  varas*  c,  3 40$  varas*  i.  3  145  varas,  ¿.2347* 
vasas.  /¡  sto*  vaas,  840  varas,  h.  43  ig  varas.  L  1 400  varas 


i  f  r 

Trópicos  vegetan  las  Mimo* as,  Eugenias,  CallicarM, 
y  Cestrum.  También  se  observa  b  «Itura  del  Ve- 

i  « 

JUDIO,  6iz  toe.,  a,  cuyo  crater  está  1348  toe.  b, 
ims  abaso  que  el  de  Cotop'aicí:  la  altura  del  Etna,  1671 
toe.,  c,  del  Pico  de  Teyde,  1^04  toe.,  d. ,  y  del 
Monceblanco,  que  es  la  cima  roas  elevada  del  an- 
ciguo  continente*  2-447  toe*  >  e.  Para  probar  que 
la  Cordillera  de  los  Ancles,  disminuida  en  el  istmo  de 


Pan  ama  a  menos  de  300,  u  400  toe,  f.  se  vuelve  á  ele. 
var  de  nuevo  en  México  á  una  grande  altura,  se  ha  in¬ 
dicado  junto  al  Cotopaxí  la  elevación  del  Volcan,  'Pico 
ú¿  Onzaba.  2.79S  g-  que  despues  de  Cayútnbt  3030 
toes.  h.  situado  baxo  del  Equador  mismo,  y  To~ 
lima  en  los  Andes  de  Quindio  1819  toe.,  i.  (1 6) 
parece  que  es  el  monte  mas  alto  del  hemiferio  boreal  de 
nuestro  planeta.  De  los  tres  ramos  que  salen  de  los  A  n¬ 
des  al  Este,  y  que  siguen  una  directo»  paralela  (las  cordi* 
eras  de  las  costas  de  Caracas,  de  Parima,  y  de  Chi- 
qu  1  eos j  ninguno  se  eleva  a  la  región  de  las  nieves;  pe- 
•0  tienen,  no  obstante,  la  misma  altura  que  la  oran 
Sorti  til  era  Real  de  los  Andes*  desde  el  Asuay  y  Cucm« 
:*V: basta.  Loxa  y  Ayabacá,  El  perfil  denota  !a  mas 
du  cum  de  la  Cordillera  de  la  coica  de  Caracas*  que 
:3S i  a  SiUlíj  en  !a  montaña  de  Avila  .1316  te y 
&  de  la  cordillera  de  Parima*  que  es  ei  volcan  {DuiiLt 

I  rf_  ■'  *  -  '  T  .%•’./  .  1  ,  *  ‘  ”  x  >  \ 

u  f42^  varas,  b*  3  144  varas.  c.  3901  varas,  d ,  44 <\i  varas^ 
57  to  varas,  f  yod,  o  93  3  varas.  £.  65  u  varas,  ¿,  707o  var, .. 
varasv/V  3070  varas,  -  ^ 


* 


inmediato  á  la  Misión  dé  la  Esmeralda,  un  poco  al 
Occidente  de  Lis  cabezeras  del  O  tinoco  .1  309  ^toc.  a. 
También  señala  el  punto  mas  elevado  en  que  nabitat* 
los  hombrCS,(cl  Mato  de  Aptis  ana  zio~¡  toe.)  k  pobudo 
de  numerosas  vacadas:  las  m^yoics  alturas,  a.  que  llego 
u  expedición  c.  de  U  Condaminc,  Bougner,  y  Jorge 
litan.  (*470  toe.)  altura  del  Cofazon,  viernlo  baxar  el. 
Barómetro  á  1  S  pVi-g.  9  y  media  liíftas»  y  la  altura 
de  3031  toe.  ¿  a  donde  el. dia  13  de  Jumo  de  1802. 
subimos  instrumentóse!»  la  qual  baxo  el  Barómetro  a 
T3  p'ulg.  i  i  V  media  lin«as.  En  este  perfil  se  distingue 
la  altura  en  que  Zipaquírá  Parroquia  del  M  R.  de 
Granada  (1 400  tcc.)  e.  se  extrae  la  s.d  gemma,  que  en 
el  Pera  se  halla  en  las  costas  del  Mar:  la  inm.csa  canti¬ 
dad  de  huezos  fósiles  de: 'Elefantes  carnivore  s,  y  Hie- 
■fantcs  d«  Africa  qué  se  descubren  en  Sa  gran  Cordillera 
de  la  América  desde  les  37  »rad.  de  latitud  austral,  has 
talos  40  gr^d.de  latiud  boreal,  principalmente  en  la 
Cqnccpcion  de  ChlLe,  en  Ariza,  junto  a  Santa  Cruz  de 
laiicrrk,  en  la  Punta  de  Sea.  Helena,  inmediata  2  Gua¬ 
ya  atril,  en  Suichaj  Pueblo  de  la  llanura  de  Bogotá 


(140D  itoé.)  /«  en  México^  en  ci  Canadá 
>  * 


• 


¿  t  *  • 


a,  3-OT4  vatas.fi.  *9*5  varas,  r.  57^3  varas*  ¿  7<  7*  vara5 

e.  3  ióó  varas1  /■  3  aOcí-  varas, 


Con  Uc.  del  Sup.  Gok 
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Semanario  del  Nuevo  Rey  no  de  Granada, 

2,1  de  M,yo  de  'A&.QS* 
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Ajli  sc  ve.  Li  enorme  elevación  ^'ooo  toe.)  a.  en. que  Ia, 

;oea  eal.e.area  de  los  Andes  contiene  conchas  petrificadas- 
ni-la.Prp.yroeLi  de.  jaén,  junio  a S*  Fdrpc,  en  ía  de  Cho¬ 
la,  y  Guanea vcuca :  rambien  se  vc  ia  altura  (de  2,000, 
i  2,1 00  coe.)  A  en  que  se  laborean  las  mas  neas  minas 
¡fe  PÍaCá.  dcl  Peru  (jias  de  Huaigayoc  en  Cuota,  las  de 
JTauricocha  en  Pasto,  el  mercurio  ele  .  Guanea  vélica,  el 
reno  del  Potosí  .  esta  región,  argentífera  esta  300 

c,  nías  elevada  que  el  Mont-Pcrdu  de  Ai  ai  vote 
[ I ‘7 6  3  roe.)  d,  que  .es  la.  sima  nías  ,  «pea  ce  ios  Pirineos, 
mientras  q.us  en  Europa.no  se. elevan  las  minas  ..de -plata 
á  mas  de  400  toe.  fl  sobreseí  nivel  del  mar.  Las  diferentes 
elevaciones  del  sudo  producen  diferencias  ds  tempe- 
btura,  y  de  dilatación  de  ay  re  que  modifican  la  fiso¬ 
nomía  de  los  vegetales.  Escas  diferencias  se  manifiestan 
'en  dos  escalas  de  temperatura,  y  dilatación,  que  se  h&r- 
jllan  en  el  margen  derecho.  La  Sv vertía  quadricornis, 
'VVintcra  granadensis  (17}  y  algunas  Gencianas  no  re¬ 
sisten  mas  que  una  presión  de  ay  re  ¡guala  10,0  19 
puigad.  del  Barómetro,  mientras  que  la  Toluifera,  Gua- 
yacurn,  Anacardium,  y  Aviccnn.ia  están  acostum diados. 

i 

a.  4 666  varas,  b.  4666,  ó  49™  varas.  c  700  varas-  d'  4!,1 
Varas,  e.  41  ij  varas . /,  <133  varas. 


m 


a  un  peso  atmosférico,  de  z%  pütgcL .  Esta  considera¬ 
ción  barométrica  ele  los  vegetales  se  ha  despreciado 
mucho  hasta  el  día.  Muchas  plantas  Alpinas  de  los 
Andes,  ttansplanta'áas  á  regiones  igualmente  frias  del 
Norte,  no  prosperan  por  faltarles  el  ayre  rarificado  á 
c]ue  están  acostumbrados  sus  órganos.  La  íncostáncia  de 
precian  atmosférica  en  las  Zonas  templadas  (!ade  Paris 
por  exemplo,  variados  pulgadas  de  un  dia  á  otro)  es  da¬ 
ñosa  a  les  plantas  de  los  Trópicos  cuyas  fibras  solo  expe¬ 
rimentan  en  su  paisana  diferencia  de  presión  de  i,  ó  % 
y  rned.  lineas  (18).  La  altura  media  del  Barómetro  al 
nivel  de  los  mares  de  Europa  es,  según  Shuckburgh 
y  Fleurieu  de  338,  9  lineas,  y  una  seríele  observa¬ 
ciones  hechas  en  si  Golfo  de  México,  y  en  las  costas 
del  Océano  Pacifico  nosobligá  á  reducirlo  baxo  de  los 
Trópicos  a  3  37,  z  lincas  (1  9].  La  escala  de  tempera¬ 
tura  que  indica  los  extremos  de  calor  y  de  frió  que  ex» 
perimentañ  los  vegetales  de  la  América  Meridional  en 
su  situación  natural,  ofrece  una  tabla  que  sin  duda  es  muy 
importante.  Este  Termómetro  botánico  nos  comprue¬ 
ba  que  así  como  hay  animales  que  viven  en  los  manan- 
mies  calientes  de  Cura  á  72,  grados,  así  también  hav 
herbaceas  (Gomphrena  Thalictrum)  que  en  las  riberas  del 
Océano,  medio  cubiertas  de  aren.?,  sufren  un  calor  de 
42. grados  Rcaum,  Los  vegetales  que  tienen  la  corpu¬ 
lencia  de  5  á  6  pies4.  de  altura  no  sufren  en  los  países 


a*  2,  o  i  y  tercia  varas* 
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mas  ardientes  de  los  Trópicos,  luíl^,Jcse  á  la  sombra, 
sino  3  0,  <¡  grados,  mientras  que  los  Geranios,  St^hdn 
na,  LAipipus  ác  ios  a í eos  Andes  no  gozan;  en  codo  el  ano- 
(a excepción  de  algunas  hora*  que  los  calienta  el  Sol) 
sino  ac  una  temperatura  <te  3  grados  Re&útnv  Esta  es-* 
ca  A  de  temperatura,  c^ya  construcción  es  muy  difícil, 
se  ha. Ierra t do  comiendo  ala  vista  muchos  millares  de 
oDscrvacumes .  d.¿l  Barómetro,  Termómetro,  Hvgfó- 
metro,  tachómetro,  Licitó  mee  re,  Cyanómetro.  . . , . 
hechas  de  hora  en  hora  por  espacio  de  4  años.  El  tét- 
niinq  mtdjo  no  se  ha  t amado  entre  Im  extremos  obser¬ 
vados,  pero  se  indica  en  qué  gradase  sostiene  por  mas 
tiempo  y  con  mas  fteqíkncu  el  Termómetro,  tanto  de 
día  como  de  noche,  ¿  tal  o  qual  altura..  Los  números 
que  se.  h  a  lían  en  esta,  escala,  mas  alia  de  z  %  00  toe.  a*  so  a 
menos  ex  ados,  por  que  esta  región  cterea  se  ha  visitada 
raías  veces  y  por  pocas  horas.  En  el  Volcan  de  Antisanas 
que  hace  frente  á  Sinchoíagtu,  vimos  el  dia  i  6  de  Mar¬ 
zo  de  1802, que  se  sostenía  el  Termómetro  a  la  sombra 
en  1  j  grados,  np  obstante  que  estábanlos  á  2773  toe  b.. 
de  aitura;  y  en  Chímborazo  a  3031  toe.  c.  vimos  ba 


xai  ci  mercurio  a  1,  3  grado  debaxo-dé  zcro.  .El  calor 


délo  ip perior  del  globo,  y  ia  temperatura  en  que  viven 
las  Criptogamias  subterraneas,  que  al! i  vegetan,  se  ha 
hallado  en*,  ia  caverna  de  Guácharo,  en  las  Misiones 
de  ios  Indios  Cha ymas,  jo 5  roe,  ¿ú  de  altura  sobre  el 
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mar  de  14  grados,  R.,  mientras  qpe  en  Europa, 
en  el  subterráneo  del  Observatorio  de  París  esta  en  seto, 
(a o)  La  escala  hygrométríea  presenta  el  admirable  espso  | 
tacú  lo  del  aumento  de  sequedad  a  proporción  que  las  - 
plantas  se  elevan  acia  el  límite  superior  de  la  vegeta*  1 


cion:  los  grados  indican -e!  Hv&rórnecro  ds  Dcluc  de  5 

O  •LO 


barba  de  Ballena  observado  á  la  sombra,  al  tiempo  ( 
que  el  Cielo  estaba  azul,  y  sin  nubes.  A  pesar  de  la 


grande  afinidad  del  agua  con  el  ayre  en  .23  gia 


alturas  de  2400,  á  2800  toe»  a,  5estc  mismo  ayre  tan  • 
seco, si  se  atiende  a  lo  que  demuestra  el  Hygromeuo, 
produce  mas  lluvia,  y  sobre  todo,  mas  llovisiú  (paarmo 
garúa)  que  las  capas  mas  baxas,  por  que  un  ay  te  muy  > 
rarificado,  por  falca  de  dissolvente  ^ mensírutn)  no  puede, 
tener  cu  disolución  ó  suspenden  sino  muy  corra  canq 
ti  dad  de  agua,  y  por  que  las  alteraciones  freqüentes; 
de  la  cjc&rieidad  de  mas  á  menos  favoresen  las  presipt-5 
raciones  hygroscopicas.  La  escala  cudionietdca  avalúa, 
la  cantidad  de 'oxigéne,  que  hemos  hallado  en  las  dif¬ 
ferentes  regiones  del  ayre  atmosienco*  Si  lá  respiración* 
cu  de  los  vegetales  produce  una  masa  muy  grande  de  ay  te 
v  vital,  estos  mismos  absuerveh,  y  descomponen  mu-) 
cho  en  la  obscuridad,  y  por  e!  volumen  de  .materu 
ir  puc resen  te  con  que  cubren  el  suelo.  Se  ve  en  esta  es¬ 
cala,  que  debaxo  de  lot  Tropicos,  principalmente  etV.el 
.  ,nur,  y  en  tas  llanuras,  contiene  la  atmósfera  de  o,  ti  a 


^.32 66  á  4200  varas 


o,  30  ele  oxigeno,  mientras  que  en  la -Europa  se 
sostiene  entre  o,  2 3  6 ,  y  o,  284,  cuyo  hecho 
prueba  suficientemente  que  ¡a  salubridad  ckl ayre  no 
depende  ni  únicamente,  ni  por  la  mayor  parte  de  la  can¬ 
tidad  de  ayre  vital  que  contiene.  En  las  alturas  muy 
grandes  se  separa  el  oxigeno  del  azote,  que  és  mas  ligero, 
y  por  tanto  solo  se  hallan  por  lo  general  de  1  $  a  2 1  cen¬ 
tesimas  de  oxigeno.  Los  vientos  que  mezclan  las  capas 
inferiores  con  las  superiores,  y  el  deshielo  súbito  de  ¡as 
nieves,  aumentan  la  cantidad  de  ayre  vital  en  aquellas 
altas  regiones.  La  escala  cle&rométrica  se  funda  en  fre- 

¿i  O1  •  . 

qüeritcs  expcnencks’hcchas  en  el  Electrómetro  cíe  Volta 
en  diferentes  partes  de  los  Andes.  En  las  regiones  ba¬ 
xas  de  la  tierra,  desde  el  mar  basta  100 o  toe.  a.  están 
poco  cargadas  de  ckdricidad  las  capas  inferiores  del 
ayre,  y  roclo  el  fluido  se  acumula  en  las  nubes,  lo  que 
causa  ffeqüenccs  expiaciones  eléctricas  que  repiten  pe¬ 
riódicamente,  por  lo  general,  dos  horas  despues  de  U  cul¬ 
minación  del  Sól,^época  del  máximum  del  calor,  y  quan¬ 
do  fes  mareas  barofnétncas  esrán  cerca  de  su  ponto  ma? 
baxo.  En  algunos  par  ages,  principalmente  en  las  playas 
del  Magdalena,  Casiquiarí,  y  Rionegro  sucede  esto  por 
la  noche,  quando  el  Sol  se  acerca  a!  Nadir,  y  poco 
despues  del  máximum  déla  altura  barométrica.  Entre 
las  c)  yo,  y  1050  tüs.h.  de  abura  se  halla  la  región  (Po¬ 
pa  y  an,  Calote)  en  que  las  cxpiocíones  elcdtricas  .son 
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mas  fuerces,  y  ruidosas  (ti).  Encima  efe  este  término 

son  menos  tuerces  y  menos  periódicas^  oeio  se  forma 
mucho  graniso  (Provincia  ¡de  Quito,  y  Pasto),  arando; 
el  ayre  con  freqüe'ncia,  y  por  largo  tiempo  cargado 


de  ele&ricidad  negativa,  que  casi  no  se  encuentra,  ó 
á  ío  menos  dura  pocos  instantes,  en  la  región  inferior. 

O 


a  yoo  toe.  4. de  altura.  Desde  las  1800  toe.  b.  son  las 
cxpiociones  muy  raras,  y  el  granizo  cas  sin  re¬ 
lámpagos  visibles  y  mezclado  ccn  nieve  desde  las  2, 100 
.toe  c.  y  algunas  veses  hasta  de  ncchc.  Las  canas  vtcí- 
,nas  al  zuelo  están  .constantemente  cargadas  de  4,  á  5, 
lineas  de  electricidad  que,  principalmente  á  la  inme¬ 
diación  de  los  volcanes,  pasa  ccn  fr.equencia  dei  positi 


yo  al  negativo.  Esta  fuerte  carga  electrica  de  la  At 


(oosfera,  y  la  niebla  que  !a  acompaña  son  beneficos  es¬ 
timulantes  púa  los  .vegetales  y  les  dán  aquella  frescura, 
y  verdor  agradables,  que  distinguen  las  plantas  dedos 
And  es  altos,  y  á  las  regiones  de  !a  Aístonia,  Wintera, 
Mynea  cerífera,  Embochryum  cmarginstum,  mcsclá- 
dos.de  Frayiejóñ,  y  Gencianas,  Por  eso  sienten  menos 
la  .ausencia  de  otro  cstiriíuUnte  ■igualmente  poderoso, 
que  fervórese  las  plantas  de  las  regiones  baxas,  y  es  el  caló*! 
rico,  La  parce  nevada  de  la  Cordillera  se  distingue  cons¬ 
tantemente  por  los  fenómenos  elcdtneos  luminosos  que 
día  produce,  las  combustiones  de  hidrogeno  fosfo- 

,  •  •  j  /»  /-,1  í,  ir-  ’  1  II 


rado  sin  ruido  Jos  fucilazos) .....  El  color  azulado 


a 


1.  néóvar^s,  b,  45c©  varas,  c,  4900  varas, 


/ 


’áel  Ciclo  parece  que  se  aumenta  en  razón  de  la  can¬ 
tidad  de  oxigeno  atmosférico,  en  razón  de  la  sequedad 
del  a  y  re,  y  de  sa  propiedad  de  disolver  con  mas  per¬ 
fección  el  agua*  y  en  razón  de  la  alelí ra  del  observador, 
o  mas  bien,  de  la  rarefacción  del  ayrc  por  entre  el  qual 
mira.  Nuestras  experiencias  hechas  con  el  Cyanbmetro 
deSaussúre,  prueban  que  á  igual  elevación  sobre  el  ni- 
nivel  del  mar  es  mas  azulado  el  Cielo,  y  su  color  mas 
intenso  debaxo  de  los  Trópicos,  que  en  las  zonas  tem¬ 
pladas  donde  rara  vez  sobe  ai  6  grados,  siendo  asi 
que  en  las  inmediaciones  del  Equador  se  sostiene  cotí 
freqüencia  en  23  grados.  A  cerca  de  3000  toe.  a .  de 
abura  indica  el  Cyanometro  en  los  Andes  4 6  grados, 
quando  en  el  Monteblanco  solo  sube  a  3  9  grados.  En  el 
Pico  de  Tcvác  nos  pareció  que  estaba  con  poca  diferen¬ 
cia  en  4 a* grados, por  que  U  proximidad  de  los  Trópicos 
aumenta  la  infelicidad  del  color,  no  obstante  que  la 
altura  de  este  Volcan  es  mucho  menos  que  la  del  Mon¬ 
te-blanco-.  La  conocida  influencia,  que  nene  el  aspe¬ 
ólo  del  Cielo  en  la  hermosura  de  la  naturaleza,  y  las 
sensaciones ocl  hombre  que  ía  contempla,  justificara 
la  idea  de  poner  esta  escala  cyanoniémca  en  un  mapa 
k físico  de  ios  Andes,  al  qual  he  añadido  otras  dos,  que 
son  la  oóhva  y  novena,  cuya  utilidad  sera  mas  gene¬ 
ral.  La  11  \rx  a  U  izquierda  denota  la  industria  natural 
hombre,  según  la  elevación  del  suelos  y  se  verá  en 
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¡goden, 


ella  el  Azúcar,  Añil,  Plátanos-  clutiva-áos  en  lis  re 
giones  mas  baxas:  mas  arriba  ci  Cafe  que  prch< 
colinas  menos  ardientes,  la. Cacao,  mas  Algo* 
menos  Azocar:  de  looo'i  i  500  toe,  a,  ya  no  hay  Acu¬ 
car  ni  Cafe,  (tx)  casi  desaparecen  ios  Plátanos,. pao  -  s$  j 
véa  la  Quina  y  los  Trigos  introducidos  por  los  Europe-  J 
os:  de  1  500  á  2.000  toe.  h.  son  objeto  general :  de  la  cal-  J 
tura  las  Patatas  (Solamtm  tuberosum),  eí  Uüuco»  (z  3 )/  fly  j 
las  1  §00,  ó  a 000  toe.  c.  cesa  ya, toda  agfK-,tuc.ura¿  y  jar¬ 
dinería  y  subsiste  el  hombre  de  manadas  numerosas  de 
Llamas,  Bueyes,  Ovejas,  y  Cabras,.  (2,4)  qus  se  elevan.,  I 
y  con  frecuencia,  se  pierden  en  las  0 leves  perpetuas. t 
Asíes  que  esta  escala  del  cultivo  nos  presenta  la  pmtu-¿ 
ra  de  la  industria  d.c!  hombre,  dcsoc  las  minas  ua&ta, 
las  cimas  que  perpetuamente  están  cubiertas  de  nieve*, , 
pero  se  ciebe  notar  que  ci  ordenen  que  están  puestos,, 
los  diferentes  objetos  de  agricultura,  solo  Indica  la  prf*¡, 
ferenciacon  que  se  cultivan  en  ul,o  tal  altura.  Las  gra-s: 
mineas  alitn  ínticas  (cerealia) que  hace  muchos  millares: 
.de  anos  que  acompañan  al  Europeo,  participan  de  h 
flexibilidad  Je  su  organisacion,  y  con  facilidad  sopor- ; 
tan  los  calores  excesivos  ele  los  Tropicos,  y  el  Lio  de  Us 
cimas  inmediatas  á  h  nieve 


a,  2333  á  3500  varas,  35°°  á¿¿4$56  varas.  et  4200  a, 
ñ665}  varas. 
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■í  Nuevo  Rey  no  de  Granada, 

ré  1 8  de  Mayo  de  i  803?. 


E!  Trigo  se  da  abundantemente  á  10  gr.  14  mil,  cíe. 
lar.  bor.  en  ios  valles  de  la  Victoria  (44)3!  lado  de  la 
Azutar  y  clcl  Cafe,  y  a  145  toe,  4  cíe  altura,  cosechán¬ 
dose  cambien  a  1400  toe.  b  La  Cebada  so  cultiva  er»- 
jl  Nuevo  Keyno  de  Granad*  lusca  á  1600  toe.  c  de 
altura.  Los  platanales  compañeros  fieles  del  hombre 
en  toda  la  exterreion  de  los  Trópicos  dán  frutos  abun¬ 
dantes  hasta  peo  o  f  jo  coc.  d  (Popayan,y  Fusagasugá  etl 
las  inmediaciones  de  Santafe.)  Algunas  variedades  de 
Musa  fructifican  también  á  1100  toe.  er  y  aun  mas 
arriba.  El  Limonero  da  llores,  y  frutos  muy  agrios  has- 
raa  .1460  toe./  £1  Solanum  tubensum  con  dificultad  di 
fruto  abaxo  de....toe.(2  5)  g ,  y  la  Viña  que  se  ha  transr- 
pfantado  hasta  en  los  helados  climas  de  la  Groeíandia, 
ofrece  dentro  de  los  Trópicos  los  mas  deliciosos,  y  sazo* 
nados  rssimos  todo  el  ano  al  nivel  del  mar,  (en  Cuma- 
ña).  La  novena  escala  puesta  al  margen  derecho  indica 
la’s  diferentes  razas  de  animales  que  viven  en  diversas 
alturas-,  y  sirve  para  vivificar,  por  decirlo  así,  el  mapa 
de  los  Andes.  En  ella  se  ven  los  (Dermestos  que  chupar» 
los  jugos  subterráneos:  los  peces  que  habitan  los  mares 
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con  los  Fucus,  cuya  pasca  gelatinosa  le  sirve  de  alimentó; 
se  descubren  los  Perezosos,  {  'Pericos  ligeros)  que  viven 
sobre  la  Cecropia;  los  Cocodrilos  (Ciymanes)  que  duer¬ 
men  ala  sombra  de!  Comear  pus  9  y  Amcardíun  cara¬ 
colis  (2,5)  el  Elater  nqctilm  que  se  alimenta  de  la  cana 
de  Azúcar;  el  Curculio  pdmnnm  que  se  esconde  entre  las." 
palmas  de  Coco;  el  Cavia  Capivora,  que  huyendo  de  la| 
persecución  del  Tigre  se  mete  en  los  pantanos  cubier-| 
tos  de  Heliconii;  los  Monos,  y  Papagayos,  que  se  en-  :t¡ 
caram  so  en  el  Caryecar,  y  Lecythis  . ...  Mas  arriba  de  !; 
j-000  á-  xoootofc.  a  las  regiones  templadas  abundan  es*  r 
Cierva  pequeños  (jne\¡cantts)zn  Sus  tajas  su  ¿  y  sobre  tódod 
en  Ttpircs.Los  hombres,  los  Monos,y  los  Perros,  se  ven  % 
perseguidosde  una  infinidad  de  Nigiia$(T¿/*x  penetrans ) 
que  son  menos  abundantes  en  las  regiones  mas  calientes* 
De  1000  a  J  feo  toe.  h  solo  se  encuentran  el  León  pe¬ 
queño,  el  Gato-tigre,  muchos Fiverres,  y  Cochinilla.  Los 
—  -  *  ■  “  •.  ^ 


habitantes  de  esta  región  son  los  mas  inficionados  d& 


Piojos.  De  1  500  á  toco  toe.  c  desde  la  Escdíhnia,  Se  jaría 
{t  6)  y  VV Inter  a  hasta  el  principio  de!  pajonal  se  hallan 
Ciervos  grandes,  absolutamente  idénticos  á  los  de  Euro- 
pa,  Osos,  Lobos,  y  algunas  especies  ác  Tomineja  (Tra- 
c hilas)  que  solo  hemos  observado  costanteniencc  hasta 
1  600  toe.  d  d%  altura., ..  Ya  no  hay  serpientes  veneno¬ 
sas,  los  tros  casi  se  hallan  sin  peses,  no  se  ven  Termes 
{Comegen)J  pero  hay  muchas  Lernas  ( Camellus  ¡ama)  ó 


a:  3fo  varas,  h:  2333.a  $$00  varas,  c:  3500  á  4666  varas* 
d;  3733  varas  e\  4 666,  á5 83 3  varas. 


f  ?  r.  J 

Huanacos.  De  tono  a  x  foo  roe.  ¿  recava  h.vy  Ciervos 
que  suben  hasta  la  nieve.  Conejos,  abundancia  de  Ruy- 
tres iVultur  vryphus,  y  Caprimulgus,)  de  L.  Vicuña,  y  C* 
Alpaca.  De  z  foo  a  3000  toé*  /?  ya  no  se  hallan  mam- 
nuferos,  y  solo  se  ven  algunos  Rayeres.  En  Lis  3000 
roe.  c  poco  mas,  6  menos,  hemos  visrcratgünos  Sphlnx 
(que  quks  fueron  srrebatádoá  contra  su  voluntad  hasta 
aquella  abura), y  una  especie  de  Mosca  pequeña.  Esta  es¬ 
cala  de  ios.  animales  es  fracmento  de  un  rn^pa  semejante 
al  que  representa  los  vegetales  dé  ios  Andes,  y  es  parte 
de  una  obra  con  que  se  com  pletará  Licxelenrc  Geogra¬ 
phia.  animalium,  que  publicó  Mr.  Zim  merman  (k  7) 
Guayaquil,  Febrera  de  1803.—  Humbodc. 


H 
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(i)  Las  Palmas  nacen  sobre  lar  mayores  elevaciones 
de  los  Andes:  nosotros  tenemos  tres  en  nuestros  her- 
varios,  tomadas  sobre  los  Andes  de  Guanácas  á  eleva- 


di  glosas  sobre  el  Mar* 


cion^ 

htyTaiuflórar  arbóreas.  Este  bello  descubrimiento  del  céle¬ 
bre  Mutis,  él  mas  singular,  y  el  que  icaieguta  los  elogios 
de  los  Botánicos,  debe  llamar  la  atención  de  los  Naru- 
raiisus.  En  un  genero  en  que  todas  las  especies  son  vola 
bles,  en  un  género  tan  numeroso,  tan  extendido  como 
ia  'Pmt/Í»ra (vulgo  Granadillas)  ver  aparecer  dos  indívi- 
puos  con  todo  el  habito,  y  con  todos  ios  caracteres  de 


?<4 

<V'..  ...  ^  csunexérnplo  bien  mo,  un  exemplo  luminoso 

y  arruina  las.icicas.dc  ácju  ellos  Botánicos  cj.ue  han  di¬ 
vidido  las  plantas  en  arboles  y  en  yerbas  ¡  fundando  estas  r 
divisiones  en  el  habito,  y  no  en  los  cara  (fié  res  tomados  j 
de  la  fniétincacion.  Mutis  ha  constituido  dos  especies 
‘  nuevas:  áia  una  llárm  Tassiftera  arbórea* y  á  la  otra  Tas-  ¡ 
siflua  arhrescens.  En  nuestras  excurcioncs  botánicas  he-  i 
mas  visto  y  colectado  estas  [ Tüssi/loras\  pero  en  países  • 
templados,  por  Us  1000  toe.  b  %  300  varis,  y  nunca  a 

1  5 00  tocsis  como  dice  Hambold.t.  Sus  límites,  tempes  ) 
ranina,  y  latitud  lineen  el  objeto  de  un  articulo  en 
nuestra  ^P-JytograpbU  del  Ecuador. 

(3)  ''Syercus  gr* viadensis.  Este  árbol  magestuoso,  co¬ 
ios  il,  conocido  entre  nosotros  con  el  nombre  de  ffigblt  ¡ 
parece  una  especie  nueva  en  c!  género  Oneretis.  En  j 
.  .  nuestros  viages  le  hemos  hallado  desde  las  280,  o  hasta  • 

2  40,  o  lineas  del  Biromccro. 


‘  (4)  Esctl’miíi,  La  Escalfan*  descubierta  por  el  celebré  ¡ 
Maris,  publicada  por  la  primera  vez  por  Linnc,  reco¬ 
nocida  por  su  ilustre  padre,  por  Schrebcr,  por  VVill- ¡ 
denou,  por  Srhith,  y  por  todos  los  Botánicos  de  mejor  , 
nota  como  un  género  nuevo,  se  ha  pretendido  en  la 
Flora  del 'Perú  suprimirlo,  y  reducirlo  á  su  género  Ste-  [ 
reoxyion,  Escallonias  . . .  ,  dicen  sus  AA,  ad  hoc  gtnks  re~  J 
ferre  oportet ,  licet  'Sacca  eis  tribuatur.  Si  yo  que  he  halla¬ 
do  en  mis  herbor lzacroncj  t  8  o  20  individuos  eo  cl 
genero  Cinc  bona  hiciese  de  ellas  un  género  nuevo,  si  !c 

>  m  .0  * . 

pusiese  un  nombre  á  mi  antojo,  y  concluyese  con  esta. 

■V  1  '  '  ••  ' • -  '  -  '  "■  •  v  . .  & 
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observación:  Ctncbonas  ad  hoc  genus  referre  oportet,  i  no  Sí 
alarmarían  !os  Botánicos?  {No’califirán*n  este  hecho  có¬ 
mo  un  atentado  contra  la  estabilidad  de  los  nom¬ 
bres  en  la  nomenclatura?  ¿No  reclamarían  sus  derecho* 
los  fundadores  det  genero  Chichona?  ,Esto  es  lo  que  , 
han  executado  los  A  A  de  la  Flor*  del  F’tru  contra  el  ge¬ 
nero  Escdlonui  establecido,  y  descubierto  por  el  vene¬ 
rable  Mutis.  Poruña  justicia  debida  á  los  inventores, 
debe  retenerse  en  el  Systema  el  género  Escal¡onk,y  que 
el  Stereoxylon  sea  Escaílonht,y  no  la  Escallonla  Stereoxylon , 
Convenimos  en  que  Linos  describe  2>  acóren  la¬ 
gar  ¿c  Capsula.  Este  es  un  error,  como  io  hemos  reco¬ 
nocido  en  la  provincia  de  Quito,  con  las  plantas  vivas 
ala  vista,  con  Lintie,  y  con  ia  Flora  del  Eerú  en  lama- 
no.  Esta  nota  exigía  una  corrección  en  el  cara £fcr  ge¬ 
nérico  de  la  Escalionia,)'  nó  una  suprecion,  y  mucho  me- 
nos  sobstitucion  de  la  voz  nueva  Stereoxylitn,  para  in¬ 
dicar  un  género  ya  conocido. 

(y)  Mírica  cerífera:  Esta  preciosa  planta  de!  nuevo  con¬ 
tinente,  que  nace  en  Carolina,  Virginia,  Pensilvama 
y  en  todos  ios  plises  templados,  y  aun  fríos  del  N.  R 
de  G¡ anada,  produce  una  cera  verdosa  y  quebradiza. 
Con  c!  beneficio  pierde  mucho  da  esta  última  quali- 
dad,  y  adquiérela  blancura  de  la  de!  Norte.  En  este  es¬ 
tado  instituye  muy  bien  á  la  que  nos  vionc  de  fuera, 
y  hacemos  gran  consumo  de  ella.  En  Antioquia,  dico 
D.  Manuel  José  de  Restrepo,  extraen  de  esta  planta,  co- 
«10  4y  arrobas  por  año:  en  Buga,  en  Porayan  &c.s®. 
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reto  pira  el  Rey  rio.  Parece  que  por  un  destino  fu- 
i  nn**r.ta  Vi estamos  condenados  á  mu 


saca' útf  numero  considerable  de  quintales  Si  d  be ne,1- 
ció  de  esta  producccion  cayese  en  unas  manos  bdbjicsy  ■ 
si  se  cstabiestese  un  método,  comprobado  por,  U  e.vpc-  ■ 

rieoci»,  no  dudo  que  se  haría  un  ramo  condierable  de 
come 

nesro  a  nuestra 
rar  con  indiferencia  nuestras  producciones  las  mas  be¬ 
llas.  En  las  selvas  urdientes  de';  Andaquíes  por  2.  gr.de 
latitud  boreal,  y  al  Este  cic!  Titnasá,  se  crti  una  espe¬ 
cie  de  Abeja,  que  forma  una  cera  tan  blanca  .  como  k 
de  Trinidad.  En  k  l 'Rdaciotidel  vicige  que  en  17S3  hi¬ 
zo  D,  Sebastian  López  i  estos  bosques  ..dice:  ,, Es  i  m  pon¬ 
derabis!  aquel!»  abunidiricia  de  Abejas  linar,  las  que  en 
>aiós:y  árboles'  huecos  que'encuentran,¿omo  r.am- 
„tnen  en:  Us  consavidadés  de  las  peñas,  hacen  una  cera 
„ran  blanca,  y  hermosa,  que  sin  beneficio,  alguno,  se .... 
equivoca  coi!  la  que  viene  beneficiada,  tanto  de  Espa.- 

"■*  ^  *•  .  •  *  r.‘  •  '*■•*  •  *  .'*  ■  . ■)  1;  •  ?  •  i 

, ña,  como  de  la  isla  de  la  Trinidad,  b  Cuba.  “La  indife- 


3) 

3> 


L 
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rcntia.cfuc  mostramos  con  csra  preciosa-,  producción.,  U  ... 
manifestamos  también  con  k  Canela  ¡Lauras  cmamomol -* 


des  Mi;  Flor: de  el  Té  dé  ‘Bogotá  {Ais toma  tpfor •-  , 

mh)mi\  la  Cochinilla,  cen  ia  Nuez- moscada  {Myris tkaj  que 
conoce  naos  con  el  nombre  de  Otába y  con  otros  mu-, 
chosobjecos  que -pudiéramos  nombrar.  Déla  Otába  aero* 
de  extraer  D*  Pedro  Garcia'dc  Alonzo  en  Giren,  una  ma^. 


teru  rcclnnáA  de  que  in  hecho  huxias.  La  luz  es  viva, 
roxizi>  árds  con  botante  rapidez,  y  exhala-humo  o  n- 


sukrable,  dan  id  áPayfc  de  k  camara  en  .  que  arden,  ua 


ligero  olor  aromatico  analogo  al  de  la  Otóla*  EL  Señor 
Mutis  tonto  los  mismos  prosedimientos  en  Mariquita. 
Es  muy  laudable  el  zelo  de  D..  Pedro  García  ydccca* 
trios  perfeccione  este  bello  objeto  de  economía, 

{/*)  Aparece  una  palma.  Ya  hemos  dicho 'que  en  los  pai-» 
¡ses  altos  clt  ia  Cordillera  nacen  muchas  palmas,  y  no  un^ 
sola  como  cree  Hitmboldt.  Esta,  de  que  habla  el  A,  es 
la  que  usan  los  pueblos  elevados  délos  Andcsen  la  sa¬ 
grada  ceremonia  de  la  (Dominica palmarum ,  muy  abundan¬ 
te  desde  i )  oo-  hasta  3  500  varas  sobre  el  nivel  de!  mar. 


■i 


{7)  Ezpelitia .  Uña  de  las  plantas  mas  elevadas,  y  mas 
bellas  de  los  Andes.  Sus  hermosas  flores  radiadas,  su  co* 
p&,  el  habito,  ci  color  de  oro  de  la  lana  de  que  csrá 
revestida,  su  rccina  &cc.  la  ponen  entre  las  mas  aprecia- 
bits  producciones  vegetales.  El  Señor  Mutis  la  descri¬ 
bió  a  poco  tiempo  de  su  llegada  a  este  Reyno,  y  formo 
un  género  nuevo  de  su  Flora,  Le  impuso  eí  nombra  de 
\Expeletia  cn  honor  del  Excelcntisimo  Señor  D.  Josphc 
de  Expelerá,  Virey  que  fue  de  este  Reyno. 

(*)  ^  chupalla,  Esta  planea  abundante  sobre  los  cimas 
¡de  los  Andes  equinoxiales,  es  un  recurso  ventajoso  pa- 
:a  los  habitantes  de  estos  climas  rigurosos.  La  base  de  las 
y  el  fuste  de  la  raiz  contiene  un  xugo  azucarado, 
[}üe  fermenta  y  produce  un  licor  agradable,  llamada 
Jacha  de  ^chupalla,  Los  Osos  comen  con  ansia  las  raí  - 
:es  de  esta  planta,  y  con  ella  engordan  también  los  Cer-« 
fos  en  muchas  partes  de  la  provincias  de  Quito.  Yo  he 
conocido  dos  especies  diferentes.  ‘  El  habito  de  esta 
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pUriia  ésstnvi  mente  analogo  al  del  Caluyo  azulado  l Aga- 

ve  americana)  de  que  saca  su  Pulque  le  Mexicano.  ¿Tal 
vez  todas  lis  plantas  análogas,  codas  las  del  orden  de  las 
iBrmeltas  ,  tales  como  la  V ucea,  'Burmannm ,  Btomelia, 
(¿Piño)  JCenpbyta,  Tillandsia  Scc.  producirán  un  xugo 
azucarado  propio  para  muchos  usos?  Es  de  desear  que  ] 
los  curiosos  y  amigos  déla  humanidad  hagan  obser-  | 
vaeiones  sobre  todas  las  !8  reme  lias. 

(9)  Gencianas  Amarillas  y  Azules.  Muchas  veces  he-  > 
mos  visto  estas  Gencianas  sobre  Pitehincba,  j  demás  '1 
montañas  de  la  provincia  de  Quito.  En  la  parte  alca  de  íi 
estos  Volcanes,  etilos  últimos  extremos  de  la  vegeta*  x 
cion,  confundida  con  la  Ezptlitia,  y  son  ios  Musgos  nace  : 
una  bellicima  especie  de  Genciana.  Sus  flores  grandes,  i 
purpureas  esmaltan  el  verdor  eterno  de  las  Criptógamas,  ¡j 
y  dan  belleza  y  alegría  á  esas  regiones  solitarias,  á  esas  rom  ■ 
cas  horrorosas  que  no  exícan  otras  ideas  en  el  Observa-;  i: 
cfor  que  las  cki  caos,  déla  grandeza,  de  la  inmencidad  - 
y  de  tas  con  v  alciones  que  ha  sufrido  nuestro  globo.; 
líesele  los  límites  de  la  vegetación  hasta  las  zzz  ,  o  i 
líneas  dei  Barómetro  nace,  prospera,  y  se  perpetua  entre  5 
los  hielos  deíEquador  esta  Genciana,  Los  habitantes  de  .  1 
Quito  hacen  un  uso  friq  uen  té  de  sus  rayees,  de  su  tallo,  : 
y  de  sus  floren  para  dar  fuerza  y  vigor  á  los  miembros 

paralíticos,  y  para  entonar  el  estomago.  Sj 

■  r  • .  • 

f . ■  ■  .  .  ...  • 

Con  lie.  del  Sup*  Cok 


m.  2  2 . 
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Semanario  del  Nuevo  Rey  no  de  Granada. 

Santa/ e  4  de  Junio  de  1809, 

Aquellos  ñiños  opilados,  en  qmcnesdas  lombrizcs  hafi 
hecho  progresos  considerables,  que  aumentándose  ci 
vientre  se  mantienen  descarnados  y  pálidos,  con  unos 
movimientos  perezosos  y  tangidos,  y  que  no  pueden  dar 
paso  sin  apoyo, 'tienen  un  recurso  seguro  en  esta  espe¬ 
cie  de  Genciana*  Su  nombre  en  el  idioma  délos  Yu¬ 
cas,  manifiesta  esta,  virtud  preciosa*  St  llama  CaípachU 
na  yuya,  que  en  nuestro  idioma  significa.  Yerba  que 
hace  caminar.  Los  Peruanos  siempre  txáéfcos,  y  siempre 
cuidadosos  en  dará  las  cosas  nombres  tomados  de  sus 

\  v  '  .  ? 

propiedades,  desús  virtudes,  de  su  figura,  de  su  situa¬ 
ción  &c,,  llamaron  á  las  yerbas  por  sus  virtudes  y 
por  sus  usos  en  la  Medicina,  en  las  Artes,  y  en  la  socie¬ 
dad.  Quando  se  conoce  un  poco  su  lengua,  esta  lengua 
!  armoniosa,  dulce,  y  flexible,  esta  lengua  que  repre¬ 
senta  en  el  nuevo  continente  á  la  Tosca  na  del  antiguo, 
entonces  se  conoce  el  judo,  y  la  elección  que  tubicrpn 
los  Peruanos  en  la  imposición  de  los  nombres  á  todos 
los  objetos  que  los  rodeaban.  Un  Volcán  que  arroja  de 
su  cima  columnas  de  humo  espeso  mezclado  con  llamas 
se  le  nombra  Coto  paxi  [masa  de  fuego)*,  otro  lanza  de  su 
seno  nubes  de  arena,  conmuévelos  fundamentos  de 
i  la  provincia,  y  arruina  los  templos  y  los  edificios,  seje 


Ifo 


¡la  ma  el  PkcbincKa  (el  temible ,  el  amansador):  una  cima 
inmensa  cubierta  de  nieve,  y  colocada  al  otro  lado  de 
un  rióse  nombra  Chimborazo  (¡ nieve  al  otro  lado):  cnVa  po¬ 
blación  establecida  en  una  garganta  estrecha  que  corta 
la  Cordillera,  se  1c  impone  el  nombre  de  L!  acia -monga 
fóirganta  estrecha):  en  fin  una  planta  que  fortifica  los  musj 
culos,  que  da  vigor,  que  hace  andar  á  un  tullido  se  lia- 
roa,  como  hemos  visto,  Calpachina  -yiiyuA^os  nombres  de 
esta  lengua  contienen  las  virtudes  délas  plantas,  y  ía 
quididades  de  todos  los  objetos.  Al  mr  los  nombres  de 
las  plantas  casi  se  saben  sus  virtudes  ¿No  es  esto  mas  sa¬ 
bio,  mas  importante  k  la  humanidad  que  esos  nombres 
que  ha  criado  la  adulación,  el  reconocimiento,  o  cí 
interes?  ¿Que  idea  nos  puede  dar  de  una  plántalas  va 
'ces  (Dioscorca,  i Pliniá ,  IB ujf única,  Boerbavia»  higesvechia 
"Honos  dicen  otra  cosa  mas  sino  que  ha  ha  vicio  ur 
Dioscorides,  un  Plinio,  un  Buffon,ün  Linnc,  unBocr 
have,  activa  memoria  se  han  consagrado  estas  plantas 
Y  ¿que  ditemos  de  aquellas  dedicaciones  a  no  more 
obscuros,  ignorantes  que  tanto  se  han  prodigado  ei 
nuestra  edad?  La  Botánica  exige  un  genio  reformador 
un  hombre  extraordinario  que  con  el  peso  ele  su  saber  ] 
de  su  autoridad  descierre  de  esta  Ciencia  los  nombres  d 
tantos  Botancfiíos,  y  de  tantos  que  aun  río  han  llegad 


A  f  fi 
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á  merecer  si  quiera  éste  nombre.  Pero  voi vamos  a  nucí 


trt  Genciana. 

La  falca  de  medios  no  me  han  permitido  averigua 
ai  existe  en  el  Systema,  y  me  contento  con  auacur 


— 


'■ 


17  * 

■a  descripción  míe  hice  en  i  803  sobre  la  panta  viva; 

k  * 

Genciana.  Colieccion  de  Quito  n.  371. 

Caulis  herbaceus,  teres,  glaber,  perpendicularis,  1-2,. 
¡pede*  a/íttj:  alterni,  ere  Sii,  axillares:  folia  lanccolat  o- li¬ 

stares,  integerrima,  3  navia,  opposita,  sessiles,  semiampkr 
xicauics.  Flores  solitarii,  terminales.  Corola  rjuinquefída,  sub 
campivndata  ,  coeruleo- purpurea.  Stamina  5,  filamentis 
compressis  ,  corolla  minoribus  ,  basi  villosis  :  anthere,  in - 
cumbentes,  polline  luteo.  Germen  oblogum:  stylus  z  partitus: 
j stigmata  simplicia,  revoluta, 

Habitat  in  summis  Andium  AE piiat ori  subjacentium 
cacuminibus. 

Í10)  EI  Ranunculo  de  fores  grandes  encarnadas.  Este 
¡Ranúnculo  singular  lo  descubrió  D.  AnastacioGusman, 
que  recorrió  las  montañas  de  Quito  como  un  amigo  de 
Jar  Botánica,  y  como  un  zclozo  observador  de  la  Natu¬ 
raleza,  Yo  le  vi  en  Cayambc  en  180*,  1c  esqueleté  y 
describo  Humboldt  en  la  lámina  que  acompañó  á  es¬ 
lía  obra  le  llama  ( Ranunculus  Gusmani,  y  nosotros  conser¬ 
varemos  este  tnbial  en  honor  de  este  infatigable  Bota** 
ruco.  Esta  planta,  una  Alstrcemcria,y  una  Genciana 
¡parece  que  son  las  que  vegetan  en  las  mayores  elcvacio- 
toesdd  globo.  Como  aun  no  sabemos  se  haya  publicado 
insertamos  aqui  la  descripción. 

Ranunculus  Gusmani.  Cotí,  de 

Quito  n.  189. 

p iulis  herbaceus,  simplex,  aut  sobramosUs,  i-z  pedes  altas, 
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teres ,  pilosus.  Folla  radie  alia  palmata,  pilosa:  cauíim  $fi- 
da,  dentata .  CV/x  j  phyílus ,  magnus,  coloratus  (coccineus) 
deciduus,  folioliis  ovatis,  extus  villosis ,  intus  glaberrimis .  Co¬ 
ro/4  :  petala  f  ,obovat  at  a,  unguiculata,  unguiculis  foveola  intus 

-  A  //**X.  A 
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excavatis  et  operculo  z  squamoso  teelis,  Stamina  numerosa > 
filamenta  brévia,  compresa:  antberp  ereBe,  didymg.  Germina 
numerosa ,  in  capitulum  coleBa:  stylus  0:  stigmata  extus  re¬ 
voluta,  Stamina  numerosa ,  oblonga,  compressa,  rostrata .  tj 

Habitat  in  summis  Andium /Equatori  subjacentium' 

i  acuminibus  saxosis,  f 

(13).  J araba.  Este  esel  segundo  gcneio  de  la  Fío-sí 
ra  del  Peni,  esta  es  su  monandra  mas  preciosa,  y  U  gra-^ 
minea  mas  singular*  pero  la  expedición  de  Santáfé  lc 
ha  visto  constantemente  tres  estambres,,  Esta  monstruo*; 
$a  diferencia  viene  de  que  aquí  se  ha  observado  viva.? 
y  ios  AA  de  la  Flora  han  formado  su  lamina  y  su  des¬ 
cripción  sobre  esqueletos.  Tanto  mas  debe  asombran 
este  descuido,  quanto  nos  han  Fechado  en  cara  mu*: 
chas  veces,  que  acá  no  se  describe  sino  sobre  exemplate, 
secos,  en  la  comodidad  y  á  la  sombra  del  gabinete.  ¡ 
( 1  4.)  del  anal  rara  vez  excede  *  Las  Quinas  han  sidt 
el  objeto  favorito  de  nuestras  expediciones  botanice 
Su  altura  sobre  el  mar,  la  presión  atmosférica,  la  tem 
•poratura,  la excencton  que  ocopan  sobre  los  Andes,  ci 
una  palabra,  su  geografía,  nos  ha  llamado  lá  atender 
Tal  vez  mas  felices  en  este  particular  que  Humboldc,  hí 
¡nos  señalado  el  límite  á  que  esta  reducida  cadi  cspicic 
y  noi  anchemos  á  frxa.r  la  latitud  basca  donde  nace  cad 
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una,  o  por  decirlo  así,  a  establecer  sus  Tropicos.  ''Si  yo 
entrase  en  estos  pormenores, si  manifestase  mis  ideas  so¬ 
bre  la  peno  rafia  de  las  Quinas  serían  precisos  muchos 

O  O1  ,  y  | 

numeros,  y  se  convertiría  esta  nota  en  un  volumen. 
Reservando  todo  este  material  para  nuestra  CinebograpJm 
nos  contentamos  con  decir  ahora  caucel  término  supe¬ 
rior  del  género  tinchona,  establecido  por  muchas  obser¬ 
vaciones,  y  medidas  verificadas  desde  1 3oa  hasta 
1805,  cstá.í  1679,  97  toe.  (3919,  83  varas)  sobre  el 
mar,  es  decir  1  80  toes,  mas  alto  que  c  1  de  Humboldt.  El 
inferior  lo  hemos  establecido  con  igual  cuidado  en  iS  J, 
71  toes.  (45  8, 6  7  varas.)  mas  baxo  que  el  de  Humbolc. 
El  ancho  de  la  gran  zona  a  que  csra  reducida  la  vegeta¬ 
ción  de  todas  las  especies  es  de  14  96,  z6  tccs.^que  son 
3491,  16  varas).  Añadimos  nuestras  determinaciones 
comparadas  con  las  de  Humboldt,  para  que  se  juzgue 
á  primera  vista  de  las  diferencias  que  hay  entre  ellas. 


Termino  sapr0  del  -fíiimboltit.  Calda?, 

género  Chinchona,,.,... i  *oo 3$ oo  raras  **  i¿7)>  97  tec.—  $919*  *5 
Termino  enterren*  df l 

ge?.  Chichona . .300.  too  70o,...  rar.  *  ^  1^3»  7*  toe,.**  418,  €7 

Ancho  de  la  Zona 12.00»  íce.*.  1800  var.  149$»  ¿6  foe...  349Í»  16 

OibHREMCÍAS. 

Terminos  super...  1  7 9,  9 7»  4i9j93v2T*s  dornas 

Termino  infer...,i  1  6>  2,9.  roe-..  27  O  34  varas  de  menos. 
Ancho  de  la  Zona-,..  196)  2.6  roe..*  .6  9  O  3°  de  uu*. 


rar. 

varis 

var 


(i  5)  Nosotros  hemos  hecho  largas  residencias  en  Qui* 

,  to,  en  Cuenca,  en  Lo  xa,  en  Popayan,  y  en  Saimfe,  He— 

.  rnos  observado  detenidamente  el  Barómetro,  corno  se 
,  ve  en  nuestros  MSS,  meteorológicos,  nemes  tomado  la 
i  altura  maxima,  ia  altura  mínima  por  muciios  dus:  hemos 


r— 
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tomado  el  medio  para  cada  uno,  hemos  sumado  todas 
estas  alturas  medias,  y  las  hemos  partido  por  tí  numero 
de  dias.  De  este  ¡modo  se  ha  fixado  irrevocablemente 
las  alturas  medias  del  Barómetro  de  estos  ciudades.  De 
ellas  hemos  deducido  sus  alturas  sobre  el  nivel  deí  nur* 
y  son  las  siguientes: 

i.OX3»>»  »  *  »1089»  44*  ÍO®  •  •  *  02>»  V3f3S»- 

Cuenca».*  1 254,  45.  toe.»  »  *  3010,  38,  varas» 

Quito. *145 1,  5  9*  toe»...  «*|j8 7>  04.  vasas. 

Popájáiiri,,  06*  »*  •  »  •  »  » s o 8 3 j  do»  varas. 

Qbserv*  de  íantafc  • » - •  .  1 3  5 i>  5^*  toe.  •  •  »  3 1 533  ^4»  varas* 

í  '  ^  ■  •  *  -  *"■  •-  -  ‘  '  ”  ”  4  . . 

Comparadas  estas  ultimas  determinaciones  com 

i 

las  que  dimos  en  el  N.  30,  del  año  8o§  de  nuestro  Se¬ 
manario,  se  hallarán  algunas  diferencias.  En  aquella  ta¬ 
bla  se  padeció  una  fuerte  equivocación  sobre  la  altura 
de  V  o  payan,  pues  se  pusieron  900,  1  varas  en  lugar  de 
atoo,  a  varas  castellanas.  Así  esta,  cotilo  las  de  Quito 
Cuenca,  Lox<t,  y  la  de  nuestro  Observatorio  se  han  re¬ 
ctificado  nuevamente  y  sí  han  atendido  á  todas  las  cir¬ 
cunstancias  que  pueden  haber  influido  en  este  género 
de  observaciones.  Usamos  de  los  mismos  métodos,  y  de 
la  misma  fórmula  que  usó  Humbolcir 

(1  6)  Tol'tma  en  íes  Andes  de  QuirJlo  {2819  toe.) 

'  '  *  *  c«í* 

Esta  inmensa  montaña  de  los  Andes,  situada  cas!  ai  Occi¬ 
dente  de  nuestro  Observatorio  ,  tiene  la  figura  de 
un  cono  truncado,  muy  semejante  á  la  del  Coto- 
paxí.  Es  pane  de  la  gran  Cierra  nevada  de  Qithiáió , 
abrasa  1 1  gr.  del  horizonte  de  este  Observatorio. 
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La  maza  conica  de  T olhm  U  termina  por  el  Sur, 
y  la  A/eza  de  Hervto  por  el  Norte  ,  Entre  estas  dos 
montañas  esta  el  páramo  de .  (Ruiz,  que  noesotra 
cosa  que  una  cierra  herizada  de  puntas  diferentes1, 
y  caprichosas,  de  las  quales  unas  tocan  el  termino 
! inferior  de  la  nieve  ,  otras  lo  pasan,  y  en  fin  otras 
no  llegan  á  él,  Qnando  en  los  dias  cereños  de 
Diciembre  y  de  Agosto  amanece  la  bóveda  celeste  des¬ 
nuda  enteramente  de  nubes,  quando  se  descubre  todo 
el  horizonte,  y  se  deja  ver  el  Sol  con  sodo  su  esplen¬ 
dor,  entonces  presenta  7 oüma  toda  su  magestad.  Aquí 
tttr cono,  allí  agujas  caprichosas,  mas  alia  llanuras  dila¬ 
udas  de  plata,  con  una  ligera  tinca  de  roza,  todo  pro¬ 
yectado  sobre  un  fondo  de  azul  subido  fixa  la  atención 
del  filósofo  y  la  del  pueblo  mismo.  Los  grandes  expcc 
ráculos  que  de  quando  en  quando  presenta  la  naturale¬ 
za  sobre  los  Andes,  oo  se  pueden  ver  sin  admiración  aun 
por  los  hombres  mas  ignorantes  y  estúpidos.  Nosotros 
liemos  contemplado  mil  veces  esta  sobervia  Cordillera 
desde  nuestro  Observatorio:  la  hemos  registrado  me¬ 
nudamente,  ayudados  del  Telescopio,  y  nunca  hemos 
visto  la  menor  señal  de  humo,  ni  de  que  este  encendida. 
No  obstante,  estamos  persuadidos  que  existe  en  algún 
punto  de  esta  inmensa  montana  algún  cráter,  y  ere¬ 
mos  que  las  desgracias  que  padeció  la  villa  de  Honda 
en  Junio  de  1805  no  hierven  otro  origen. 

En  Agosto  de  ?  loé,  acompañado  de  los  D.  L> 
Manuel  Joseplvdc  Restrepo  y  D.  Manuel  joséph  Hur* 
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tado,  emprendimos  lina  medida  de  esta  montana  ce¬ 
lebre.  Una  base  bien  colocada,  nos  dio  U  distancia  di¬ 
recta  desde  la  extremidad  occidental  de  la  Jlameda  nue¬ 


va  hasta  el  centro  del  Observatorio  de  1910,  5  3  varas 
(1*  4.7,37  toe.)  Tornando  esta  distancia  por  base  ob¬ 
servarnos  sobre  ella  los  angulos  a  j  oltitta  con  un  exce¬ 
lente  Teodolite de  Adatns de  4 »  ?  pulgadas  inglesas  de;, 
diámetro,  muchas  veses  rc&ificado  en  todas  sus  partes. : 
No  nos  contentamos  con  tomar  una  vez  estos  ángu¬ 
los,  que  debían  decidir  de  la  altura  de  Tohma.  Mas  de  8  i 
veces  los  medímos  en  diversas  partes  ele  la  circunferencial 
del  Teodolito.  Qnando  ya  creimos  que  no  había  en¬ 
gaño  en  un  tercio  de  minuto  tomamos  un  medio  enere; 
todos,  que  casi  eran  iguales.  Entonces  comenzamos  ai 
trabajar  sobre  el  ángulo  de  altura,  el  mas  inportante  de 
todos.  Se  tomo  con  el  Teodolito,  se  tomo  con  un  Quas-¡ 
to  de  circulo  de  J.  Bird,  y  también  con  otro  Teodolite: 
se  examinaron  los  errores  de  estos  instrumentos  por  los 
métodos  ordinarios,  y  se  estableció  el  ángulo  de  altura; 
aparente  de  o.  gr.  3  a  minur.  33,  5  segundos.  Con  es-; 
tos  datos  ,  se  emprendió  el- calculo  por  dos  calculadoras; 
diferentes,  y  se  reviso  muchas  veces.  Don  Benedicto 
Domínguez,  que  hace  todos  los  dias  progresos  en  clf 
cálculo,  y  en  el  estudio  de  la  Astronomía,  ha  sido  mi1 
cotoborador,  y  este  joven  inteligente  ha  dado  mucha 
parte  de  los  resultados  que  vacíos  a  presenté’' 


Can  He .  del  Sup.  Geb, 


\ 
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1  Núm.  2  i.  ■■ 

Semanario  del  Nuevo  Reynó  de  Granada. 

.  ■  ’  Santafé  11  de  Junio  de  x3o^. 

'  ’  ;  '  -*.’'*•*  *  *  '  >  >•  V  -  -  t  * 

Se  ha  tenido  mucha  atención  ala  curvatura  de 
la  tierra,  a  la^  refracciones  terrestres,  y  a  cjuanco  podía 
contribuir  á  la  perfección  de  nuestra  medida.  El  ángu¬ 
lo  al  centro  se  ha  deducido,  no  de  la  dividan  la 
distancia  hallada,  que  es  una  tangente,  sino  de  la  di¬ 
viden  de  la  cuerda  comprendida  entre  la  vertical  del 
Observatorio,  y  la  de  Tdüma.' En  fin  se  han  hecho  nue¬ 
vas  observaciones  barométricas  en  el  discurso  de  1807, 
y  1  808  para  deducir  nuevamente  la  altura  del  pavi¬ 
mento  de  este  Observatorio,  que  es  el  centro  de  todas 
nuestras  determinaciones.  .  : 

Por  k  resolución  del  primer  triángulo  se  hallo  el 
valor  de  la  distancia  de  Tollina  al  Observatorio,  contada 
en  h  tangente, de  181643,4  varas  de  Burgos  (77 8 4 7, % 
toes,}  y  redundo  á  U  cuerda  de  1  8  1  6 1 1.  var.  (7  77  jí  3 
toesas).  De  aquí  $c  ha  deducido  el  valor  de  la  mitad  del 
ángulo  al  centro  de  o.  gr*  40.  mint.  13,  1  stg.  La  re¬ 
fracción  la  hemos  supuesto  con  Boscovich  ,  Lambere, 
Mccháin, y  Lálánde  igual 7“  del  arco  comprendido  entre 
ei  lugar  de  Ja  observación,  y  la  cima  de  la  montana. 
Con  estos  daros  hemos  hallado  el  valor  del  ángulo  de 
altura,  y  el  de  los  otros  dos  que  constituyen  &!  trian¬ 
gulo  vertical  formado  sobre  la  tangente.  Para  que  se  juz* 
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guc  de  la  presiden  de  nuestros  cálculos  vamos  a  pre¬ 
sentar  los  datos  y  los  resultados.  r..v-  > 

Angulo  de  altura  aparente..,  oo.  gr.  3 t.  ninut.  33,5  scg* 


Mitad  del  ángulo  al  cauro..  00......  40. 


3  7>  5 * 
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Surm......oi.  1 3 

Refracción*  •  ••••••  • -  •  5 
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Ángulo  vcpfíaclcra  de  altura . .  .s. 
■El  angulo  formado  por  la 
vertical  de  'Tolima  con  la 

"  3«  *  V-  .  i, 

cuerda  será ......  -.*•••*  *9°* 

1: 


18.3, 


40« 


3*j*‘ 


Y  el  ángulo  formado  en  el 

c>':  ■ 


vertirse  ¿e  T ohrna^  por 


el 


r&Tc  visual,  y  por  la  ver- 

4  *  i  •  ^ 

tica!  sera  . . .  •  •  •  ®  P 


12,. 


Ccn  igual  cuidado  .hemos.  observado  y  ccnegidc 
el  inguío  de  altara  del  Termlijé  injsihvdt  h  rtkve  perna  • 
nente,  el  angula  aparente  baxo  det  <juai  se  ve^cl  exáme¬ 
tro  horizontal  ele  esta  montana  a  •■■■'  sitara  dw  »* 
y  el  de  la  gran  Meza  de  tietvio,  y  hemos  hadado  c 

resultados  siguientes. 

Distancia  horizontal  c!c  Tollina  t cesas.  vasas 

al  centro  del  Observatorio . * 8 1 6 1  *>o . »7 V  °53> 

Cima  de  Toüma  sobre  la  azotea 

del  Observatorio  . . 3$57>5  •  •  •  5  5 1 4) 

Azotea  del  Obervatorio  sobre 

el  mar: . . .  .  •  *3S8> 

2  olma  sobre  el  mar . í7ió>3  ••  •  2d8l|J 


*  *79 

Termino  inferior  déla  nieve-,  varas  tocsas  ( 
sobre  la  azotea  del  Observatorio.. .  2,  5  %  574  •  *  •*  I07>*» 
Término  de  U  nieve  permanen¬ 
te,  ala  latitud  de  Toütna . 5  7  5 1,6  . ..  1 4.6  $>4» 

Diámetro  horizontal  <íe  Toíima 

á  altura  de  la  nieve  permanente  .  .  4041  .  ...  173  a. 
Circunferencia  cié  la  parte  infe-  > 

nor  de  la  nieve, . .  * .  1 1 3  ^  7  •  *  •  5  44  3  • 

Altura  de  la  parte  nevada . 975>2'  •*4i7>** 

Supe?  fie  te  nevada,  de  J  o  unid,  1  6  1  706  %ziz  1  (>  o>o. 

Jvfezd  de  Herveo  sobre  el  nuir . 2  8  7  1,0  .  • .  .  6699* 

Pe  r  a  n  a  ¡obsfc  r  y  a  c  10  n  asr  ¿o  r»  ó  m  tea.  h  ern  os  o  e  3  u.  - 
el  do  el  v?V>r  de  i  ángulo  cjuc  fot  me  ia  ¿inca  que  ya  oel 
Observatorio  a  Tbolima  con  <a  meridiano.  ge  ¿  7  g^.  i<í. 
tninur.  1  ^.scg. Coo  c^tocf  con  la  distancia  liemos  tico  12 el- 
do  su  posición  •gwgsxSc4,t4fí  i«tcré$*sue  en  la  geografía 

del  Rey  no.-  •'  .  -  ‘ 

ten.  áz  toíima . 4-  gr-4á-  añnc.  43.  seg.  bor« 

Lo r- fritad  de  Jo !¡m 

■  al  Occidente,  dei  OI  set-t  .?  5  :  .  .  . 

.  S  *  .1 

varo  rio  .  ...í.  z  z » 

Longitud  de  7 oihua  al 
Occidente  del  Observato- 
rio  3c  la  hU  de  León  .  .  69.  ,  23.? 

A  pesar  del  esmero  .que  hemos  -pues  toseja-  pros  tra¬ 
bajos,  aun  deseamos  mas  exactitud.  Con  coste  objeto  he* 
tuoi  comenzado  nuevas  na*  cu  idas,  tiernos  torneado  ma¬ 
yores  bases,  y  esperamos  tener  en  el  cuscungo  oc  cs^c  ano 


oo»  ■  * 
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la  altura  y  pcfcicítfn  de.  redas  las  montañas  que  for¬ 
man  e!  horizonte  de-  este  Obsevatono.  Entonces  le  da- 

J 


remos  un  praelo  de  nrcsicioo  mas  grande  á  los  resulta 


dos  que  "ahora  presentamos. 

(i  -jWFintera  »ranadensth  Humboldt  tome  el  sinónimo 
de  Murray  por  d  nombre  que  lleva  esta  planta  en  e' 
System  a,  yen  Jussas. En  estos  Á  A.  se  conoce  con  e!  nom¬ 
bre  de  Drimys gránadensls.  La  descubrió  el  célebre  Mu- 
'tis,  y  el  hijo  de  Liarte  I*.  publicó  en  el  Suplemento.  En 
el  N.  R  de  Grcnack  se  conoce  cor.  el  nombre  vulgar  de 
jai  y  en  Popayan  y  otras  parres  de  la  provincia  de 
Quito  con  el  de  Canela  de  Paramo.  La  corteza  *s  suma¬ 
mente  picante  y  acerva'. 

(18)  Solo  experimentan  en  su  país  mu  difeñtnclt  depre¬ 
sión  de  1,0  ty  media  lineas.  A  proporción  que.se  sube  en 
los  Andes  las  variaciones  son  menores,  y  «las-  plantas  Al¬ 
pinas  de  esta  inmensa  Cordillera  no  experimentan  sino 
media,  ó  quando  mucho  i  linca.  En  Quito  en  241,7 
lineas  del  Barómetro^  387,04  varas  sobre  el  mar)  en 
Cuenca  (3020.  v.)en  Santaféíy  153)  las  mayores  varia- 


, 


cioncs  apenas  ilegert  á.  1  linea.  Esas  se  aumentan  en 


p 


¡to¬ 


pa  yan  (2083.  v),  yen  Loxa  ¡2542.  v.).  Al  ntvel  ácl 
Océano  Pacífico  en  la  Tola,  en  Guayaquil  Se.  son  las  ma¬ 
yores,  y  Ifcgan  á  •?  lineas»  Nosotros  hemos  hecho  largos 
'  trabajos  jdbré  las  variaciones  del  Barómetro  á  diferen¬ 
tes  álm  ras  sobre  IcS  Andes,  y  creemos  habsr  percibido 
que  están  sujetas  a  dos  leyes:  1  Dismimyen  en  razón  direc¬ 
ta  de  la  altura :  z  Se  aumentan  en  razón  de  la  latitud.  Bou- 


v  i»  , 

ti  t 
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gucr,  Juan,  de  la  Ccndaroine  entrevieron  U  prime¬ 
ra ,  y  am  parece  que  la  segunda  nos  pertenece  entera¬ 
mente.  En  nuestros  vi  ages  hemos  advertido  que,  en  lu¬ 
gares  igualmente  altos  sobre  el  mar,  hay  mas  fuertes  va* 
melones  en  U  mayor  latitud.  Es  de*  desear  que  en  Ha** 
vana,  situada  baxo  del  Tropico,  que  en  Caracas  por  los* 
x  x.  gra.,  en  Cartagena  por  los  10  boreal,  en  Guvaquit 
por  los  i  gr.,  y  en  Lima  por  los  i  2,  austral  se  hiciesen 
observaciones  barométricas, con  instrumentos  bien  mon¬ 
tados,  y  con  constancia.  Esto  decidiría  esta  ley  que  co¬ 
menzamos  a  percibir,  y  daríamos  un  paso  sobre  las  ma¬ 
reas  atmosféricas  que  ha  observado  Mutis  el  primero 
dentro  de  los  Trópicos.  Las  medidas  de  las  montanas 
verificadas  por  una  sola  observación  del  Barómetro  ad¬ 
quirirían  un  gradode  precisión  deque  no  gozan,  apesar 
de  los  inmensos  trabajos  de  Delue,  Saussurc,  Shuckburg, 
&c .  ' 


Despues  de  esto,  bien  se  ve  que  nuestras  plantas 
no  pueden  prosperar  en  las  zonas  templadas  sino  con 
grandes  trabajos.  Las  que  nacen  en  alguna  elevación, 
las  que  solo  experimentan  media  linea  de  variación  en 
el  Barómetro  ¿como  pueden  acostumbrarse  á  unas  va¬ 
riaciones  repentinas  de  10,  de  ia,  y  aun  de  24  lineas? 
Es  tan  chímcricp  el  proye £to  de  connaturalizar  las  Qui¬ 
nas  en  la  Península,  como  el  de  hacer  vivir  en  el  Sena- 
gal  con  salud  y  robustez  k  una  familia  de  La-pones. 

(1  9 )  nos  obliga  a  reducirla  baxo  de  hsTro picos  a  3  37,2  li¬ 
ncas,  Recordamos  lo  que  hemos  dicho  en  el  N.  7  del  Sé- 
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manario  para  e!  ano  dc  xSoS?  p3g.  ^2'* 

(%a)Mkntras  que  en  Europa,  en  el  subterraneo  de!  Qhset* 

vatorio  de  Taris  está  encero .  Así  esta  en  la  traducción*,  pero 
nosotros  sabemos  que  en  este  subterráneo  se  sostiene  el 
Terna,  de  Rcaumur  á  ib.  gr.  *  y  en  h  nueva  división 
en  ibo  entre  el  hielo  y  la  agua  hirviendo  a  i  3.  gr.  Es 
bien  notable  que  la  caverna  Guácharo  tenga  una.  tempe* 
ntura  de  14,  >  8  gr.  *  quando  las  nías  celebre  de 
Europa  tienen  una  temperatura  mucho  menor:  he 
aquí  las  que  yo  he  podido  recoger. 

Monte  Tcsuceo . ...Nollet. ...  9 ? 5  *  Reaum* 

Saus$are,.....8  >0. 

>  V  el  mismo . 5 

Ischia^en  el  Vesuvio. 

S.  Martin. .  ..... ...-el  mismo..... 

Cegi  .el  mismo,... 5-  ,7* 

Cbiávcnt.... . .«i  mismo..,.. 6, o. 

Caprino,.........—^  mismo...... & 

el  mismo....-.4>$*  * 

Hcrgisvvcil.. ....... .e i  mismo.. .*.3 ,3* 

!  (11)  Entre  las  p<¡o  y  iofo  toes.  (ziié  y  *4?°  v‘) 
¿e  altura  se  halla  U  región  [f  opayan,  Caíoto)  en  que  tas  <*« 
ploctones  eléctricas  son  mas  fuertes  y  ruidosas.  E!  Choco,  Bar¬ 
bacoas,  las  coscas  de  Tumaco,  indago,  Esmeraldas, 
Guayaquil  &c.  están  mucho  mas  baxos,  como  también 
el  valle  de  Buga,  el  deNeyva&c,  que  Popayan,  Y  Ciio- 


*  El  texto  impreso  lleva  ,4,  grados  «lamentes  pato  es  un  ítrot 
áz  Impresión  y  se  debe  sostitulr  el  n.  o  gr,  R. 
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to-,  y  no  obstante  aquí  está,  a  juicio  ele  todos  los  que 
han  visitado  estos  lugares  baxos,  ola  base  de  la  Cordi¬ 
llera,  el  foco  de  las  expiaciones  elédhicas,  mas  ruido¬ 
sas,  y  roes  frsqücnccs.  ¿Que  comparación  puede  haocr 
entre  las  tronadas  de  las  costas  del  Occano  Pacifico,  y 
las  de  Popayan?  Yo  he  sufrido  muchas  en  estos  luga¬ 
res,  y  las  he  comparado  cuidadosamente.  En  lopayan 
truena  erm  freqücncia  en  los  meses  de  Febrero,  Marzo, 
y  Oílubrc,  2.  horas  despues  de  la  culminación  det  Sol. 
La  nube  tempestuosa  lleva  siempre  un  curso  accclera- 
do  al  Oeste,  se  deshace  en  copiosos  torrentes  de  agua, 
acompañada  algunas  veces  de  granizo,  y  desaparece  cu 
un  quarto,  en  media,  y  quando  mas  en  una  hora:  el 
Cielo  cereña,  el  Sol  se  dexa  ver,  y  lucen  las  estrellas  con 
todo  su  expiendor  en  la  noche  que  se  sigue.  Por  el  con¬ 
trario  sobre  las  costas:  las  urdes  son  cereñas,  elSolseve 
ocultarse  en  el  horizonte  las  mas  veces.  Asi  que  ha  desa¬ 
pareado  el  astro  del  día,  las  nubes  cubren  todo  el  hori¬ 
zonte',  ráfagas  de  vicntOjtorrrcntes  de  llitbia,  relámpagos 
acompañados  del  trueno  pueblan  el  ayrc.  Quatro,  S  y 
nun  1  o  horas  se  oye  resonar 

bre  estas  selvas  solitarias.  En  Popayan  el  relámpago  es 
instantaneo:en  las  costas  parece  durar  un  espacio  sen$itj¿e 

¿  ^  ^  ^  •  0>  j 

de  tiempo,  que  liemos  estimado  como  m  c  o  *  o  o  uos 
tercios  de  segundo.  La  erplocion  eléctrica,  que  aparece 
•.  como  un  zig  zag,  y  que  desaparece  en  el  mismo  inuancc 
sobre  la  Cordillera  ,  en  las  costas  se  sostiene  por  un  es¬ 
pacio  de  tiempo  considerable.  El  fluido  eléctrico  es  alia 


un  chispa,  aquí  un  torrente.  Nosotros  eremos,  fundidos 
en  muchos  áñd$  de  observaciones,  que  la  región  en.  cpie 
las  expiociones  electricas  -son  mas  ruidos,  mas  a hti rifan¬ 
tes, y  más  frequentes  ¡fsrá  tfesde  ti  nivel  Océano  hasta  fas 
i  ¿ao  varas  de  altura.  Desde  este  término  hacia  arriva 
las  tronadas  son  por  la  tardé,  y  desde  el  mismo  hacía 
abaxo.por  la  noche. 

El  Biton  cie  Hu'mbojt  visitó  á  Popayán  en  una  dé¬ 
las  épocas  mas  tormentosas,  estuvo  en-  esta  Ciudad  to 
dias,  y  desapareció  con  unas  ideas  de  m  atmósfera  bien 
'  diferentes  de  las  que  tiene  el  que  ha  pasado  sus  chas 
baxo  de  este  Cielo  unas -veces  tempestuoso,  y  las  mas 
cereño,  bello,  y  muy  favorable  á  la  Ast tremía. 

(ie)  g><?  1  oo  a  i  500  toe.  (z 3  3  j  ¿3500  z>.) ya  no  hay 
azúcar  ni  Cafe.  Yo  he  visto  prosperar,  y  recoger  grandes 
cantidades  de  Café  á  las  s  1  6  8  toe.  (t  7  a  $  j  5  v*)  sobre  el 
mar.Ta  rabien  líe  visto  el  Axucar  á  103  z  toe. (a 40-8. v.) 
En  nuestra  Thytograjlu  este  es  el  término  superior  de  U 
caña  de  Azúcar  {Saccaram  ójflclnarnm ). 

(13)  Uiluco.  Esta  bella  planta  que  se  cultiva  en  toda  la 
parte  alta  de  la  Provincia  de  Quito  produce  una  raíz  glo¬ 
bosa,  mucilaginosa  y  cubierta  de  una  tchculá  roxiza.  Los 
Indios,  y  en  general,  todos  esos  habitarnos  recogen  gran¬ 
des  cantidades  que  emplean  en  su  alimento.  Es  de  ad¬ 
mirar  que  esta  raíz,  asi  corno  la  de  la  (que  es 

una  especie  de  Troptolum)  y  U  Oca  (Oxalu  tuberosa)  no 
,se  haya  transpuntado  a!  N.  R.  de  Granada. 

Con  lie .  del  Sup,  Cob ,  \ 
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Semanario  del  Nuevo  Rey  no  di  Granada. 


w/ 


S Antojé  i  3  de  junio  de  1803» 


Esto  aumentaría  sus  placeres  y  sos  recursos  en  los  «cor¬ 
nos  calamitosos-,  en  aquello»  en  que  la  abundancia  de 
jlubiss,  0  una  grande  sequedad  destruye  nuestras  eo* 
sechas.  Es  de  desear  que  uti  patriota  tas  haga  venir  y  las 
propague  en  los  lugares  a ná  lugos  del  Reytio.  Lo  mismo 

decirnos -de  la  Per*  y  de  tamas  variedades  de  Duraznos 

\ 

.de  que  goza  esa- Provincia  y  que  no  se  conocen  enere 
nosotros.  El Ifüuco,  y  mas  generalmente  Me  lloco, &  un  gé¬ 
nero  nuevo,  y  no  tenemos  noticia  le  haya  descrito  ¡un** 
gano.  Creemos  haces  un  servicio  insertando  aquí  la  des» 
¡en peton  de  esta  planta.  Le  conservamos  su  nombre 
original  llamándolo.  Ulltuus,  y  por  sus  raíces  tuberosus .  , 
>I>  •  :  .  •  d  "  -  , 

Ullucus  tuberosus »  Collecóon  de  Quito ,  n.  1 47. 

f  ...  ;  t  •  .  '  . 

" 

Calix  diphylhts,  lucinis  oppositis,  subrotundis,  concavis 

pellucidis ,  coloratis,  deciduis.  ‘  .....  í¡ 

’  Corolla  monopetala ,  rotatas,  tubus  brevissimus  aut  nullus : 
limbus  5  fidus,  calice  longior,  laciniis  cordatis,  apice  attenua¬ 
tis  ,  subpelluiidis. 

Stamina  :  filamenta  $  ,  brevissima  ,  erecta  :  antherp 
erecte,  z  ¡oculares,  pdihte  Uteo, 

Tistlhnn:  cermen  sub  globosum,  mhbnun:  stillus  fili- 

I  •  ■  <C>  *■_. > 

) fmnis}  longitudine  stamuumv  um-ftix. 


» 
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.[ V  tricar  fiam .  Capsula  milocularis ... 

Semcm  unicum ,  oblongum. 

(Radix  tuberoso-f  lobosa:  caulis  herbasen?,  anrnlosus, 
undulatus,  glaberrimus:  rami  axillares,  eretíi:  folia  alterna, 
cordata,  integerrima,  crassa,  glaberrima,  petiolis  extus  te¬ 
ntibus,  intus  canaliculatis,  f olis  duplo  longioribus.  Flores  ra¬ 
cemosi,  racemis  simplicibus,  nutantibus,  axilaribus:  (Bracio?, 
scjuarnulg  brevisimg,  pediccllis  stipantes. 

1  Habitat  in  T  r  ovine  ip  Quit  ensis  hortis. 

(t4|En  Sos  «Icos  Andes  de  Quito  no  hemos  visto  al  ladoíi 
;  de  la  Oveja  la  Cabra.  Creemos  queHumboldc  se  cquivoHi 
ca  en  esta  parce  Las  grandes  manadas  de  este  animal  noi 
están  en  los  países  co  donde  cesa  coda  Agricultura,  sino! 
en  los  países  templados,  y  valles  ardientes.  Aunque  \i 
Cabra  haya  seguido  al  hombre  á  la  GroeUndia,  y  a  to-l 
dos  los  climas  rigurosos  del  Norte,  aunque  sufra  muy 
bien  ios  mayores  frios  de  las  zonas  gUcklcs,  en  nuestri! 
Cordillera  no  vemos  ios  numerosos  rebaños  de  Cabra!) 
que  observamos  en  los  climas  templados.  Confesa mo: 
que  puede  vivir*  propagarse,  y  crecer  en  la  vecindao 
de  nuestras  nieves  eternas,  como  vive  y  prospera  cmti 
los  Alpes;  pero  en  el  ILcyno  no  existen  esas  manada 
numerosas  que  cree  Humholdc,  al  lado  de  las  grande 
que  tañemos  de  Ovejas,  y  de  Vacas.  i 

(2  S)  El  trigo  se  da  en  abundancia  a  los  10 gr.  1 4  minut.  d 
hit .  borl.  en  los  valles  de  la  HiBaria  al  lado  de  la  Azúcar,  t 
del  Café.  El  Trigo  nos  ha  llamado  toda  nuestra  aten 
clon  en  lo  tjue  hemos  recorrido  del  Vireynato.  En  1 8oj 
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habíamos  v.t  recogido  bastantes  materiales  para  formar 
una  Memoria  sobre  la  geografía  de  este  grano  precioso.  En 
aquella  época,  la  remití  á  lá  aprovacion  del  venerable 
Mutis.  Yo  la  merecí,  y  me  animo  á  llevar  esta  materia 
runcho  mas  adelante  de  lo  que  me  había  propuesto.  No 
podemos  enerar  ahora  en  por  menores  sobre  este  objeto 
interesante  á  la  Agricultura,  y  al  Comercio:  el  luce  U 
materia  de  lina  memoria,  que  verá  la  luz  publica  quin¬ 
to  ¡sn res.  No  estriñamos  que  en  los  valles  de  la  Vic¬ 
toria  prospere  elTiigoá  z  4  s  toe.  (571  v. )  sobre  el 
mar:  esto  esta  i  cords  con  nuestros  principios  y  con 
nuestras  observaciones. 

(zó]  Anacúnlium  caracoli.  Especie  nueva  de  la  Fora  de 
Bogotá.  El  Señor  Mutis  la  descubrió,  y  le  dejó  el  tri¬ 
bu!  Caracoii,c\uc  es  el  nombre  baxo  de  que  se  conoce  en 
el  Rcyno.  Tenemos  bien  determinados  los  limites  de 
este  árbol  enorme,  y  benefico  de  ios  climas  ardientes 


del  Rcyno. 

Hemos  terminado  nuestras  advertencias  sobre  esta  pre¬ 
ciosa  producción  del  iiusrre  viagero  Federico  Alexandro 
Barón  de  Humboldr.  Quando  concebirnos  el  designio 
de  publicarla  no  rubimos  otro  objeto  que  ilustrar  a. 
nuestros  compatriotas  en  este  ramo  interesante  cicla  Bo¬ 
tánica,  y  presentar  á  ios  jovenes  este  modelo  único  en 
sus  indagaciones.  Estos  puros  desees  ¿t  nuestro  patrio¬ 
tismo,  este  zelo  desinteresado  en  materia  tan  inocente- 
y  tan  distante  de  la  moral  y  de  la  religión  parece  que  ha 
dado  motivo  á algunos  para  censurarla  pureza  de  núes- 
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tras  i  atenciones.  Yo  apelo  al  juicio  efe  los  hombres  pia¬ 
dos  y  al  mismo  tiempo  ilustrados  en  las  Ciencias  que 
hoy  hacen  nuestra  principal  ocupa  clon,  para  que  desi- 
dan  si  esta  producción,  ú  io  que  le  hemos  notado  puede 
ofender  la  piedad  mas  debouia,  con  ral  que  no  se  halle 
reunida  á  ia  ignorancia.  Nuestra  mayor  gloria  la  fun¬ 
damos  en  haber  nacido  en  el  reno  de  la  Iglesia  Romana 
y  en  ser  hijos  fieles  de  Madre  tan  sabia;  y  nuestras  primea¬ 
ras  obligaciones  en  ser  fieles  á  las  legitimas  potestades. 
Que  antes  de  censurarnos  se  estudie,  y  se  tomen,  no  las 
palabras  sino  su  espíritu  y  su  fuerza.  Si  elogiamos  á 
Humboldr,  elogiamos  sus  Talemos,  y  sus  producciones 
como  ti  mundo  sabio  elogia  a  Newcon,  á  Pcolo- 
meo  ,  á  Platon,  Archimedes,  Apolonio  .  .  .  .  El 
hombre  puede  mirarse  baxo  de  muchos  aspeólos,  Este 
es  grande  por  sn  piedad,  aquel  por  iu  patriotismo*  este 
otro  por  mis  tidemtos,  y  por  su  saber.  El  filosofo  apresta 
en  todos  las  buenas  quididades,  v  estas  son  la  materia 
desús  elogios.  Es  preciso  ser  un  estúpido  para  no  ad¬ 
mirar,  y  para  no  tributar  los  elogios  merecido  á  la  pro¬ 
fundidad  de  Nevvron,  a  la  cloqüencu  encantadora  de 
Batían,  y  á  todos  los  hombres  grandes  que  han  honrado, 
al  genero  humano  con  sus  producciones  inmortales.  Si 
.  tienen  defe  ¿los  estos  genios  extraordinarios,  si  algún* 
vez  el  error  se  ha  mezclado  con  la  verdad,  debernos 
acordarnos  que  en  nuestra  miserable  naturaleza  el  hom¬ 
bre  es  un  compuesto  de  grande  y  ele  pequeño, de  error  y 
de  sabiduría,  de  virtudes  y  de  vicios,  y  que,  como  dice 
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Bviiüv, .  el  Sol  ' nismo  tiene  manchas.  '  ■  • 

Sabemos  que  las  producciones  He  Humboldt  están 
llenas  de  conocimientos,  v  de  observaciones  en  todos  %g* 
ñeros,  las  mas  propias  para  ensanchar  los  limites  de  las- 
Ciencias,  y  pira  dispertar  en  ios  jovenes  el  espíritu  de 
observación.  A  nuestras  manos  ha  llegado  el  catálogo  de 
las  obras  de  este  viajero  sabio,  y  creemos  hacer  un  ser- 
vicio  a  nuestros  literatos  y  profesores  i aserrándola  en 
en  este  Semanaria,  Es  formado  por  el  librero  Federico 
Sehoell  v  traducida  del  Francés  por  el  13,  D.  Miguel 
Pombo  ,  Abogado  en  esta  Capital.  f 

Viage  de  Humboldt ,  y  de  Rompí  and  ^ 
en  lo  interior  de  la  América. 


El  gran  miniero  de  materiales  que  Mrs.  de  Humbofdr, 
y  Amado  Bompland  hin  traído  del  viage  que  ambas 
hicieron  en  lo  interior  de  la  América,  efi  ios  anos  de 
1799,  'ifoo,  1801,  tSo&y  1803,  y  U  diversidad  de 
objetos  sobre  los  quales  se  han  extendido  sus  in vckiga- 
¿iones,  los  lian  obligado  a  dividit  U  relación  de  su  vía» 
ge  en  chférénter  pifies-,  o  colccei6n£s  separadas,  de  m 
quales  comprendiendo  cada-  una  las  observaciones  de 
un  mismo  -féocro,  ofrece  a  los  amantes  de  las  Ciencias 
la  facilidad  de  procurarse  la  parte  que  lés  interesa  mas 
■particularmente .  Todas  estas  obras  llevan  el  titula, 
general  de. 

Vthge  de  Humboldt,  y  Bompland . 


Todas  serán  impresas  en  la  misma  forma,  áexcpcion 


de  las  de  Botánica  y  los  Atlas,  que  exigen  un  volumen 
mas  grande  part  el  desarrollo  de  las  figuras.  Fuera  de 
este  título  general,  cada  parte  lleva  un  título  particular, 
y  se  venderá  por  separada.  -  ■ 

.  La  divicum  adoptada  per  los  dos  ilustres  Vugeros 
es  la  siguiente.  '  } 

,  PRIMERA  PARTE.  .  <  ; 

Física  general  y  relación  histórica,  áú  vUge,  en  .  ? 

.voLen  4.  '*  ¡ 

,  El  primer  volumen  de  esta  división  forma  la  intro*»  j 
dación  de  la  obra  antera,,  Mr.  de  Humbolek  ha  reunid  ¡ 
do  allí  todos  los  fenómenos,  por  decirlo  asi,  que  pre-  > 
serna  la  Atmosfera, y  el  suelo  en  las  reglones  equincmaíest  > 
Esta  obra,  que  es -el  resultado  de  todas  las  ir»veaugacio~  ¡ 
ü-es  a  que  se  tu  entregado  este  sabio ,cn  los  cinco  anos  de¬ 
sús  yiages  en  los  dos  ermsfmos,  tiene  por  titulo:  Einsaya  \ 
sohe  la  geografía  de  las  plantas,  a  ¿juadro  físico  de  las  regio*  > 
nes  cquiwxUUs  afondado  sobre  las  ..observaciones.  y  medidas  be*  1 
chas  desde  los  diez  grados  de  latitud  austral,  hasta  los  diez  de- 
latitud  bor\  en  1799,1  800,  1  8  ex  ,  x Sor,  y  1803.  Una 
lámina  de  papel  gra mí r ¿tigky d  cenada .  por  Schombcrger, 
según  un. bosquejo  de  Mr.  de.Hu.mboldt,  é  impresa  con; 
colores,  representa  un. corte  que  pasa  por  la  cima  déla 
■Chimborasp, partiendo,  de  las  costas  del  mar  del  Scirjias- 
talas  del  Brasil  ve  lía  indícala  progreeton  de  la  vegetación! 
desde  lo  interior  de  U  tierra,  que  b.dbitan  las  plantas 
Cri ptogg m as, h asta  las  nieves  perpetuas,  que  son  et'tér-í 
mino  de  toda  vegf  ración.  En  este  corte  se  disUogue;íal 


vegetación  de  las  palmas,  y  de  las  seitamiucas,  la  de  los 
helediosarboreoSjQaina,  gramíneas  &c,  Ei  nombre  de 
cada  planta  está  inscripto  á  la  altura  en  que  ella  se  halla 
segivn  las  medidas  determinadas  por  Mr.  de  Humboldr. 
Catorce  escalas, óuestás  á  los  dos  lados  del  Qaadro, tratan 
ds  la  composición  química  de!  a  y  re,  ele  su  temperatura, 
de  su  estado  hygróscópico,  V  cyanornetriso,  de  los  teño- 
menos  eiéíSt ricos,  de  la  refracion  hofisontal,  de  la  dismi¬ 


nución  de  la  gravitación,  de!  cultivo  del  suelo,  de  la  al¬ 
tura  en  que  viven  los  diferentes  animales  de  los  Trópi¬ 
cos  &c.  Este  es  sin  duda  alguna  el  quadro  físico  mas 
•general  que  se  ha  pensado  formar  sobre  parte  alguna 
•del  globo.  Este  volumen  que  se  podra  tener  separada¬ 
mente,  se  publicará  en  el  proximo  Noviembre. 


Los  volúmenes  t,  3,  4  y  5  contienen  la.  relación 
histórica  del  viage,  con  observaciones  sobre  la  influen¬ 
cia  del  clima  relativamente  á  la  organización  en  gene-* 
ral;  consideraciones  sobre  el  antiguo  cultivo  de  a  o  ae¬ 
llas  regiones,  y  sobre  el  origen  de  los  pueblos  que  los 
habitan;  observaciones  sobre  las  costumbres  de  estos 
pueblos,  su  cultura  intelectual,  sus  comodidades;  sobre 
antigüedades,  el  comercio,  y  la  economía  política.  Ellos 
son  acompañados  de  tres  Arlasen  folio. 


t;  El  primero  contiene  la  parte  pintoresca  y  la  de 
las  antigüedades,  en  42.  láminas.  Casi  todos  estos  diseños 
han  sido  hechos  sobre  los  lugstresjpor  Mr.  de  Humboldr, 
retocados  en  Europa,  y  gravados  por  los  primeros  artis¬ 
tas,  entredós  quales  citaremos  -  á  Gmetin ,  Kocb,  SdiecA. 
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fftcinbard,  'Puw.Ht,  íBitfbwt,  A iiwi//»  -koticislli  ”.n  Roma; 
yiríí’átá,  TiifptittVMasmtd.  pad  r.e-  c  lai'io»  'ISmujHrt,  Croquet, 
ch  Paris;  'Dutstmkvffev  en  Sfwttgml  la  mayor  parte  de 
las  laminas  ton  gravadas  a  buril;  alga  ñas  están  a  manera 
de  Libado,  en  que  tanto-  se  aventajan  los  Alemanes* 
erras  que  representan  las  cmemTtbtcs,  o  arabesqas  oe  veis 
■  Mexicanos,  están  iluminad«;-u-na  scia,  la  vista  de  Chin* 
-be  raso,  será  impresa  con  colores,  y  fornaatá  o  no  de  «os 
qts:tárés  mas magniheos  dél  genero  de  los  pissages,  ji-n» 
trajvds  objetos  d¿. estas  laminas,  fuera  de!  que  acabamos 
■de  indicar,  c-iuretnos  los  siguientes:  la  estatua  de  una 
sncerdotizs,  antigüedad  mexicana'»  un  idolocoloz.il  de 
México;  vina  del  erare r  del  vaco  de  Tenente;  una 
grada  de  k  pyritaide  dePapantk;  vista  del  votcan .  de 
Cáyambe:  el  jardín  de  los  Incas;  vista  de  los  valles  de 
Quiri  dio;  los  volcanes  de  ayre  de  Turbaco;  plan  del 
palacio  .-de  Mida;  la  pyrámide  de  Cholukv  k  Jmagen 
del  SoÜcn  -las  rocas  de  los  Incas;  la  cascada  de  T cqueu- 
dama;  la  de  Regía  sobre  columnas  basálticas;  k  vista  de 
Lis  montañas  de  nieve  de  Chimborazo,  Popocarepec,  J 
Cotopaxi;  k  de!  pie  de  Drizaba,  del  Corazón,  y  ele  Pitu¬ 
sa-  qpadro  geroglífieo  dtl  viaje  de  los  Tultccis;  visca  de 
la  erupción0 dc-f  volcan  de  Jorulo;  el  Rio  del  vinagre;  k 
posta-  nadaste;  un  «campamento  sobre  el  Orinoco;  con 
d  modo  do  km r  un  Mono;  la  catatada  del  Orinoco;  ar- 
quuéitara  e  interior  oe  k  casa  de  CTanar  &c» 
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Semanario  del  Nuevo  Rey  no  de  Granada..  . 

Santa/é  z  $  de  Jumo  de  .1809, 

Todos  estos  gravados  sin  excepción,  serán  aca* 
vados  al  fin  del  año,  de  manera  que  ios  amigos  de  las 
Cic  ocias  pueden  esperar  ver  aparecer  el  primer  volumen 
de  la  Relación  histórica  a!  principio  de  1 807,  y  los 
demss  en  ¿l  curso  del  mismo  «l  año.. 

z -  El  segundo  Adas  contiene  Cartas  físicas,  hasta  el 
numero  de  11;  y  en  fin, 

3.  El  caseto  quince  Cartas  geográficas,  fundadas 
sobre  Observador  es  astronómicas  hechas  por  Mr.de 
Humboldr,  y  sobre  un  gran  número  de  piezas  intere¬ 
santes  de  que  el  há  podido  disponer. 

Se  espera  que  el  gravado  de  estos  dos  últimos  Áta¬ 
las  podia  ser  concluido  en  el  progreso  de  1807. 


SEGUNDA  PARTE. 

}  * 

Zoología  y  Jnatomía  compartida.  í.to.tn  en  4.. 

Mrs.  de  Humboldr  y  Bompland  han  sido  muy 
felices  en  descubrimientos  muy  interesantes  sobre  la 
Zoología,  y  la  Anatomía  comparada.  Ellos  han  traído’ 
en  gran  número  descripciones  de  animales  desconoci¬ 
dos  hasta  ahora,  Monos,  aves,  peses,  amfibios(por  exenv 
plo,d  Jxalotl  de  los  lagos  de  México,  animal  problemá¬ 
tico  vecino  á  la  clase  de  ios  proteos'-.  Mr.  de  Hamboldc 
há  diseñado  muchos  objetos  de  Anatomía  comparada. 


* 
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sobre  el  Crocodilo,  ti  Manatí,  ehPcrcsozo,  v  la  laringe 
de  los  Monos  y  de  las  aves.  También  há  traído  una  co¬ 
lección  de  cráneos  de  Indios  Mexicanos,  Peruanos,  y 
de  los  eme  habitan  el  Orinoco,  y  estos  disenos  no  son 
menos  interesantes  para  la  historia  de  las  diferentes  ni- 
zas  de  Is  especie  humana  que  lo  son  para  la  anatomía. 
Estos  materiales,  entre  los  qualcs  se  bailará  una  noticia 
sobre  los  dientes  de  Elefante  fósiles,  que  el  há  encon-ji 
trado  á  x,6oo.  metros  de  elevación  sobre  el  nivel  deh 
mar,  saldrán  por  quadernos,  baxoel  título  de  Observa¬ 
tiones,  de  Zoohgm&y  de  Anatomía  comparada,  hecoas  en  utt 

Vtage  á  los  Trópicos.  _  ..  1 

El  primer  quaderno,  que  ha  sido  publicado  hace 

algún  tiempo,  y  que  está  adornado  de  siete  laminas, 
parte  de  ellas  impresas  en  color,  contiene  observacio¬ 
nes  muy  interesantes  sobre  el  hueso  hyoide  y  lalarinig^ 
de  las  aves, de  los  Monos,  y  del  Crocodilo?  una  mcmoiia! 
sobre  usa  especie  de  Monos  que  Mr.  ds  Fíumboldt  ha 
nombrado  Simia  leonina-,  otra  sobre  el  eremfilo,  y  el  astro-; 
hlepo,  dos  nuevos  géneros  del  orden  de  los  apodes-,  en; 
fin  una  memoria  sobre  una  nueva  cspcsie  de  píntelo-, 
des,  arrojada  por  losJ  volcanes  de  la  provincia  de 
Quito. 

La  segunda  entrega  de  esta  obra,  que  contiene 
entre  otras  cosas  la  historia  del  Condor,  saldra  antes  del 
fin  delaño.  Este  volumen  podra  quedar  concluido  en 
todo  el  año  de  1 807.  s  jjj 
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TERCERA  PARTE. 

Ensayo  político  sobre  el  Reyno  de  México}  I» 
tom,  en  4. 

Contiene  la  estatiscica  de  México,  bebida  en  los 
archivos, y  acotn panada  de  un  Atlas  gcografico/pie  com¬ 
prende  la  gran  Carta  de  tocio  el  Reyno  de  México, la 
de  los  contornos  de  la  Capital,  un  corte  geológico  des* 
de  Acapulco  hasta  Vcracruz,  y  la  de  la  parte  aica  de  las 
montañas. 

La*  cartas  de  esta  obra  están  enere  las  manos  de 
lo*  gravadores}  y  se  publicarán  en  los  seis  primeros  me* 

ses  de  1807. 

QUARTA  PARTE. 

Astronomía  y  magnetismo. 

Esta  parte  será  compuesta  de  dos  vol.  en  4.  En  ct 
«rimero  Mr.de  Humboldc  publicará  sus  observaciones 
astronómicas,  y  los  quadros  de  las  medidas  barométri¬ 
cas  y  geodésicas,  barco  e!  titulo  de  Compilación  de  obste** 
vaciónes  astronómicas  y  de  medidas  ex  tentad  as  en  el  nuevo 
continente *,  y  como  en  la  Relación  histórica  de  su  viage  el 
se  ha  limitado,  quando  tenia  que  indicar  una  altura,  a 
enunciarla  sin  decir  si  cita  ha  sido  hallada  barométrica¬ 


mente  ó  si  se  funda  sobre  medidas  geodésicas',  a  .esta 
compilación  de  observaciones  astronómicas  esplique 
deben  recurrir  los  que  quicicrcn  buscar  la  exantud  del 
medio  empleado  para  determinar  la  altura.  Es  preciso 
observar  cute  el  Autor  ha  presentado  al  examen  creí  A u* 
ró  de  longitudes  una  parte  de  sus  observaciones  otro aorni- 
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cas  sobre  las  distancias  i  anafes 
telkes  de  Jupkcry  y  que  Mr.  Proni,  ato-  leg*  en 
toda  ocacion  el  zelo  mas  bello  por  el  adelantamiento  de 

los  conocimientos  útiles* se  ha  encargado  de  hacer  cal* 
cular, según  la  fórmula  de  Mr.  La  place,  cerca  ele  500  al¬ 
turas  barométricas. 

Las  observaciones  de  Mr.  de  Humfeoldt  sobre 
Ja  inclinación  y  la  intensidad  de  las  fuerzas  mag¬ 
néticas  se  publicaran  en  el  2.  volumen  de  esta  parte, 
que  él  resume  con  Mr.  Ekt.  miembro  de!  Insti¬ 
tuto,  quien  ha  discutido  un  gran  numero  de  ob¬ 
servaciones  de  otros  viageros. 


QUINTA  PARTE. 

Ensayo  sobre  la  Tas  ¡grafía  geológica ,  ó  Ensayo  sobre  el  molo 
de  representar  los  fenómenos  de  la  ■  estratificación  por  signos 
muy  multiplicados  *  1  voL  en  4* Q  acó m panado  de  5  pgufas 
ni  simple  rasgo.  Este  volumen  saldrá  en  1807% 


SEXTA  PARTE.  ' 

/7’  BOTANICA.  \  ,r.Ji 

Trímera  división.  !  1 

El  herbario  que  estos  viageros  han  traído  de  México, 
de  las  Gordil  eras  de  los  Andes,  del  Orinoco,  de  Rio- i 
Negro,  y  de  las  riberas  del  Amazonas,  es  uno  de  los 
mas  ricos  en  plantas  exóticas  que  jamas  se  ha  transporta¬ 
do  a  Europa.  Habiendo  vivido  en  países  que  ningún! 
Botanico  habla  visitado  antes  que  ellos,  se  concibe  quan-- 
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tos  genet  os  nueves  y  especies  nuevas  se  deben  hallar 
jorre  las  6 ,  300,  especies  que  ellos  lún  recogido  baxo 
,ps  Tropicos  del  nuevo  continente.  Si  ellos  quisiesen  pu¬ 
blicar  a  un  mismo  tiempo  la  descripción  sy ¿temática  de 
todos  estos  vegetales,  emplearían  muchos  años  en  ase¬ 
gurarse  de  loquees  verdaderamente  nuevo,  o  se  expon¬ 
drían  á  publicar,  baxo  de  nombres  nuevos,  plantas  ya 
ponocidas.  Ha  parecido,  pues,  preferible  hacer  salir  á 
luz,  sin  sujetarse  á  un  orden  seguido,  los  diseños  de  los 
nuevos  generos  y  nuevas  especies  que  ellos  hán  podido 
determinar  su  ficicntem  ente,  y  hacer  seguir  mas  tarde 
una  obra  sin  láminas  que  contiene  las  diagnosis  de  tedas 
Jas  epecics  systemáticamcnte  ordenadas.  En  estos  dice¬ 
ños  es  que  ellos  publican  las  V ¡antas  Equino* tales ,,  reco¬ 
cidas  en  México,  en  la  Isla  de  Cuba,  en  las  Provinci¬ 
as  de  Caracas,  de  Cu  maná,  y  de  Barcelona,  en  los 
„Andesde  la  Nueva  Granada,  de  Quito  y  del  Perú,  y 
„sobrc  los  bordes  del  Rio-Negro,  del  Orinoco,  y  de  ¡as 


„ riberas  de  Amazonas,,, 

Esta  obra  en  folio,  impresa  en  papel  gr and- je¬ 
sús  vdln,  y  grand-colombier  vdin  de  las  mas  bellas  lu¬ 
bricas  de  Francia,  aparece  por  entregas,  cada  una  de 
10,  láminas,  menos  la  primera,  que  sirve  de  introduc¬ 
ción,  y  que  no  tiene  mas  que  dos.  Todas  las  láminas 
diseñadas  por  M.M.  Turpin  y  Tdtcau ,  son  gravadas 
por  M.  Selíter,  uno  de  los  mas  famosos  artistas  en  este 
genero,  y  tiradas  en  negro.  El  numero  de  entregas  pu¬ 
blicadas  hasta  este  dia  es  de  quatroi  L  quinta  y  sexta 
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saldrán  antes  del  fin  del  ano.  Diez  entregas  forman  un 


volumen, 


Sevuruln  divlchn , 

ct> 

Esta  es  destinada  a  las  monografías  de  !as  Melasromas^ 
de  las  gramíneas,  y  de  las  cryptógamas  de  ios  1  rópicos. 
Se  publica  en  este  momento  el  primer  volumen  de  esta 
divicion,  que  contiene  las  Memgrafias  de  las  Meldsto- 
mas,  v  otros  veneros  de  este  orden. 

Mas  de  150  especies  de  Melasto-mas,  que  cinco 
años-ds  investigación  en  la  América  Meridional  han 
ofrecido  á  titos  Viageros,  y  las  confuciones  que  se  ha- ]| 
lian  en  las  descripciones  que  existen  de  algunas  especies  1 
de  este  peñero,  los  han  convencido  de  la  necesidad  de 
hacer  iamonogr ¿fía>  pero  para  poder  hacer  la  de  todos  1 
los  géneros  de  esté  orden,  ha  sido  preciso  que  ellos  fue*  i 
sen  auxiliados  de  los  herbarios,  v  de  las  luces  de  muchos  ¡i 
ilustres  Botánicos, y  de  algunos  Viageros,  tales  como  M. ? 
M.  Libiilardicre,  PaSisot  de  Beauvois,  de  Petic,  Thoua- 1 
í's,  y  principalmente  de  Mr.  Richard.  Todos  estos  sabios 
han  convenido  en  hacer  entraren  esta  compilación  las 

especies  que  ellos  poseen. 

Los  diseños  de  esta  obra  han  sido  confiados  a 
M.  M,  Tu  rpin  y  Poiteau,  cuyos  talentos  como  Pintores  i 
v  como  Bótameos  son  Dicn  conoctdosveuos  han  sido  gta-  1 

d  -  V 

vados  bazo  la  dirección  v  cuidados  de  Mr.  Bonguet,  c: 


impresos  en  color  por  Mr.  Langlois,  eos  artistas  cuyos 


cuidados  reunidos  Kan  suministrado  algunas  de  las  mas 
Bellas  Jer-s  de  Historia  natural  que  se  han  publicado  en 


— 
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<rancu  despues  de  to  a  nos, ral  como  la  Historia  natural 
8c  las  .a  ves  de  reflexo  dorado,  la  de  las  aves  de  Auica  y  ue 
[os  Papagayos.  No  rememos  engañarnos  asegurando  que 
pst*s  monagrafías  igualan  alo  que  La  Francia  y  la  Ingla¬ 
terra  han  producido  de  mas  bello  en  obras  de  Botánica. 

Ellas  se  publican  por  entregas  de  cinco  laminas. 
Saldrá  atcrnarWamencc  una  de  Melastomas,  y  otra  de 
Rhexia.  Cada  una  de  estas  monografías  tendrá  un  titu¬ 
lo  particular  aunque  todas  no  formen  sino  una  misma 
obra.  Ya  han  salido  á  luz  dos  de  estas  entregar,  y  antes 
del  fin  del  año  se  publicará  una  de  cada  uno  de  estos 
dos  géneros. 

Tal  es  el  orden  adoptado  por  M.  M.  de  Hurr.boldt 
y  Bompland  para  la  publicación  de  su  Vhge,  y  el  plan 
según  sucesivamente  sus  diferentes  partes.  La  quantidad 
¡de  materiales  preparados  y  de  láminas  á  cabidas  entre¬ 
gadas  á  los  artistas,  permite  esperar  que  dos  años  basca- 
irán  para  cxecutar  la  totalidad,  y  que  antes  de  concluirse 
el  año  de  i  §07,  los  amantes  de  las  Ciencias  poseerán,  a 
lo  menos  la  parte  mas  interesarte  de  esta  obra. 

Añadiremos  todavía  algunas  observaciones  generales. 

M.  M.  de  Humboldc  y  Bompland,  unidos  por 
los  vínculos  de  !a  amistad  mas  estrecha,  habiendo  di* 
vido  todas  las  fatigas  y  todos  les  peligros  de  este  viage, 
se  hán  convenido  en  que  codas  sus  publicaciones  lleva¬ 
rán  sus  dos  nombres  á  un  mismo  tiempo.  El  prefacio 
de  cadá  obra  anuncia  á  qual  de  los  dos  es  debida  espe¬ 
cialmente  tal  6  tal  parce. 
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%,  Todas  estas  obras,  a  excepción  de  u  parre  beta- 
nica  son  publicadas  a  un  tiempo  en  francés  y  en  alemán: 
y  ambas  ediciones  se  debefr  mirar  como  origina  les;  En 
quanto  á  la  par cc  botánica,  de  que  Mr.  Humboldt  es  el 
Redadlo r,  como  una  gran  parte  del  texto  está  en  latín,. 
y  por  consiguiente  en  citado  de  entenderse  por  toda  la 
.Europa  sabia,  se  há  creído  inútil  hacer  una  edición1' 
alemana;  pero  te  há  tenido  cuidado  de  darle  dos  títulos 
uno  francés,  y  el  otro  latinen  destinado  el  ultimo  á  las 
personas  que  han  adquirido  la  colección  ca-alcman. 

3.  Delas  cinco  primeras  partes  de  esta  obra,  es  á 
saber,  de  U  parte  física  c  histórica,  Zoología,  esmísuca, 
astronómica,  y  magnética,  y  cíe  la  parte  geológica,  to-  • 
das  tiradas  en  4.  saldrán  dos  ediciones,  la  una  de  laxo1 
sobre  papel  gr and  jesús  vitela  con  las  primeras  prue¬ 
bas  de  as  láminas;  y  las  otras  en  papel  grandfiesus  fino J 
L t  parte  botanica,  que  es  la  tínica  en  folio,  no  se  impri*5 
merino  en  papel  vitela-)  &  saber,  una  bcllaedicion  en  pa-i 
pcl grand'jesus  vitela,  y  un  corto  número  de  exemplares5 
en  papel  gran-  colombier  vitela  .  Estos  ultimos  se  pueden 1 
poner  al  lado  de  las  mas  perfectas  producciones  del  arce. ! 

En  fin,  dos  exemplares  de  la  obra  son  tirados  so¬ 
bre  piel  vitela  de  Alemania.  i 

Paris  30  de  Septiembre  de  1  80 6.  1 

Federico  Schoell,  librero,  calle  de  Ma^on,  Sorbo* 


nc  numero  1  ? 


Can  lie.  del  Suj>.  Gob. 
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nucí  Rodríguez  Toriscs  al  nivet  dei  m3r  en  Cartagena, 
D.  Antonio  Arboleda  y  D.  Santiago- Pérez  Valenda 
en  Poparan,  á  zoS  $  varas  sobre  el  Oceano,  y  D.  Ma¬ 
riano  dei  Canipo  Larraondb  en  ei  sitio  de  Alegría,  que 
es  el  principio  dei  Valle  de  Cali,  i  1 1  3  7  varas  sobre  el 
mar.  Estos  jovenes  físicos  nos  han  remitido  los  pormenor 
res  de  sus  observaciones,  que  mantenemos  originales, 
de  donde  hemos  tomado  ios  resultados  qne  vamos  a 
presentar  al  publico.  Estas  observaciones  abrazan  dife¬ 
rentes  periodos,  y  solo  hay  comunes  oesde  Agosto 
hasta  Diciembre  de  1808.  Estás  son  lis  importantes. 


y  las  que  nos  dan  ce 
tcoro  sobre  los  Ande 
po  puede  corregir. 


t  $0 

meses,  como  las  estaciones  de  lluvia  y  eererudad  son  en  r 

diferentes  tiempos  en  las  costas  y  en  lo  interior  del  con- 

* 

tinente,  necesitamos  de  una  revolución  Solar,  es  decir,  . 
de  un  año,  para  poder  sacar  algunas  conseqüencias.  Es¬ 
peramos  <pc  el  zelo  de  los  SS  Tomes,  Arboleda,  Pe- 
rete,  y  Campo  continúen  con  estos  Trabajos  meteoroló¬ 
gicos  en  todo  este  año.  Quando  hayamos  recibido  sus 
resultados  los  publicaremos,  con  las  reflexiones  com¬ 
batientes. 

Observaciones  ác  la  Cantidad  de  lluvia  hechas  en 
Cartagena  de  Indias,  por  D.  Manuel  Rodngez  Tomes.- 


x  808  Agosto . 054,300  lineas  del  pie  del  Rey. 

Septiembre  ...  .a  r  o,<5  7 5.  ' 

O&ubre . 1  5  7,600.  ' 

Noviembre . .  ..25  7,1  2  5.  1 

—  »  «  1  .  1 


Diciembre  ..  ....3,875. 

Suma  ........  68  3,6  7  5-  ¡ 

Observaciones  de  la  cantidad  de  lluvia  hechas  efl; 

'Alegría,  principio  del  valle  de  Culi,  por  D.  Mariano  del 
Campo  y  Latraondo.  ,  :j 

2808  - .  Agosto . 02,0,1  ro  ; 

Septiembre . 75,941. 

Ocfubre . 243,909.  ’  , 

Noviembre . 311,629. 

Diciembre . t  81,88  5. 

um;i  WJM.1111.  . — 

* 

Suma . .83  3,474. 

Observaciones  de  la  cantidad  de  lluvia  hechas  eü 


•» 


¡Pópayan  por  D.  Antonio  Arboleda,  y  D.  Santiago  Pe* 
rcz  Valencia. 


1 8  a  8. .Agosto 


o 


•  ♦  •  •  *  »  t  • 


oí  t  ,4.3 4. 


Septiembre . 48,507* 


Obct libre . i6<¡  ,i¿y. 

Noviembre . 1  96,019. 

Diciembre . roí  ,71  >6. 


d 


c  íss  O 


Snma  . y  *•  7 >7 5  5* 

En  este  Obtervatario  a  315  5  varas  sobre  e!  mar 
«yeron  en  ios  mismos  meses  a  $x-t4c4.  lincas.  ’’ 

¿urnas. 

Csrtfigene  al  nivel  riel  mar ...  ..  .6$' 3,67$  lineas 
Alegría  &  t  i  3  7  robre  el  mar  ....  2  5  5 ,474  ■ 

Popeyena  2.08  3  sobre  el  mar . .  ..5 1 7,7 y  j 
Santafe  á  3153  sobre  el  mar  .  ..  .1 30  ,¿o¿. 

De  estas  observaciones  se  deduce  que  1*  cantidad 
de  lluvia  decrece  en  razón  de  U  altura  en  U  Cordillera. 
Sien  Cartagena  no  se  ve  la  mayor  suma  proviene  de 
que  las  estaciones  de  lluvia  y  sequedad  son  en  diferen¬ 
tes  meses  deí  año  en  las  costas  que  en  lo  interior  del 
Rcyno.  Por  eso  deceam  os  un  periodo  completo,  b  una 
revolución  encera  del  Sol,  y  si  hemos  de  decir  nuestro 
modo  de  pensar,  se  necesitan  ¡as  observaciones  de  9 
años.  La  Lima  nene  un  influjo  noderoso  sobre  los  me- 
teoros,  y  en  genera!  sóbrela  constitución de  nuestra  At- 
mbsfera.  t  serramos  <  ét  nuevo  á  estos  jtm neVármgos 


icneias  y  át  m  patria  ccrutínucn  estas  cbsc 

«  i 


T 


sloncs  y  nos  las  comuniquen  para  utilidad  común.  Las 
comcqücncias  que  se  deben  deducir,  cónscqucncm  im¬ 
portantes  á  la  Agricultura,  á  la  Medicina,  y  a  la  Física,  > 
deven  reanimarlos  á  sostener  este  género  de  observado-] 
nes  con  constancia.  El  reconocimiento  público  y  la  glo¬ 
ria  de  ser  los  primeros  que  han  sugetado  a  examen  los: 
meteoros  de  su  patria  será  su  recompensa. 


i 


Notíci*  política . 


Razón  délos  nacidos,  casados,  y  muertos  en  U  Ciudad, 
de  Popayan  en  el  quinquenio  que  se  expresa:  tomado, 
de  les  libros  parroquiales,  por  el  cura  Rector  de  esa 


ISla  culos. 

Casados.  Muertos, 

*•  -  r  '  •.  *  ,v 

[Año  dé  1800 . 3  so.., - 5  9 . 1  *  3- 

1 801....  1 9  3” 

5  o»*»»***»»»*  2  0  9 

1802  .,..,3  %  5*«*’**  •  ^  3*f** . #1  0  ? 

1803 . .t  ?  9 

1  o« 

1804......  3  37 

«s,  ¿-'t  T  ?  T 

, ¿*,,2.  ^  "7 6  ó  S  • 

^Sitíenlos .***«-  »**♦#'«•  a»  j ^  * 

jVl/wíT  tOb  i'O'ít»»* 

,.,.6  6  8. 

[Aumento  en  la  poilacton, ......  s  9  4-  _  , 

Si  todos  los  Párrocos  estubiesen  animados  del  zelc 

del  de  Popayan  harían  al  estado  el  servicio  mas  im¬ 
portante  dándole  luces  sobre  la  población.  Este  es  e 


I  f  ? 

wdaácro  Termómetro  poUttco,  por  aquí  se  conoce  la 
salubridad  dícl  clima,  la  facilidad  de  la  subsistencia,  la 
fecundidad  de  los  matrimonios,  y  cien  otras  nociones 

preciosas  á  los  que  tienen  el  cuidado  de  gobernarnos, 
y  á  los  que  meditan  sobre  la  cconomia  y  fchcida  e 
su  patria.  Esperamos  que  los  SS.  Curas,  así  de  la  Capital, 
como  de  fuera  nos  comuniquen  unos  estados  semejan¬ 
tes  al  que  acabamos  de  presentar ,  -comensandu  en 
1 800,  hasta  hoy. 

Estado  de  la  población  de  Popayan,  exccutado 
de  orden  de  su  presente  Gobernador,  a  solicitud  de 
Síndico  Procurador  General,  para  el  año  de  1 807. 
Solteros.  Casados.  Viudos.  Total. 


HoTnlresm 

%  I  I  $• 

Nobles» 

IOl8. 


Mucres,  Hombres.  Mugeret .  Hombres.  Mugeres* 

3356.  €01.  6\ o.  ?*•  29l* 

Mestizos,  Míos.  Mulatos*  NegShres.  Esclavos» 

300$.  354.12:18.  lio.  1359- 

írlofflkfifS-' 2  *78  *7. 
Mujeres . . . »•••••4 1  ^  7* 


7074, 

Total* 

7074. 


Extm  de  500. 

Estos  son  los  resultados  principales  del  Estado  circuns¬ 
tanciado  que  'hemos  recibido.  Esta  población  á  pesar 

de  aumentarse  considerablemente  cada  quinquenio, 
pues  hemos  visto  que  desde  ífcoo  basta  x  804  a  cae- 

ron  sus  habitantes  en  el  número  de  894,  y  en  un  año 
común  179*  ,U  suma  total  7  »7  4  es  muy  coru  Obser¬ 
vamos  también  que  los  matrimonios  son  potos,  y  que 
las  mugeres  casi  son  dobles?  de  los  hombres  <Quc  cau- 


1 5* 


sas  politicas, o  físicas  influirán  en  esta  monstrnoia  deí- 
oroporciorP  Nosotros  creernos  qu«  la  emigración  de 
os  jovenes  á  Quito,  y  Santa  fié  con  objeto  de  estudio*, 
los  que  el  comercio  saca  ele  L<  Capital  para  las  provin- 

.  1  ,  .  ,  ir?  ;  ,  *  r 

cías,  y  principalmente  h  taita  de  medios  par*  U  subsis- 
cencía  son  las  causa»  de  hallar  en  esta  Ciudad  tantas 


; 


muñeres,  v  tan  pocos  mam  nomos. 

O  ¿  ¿ 


L?.  Ciudad  de  Pop»y.m  tiene  -i  i  Iglesias,  í  i 

.  v  •  ^  D  7 

Conventos  religiosos,  un  Seminario,  Casada'  Moneda, 
dos  Hospitales,  380  cásele  rexa,  y  491  de  pasa. 


Phthia  sobre  los  cotos . 


% 


■i 


Hemos  recibido  de  la  ciudad  de  Buga  un  bote  que  con  ¡ 
tiene  tres  libras  de  sal,  remitidas  por  Don  Francisco 
Vitela,  cómo  remedio  eficaz  para  curar  el  coco.  No  que¬ 
remos  alterar  las  palabras  de  cscc  zciozo  patriota  en  mate 
ría  tan  importante,  y  vamos  i  copiar  su  curta. 

Buga  ?  Marzo  i  de  x  809. 

M.  s.  m.  remito  tres  libras  de  si!,  que  aquí  llaman  de 
¡Burila,  remedio  eficaz  para  curar  los  cocos.  Según  la  < 
observación  que  tengo  hecha  en  mi  casa  con  algunos 
niños,  han  quedado  del  rodo  sanos.  El  modo  de  aplicar¬ 
la  es,  hacer  un  tilcguiro,  llenarlo  de  esta  sal,  y  ararlo  á 
la  garganta  por  algún  tiempo,  cuydando  de  renovarla 
de  quando  es  quando.  También  se  debe  tomar  un  poco 
en  ia  boca,  y  pasar  alguna  saliva  cargada  de  esta  sal.  De 


su  resultado  me  avisará,  para  que  en  caso  que  sea  útil 


remitir  á  V.  mas. 

Queda  de  V,  su  afectísimo  servidor  y  ami¬ 
go  que  b.  s.  m. 

Francisco  Várela. 

Don  Nicolás  Tanco  lleno  del  zelo  que  caracteri¬ 
za  á  un  buen  ciudadano  me  ha  comunicado  la  carca 
siguiente  sobre  los  cocos» 

Señor  Edicor  del  Semanario. 

¡M.  s,  tn.  No  me  parece  que  esta  reservado  a.  los  lucraros, 
y  á  los  hombres  que-han  fccqüentado  los  Colegios  coger 
ú  pluma  y  comunicar  sus  pensamientos  y  observado- 
ncs.  Los  que  no  hemos  saludado  h$  aulas,  los  que  somos 
11, im&dm  ignorantes  podemos  decir  lo  que  hemos  visto, 
como  resulte  en  bien  de  la  humanidad.  Vm.  me  per¬ 
mitirá,  que  haciendo  una  genuflexión  reverente  á  ios 
que  se  creen  ilústraselos,  hable  por  la  primera  vez  en 
publico,  ca  un  estilo  sen  cilio. 

Vm.  convidó  á  todo  el  Rcyno  aqnesc  trabajase 
sobre  la  curación  de  ¡os  cotos,  y  V m .  ofreció  un  premio» 
pero  hasta  ahora  no  se  ha  presentado  una  Memoria  so¬ 
bre  la  curación  de  este  azote  terrible  del  hombre  del  N. 
R.  de  Granada.  Yo  no  puedo  mirar  sin  el  mas  vivo  do¬ 
lor  de  mi  corazón  la  indiferencia  de  n  uestros  compartió* 
tas  ilustrados.  Tenet  luces,  tener  tiempo  y  medios  pa¬ 
ra  hacer  indagaciones  sobre  los  cotos,  y  permanecer  en 
c.fanquUid&d,  viendo  gemir  un  tercio  de  nuestros  htr- 
I  masaos  baxo  el  enorme  peso  de  los  cotos»  y  reproducir-' 


xr,S 


3  .  •  *  * 

sc  esta  generación  en  otra  ele  insensatos,  es  un  ministe¬ 
rio  que  no  puedo  penetrar.  Esta  apatía,  permira  V.  que 
yo  use  de  este  lenguagc  científico  a  que  no  estoy  acons- 
tumbrado,  es  inexcusable,  y  yo  no-  puco  o  ya  guardar 
mas  d^niDc  el  suene to  fo*  21.00  en  tií\c  uc  v.íjuitc  . 
nido,  viendo  los  progresos  cjuc  bricen  todos  ios  oías  !os| 
cotos  en  está  villa  y  demás  lugares  ok  Reyno*  1  *-C0 
deckm&r,  no  es  obwr  en.  beneficio  de  tiutSu.  c*s  iis?  n¡¡&^ 
nos  afligidos,'  No  soy  Medico,  jamas  he  recetado  en  fra-s 
ges  pomposas, y  obscuras?  pero  puedo  decir  con  scncidei 
sal,  coto,  garganta.  Oyga,  pues,  V.  lo  que  he  visto.  i 
Corre  en  esta  Viik  con  mucha  fama  para  curar  !üí 
Cotos  U  sal  que  se  extrae  de  la  Vega  de  Supia.  D.  To¬ 
mas  Roberto  Morand,  Oficial  déla  Administración  át 
Tabacos,  con  quien  he  vivido»  estaba  cargado  de  1* 
mole  de  un  gran  coto,  que  le  atormentaba  en  rodos  lof 
momentos.  Trató  de  aliviarse,  y  todos  sus  remedios  s< 
reduxeron  á  sasonat  su  alimento  con  la  sal  de  U  Vcg; 

'  de  Su  pía,  y  terminar  con  una  tasa  de  Café.  A  los  do! 
meses  de  este  régimen  percibió  que  su  garganta  se  de^ 
scnbtrasaba,  y  cjue  el  material  que  constituía  el  coté 
descendía  alas  regiones  baxas.  Permita  V.  ahora  qtP 
mude  de  estilo,  y  que  me  explique  sin  términos  teent1 
eos  de  una  facultad  que  no  poseo.  Me  alegro,  por  qu< 
esto  contribuye  mucho  a  que  me  entiendan  los  que  adcr 
Jcsen  de  coto,  Pero  vamos  nuestro  negocio. 

La  Señora  Dona  Micaela  Dorrell  aplico  esta  s* 
á  una  bija  que  adolecía  de  esta  terrible  enfermedad 

i 


* 
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ysr  h x  disminuido  notablemente,  D.  Tornas  Carrasqui¬ 
lla  que  Woub*  ía suerte  -is  su  biji  Den*  Barbara  ocurrió, 
a  esta  sai  beneí'Ká,  y  cksAjra  recio*  c  luciamente  ci  coto*.- 
Aquí  rirne  V..,  Señor  Editor,  lo  que  he  'fisto,  y  pal» 
pailo,  v  deseo:  qus-se  aailisc  J  examine  esta  preciosa,  »»1 
de  la  Vega  de  Suida,  Ya  me  parece  que  oygoá  los  que 
creen  que  todo  se  ha  de  explicar  en  griego?,  m-  ktin,  o 
en  un  Idioma  que  nadie  entiende:'  empirismo,  empirismos 
pero  el  empirismo  v  ios  que  no  saben  mas  lengua  que 
i®  nativa,  son  ios  que  han  entenado  bs  pocos  remedios 
chic  tenemos»  Un  infeliz  Indio  de  Loxa  enseno  a  los 

1  i  • 

Doctores  y  a  toda  la.  Europa  que  la  corteza  de  su  Quin¬ 
quina  curaba  las  calenturas  intermitentes:  despues  ss 
le  pusieron  nombres  sabios,  tomados  de  la  icngus  que 
hablo  Platón,  Dioscoridcs,  ó  Plinio:  se  hicieron  muchos: 
ve  lúmenes,  y  hoy  hr.ee mes  loque  hizo  el  Indio  de  Lo- 
xa.  Sírvase  V.  ,  Sr.  Editor,  ponérmele  a  este  remedio  un 
poco  de  frase  científica,  y  preséntela  al  público  con  to¬ 
da  la  máscara  pomposa  de  términos  que  no  podemos 
enunciar,  pero  nó,  Sr.  Editor,  no  pues  mas  vale  que  se 
curen  los  desgraciados  con  este  remedio,  aunque  se  le 
dé  el  epíteto  de  empírico. 

Dios  guarde  á  V.  muchos  años.  Honda  y 

Mayo  i$  de  1809. 

.  ■  •  •  Nicolás  Tonco, 

'  -  *#*..  ' 

Nota  del  Editor. 

Sospechamos  que  la  sal  remitida  de  Bug-i  sea  la  mis* 


T  )  8 


iri  i  cíe  ú  que  h  ibU  D  )n  NicoIjs  Tinco.  Es  de  desear 
<1  u  “  estos  buenos  patrio'rxs  nos  den  noticias  circuns- 
tincad  ís  sobre  ei  lugar  orcaso  en  que  se  iccone  es- 

o  i  o  t  o 

tcTem r: ho.  Ofrecemos  repartir  entre  ios  que  padecen 
esta.  enfermedad  las  tres  libras  de  esta  sal,  que  tenemos 
en  nuestro  poder,  con  solo  c{  encargo  de  comuoia 
carnes  los  efectos.-. 


AVISO  AL  PUBICO. 

Fl  Rey  Nuestro  Señor  Don  Fernando  VII.  y  en  su  nombre  la  Suprema  Junta  Central 
Gubernativa  de  España  é  Indias ,  por  Real  orden  de  i  \  de  Enero  del  corriente  ha  con* 
vveado  Uj  diputaciones  que  estas  deben  tener  en  la  representación  nacional ,  como  par* 
tes  integrantes  de  la  Monarquía,  así  para  su  gobierno  actual,  corno  para  Ja  reforma 
délos  puntos  qve  la  merezca*  en  los  ramos  y  objetos  de  interes  común,  /leste  fin  debe 
llevar  el  diputado  de  este  Rey  no  los  padere  r  é  instrucciones  convenientes  y  dirigidas  hacia 
el  bien  general  de  l  estado,  y  el  particular  del  mismo  Rey-no.  Pero  como  son  tan  vanas 
las  materias  sobre  que  pueden  recaer  de  tanto  interes  para  el  publico,  y  sobre  q  ue  es  jas* 
to  oir  su  epinion',  el  Cabildo  de  la  Capital  para  desempeñar  en  esta  parle  su  deber,  vara 
rodearse  de  hs  lux.es  que  tanto  necesita,  y  siguiendo  el  exemplo  que  le  ha  dado  la  misma 
Suprema  Junta  en  su  manifiesto  de  z6  de  Ocluiré  de  i  So3  convidando  á  los  hombres 
instruidos  pitra  que  le  diesen  sus  consejos  y  le  presentasen  sus  ideas  acerca  de  las  reformas 
^Iteraciones*  y  arreglos  que  debiesen  hacerse:  llama  y  convida,  no  solo  a  los  habitantes 
de  la  propia  Capital,  shto  d  qttal  quiera  otros  del  Rey  no*  para  que  lo  ilustren,  y  It  sugit - 
tdn  sus  pensamientos  y  reflexiones  conducentes  á  tan  importante  Jh.  Bien  entendido  que 
h>s  escritos  que  se  le  dirijan  sobre  este  particular  vendrá*  extendidos  coz  la  mayor  sen* 
cillez,  precisión,  y  claridad  posibles:  divididos  según  s  us  clases,  esto  es,  sin  que  sé  confún¬ 
dan  en  ellos  yarhs  ramos  ü  objetos  que  no  tengan  enlace  y  conexión  entre  si,  debiendo 
ponérseles  al  frente  la  inscripción  ó  epígrafe  que  los  clasifique,  ‘  v.  g.  Comercio,  Agricul. 
ruta,  Rentas  Publicas  &c*  para  poder  coordinar  • las  materias,  y  elegir  en  cada  una  de 
ellas  lo  mas  conveniente',  y  en  fin  (lo  que  el  Cabildo  casi  no  cree  necesario  advertir) 
tj&e  ademas  de  la  solidex. y  buen  judo  que  dtbsn  hacerlos  recomendables,  estén  conce¬ 
bidos  con  la  mayor  moderación  y  decoro ,  que  ha  sido  siempre  el  trage  de  la  verdad,  y 
el  carador  de  los  buenos  sentimientos,  y  para  evitar  todo  inconveniente  se  previene 
que  vengan  subscriptos  por  sus  autores:  pises  no  se  admitirá  ningún  anónimo.  Santafi 
ñ  zi  de  Junio  de  1809.  zaEs  copla  del  Acuerdo  de  este  M,  I,  C}  que  se  comunica  al 
Público  por  este  aviso  con  previa  noticia  del  Uxcmo.  3emr  Vi  rey,  deque  artfico.zs. 
Eugenio  Martin  Melehdro» 


Con  líe.  del  Su p.  Gob. 


_ 


«  ^  4  «  «  •  • 

Núm.  27. 

Scmana: io  <kl  Nuevo  Ruyno  de.  Granada. 
S.vit.ijé  9  de  Julio  de  18  c:  9. 


MEMORIA  DESCRIPTIVA  DEL  PAIS  DE 
San  café  de  Bogotá,  tn  que  se  impugnan  varios 
errores  de  la  que -escribió  Lebiond  sobre  el 
mismo  objeto  leída  en  la  Academia  Real  de 
las  Ciencias  por  Don  José  María  Sala  zar. 

Abogado  de  esta  Ciudad.  , 

La  explanada  de  Bogotá  es  de  una  figura  irregular,  tiene 
cebo  leguas  de  extensión  de  Oriente  á  Poniente,  y  diez 
yscisde  Nortea  Mediodía  (1)  Está  situada  á  los  qua- 
tro  grados  y  medio  de  latitud  borcalvsu  altura  sobre  el 
nivel  del  Oceano  es  la  de  1 3  S  *•  tocsas,  (3  1  $  1  »  á  va¬ 
ras  de  Burgos)*  el  clima  es  un  poco  desapacible  á  causa 
de  ios  muelles  vapores,  de  que  la  mayor  parte  del  *ñó 

está  carnada  la  atmósfera,  v  el  Termómetro  de  Reau? 

£>  .  ,  J  r  .  .. 

mur  suspendido  a;  los  1 i,  z  J  grados  nos  indica  su  reni- 
pcrAtara:  por  tedas  partes  la  rodean  aguas  saludables, 
que  dan  al  terreno  U  mas  grande  fertilidad,  varios  di¬ 
ques,  un  buen  numero  de  lagunas,  y  el  Rio  Bogotá  que 
1  amaron  Funz,i  (2)  nuestros  antiguos:  á  cada  paso  se 
encuentran  pequeñas  poblaciones,  que  ban  conservado 

(0  Síbatc  y  Checo?  son  los  terminos  de  esta  longitud. 
j  (i)  Sobre  este  rio  hay  erigidos  dos  herniosos  jutr.ics,ri  que  se 
Harria  dd  Común  es  de  muy  bella  aiquiii&ura 
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tanas  par  lq£  descenckcni-iísdc  los  Moscas  restos d$j  una 
Nación  /V  A  -  J 


que  ya  no  existe,  y  que  por  una  desgracia  ru¬ 
ti  esta.  al  aumento  de  la  pobUcton^  o  por  escat  contuo* 
¿id i  .su  raza  coala  d?  sps .propios  Conquistadores,  van 

■l  V  i 


desapareciendo  cada  áis  de  nuestro  rucio.,  hos  ampos 


gstan  bien  cultivados.,  ti, Trigo,  v  la  Cebada  ofrecen  cose- 


chas.dbunáantes,  se  ..producen  hortalizas  las  mas  saluda¬ 
bles,  y  podríamos  co  n  a-tur  ah  z  sr  mii  frutos,  de  que  por 
Inercia  carecemos  ( 3 ).  Vagan  por  todas  partes  rebaños, 
numerosos;  el  Buy  este  enimal  be n ético,  que  mejora  la 
perr-aen  que  pace,  y  . tan  necesario  á  U labor  del  campo». 
Ja  Cabra,  y  JaObeia  ran  útiles  a)  -hombrs,  y  que  tienen, 
un  niífiroo  modo  de  «Cimentarse,  de  crecer,  y  . de  multi¬ 
plicarse  se  han  reproducido  aquí  •maravillosamente;  el; 
Caballo,  y  [os  dornas  animales  ..domésticos  que  son  pro. 


píos  del  clima  pacen  con  libertad  en.  cuas  praderas,  y. 


jslguna  vez  el  Ciervo  se  atreve  apresen  car  en  ellas, 
trunque  siempre  inmediato  al  bosque,  asijo  de  .si)  indo  * 

pendencia.  _  -  ¡ 

Entra  las  íla.tj  uras  inmensas  dé  la  'h  menea  Meri-¡ 
'¿i onal  obtiene  la  de  Bogotá  un  lugar  distinguido,  y  ej, 
.de  las  mas  hermosas  que  pueden  presentarse  al  v'agerop 
.Qáando  «te  abandopt  los  iugar.es  bajos  de  la  .costa,  y 
separado  de  las  'playas  ardientes  .que  riega  en  su  curso. 


(3).  El  Meüoeo  (vílucus  tuberosos.)  Ia  Kaxiia(Fropeoium)  la  Oca 
¿Ó r 3 lis  tubecos).  h  Pera,  muchas  vatted.3dis.de  Pyra&pos,  de 
Manzanas 


ti  Migdnéna  irata  de  procurarse  un  asilo  contra  el  fuego 
abrasador  de  aquellas  regiones,  o  por  huir  del  molesto 
s»oiinn  de  los  ínsteteos,  y  de  la  mordedura  de  esos  reo- 
ules  venenosos,,  siempre  armados  contra  su  vida,  brisca 
hu  tierra  mas  arohui  d'e!  hombre*  y  sube  esta  altura  pro 
sigkm  que  lo  separaba  de  nosotros,  de  repente  se  ofre- 
c  á  sus  ojos  el  mu  agradable  espectáculo,  y  us  nuevo 
lardeo-  de  objetos  recrea  deliciosamente  su  imaginación:-- 
¡.  tierra  igualmente  extendida  Icofrece  el  mas  vasto  ho¬ 
rizonte,  el  qua!  crece  en  razón  del  contraste,  y  del  pe¬ 
queño  espacio  á  que  se  hallaba  anees  reducido:  el  ciclo 
huta  acacia  ¿meante  sus  formas,  ya  se  cubre  de  nubes, 
ya  se  aclara,  ya  brilla  de  un  azul  obscuro  muy  superior 
al  de  La  co'stay  una  cadena  de  montañas,  cuya  cima  se 
pierde  en  los  ayres,  rodea  la  llanura,  este  «s  el  termino* 
(deb horizonte  quando  la  atmosfera  esta  dctpsjida,  y 
aquí  se  ofrese  un  sobervio  quadro  muy  propio  para 

Encantar  la  vista.  * 

Tal  era  el  sitio  en  donde  existía  antiguamente  la 
Capital  de  la  Cunátnamarea,  en  que  los  Zipas  hablar* 
erigido  su  trono  y  recibían  el  bomenage  de  les  diver¬ 
sos  pueblos  que  estaban  bajo  de  su  imperio.  Si  hubié¬ 
semos  de  creer  una  tradición  recibida  desde  la  antigüe¬ 
dad  mas  remota,  se  vio  algún  día  anegado  el  terreno 
por  las  inundaciones  del  Fnnzci ,  y  apoderándose  de  es* 
ta  comarca  la  consternación,  y  el  espanto  Huían  oes- 
[pavoridos  sus  moradores  á  buscar  las  cunas  de  los  mon¬ 
tes  como  un  asilo  de  seguridad  tíos  ani;ma>jes,  los  sem^ 
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brados,  y  Us  posesiones,  rodo  se  h.ilUba  sumergido,  ni 
1c  quedaba  ai  Mozca  otro  auxilio  que  el  de  una  fuga 
precipitada, o  buscar  algún  suelo,  que  le  ofreciese  la  hos¬ 
pitalidad.  Entonces  apareció  un  hombre  divino,  cuya 
memoria  ha  existido  siempre  en  el  espirita  de  estas 
generaciones,  y  llamadlo  con  el  triple  nomine  de  *cf/W 
íB-xhica ,  y  NetquezeLi,  significaciones  muy  sublimes 


en  el  idioma  pierio,  en  Lis  que  se  le  duba  un  especie  de 
culto  religioso.  Ene  hirió  con  la  punta  de  su  cayado  una 
de  las  mas  duras  ccrranus,  Íes  dio  libre  curso  á  las 
aguas,  y  precipitándose  chascón  la  mayar  violencia,  fox* 
izaron  la  Castada  del  T 'equendanhi^  obra  admirable  dei 
la  naturaleza.  <Que  diremos  de  esta  antigua  fabula  cotKi 
sagrada  por  la  superstición  délos  pueblos,  y  recibida  i 
como  un  dogma  de  los  mas  respetables -en  la  Religión! 
Mozca?  <  Seria  que  conservaban  algunos  vestigios  del 
Diluvio  del  Mundo,  como  ha  sucedido  en  casi  todas  las; 
Naciones  ,que  acomodando  esta  idea  primitiva  al  siste-i 
toa  particular  de  su  culto,  le  han  dado  infinitas  modi¬ 
ficaciones,  y  confesando  la  existencia  del  hecho,  han  di¬ 
ferido  en  el  modo  de  representarlo?  ¿Estira  bastante 
confirmada  la  opinión  que  hace  aquel  Bochica  uno  de¡ 
los  enviados  de  Jesucristo  que  venía  a  iluminar  es* 
tas  Regiones  con  la  predicación  de  la  ley  de  gracia  ,aun 
croe  no  se  hallo  algún  vestigio  de!  Evangelio  en  el  arri-i 
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bode  los  Españoles?  Toca  a  los  antiquarios  esclarecer 
estas  qüestiones  dignas  de  la  atención  de  la  ciencia  y 
que  excitan  naturalmente  nuestra  curiosidad.  Lo  cicitc 


es  que  aígu n  pasage  memorable  debió  ocasionar  la  ht« 
vención  de  esu  idea  V  es  probable,  que  según  ha  pen¬ 
sado  el  juicioso  Humbpldc,  las  sabanas,  ¿pampas  bo¬ 
garan  as  estuvieron  algún  du  anegadas,  y  que  la  acción 
insensible <ici  tiempo  les  ha  dado  la  forma  presente. 

Se  empeña  el  Escritor  francés  en  degradar  e$t# 
comarca  antes  del  arribo  de,  los  Españoles,  y  forma  una 
triste  pintura  de  la  infelicidad  en  que  yacía  hasta  aque^' 
Ha  época  memorable.  Era  el  país  dice,  el,* mas  misera-’ 
ble,  y  el  mas  desprovisto  del  miando^  en  donde  el  Indio 
desgraciado  no  tenía  otro  bien  ni  otra  subsistencia,  que 
ríos  sin  peces,  pájaros  en  pequeño  numero,  uno  ó  dos  ’ 
quadrupedos,  y  pocas  legumbres.  Los  campos  sin  culti¬ 
vo  ofreciaii  únicamente  algunas  plantas,  algunas  misera¬ 
bles  taizes,  la  Quinoa,  la  Papa,  y  el  Mais  que  engañaba  ral 
vez  la  csperanzi  a  causa  de  la  instabilidad  del  clima.  Lo 
que  habría  podido  conseguirse  de  los  países  vednos  no 
se  lograba  por  falta  de  objetos  de  cambio,  y  era  menester- 
la  fuerza  armada  pira  procurárselo.  Las  casas  parecían 
ñus  bien  hechas  para  animales,  que  para  hombres  &c. 

Yo  no  combante  ia  opinión  injusta  de  este  viajero 
oponiéndole  hechos  que  podrían  juzgarse  exagerados: 
confesaré  que  la  Cundinamarca  fue  inferior  al  imperio 
de  los  Incas,  ai  sucio  mexicano,  y  ai  hermoso  Rey.no 
de  Chile,  en  donde  se  han  hallado  mas  cultos  los  idio¬ 
mas,  un  Govierno  mejor  establecido,  poblaciones  muy 
•numerosas,  inmensas  riquezas,  Palacios,  ?  Edificios  del 
mayor  laxo,  y  brillantez.  Creo  al  mismo  tiempo  que 
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U  tradición  de  estos  pueblos  amanera  de  aquellos  ríe» 
que  son  'debiles  en  su  origen,  y  Megan  luego  a  sei  cauda¬ 
losos  por  la  agregación  de  ks  aguas,  da  a  los  objetos  el 
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aire  délo  maravilloso,  y  los  embae! w  en  densas  tinic. 
bias  cuando  no  se  examinan  profundamente  a  la  lux  de; 
k  sana  crítica:  que  no  duro  cinco  años  el  incendio  del  f* 
caos©  templo  consagrado  ai  Sol  en  Soga  meso:  que  no  fae¬ 
tón  tan  grandes  los  tesoros  de  ios  ant  iguos  Z,ip?s,  su  pues* 
toque  no  descubrírnoslos  vestigios  de  aquella  prodigiosa 
riouez»,  m  era  tanta  la  sed  oet  oro  en  un  Pueblo  que  no 
lo  había  constituido  como  Signo  ut  tocas  las  cosiis.  que  so¬ 
ban  referido  como  verdades  positivas  algunos  delirios  de 
k  imaginación  humana,  y  que  en  esta,  lo  mismo  que  en 
todas  las  naciones,  la  kbuk  ha  caminado  siempre  con 

J(  *  *  /  %  -4.  \  ( 

a  üistom,  ( i  ] 

¿Pero  como  se  responderán  aquellos  hechos  cuya 
existencia  no  puede  contestarse*  y  que  suponen  desde 
kie^o  en  U  antigua  Cuníinámaua  im  estado  contra-* 
rio  á  qusl  que  nos  pinta  Leblond?  cPuedc  concebirse  la 
idea  de  una  población  numerosa  que  ha  sabido  for¬ 
mar  siisjc  yes^constiiuirse  un  govkrno,  y  reconocer  una 
suprema  autoridad  ^i^sm  concebir  al  fnssttio  tiem¬ 
po  el  amor  del  orden*  el  respeto  a  las  mismas  leyes,  la 

(i  j  Bien  se.  dexa  CRtindír  qu€  de  esta  ley  esta  exceptuada  la  His¬ 
toria  Saeta,  cúvos  Amores  se  pacieron  siempre  a  cubierto  dd  er* 
for  por  la  asistencia  especial  del  Espíritu  Samo. 

( 4)  Esta  residía  su  d  ZTpa,  á  quien  ;e  respetaba  como  al  Gete  supre- 
nio,  y  esta  palabra*  respetada  la  mezclaban  frequenicmerus  con 
otras  veces  formado  «masóla,  y  de  aquí  los  antiguos  nombres  de 
Zípa^quírá,  Tocan-zipá»  Zipá*cóíi  &c*  v-  r 
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paz  y  •tTan^ísÜííI-atJ  áé  las  familias?  ?Y  el  hombre,  este 
•icr  absoluto,  que  ha  sabulo  poner  &  sus  plantas  el  impe¬ 
rio  de  la  nautraléra*  y  procurarse  la  subsistencia  en  co¬ 
dos  los  puncos  de  la  tierra,  sacando  del  suelo  mas  ingrato 
con  que  proveer  á  sus  necesidades,  había  ele  degradarse 
en  una  comarca  ele  las  mas  iértiíesdcl  nuevo  Múñelo,  y 
baja  la  influenciad®  un  clima,  que  siempre  ha  sido  de 
los  mas  favorables  k  la  propagación  de  su  especie?  JLo 
cierto  es  que  el  luao  y  el  refinamiento,  que  jamás  han 
sido  schdes  de  la  apatía  y  déla  miseria,  habían  hecho 
algunos  progresos  en  esta  Nación,  que  ahora  se  supone 
tan  abatida:  que  los  antiguos  Zipas conservando  ene! 
•forre  exterior  el  decoro  de  la  -tnngcstad,  y  presentan - 
dese  con  la  pompa  de  unos  verdaderos  soberanos,  dis~ 
frutaban  de  sus  1  ¡gayes  como  otra  clase -de  Sultanes, 
•posciau  baños  deliciosos,  y  te  .entregaban  a  las  delicias 
de  una  vida  alegre,  y  voluptuosa  <(i):  Que  la  idea  -que 
se  tenia  de  un  Ser -increado,  la  forma  de  succcdcr  en  el 
Re  y  no,  el  Riro  nupcial,  ci  combate  nnürat  de  los  Mo¬ 
mas,  diversas  leyes,  un  -gran  número  de  reglamentos 
económicos  nos  aras  tí  ciar»  ideas  morales,  y  poli  tica  ¡-(a) 
que  estando  habitados  los  climas  limítrofes,  y  habietj 


4o  diversidad  de  frutos  segitnJa  -difef-encia  de  rempe- 

(¡}  Vea«c  co  el  íefior  Fisdrafta  ia  tr>sgn'rficerc!a  de  esto s  Monai> 
cas,  sus  báño$,- ia  pompa  cxtraordíoai-Jís-ác  sus  paseos  &c. 
f  2)  Auéiquí’  ios  lodms  adórsbar»  al  Sol  bajo  d  nombra  ác  Zu-i,  y  á 
ja 'Luna  bajo  el  de  Chía,  rambkrn  tenían  ideas  de  an  Ser  increado. 
Los  matrimonios  $?.  r¿j&bran  an/eJos  Sacerdotes,  El  her-cáeio  de  la 
•Cerón  a  ma  ¿  liado  ct,  tra  tu*  Templo  co&e!  tthyor  recocí  míente-  &% 
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firur»s  dsblo’orkjTnarse  el  comerán, cctr.un.ian'Josc  re* 

ci$ro-:a  mente  l'as  producciones.  Cambien  su  lengua 

eú  harmóniosa,  bastante  dulce  y  ¿xpscciva;  y- .ella  mis- 

-  * 


mi  es  un  monumento  de  los  hervios  antiguos,  siíyo 


conocimiento  alcanz  ¡mes  por  la  significación  de  suí 

toces.  ^  .  A 

Este  era  el  tnodó  de  pensar  de  un  Autor  mistre  t} 

muy  versado  en  las  antigüedades  de  la  Arr  erica,  mas 
digno  que  Lrblonci  de  nuestro  respiro,  mas  amigo  que 
él  de  la  verdad..  „En  Bogotá,  dice,  hov  una  Provincia 
del  Nuevo- Re  y  no  de  Granada,  habla  una  Nación  nías 
numerosa  y  culta  en  diversas  sutes  que  ouo  Pueblo  ué- 
América,  exceptos  México  y  Peté;  .El  produ&o  de  l* 
Agricultura  era  el  ramo  principal  de  su  subsistencia. 

, Tenían  esc  ¡Mecidas  propiedades,  y  los  derechos  eran 
conservadas  por  leyes  transmitidas  por  la  tradición,  y 
respetuosamente  custodiadas.  Habitaban  grandes  Ciu- 
des,  se  vestían  con  decencia,  y  sus  casas  eran  bastante 
cómodas,  si  las  comparamos  con  aquellas  de  las  Nacio¬ 
nes  confinantes.  Esta  civilización  extraordinaria  había 
,, producido  efedros  sensibles .  La  forma  de  Gobierno 
era  muy  regular  y  tenían  establecido  un  Tribunal 
para  conocer  de  los  delitos  y  castisgarlos  con  seve¬ 
ridad.  Era  conocida  la  distinción  de  rangos. 
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(l)  Nortbores  t.  <5,  p,  55; 


Con  Uc.  del  Sttp.  Coh. 
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■  Sema  natío  dt\  Nuevo  Rey  no  de  Granada, 

Sane  ufé  ,  i  á.  de  Julio  de  i  8op, 


?  I 
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4j£1  GcÍ2  á  quíen  los  Españoles  llamaban  Monarca,  y 
)Jque  merecí  i  este  titulo  por  sus  adornos,  y  autoridad 
,,3-pbernaba.  como. Señor  absoluto,  tenia  Oficiales  de  dis,- 
,, tintos  grados,"  y  jamas  se  presentaba  en  publico  sin  una 
comitiva  numerosa:  era  llevado  con  mucha  pompa  en 
una  especie  de  palanquín  y  lo  precedían  los  Corredores 
„cufo  oficio  era  hacer  limpiar,  y  cubrir  deflores  los  in¬ 
coares  por  donde  pasaba.  Los  gastos  de  esta  pompa  ex¬ 
traordinaria  salían  de  los  impuestos  públicos,  y  de  los 
})regálcsque  hacia  el  Pueblo  á  un  Principe  á  quien  ado¬ 
raba  tan  ciegamente,  que  ninguno  se  atrevía  a  mirar¬ 
lo  de  lleno,  y  ni  aun  a  acercarse  á  él  sin  volver  el  ros- 
,,trp....  Los  naturales  de  Bogotá  han  excedido  á  los  de¬ 
amas  Americanos  en  sus  ¡deas  de  Religión,  éinstiru- 
,,c  iones  políticas.  El  Sol  y  la  Luna  eran  los  principales 
,,objecos  de. la  veneración  publica.  Tenían  Templos, 
,, Altares,  Sacerdotes  y  Sacrificios . . .  .Sería  muy  curiosa 
una  disertación  sobreestá  materia  formada  por  un  labo¬ 
rioso  antiquario,  y  tal  vez  nos  inspiraría  mejor  con¬ 
cepto  del  antiguo  Candín  amarqués.  . 

Tiene  esta  explanada  algunas  particularidades, 
que  la  hacen  digna  de  la  atención  de  un  Naturalista-, 
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pero  como  sería  exceder  los  límites  de  esta  Memoria  e!  re»  1 
fcrirlas  todas,  nos  contentatémos  con  volver  nuestros 
ojosa  lo  que  nos  parece  mas  interesante. 

Es  quiza  una  ventaja  para  nuestro  suelo,  y  no  co-  : 
rao  piensa  Leblond,  un  triste  privilegio  déla  naturaleza,  > 
la  reunión  de  los  frutos  del  otoño,  y  las  ñores  d$  la  pri*  1 
mavéra,  cuya  igualdad  es  inalterable.  Es  verdad  que  no  f 
experimentamos  aquellas  sensaciones  profundas,  que  ‘ 
inspira  naturalmente  al  alma  la  vuelta  de  estas  dos  es*1 

i  * 


raciones,  ni  nos  regocija  el  alegre  «spedraculo  de  ¡a  re-  : 
pensracion  de  los  seres,  y  ia  nueva  vida  de  la  naturale* 
za.  Pero  si  tampoco  sentimos  la  ausencia  de  sus  mas  be-  * 
Has  producciones,  que  todo  el  año  están  decorando 
nuestros  campos,  y  nuestros  jardines;  si  un  mal  no  debe  \ 
apetecerse  para  que  rea  jamas  dulce  la  posesión  del  bien  1 
opuesto,  yes  un  rh&i  verdadero  el  privarse  de  aquellos  ob* 
jetos  quese  han  criado  determinadamente  para  recreo 
de!  hombre,  si  en  lugar  de  la  variedad  de  los  tiempos,  y  I 
del  contraste  universal  que  trahe  consigo  el  orden  re- 


gula 


c 

fre-- 


ar  de  las  estaciones,  tenemos  un  contraste  mas 
cjuente,  y  experimentamos  una  variedad  casi  infinita  en 
ei  quadro  mudable 'de  escenas,  que  ofrece  a  cada  paso  la 
Inconstancia  de  nuestro  Cielo,  la  mobilidad  de  su  Atmos¬ 
fera,  !á  diversidad  y  riqueza  délas  producciones  vege-1 
rales;  si  todo  esto,  digo,  es  para  el  morador  de  este  di- 
1  nía  una  ventaja,  señalada,  un  fondo  inagotable  fde  cení- 
;  ecnsacion  y  de  placeres-,  ¿seremos  ingratos  roda  vi»  al 
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beneficio  de  la  naturales?.,  ó  nos  anexaremos  de  que 


nos  haya  sido  avara  en  la  distribución  general  de  sus 
bienes? Lo  cierro  es  ;que  ¡a  misma  Europa  siempre  ha 
reconocido  el  precio  de  esta  situación  venturosa,  y 
cuando  la  imapinocicn  délos  Poetas,  tan  fecunda  en 

!  J  '  c>  _  ....  .  .  .  . 


Jabíes,  se  figuro  la  idea  de  «na  fclecidad  ve- 

'  .  V 

rudera,  y  concibió  al  mismo  tiempo  un  lugar  de  desean* 


especies  agracu^tv*, 


so,  premio  reser  váído  á  la  virtud  de  las  almas  justas,  ell* 
ic  represento  un  campo  delicioso,  jamas  abrasado  por 
el  cirio,  ni  apuesto  á  los  rigores  del  invierno,  y  siern- 
pic  adornado  ?dc  los  uiones  déla  primavera,  y  de  los 
Cnuos  del  otoño.  c  *  ' 


Esta  Atmosfera  esta  de  tal  suerte  constituida,  que 
se  siente  ala  sombra  un  frió  penetrante,  y  si  se  pasa  de 
improviso  a  sufrir  los  rayos  del  Sol,  es  ei  calor  tan  ex¬ 
cesivo  que  en  ciertos  días  apenas  puede  tolerarse,  no  ha¬ 
biendo  proporción  alguna  en  aquellas  dos  temperaturas, 
y  llegando  cal  vez  a  duplicarse  los  grados dei  Termóme¬ 
tro.  Este  fenómeno  sorprendió  en  Quíro  al  celebre 
Bouguer,  y  Lcblond  tuvo  aquí  la  misma  extrañeza 
quando  reconoció  en  esta  parte  la  naturaleza  del  clima, 
la  facilidad  momentánea  con  que  se  tocan  !oi  extremos, 
y  se  veia  el  observador  casi  a  un  mismo  tiempo  en  dos 
contraria!  situaciones.  Sin  duda  es  mas  viva  la  fuerza  de 
la  i  uz  por  la  menor  densidad  de  !a  atmosfera,  que  por 
lo  mismo  no  es  tan  propia  para  retener  su  calórico,  co¬ 
mo  aquella  de  los  lugares  bajes,  endonde  se  descomponen 
vivamente  los  rayos  solares;  y  de  aquí  el  fenómeno 


J 


too 


precedente,  daza!  mas  subido derCiclo  $cc  (í) 

La  faita'ikrpczcn  las  aguas  es  erra  cíelas  singu¬ 
laridades  del  clima.  A  exención  de  una  especie  muy 
poco  abtmdanre3  que  los  Españoles  bar?  designado  con 
d  nombre  de  Capitán ,  vanado  su  nombre  primitivo, 
(i Chimbe )  cuya  longitud  mayor  es  la  de  un  pie  de  rey, 
y  cuyo  grosor  jamas  pasa  de  tres  pulgadas,  no  se  enetr* 
cntra  sino  la  Sardina,  apenas  . digna  de  nombrarse  en  la 


Ictiología,  y  uno  de  los  términos  inferiores  de  esta  cía-  i 
se  ele  aquatiles.  Ambos  son  de  una  carne  muy  gustosa,  ¡ 
íc  crian  por  lo  cornua  en  los  lugares  cenagosos,  y  huyen  : 
de  la  claridad  de  las  apuas. 

O 

¿Qual  será  la  causa  poderosa  que  influye  en  esta  1 
privación ?  í Acaso  e!  estar  interceptada  la  comunica-'1 
clon  del  Magdalena  por  la  cascada  del  Tequendama, 
y  no  poder  poblarse  nuestras  aguas  de  los  peces  de  este 
gran  rio,  que  los  habrá  recibido  del  Oceano  (a)  quan¬ 
do  se  confunde  con  él  en  su  embocadura?  ¿Bastará  la 


limpieza  y  la  rapidez  de  las  corrientes  de  las  Gordi* 
lleras  y  la.  temperatura  constantemente  fría  de  estos 
lugares  elevados  paradesviar  de  allí  a  los' peces,  cuya  exis¬ 
tencia  siempre  amiga  délos  sitios  fangosos  busca  ¡as  aguas 
mansas  y  dormidas?  No  agrada  á  Lcblond  este  ultimó 


sistema  sin  eaibargode  estar  bien  apoyado  en  la  razón, 
y  la  experiencia,  y  cree  indispensable  la  comunicación 


■■(i) S<? observa  imjv  bfenestocoDelCyan6naetm.de  Saussure, 
(1)  Sistema  de  Leblond.  , 
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de!  mar  para  que  «‘pueblen  cíe  peces  los  nos.  Nos  había 
a.csre  proposito  del  lago,  de  CblqiúnquirÁ  situado,  dice-» 
veinte  leguas  al  Norte  de  la  Capital  á  su  ¡misma  ele¬ 
vación,  y  temperatura,  en  donde  supone  la  existencia 
de  algunas  islas  habitadas,  y  lev  gradúa  .de  una  extern- 
cion  notable  .para  ser  indicado  en  las  Cartas  geografía 
cas,  si  se  hubiesen  calculado  sus  dimensiones.  „Aqut 
,,  ^añade,  pueden  hacerse  pescas  abundantes,  por  que  el  río 
„ques.&le  de  este  origen  no  esta  interrumpido  por  saltos 
„en  algún  lugar  de  su  curso  continuado  hasta  el  Mag* 
d, alena,,  Pero  este  hecho  que  nos  refiere  para  prueba  de 
su  opinión  está  desmentido  generalmente  por  la  mul¬ 
titud  de  pasageros,  que  van  á  visitar  siempre  aquellos: 
lugares,  y  basca  que  observemos  de  cerca  «Hago  referido 
p  ira  que  desaparezcan  las  islas  habitadas,  la  variedad, 
y  abundancia  de  peces,  y  para  desconfiar  de  un,  viage- 
ro  que  no  guarda  exactitud  en  sus  relaciones. 

Se  observa  en  la  explanada  una  falta  notable,  esta 
es  la  de  arboledas,  que  despues  de  ser  perniciosa  á  los 
fines  de  la  agricultura,  vuelve  el  aspecto  de  la  campiña 
demasiado  uniforme  y  quita  á  nuestros  ojos  el  placer 
de  la  variedad.  Por  desgracia  no  hemos  calculado  la 
suma  de  males,  que  resoltan  de  este  principio,  ni  sin¬ 
glóse  o  teros  de  experiencia  bastan  á  instruirnos  de  núes- 

O  i 

tras  principales  necesidades.  El  plantío  de  árboles  au»-* 
menta  ia  feracidad  del  terreno,  provee  de  IcñaV  abun¬ 
dantes,  purifica  la  atmosfera  que  nos,  rodea- embalsa-^ 
mando  el  aire  de  exalacioncs  saludables,  atrahe  las  aves 
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que  son  propias  del  clima,  yen  la  larga  escasea  de  las 
lluvias,  quando  la  fuerza  activa  de  los  rayos  sola  tés  co¬ 
do  lo  abrasa,  y  aniquila,  preserva  de  la  en u erre  al  gana¬ 
do  ofreciéndole  el  descanso,  y  la  sombra. 


Es  verdad  que  U  temperatura  hia  no  es  suscepti¬ 


ble  de  la  vegetación  vigorosa  de  los  lugares  bajos,  y  que 
por  una  ley  general  de  la  naturaleza  están  imcUdas 
hasta  cierto  punto  las  producciones  vegetales,  sin  poder 
pasar  de  los  limites  que  ella  misma  les  ha  ííxado.  Aquí, 
no  habrá  jamas  aquellas  selvas  de  unaekvauon  prodi¬ 
giosa,  que  nos  parecen  can  antiguas,  como  la  tierra  que 
las  produce,  aquellos  árboles,  cuya  frondosidad  nos  de¬ 
leita,  y  que  dilatan  sus  raizesá la  mayor  distancia,  m  lus¬ 
tro  neos  desnudos  de  las  palmas  formando  sobre  el 
aire  mi  pórtico  vistoso*  también  es  mayor  la  multitud 
de  especies,  hay  mas  elegancia  en  las  formas,  y  doble 
intensidad  en  los  colores:  nunca  la  llanura  de  que  ha¬ 
blamos  llegará  á  ser  tan  adornada,  siendo  este  el  pa¬ 
trimonio  délos  países  ardientes,  como  lo  es  la  alegría 
desús  moradores,  y  aquella  vivacidad  de  espíritu  que 
los  vuelve  tan  propios  paralas  artes  ele  imaginación. 
Pero  ya  que  en  el  universo  tocio  esta  equilibrado,  y  en 
la  distribución  genera!  de  sus  bienes  le  tocaá  cada  suc- 
lo  alguna  venta  ja  exclusiva,  hay  cierta  variedad  de  espe¬ 
cies,  quetienecon  el  nuestro  la  mas  estrecha  analogía, 
y  que  nos  indemniza  en  parte  de  qu&lquicra  otra  pri¬ 
vación.  El  Cedro  crece  á  este  nivel  á  su  mayor  altura, 
el  Roble,  clr  Sauce,  y  el  Alizo  ( 'Betula )  el  Cerezo, 
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y  el  Canelo  (! Drymts  granadetuis )  formarían  bosques 
¡deliciosas,  y  las  tres  especies  de  Quina  blanca,  ama- 
billa,  y  naranjada  se  adaptarían  también  al  terreno 
\ú  promoviésemos  su  cultivo.  Hay  muchos  arboles  frutan 
les  que  por  experiencia  hemos  logrado,  y  la  Geografía* 
de  las  plantas,  ensayo  ¿preciable  de  Humboldc  que  aca¬ 
bamos  de  publicar  en  nuessro  Semanario,  nos  indica 
mil  producciones  que  pueden  connaturalizarse  en  núes» 
ero  suelo. 

El  Reyno  mineral  ofrece  tres  salidas  que  proveen 
ja  estas  poblaciones  de  una  sai  abundante,  y  que  ha  ve¬ 
nido  a  ser  uno  de  los  primeros  ramos  de  su  comercio 
interno.  Ellas  están  situadas  ala  inmediación  de  tres 
lugares  iZipaquíra,  Enemocon ,  y  Taus*,  y  en  el  prime* 
ro  se  extrahe  la  salgemma  que  en  el  Perú  se  halla  en  las 
costas  de  k  mar.  Esta  mina  ha  venido  á  ser  una  especie 
de  presidio  en  que  á  la  par  de  los  jornaleros  trabajan 
también  á  ración  y  sin  sueldo  aquellos  infelices,  que 
la  indignación  deía  justicia  ha  condenado  á  este  género 
de  servicio  para  indemnizar  a  lo  sociedad  de  los  ma- 
lesquelc  han  irrogado.  En  nuestro  poder  existe  una 
memoria  medirá  sobre  esta  materia  escrita  por  el  ccte- 
bre  Humboldc,  la  qual  puede  subministrar  muchas  lu¬ 
ces  para  perfeccionar  aquel  trabajo,  y  que  por  ser  tan 
propia  del  plan  que  nos  hemos  propuesto,  tendremos  cal 
vez  el  honor  de  publicar  en  nuestro  Semanario. 

El  oro  y  la  plata  se  han  ’creido  hasta  ahora  pro¬ 
ducciones  extrañas  de  este  suelo,  y  con  mayor  examen 
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arian  tai  vez  en  sus  entrañas.  En  el  río  Fincha, que 


corre  i  la  inmediación  de  la  Ciudad,  y  en  alga- 
nos  ceros  lugares,  por  Vo  general  á  Lt  orilla  de  las  cor¬ 
rientes,  se  observa  k  piedra  que  los  mineros  llaman  vul¬ 
garmente  Mulata  y  Que  es  una  senai  bastante  segura  de 

o  „  -  A  „  .  ’ 

la  existencia  del  oro  en  las  entrañas  de  la  tierra.  Tam- 
bien  en  los  molinos  de  'Kensa  se  hallan  piedras  de  k  for 


rO-a 


L.»  V 


T 


mi  exterior  y  configurcion  de  la  lamosa  mina 

J  i ’  ■ 

llamada  encaxetado  de  Gmigayóc,-  que  da  un  veíate  p 
veinte  y  cinco  por  ciento?  es  de  desear  que  se  reconoz¬ 
ca  j  se  baga  un  ensayo  por  un  inteligente.  * 

Sóbrelas  montañas  escarpadas  que  dominan  lar 
Capital  hay  varias  minas  de  carbón  de  tierra.,  y  de  ellas1 
se  extrahe  diariamente  esta  materia,  que  suple  muy? 
bien  la  falta  de  las  leñas,  y  aurfes  mas  a  proposito  pata' 
la  conservación  del  fuego.  Dice  LcBload  que  en  una  deJ 
estas  minas  situada  a  k  altara  de  media  legua,  y  con¬ 
tenida  en  una  roca  entre  abierta  en  una  situación  ver¬ 
tical,  las  aguas  se  precipitan  con  el  oro,  y  van  carga¬ 
das  de  este  metal  precioso;  pero  sin  fundarse  en  algún1 
hecho  en  que  pueda  apoyar  su  concepto,  sm  aducir 
algún  experimento  ó  análisis  mineralógico  toca  ligera¬ 
mente  una  materia  que  si  fuese  á  ló  menos  probable1 
debió  fíxar  su  consideración.  :  %  ..  .  ,  ,V  \ 


Con  lie .  del  Sitp.  Cob . 
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Semanario  del  Nuevo  Rey  no  de  Granada, 


Santafé  2. 3  de  Julio.de  1805». 


Corren  por  la  llanura  aguas  termales  que  merecen 


la  reflexión  cíe  un  Médico  ilustrado.  Las  de  Tabio 
son  las  mas  celebradas  (1),  á  causa  déla  amenidad  de 


su  sirio,  su  mayor  abundancia,  y  el  calor  mas  activo 
que  las  penetra.  Ellas  están  situadas  a!  pie  de  un*  coli¬ 
na  al  Noroeste  de  la  población.  Hay  machos  manan¬ 


tiales;  el  principal1,  y  el  mayor  err  que  se  bañan  tos 
enfermos  está  á  la  orilla  de  un  pequeño  arroyo  dd 


agua  fría,  err  que  el  Termómetro  de  Nairnc,  y  Blunc 
subió  á  9  grados  y  medio  de  Reaumur,  ^análisis  he¬ 
cho  por  D.  Francisco  José  de  Caldas,  y  Don  Sinforozó 
Mutis  en  Enero  de  1809  \  al  mismo  tiempo  qué 
Ja  fuente  termal  sostuvo  este  instrumento  át  3  ¿ » 
!y  de  Reaumur.  Pesada  con  el  Areómetro  de  Bau* 
mé  indicó  1 1  grados,  y  el  Barómetro  se  mantuvo  x 
1 5 1 ,  5  lincas.  Examinada  con  los  reactivos  no  dio 


indicios  de  contenerla  mas  pequeña  partícula  de  hierro 

. 


¿obre  con  el  Alkali  volátil:  tampoco  contiene  ningún 

'0  Acaso  las  de  Zúba,  otro  pueblo  mas  inmediato  'serán  mas  sa¬ 
ludables:  quando  se  haga  un  análisis  de  ella  se  ptocurará  informar 


<1  público. 
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acido,  ni  Alkaii,  supuesto  que  el  violado  vegetal  no  se 
cambió  en  ensarnado,  nt  en  verde.  Con  el  intrate  deplatA 
presentó  una  nube  blanca  y  espesa,  indicio  seguro  de 
la  presencia  de  la  sal  marina.  De  esto  resulta,  cjuc  las 
aguas  termales  de  Tabio,  tan  celebradas  para  la  cura¬ 
ción  de  los  enfermos,  no  son  otra  cosa  que  el  agua  co¬ 
mún  cargada  de  sal,  y  elevada  a.  la  temperatura  de  3  6 

grados  y  medio.  ¡ 

Al  Norte  de  esta  fuente  hay  otras  dos  que  con*t 
tienen  los  mismos  principios,  y  que  solo  se  diferencian  ] 
de  la  primera  en  una  mas  alta  temperatura.  La  una  sos*t 
tuvo  el  Termómetro  de  Reaumur,á  45  grados,  y  la. 

otra  ajo.  . 

A  la  distancia  de  trecientas  varas  ai  Norte  délas, 

fuentes  termales  existe  una  mina  de  excelente  Yeso 
cristalizado  en  agujis,  que  los  suturales  conocen  bajo  el 
nombre  de  i \flna  del  Salitre. 

Por  una  particularidad  bien  notable,  y  según, 
la  relación  del  ilustre  Hurr.boldt  (Geografía  de  las  plantas, 
numero  1  p’j  se  halla  en  Suacha,  pueblo  de  esta  llanura,, 
inmensa  cantidad  de  huesos^  fósiles  de  Elefantes  cartn.;, 
votos,  y  Elefantes  de  Africa,  los  mismos  que  se  descu?, 
bren  en  la  gran  Cordillera  de  ¡a  America,  desde  les  37, 
grados  de  latitud  austral,  hasta  los  40  de  latitud  boreal, 
principalmente,  dice  el  mismo  Autor, en  la  Concepción 
de  Chile,  en  Atiza  junco  á Santa  Cruz  de  la  Sierra,  eri 
la  punta  de  Sanra  Elena,  en  Suacha  pueblo  de  Bogora* 
en  México,  y  en  el  Cañada  „Estc  es  un  dcscubrinrientc 


— 
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precioso  digno  de  la  atención  de  un  NTaturalista,  cjue 
ofrece  mil  dudas,  un  vasto  campo  de  reflexiones,  excita 
la.  curiosidad  del  espíritu,  y  del  qaal  pueden  deducirse 
uáles  conseqüe ncias  para  la  historia  natural  ¿Como 
¡se  pobló  nuestro  hemisferio  fi)  de  una  especie  tan  di¬ 
fícil  de  transportarse,  y  tan  poco  proptia  por  su  misma 
constitución  física  é  inmobilidad  de  sus  órganos  para 
las  grandes  emigraciones?  ¿Por  que  si  han  venido  des¬ 
de  aquellas  regiones  remotas,  y  de  las  selvas  abrasadas 
del  Africa,  pudo  connaturalizarse  en  unos  climas,  la 
mayor  parte  de  remparamento  benigno,  en  quien  las  al¬ 
tas  Cordilleras  coronadas  de  perpetua  nieve  moderan  tan* 
to  la  fuerza  directa  de  los  rayos  solares?  ¿Que  se  han  he¬ 
cho  esas  enormes  masasde  materia  viviente,  y  como,  si 
procrearon  en  tamos  lugares  diferentes,  la  acción  insen- 
; sible  del  tiempo  ha  extinguido  su  raza  entera,  llegán¬ 
dose  á  perderse  en  el  olvido?  ¿Que  especie  de  relación 
pudieron  tener  antiguamente  la  Africa,  y  la  America, 
si  es  verdad,  como  ha  dicho  Hurhboldt,  que  la  estruc- 
,  mra  de  las  costas,  el  fondo  del  Océano  y  los  animales, 
que  habitan  dos  continentes  indican  su  relación  an¬ 
tigua  y  su  mutua  analogía?  He  aqui  un  cumulo  de 
qüestiones  interesantes,  que  merecen  la  discusión  de  un 

Este  hemisferio,  dice  el  elcquente  Escritor  de  la  Historia  de  las 
dos  Indias,  debió  ser  poblado  al  mismo  tiempo  que  el  antiguo;  pe¬ 
ro  pudo  ser  sumergido  roas  tarde,  y  los  huesos  de  Elefantes,  y  e 
Rinocerontes  que  se  encuentran  en  America  prueba tv  haber  na* 
biíado  allí  estos  animales,  [Palabras  transcriptas  de  Bvjfon}. 
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Naturalista,  y  cuyos  resultados  pueden'  tener  alguna  i«*;  t 
fluencia  en  las  observaciones  generales  de  América,  t 
y  derramar  alguna  luz  en  la  historia  déla  CurnJi-  • 
ñamare  a.  ■  ■  ¡ 

si 

La  Cascada  de  Tequendama  una  de  las  mayores  del 
ntíevo  mundo,  y  que  bastaría  por  si  sola  para  la  celebri- 1 
dad  de'estos  países,  se  halla  situada  á  4  leguas  de  distan-  fc 
cia  al  S.  O.  de  la  Capital.  La  forma  el  rio  Bogotá,  cuyo  ¡ 
curso  aípr incipio  es  demasiado  lento  mientras  riega  una  3 
supérele  uniforme,  y  sirve  de  derramar  en  nuestros  ¡ 
campos  la  fertilidad,  y  la  abundancia-,  peto  que  despues  1 
cobra  mayor  impulso,  quando  se  interna  por  las  selvas  1 
meridionales,  en  fuerza  del  declive  en  que  ellas  se  van  : 
presentando.  La  senda  por  donde  se  camina  es  bastante  3 
agradable  por  la  diversidad  de  objetos,  que  se  ofrecen  á  1 
cada  paso  á  la  vista  del  pasagero,  la  frescura  del  ay  re! 
que  se  respira,  la  frondosidad  de  los  árboles  y  la  mucha  1 
volatería,  que  se  encuentra  en  aquellos  bosques.  Como  1 
varía  la  temperatura,  y  suben  los  grados  del  Temióme-! 
tro  á  proporción  que  se  desciende,  también  varian  las 
producciones  de  la  tierra,  se  multiplican  las  especies,; 
hay  mas  elegancia  en  las  formas,  y  á  cada  instante  csi 
la  vegetación  mas  vigorosa.  El  canto  de  las  aves,  el  rui-¡ 
doo  susurro  de  las  hojas  anima  este  risueño  aspecto,  que! 
á  cada  paso  muévela  atención  del  viagero  excitando 
su  curiosidad.  Entre  tanto  seoveá  los  lexosel  ruido  de¡ 

1  é 

la  gran  cascada,  el  agradible  estruendo  que  forma  eli 
rio  al  precipitarse,  el  qual  se  redobla  por  grados  inseníi- 


bles  llegando  a  ser  demasiado  píefutído  en  su  proximi¬ 
dad.  Acj  ufen  los  días  serenos  se  observa  el  más  bello 


;  espectáculo  que  puede  presentarse  á  la  vista,  y  la  ima¬ 
ginación  se  siente  exaltada,  ó  llena  de  aquellas  ideas, 
que  nos  inspiran  siempre  las  grandes  obras  de  la  natu¬ 
raleza.  La  parte  alta  de  rio  es  deliciosa  por  la  amenidad 
de  sus  orillas,  la  diafanidad  de  sus  aguas,  la  elevación  de 
I  aquellas  peñas  coronadas  de  bosques,  y  la  rápida  for¬ 
mación  déla  niebla,  ó  su  disolución  momentanea.  Se 
|  agolpan  magestaosam ente  las  aguas  en  el  borde  det 
precipicio;  de  allí  se  descubre  un  abismo,  una  profun¬ 
didad  prodigiosa,  que  inspira  á  quien  la  observa  un  se* 
creto  asombro,  y  si  podemos  hablar  de  esta  manera, 
cierto  hortor  deleitable.  La  cáida  del  rio  es  muy  pinto- 
|  resca,  6  mas  bien  la  pintura  es  incapaz  de  representar* 

|  la:  una  taza  de  piedra  recibe  el  primer  Ímpetu  de  las 
aguas,  que  se  resuelven  á  la  vista  en  una  especie  de  rocío, 
bajando  luego  con  el  mayor  impetu  al  extremo  de  la 
!  Cascada  ;Que  objetos  adornan  el  limite  inferiori  Y, 
¡que  hermoso  contraste  con  el  superior!  El  golpe  devis¬ 
ta  no  puede  ser  mas  pintoresco  por  su  elegancia,  y  va¬ 
riedad.  Esas  rocas  enormes  abiertas  por  la  acción  del 
j  tiempo,  ó  algún  baiven  de  nuestro  Globo  para  dar  al 
Bogocá  un  libre  curso,  y  cuya  contemplación  excita  en 
el  alma  ideas  de  Horror,  o  de  grandeza;  esas  selvas  cuya 
hermosura  es  siempre  nueva,  asilo  delicioso  en  los  dias 
ardientes  por  la  amenidad  de  su  sombra  y  el  eterno 
i  verdor  que  las  cubre,  la  mobilidad  de  la  atmosfera  que 


_ 
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tan  presto  sé  carga  ele  nubes,  como  se  aclara,  y  se  «fespsja; 
el  Bogotá'  copioso  en  ía  cima,  despues  perdido  en  la 
profundidad  de  su  curso  y  convertido  en  un  peqUín» 
arroyó*,  aquí  los  fr titos,  las  producciones,  las  aves  .de 
otra  temperatura  diferente,  queriendo  alguna  vez  elevar 
su  vuelo  acia  la  parte  alta  enemiga  de  su  existencia*,  ios 
extremos  déla  vegetación  confúndalos  á  la  visca  o  el 
espectador  (i)i  yá  una 'espesa  niebla  que  apenas  dexa  [ 
entrever  los  objetos,  «inspira  al-  corazón  ideas  ele  triste*  , 
2a,  ya  la  serenidad  restablecida,  el  Sol  derramando  U 
¿oria,  y  ios  iris  da  varios  colores  regocijando  nuestra  ' 
vista*,  el  estruendo  del  agua  que  se  percibe  á  la  mayor 
distancia,  vivificando  en  cierto  modo  este  hermoso  . 
quadro:  por  todas  partes,  el  contraste,  el  encanto  dé  1*  ( 
novedad,  lo  horroroso  al  lado  de  lo  bello*,  -'.Que  objetos1. , 
No  puede  el  pincel  mas  expresivo  copiarlos  dignamen¬ 
te.  Aquí  se  humilla  el  arte  en  presencia  de  la  naturale-  f 
za.  El  Filosofo  observador  la  contempla  ato  meo,  la  ima¬ 
ginación  mas  activa  se  considera  incapaz  de  mutatla^ 
y  el  hombre  sensible  á  sus  maravillas  se  llena  de  un, 
sublime  cnagenamicnto  de  si  mismo,  y  adora  en  el  si¬ 
lencio  de  su  alma  la  magnificencia  dei  Criador.  I  - 

Ib  .  '1, 

La  Ciudad  esta  construida  al  pie  de  un  ramo  de 
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CO  La  altura  perpendicular  de  esta  Cascada  es  de  t0‘“ 

>‘k  ‘rwfco  suficiente  para  algunas  nuevas  produj  o 

sutsbls  csu  Catsu¡u¡i* 


<3ca  gran  Cordillera  que  atraviesa  nuestras  poblaciones, 
y  va  á  caer  luego  en  las  costas  del  Norte,  á  la  falda  de 
dos  montañas  escarpadas  que  la  terminan  por  la  par-, 
te  Oriental,  cuya  altura  (i)  aunque  bastante  conside¬ 
rable  no  roca,  como  Leblond  afirma,  el  termino  de  la 
congelación,  y  dominando  esta  hermosa  llanura  quq 
acaba  de  ser  el  objeto  de  nuestras  reflexiones.  Dioselc 
antiguamente  el  renombre  de  San  tufé  por  lasemejanra 
que  tienen  sus  campo»  con  la  fecunda  Vega  de  Grana¬ 
da,  en  donde  existe  otra  [Ciudad  de  la  misma  denomi¬ 
nación,  y  por  ser  de  aquel  suelo  su  fundador  Quesada, 
quien  la  edifico  en  6  de  Agosto  del  año  de  i  j 38. 

Se  ha  reprochado  a  este  Conquistador  laeleccion  del  si¬ 
rio  en  que  fundó  la  población,  á  causa  de  la  mayor  be¬ 
lleza  que  di'cen  tendría  si  se  hubiese  erigido  en  la  mitad 
de  la  llanura.  Esta  es  en  mi  concepto  una  critica  injus¬ 
ta,  y  la  situación  no  puede  ser  mas  ventajosa,  mas  pro¬ 
porcionada,  y  agradable,  El  aspecto  de  las  montañas, 
aunque  demasiado  sombrío  quando  llega  a  cargarse  de 
nubes,  da  en  el  buen  tiempo  un  golpe  de  vísta  mages- 
tuoso,  sirve  de  contraste  á  la  igualdad  de  la  campiña, 
y  proporciona  á  nuestros  ojos  el  placer  de  la  variedad. 
Por  este  medio  la  población  está  defendida  de  los  vien¬ 
tos  de  Oriente,  quede  otro  modo  la  batirían  sin  in¬ 
termisión,  quedando  indefensa  porsus  quatro  costados, 
y  siendo  muy  desapacible  su  clima  por  esta  círcunstan- 

<  'bcff-p’O'i  »»  -  .v  i  i"./'  ’  .  ■■  •  •  *w> 

(i)La  nm  e^vada  t% Guadalupe;  tiene  337,  5  tocsas  (787,  8  varas 
sobre  el  Observatorio  a$ííQi¡órmcos 


cía.  Las  aguas  corren  libremente  en  fuerza  del  declive 
de  la  posición,  lo  que  no  sucedería  en  jos  demas  pun¬ 
tos  de  la  explanada:  las  leñas,  y  el  carbón  de  tierra,  tan 
necesarios  para  la  vida,  se  pueden  conducir  a  pequeñas 
distancias,  quando  de  otro  modo  se  conseguirían  dril-  , 
cilmente.  También  se  presenta  a  la  vista  un  espectáculo 
agradable  quando  se  sube  á  una  de  estas  alturas,  sedes- 
cubre  el  campo  a  un  solo  golpe,  el  horizonte  se  ex¬ 
tiende  y  se  dilata,  se  ven  con  distinción  las  cimas  de  los  _ 
fnontes,  y  en  los  dias  serenos,  á  cierta  hora  determinada, 
descubre  el  espectador  al  hermoso  Tolima  (i),  la  altu¬ 
ra  mayor  de  nuestro  Globo  en  el  hemisferio  boreal. 

Santafé  se  halla  dividida  en  ciento  noventa  y 
cinco  manzanas:  cenia  el  año  de  1800,  veinte  un  mil 
quatrocíentos  sesenta,  y  quatro  moradores,  sin  incluir 
en  este  cómputo  los  vagos,  y  mendigos  que  no  tienen 
domicilio  seguro*,  ni  el  numero  de  los  rranseuntcs, 
de  que  regularmente  abunda.  Desde  aquella  época 
se  ña  aumentado  la  población  considerablemente,  el  co¬ 
mercio  ha  recibido  mucho  incremento,  familias  de  di¬ 
versos  lugares,  algunos  Españoles,  un  gran  número  de 
artesanos,  muchísimos  vagos,  y  mendigos  han  venido 
á  radicarse  a  este  suelo. 

(i)  Vease  el  numero  j;  del  presente  año  de  nuestro  Semanario  rt  1 
jdonde  está  la  descripsíon  de  esta  inmensa  montaña,  parte  de  1»  i 
Skiira  Hsvada  de  Quindlo  que  se  eleva  2S82,  7  toesás# 

*  *\  H 

Con  He.  del  Sup.  Gob,  . 


Y  ^ 


Semanario  del  Nuevo  R#yno  ck  Granada. 

S antojé  3  ú  de  Julio  de  1809. 

Nex  lian  sobrevenido  grandes  pestes,  no  ha  habido  al¬ 
guna  ele  aquellas  plagis  que  suelen  devorarlas  poblacio¬ 
nes,  y  el  numero  délos  nacidos  ha  ’  excedido  siempre 
al  de  los  muertos  en  una  suma  considerable  (ij:  por 
Consiguiente  la  población  puede  conceptuarse  en  el  día, 
por  un  cálcalo  aproximado,  de  cerca  de  treinta  mi!  almas. 

El  jx  í pedio  de  la  Ciudad  es  muy  hernioso  mira¬ 
da  desde  jexos,  ó  en  su  totalidad;  de  cerca  pierde  luc^o 

•  .  .  *  v  n  \  ^ 

ana  grande  parte  nc  su  mérito,  y  se  descubren  bastan¬ 
tes  dcfe&os  quando  se  pasea  en  su  interior.  Sus  calles, 
áunque  por  lo  común  bien  .’eclas,no  tienen  una  anchura 
i  propofeionada  asti  longitud;  los  caños  que  las  riegan  en 
vez  depromover  su  limpieza  las  cubren  continuamen¬ 
te  de  inmundicias,  y  son  el  (requeme  deposito  de 
quantas  se  arrojan  de  las  Casas  particulares.  No  se  ha  cui¬ 
dado  de  conservar  en  los  edificios  aquella  uniformidad 
agradable  que  tanto  lisongéa  la  vista  ,  aquel  asco  exr 
terior  que  anuncia  la  policía  de  un  Pueblo,  y  la  finura  o 
Urbanidad  de  sus  costumbres.  Aun  no  se  ha  reedifi¬ 
cado  en  la  Plaza  pública  el  Palacio  del  Gefe  del  Reyno 
que  por  una  casualidad  funesta  convirtió  un  incendio 
en  cenizas»  ni  el  Regio  Tribunal  de  justicia,  cuya  auto*» 

W  ■  ir  .  n  1  c 

(1)  El  ano  de  1800  excedió  eo  247. 
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rVdád  debe  anunciarse  por  et  brillo  éxteridr,  tiene  en 
ella  un  asiento  digno  de  la  m agestad  de  su  objeto. 
Falta  un  Cementerio  de  bella  arquiteiiura,  al  cxcmplo 
de  Lima,  y  otras  Ciudades  para  no  inhumar  los  cada* 
Veres  en  el  suelo  del  Templo,  de  lo  qual  resultan  graves 
males,  y  se  carece  de  algunos  otros  establecimientos,  j 
que  hasta  aquí  no  se  han  promovido.  f 

En  recompensa  hay  mil  ventajas  que  vuelven 
la  Ciudad  apreciablc,  muchas  proporciones  para  su 
mayor  engrandecimiento,  y  puede  llegar  en  lo  succe*  L 
íivo  á  un  grado  sublime  de  esplendor.  Colocada  en  la  l 
situación  mas  amena,  y  bajo  de  un  temperamento  be¬ 
nigno,  regada  de  aguas  deliciosas,  y  de  diversas  fuen¬ 
tes  ya  publicas,  ya  particulares,  batida  de  un  ayrc  sa*  ( 
ludablc,  que  rara  vez  se  infesta  de  vapores  mortales, 
pudiendo  extenderse  por  todos  lados  en  un  terreno 
igual,  y  uniforme,  y  creciendo  la  población  con  la  ra¬ 
pidez  que  observamos,  es  preciso  que  se  dilate  y  em¬ 
bellezca  ocupando  un  lugar  mas  distinguido  entre  las  j 
Ciudades  de  nuestra  America.  Al  presente  esta  decora¬ 
da  de  treinta  y  un  Templos,  algunos  de  regular  arqui-  i 
tectura,  en  que  no  dexan  también  de  hallarse  pinturas 
de  mérito  exquisito,  de  ocho  Conventos  de  Regulares, 
y  cinco  de  mugeres,  codos  con  fondos  de  bastante  consi¬ 
deración,  de  dos  Colegios  para  la  educación  de  la  Juven¬ 
tud,  fuera  de  ios  particulares  ¡que  mantienen  los  cuer¬ 
pos  religiosos  para  la  enseñanza  de  los  individuos  de  su 
Orden  y  de  la  Universidad  Regia  y  Pontificia  que  esta 


it  f 

al  cargo  de  los  Padres  Predicadores.  Hay  dos  Hospicios 
para  evitar  la  confusión  de  sexos,  un  Hospital  general 
para  la  curación  délos  enfermos,  una  Real  Casa  de  Mo-i 
neda,  que  fue  antiguamente  de  cierta  familia  particu-, 
lar,  incorporándose  despues  á  la  corona,  una  Biblioteca 
publica  dotada  á  expensas  del  erano,  en  que  se  ha* 
lian  libros  de  todo  género,  y  muchas  obras  magistrales* 
un  Observatorio  astronómico,  que  es  el  primer  tem¬ 
plo  dedicado  á  Urania  en  America, y  finalmente  un  Tea¬ 
tro  de  muy  decente  arquitectura*,  pero  que  por  falta 
de  fondos  no  tiene  compañía  permanente, ni  está  ador¬ 
nado  de  aquellas  ricas  decoraciones  que  anuncian  en 
países  mas  cultos  el  brillante  estado  de  las  artes.  Tam¬ 
bién  hay  alamedas  públicas,  paseos,  que  no  dexan  de  ' 
I  ser  amenos  por  que  el  arte  los  haya  descuidado,  y  casas 
de  campo  agradablemente  situadas  que  podrían  trans* 
formarse  en  quintas  deliciosas,  si  este  gusto  se  hubiese 
introducido  como  el  de  las  huertas  y  jardines  en  las  ca¬ 
sas  particulares,  ó  si  los  poderosos  diesen  el  exemplo 
del  amor  al  cultivo  reuniendo  el  deleytc  con  la  utilidad 
en  estos  lugares  de  recreo. 

El  hijo  deeste  clima  es  por  lo  común  de  uncarac- 
rter  amable,  amigo  de  la  novedad,  muy  hospitalario,  y 
con  un  corazón  tranquilo,  en  que  influye  no  poco  su 
situación  politica,  apeteced  reposo  y  la  quietud.  La 
clase  ilustre  de  los  Ciudadanos,  con  especialidad  la 
¡clase  literaria,  habla  un  lenguagequees  sin  duda  cimas 
¡puro  del  Reyno,  no  está  adulterado  con  la  mezcla  de 
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voces  indianas,  como  sucede  en  otros  panes,  y  los  dis¬ 
tingue  de  losdemas  Pueblos  cierto  acento  particular.  Las  i 
mugeres  son  por  lo  general  muy  hermosas,  tienen  ta-  i 
Unto  despejado,  y  el  color  rosado  de  su  tez  que  c»  j 
propio  del  clima  anima  todas  sus  facciones.  Aunque  * 
senarias  de  la  moda,  que  siempre  es  el  idolo  del  j 
sexo,  se  visten  el  trage  He  las  Europeas,  no  son  como  \ 
illas  tan  amigas  de  los  afevtcs,  ni  ponen  tanto  esmero’ 
en  desfigurar  los  dones  de  la  naturaleza.  El  baxo  pue-  ¡ 
blo  de  Santafé  es  el  mas  abatido  del  Reyno,  aborrece 


el  trabajo,  no  gusta  de!  aseo,  y  casi  toca  en  la  estupidez. 

;  Aun  (inc.no  hay  muy  grandes  riquezas  (i)  no  de- i 

xan  de  encontrarse  algunos  caudales  de  bastante  con--) 
sideración.  Las  fortunas  están  por  lo  común  bien  reí- 
partidas,  no  se  reconcentra  el  dinero  en  dos  o  tres  arcas ? 
particulares,  como  sucede  en  otras  Ciudades,  quedando  < 
en  la  miseria'  el  resto  de  los  Ciudad-anos,  y  se  conserva  j 
de  este  modo  un  equilibrio  saiudábie.  Si  U  ¡agricultu;  a* 
y  el  comercio,  estos  dos  pechos,  según  la  expresión  de 

-  «I  V*  V  £  _  J*  . 


ijm  Político,  que  crian,  y  alimentan  al  estado,  estuvie*; 
sen  entre  nosotros  en  un  pie  mas  brillante,  y  se  atcndic^ 
sen  con  mayor  esmero:  sino  se  limitasen  los  Labrado-, 
tis  a  seguir  ciegamente  la  rutina  que  les  han  trazadQj 
los  antiguo®.  v  se  excitara  con  el  estimulo  de  los  prcrnic#¡ 


(,)  La  Real  Casa  de  Moneda  dio  en  el  bienio  pasado  de  806  y  ,.07 

*,409  489  peso':  la  Aduana  produxo  á  su  Magostad  194.829,  Y 

k  Gasa  de  la  Ciudad  Modií»  cuenta  de  1,  ¡09661  Lo  f,  i, ñero  nos 

^  Á*>  la  A  rinana  ü£ 


u  id  a  1  tuuiw  -/  •  ,  •  .  ^ 

4a  una  idea  del  numerario  conieníc*  y  el  ingreso  de  la  Aduana  €. 
los  caudales  negociados. 


á  la  invención  de  nuevos  medios  para  promover  el 
cultivo,  adelantar  la  cria  de  gados,  entablar  pastos  ar<- 
jtificiales  y  connaturalizar  aquellos  frutos,  cuya  exporta¬ 
ción  fuese  ventajosa*,  si  creado  un  fondo  general  para 
perfeccionar  este  ramo  se  conduxcsen  de  la  Europa 
todas  las  maquinas,  instrumentos,  y  libros  necesarios* 
y  se  estudiase  por  principios  un  arte  que  no  carece  de 
ellos,  y  á  quien  el  hombre  debe  dedicarse  con  preferen¬ 
cia;  muy  en  breve  se  verían  florecer  nuestras  posesiones* 
y  difundido  por  todas  parees  el  manantial  de  la  riqueza* 

Lo  mismo  digo  del  Comercio.  Eligiendo  este 
profundas  nociones,  mucho  conocimiento  del  Mundo 
para  dirigir  oportunamente  las  especulaciones  mcr* 

; cantiles,  luces  en  el  calculo,  inteligencia  de  las  fabricas 
extrangeras,  y  nacionales,  y  siendo  finalmente  un  arte 
praófoco,  que  por  medio  de  reglas,  y  de  combinaciones 
tiende  al  aumento  de  las  riquezas,  entre  nosotros  apenas 
existe  su  sombra,  v  su  idea  licúa  ¿  confundirse  con  la 
de  un  trafico  miserable.  El  proyecto  de  erigir  en  esta 
Ciudad  una  Compañía  patriótica  de  Comercio  anun¬ 
ciado  el  año  de  1801*,  pero  que  no  se  ha  realizado 
harta  ahora  (1  Y,  podria  disipar  las  tinieblas  que  en  es¬ 
ta  paite  nos  rodean,  y  derramar  la  luz  neccsariaen  es¬ 
ta  materia  importante* 

A  pesar  de  las  proporciones  que  ofrece  natural* 

,<  {  ( * )  jl' 

(i)  En  el  Correo  curioso  de  esta  Ciudad  (n.  22)  se  expuso  muy 
bien  este  proyecto. 
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mente  este  Suelo,  y  de  los  medios  de  subsistenda,  que 
les  franquea  á  sus  moradores,  la  mendicidad  ha  hecho 
progresos.  Los  pobres  verdaderos,  y  los  vagos,  que 
usurpan  este  nombre  se  van  aumentando:  con  asom¬ 
brosa  rapidez,  y  si  el  mal  no  se  cura  radicalmente,  ó  ¡ios 
contentamos  con  aplicarle  remedios  paliativos  amena- 
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za funestas  conseqwencias.  ¿Que  objeto  mas  propio  de. 


la  atención  publica,  mas  digno  de  su  reflexión,  y  de 
sus  desvelos,  que  proporcionar  el  alivio  á  esta  cíase  de , 
nuestros  semejantes,  que  por  no  perecer  al  rigor  del, 


hambre  implora  con  rubor  nuestra  compasión,  y  trien-  ¡ 
diga  los  cortos  auxilios  que  se  mueva  á  prestarle  algu¬ 
na  mano  misericordiosa?  La  sana  politica  ha  encontrado , 
siempre  mil  recursos  para^  extinguirse  la  mendicidad,., 
ycl  cxcmplo  de  algunas  Naciones  en  que  so  ha  con¬ 
seguido  exterminarla,  nos  hace  concebir  la  misma  es-  , 
peranza.  Genova  con  la  institución  de  un  Albergue  en, 
donde  todo  pobre  debe  recluirse,  ó  bien  por  su  propria 
voluntad,  o  por  la  vigilancia  del  Gobierno,  que  no  1c 
permite  andar  vagando  para  buscar  la  subsistencia,  y 
en  donde  trabaja  en  razón  de  sus  fuerzas,  ha  respirado  , 
en  fin  de  la  turba  de  males,  que  se  originaban  de  este  ¡ 
principio,  é  igual  establecimiento  se  adoptó  luego  con  ( 
suceso  en  muchas  Ciudades  de  Italia.  Entrelos  Suizos, 
se  impone  una  leve  contribución  sobre  los  matrimo-  , 
nios(i)  y  en  Londres  sobre  el  alquiler  de  los  edificios , 
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(i)  Pa'ra  que  sus  hijos  tengan  derecho  á  ser  admitidos  en  los  Hospi* 
cios  si  llegasen  á  un  miserable  estado,  « 


?ara  subvenir  ¿  esta  necesidad  del  estado.  Ápliquemoí 
¡anejantes  medios.  Un  Medico  ilustrado  haga  el  cscru- 
Ínio  de  los  verdaderos  mendigos,  y  de  los  que  se  valen 
le  este  nombre  fingiendo  alguna  enfermedad.  Los  cas 
ntitios,  los  edificios  públicos  &c.  subministran  bastan* 
ce  materia  para  emplear  utilmente  á  los  segundos,  y 
para  ios  primeros  hay  una  Casa  de  Misericordia  adonde 
pueden  acogerse.  Si  aumentados  sus  fondos  se  les  pre¬ 
para  allí  un  asilo  contra  el  hambre,  y  la  desnudez,  y  se 
íes  señala  un  leve  trabajo  acomodado  á  sus  circuns¬ 
tancias*,  si  no  se  les  priva  enteramente  de  la  libertad, 
il  mas  dulce  de  todos  ios  bienes,  y  se  les  permite  usar 
de  ella  bajo  de  restricciones  saludables,  tratándolos  crt 
todo  con  esmero,  y  benignidad*,  si  se  toman  medidas 
b  <3  Ivas  para  que  no  vaguen  de  pueblo  en  pueblo,  y  a  al¬ 
gunos  que  csrán  en  estado  de  cultivar  la  tierra  se  les  se¬ 
ñala  una  extensión  proporcionada,  se  les  franquean  las 
[primeras  semillas,  y  se  les  costea  lo  necesario  del  fondo 
general,  pronto  veremos  las  saludables  conseqüencias 
que  nacerán  de  tales  medios,  y  cogerá  el  estado  los  fru¬ 
stos  de  su  institución.  De  nada  sirve  dar  á  los  infeli¬ 
ces  un  alivio  precario,  de  nada  sentir  en  nuestro  cora» 
zonsu  miserable  suerte,  y  declamar  patéticamente  so* 
bre  ella,  sino  se  reduce  á  la  obra  la  misma  sensibili¬ 
dad.  Huyamos  de  esta  piedad  estéril  que  reconcentra¬ 
da  en  si  misma  es  incapaz  del  menor  sacrificio,  y  que 
deplora  inútilmente  los  males  de  la  humanidad  quaa« 
do  puede  enjugar  sus  lágrimas. 
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Las  artes  están  en  su  principio:  esto  fto  podia  ser 
Je  otro  modo  en  un  pueblo  que  aun  no  cuenta  ttés? 
siglos  de  existencia,  y  cjue  ha  carecido  hasta  aquí  de 
aquellos  medios  necesarios  para  progresar  en  ellas,  y 
perfeccionarlas.  Se  puede  asegurar  sin  embargo  que  su 
incremento  ha  sido  rapido  respecto  de  las  circuns¬ 
tancias,  y  que  hay  grandes  ingenios  capaces  cíe  flore¬ 
cer  en  su  cultivo.  Algunos  Pintores  han  sobresalido  en 
la  imitación,  y  tendrían  el  mismo  suceso, si  se  dedicasen! 
por  si  mismos  á  inventar  los  asuntos  leyendo  las  obras 
magistrales  del  arte,  aprendiendo  sus  ramos  auxiliares,] 
y  estudiando  los  buenos  modelos.  El  suelo  en  que  flo¬ 
reció  el  célebre  Vasquez  de  quien  nos  han  queda¬ 
do  pinturas  llenas  Je  vida  y  movimiento,  abunda  cada; 
(día  cu  ingenios  de  florida  imaginación.  La  Musica  se  es¬ 
tudia  por  principios,  y  no  contentos  algunos  de  cus 
cultivadores  con  repetir  las  admirables  piezas  de  Aydem,[ 
Plcyer  &c.  inventan  de  su  propiciando  algunas  bellas 
composiciones,que desde  luego  les  hacen  mucho  honori 
El  gusto  de  esta  arce  encantadora,  la  mas  propia  para 
civilizar  las  Naciones,  é  introducir  en  ellas  aquella  ur¬ 
banidad  de  costumbres,  que  están  necesaria  para  la 
felicidad  de  la  vida,  se  va  introduciendo  generalmente, 

(?;  En  nuestros  templos  hay  varías  obras  de  este  hermoso  in« 
genio,  y  tienen  cierto  carácter  distintivo  propio  d«i  Autóc 
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Con  lk.  del  Sup.  Cob. 

*  o*  •  V**  *  * 


Semanario  del  Nuevo  Reyno  de  Granada. 
Santafé  6  de  Agosto  de  1809. 

isi  pitrs  cita  como  51ra  tocias  las  otras  falta  el  cstimu— 

>  de  los  premios,  el  ser  tenidos  sus  profesores  en  mas 
|C3  consideración,  la  enseñanza  de  los  buenos  Maestros, 
finalmente  una  Academia  de  las  nobles  Altes,  cjuc 

is  dirija  á  su  perfección. 

Aunque  las  letras  han  tenido  un  suceso  mas  li- 
Knoero.  otidteodo  llamarse  esta  Ctudad  uña  de  las  mas 
ritas  de  América,  no  hay  que  pensar  que  nos  hallamos 
bdavia  en  aquel  grado  de  esplendor  á  que  en  la  época 
ctual  debe  aspirarse.  No  salen  tan  rápidamente  las 
daciones  de  su  primer  estado  de  abatimiento  para  co- 
mearse  al  nivel  de  aquellas  que  están  en  posesión  de 
lustrarlas,  y  solo  toca  á  la  acción  del  tiempo  disipar 
Ls  tinieblas  quando  es  ayudada  por  el  influxo  de  las  cir- 
unstancias.  La  sociedad,  lo  mismo  queel  hombre, tie- 
ic  sus  edades  respectivas,  los  pueblos  mas  sabios  del  uni¬ 
verso  han  pasado  por  ellas,  y  la  succesion  de  los  siglos 
apiz  de  obrar  los  mayores  prodigios,  ha  podido  uní- 
ámente  elevarlos  al  grado  de  gloria  en  que  los  vemos. 

Santafé  es  actualmente  un  exemplo  de  esta  ver- 
lad  funesta,  y  si  la  aurora  de  la  Filosofía  ha  rajado 
obre  cu  horizonte,  aun  no  acaban  de  disiparse  las  ti- 
ueblas  que  nos  rodean.  Si  hacemos  la  comparación  con 
os  tiempos  que  nos  han  precedido,  y  transportamos 
¡mesera  imaginación  á  aquellos  días  en  que  ha  domina- 
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do  la  barbarle,  (i)  al  punto  observamos  la  diferencia,  y 
aguados  de  un  placer  secreto  nos  llegamos  á  creer  fe¬ 
lices,  Pero  esta  felicidad  relativa  ¿será  acaso  la  verdera* 
¿De buena  fé  nos  creemos  sabios,  ó  nos  tenemos  en  este 
concepto  por  que  somos  menos  ignorantes,  brillando 
solo  ahora  en  fuerza  de  la  pasada  obcuridad?  Este  se¬ 
ría  un  temerario  orgullo  indigno  de  la  moderación  de 
nuestro  carácter,  y  el  error,  por  maslisongero  que  fue¬ 
se,  nos  cubriría  de  cprobrio,  y  de  ignominia. 

No  digry  que  no  hay  enrre  nosotros  varias  gen¬ 
tes  de  letras  de  rodas  las  clases,  y  estados,  en  quienes 
reside  el  deposito  de  las  luces,  en  cuyos  corazones  ar¬ 
de,  y  se  alimenta  el  sagrado  amor  de  U  Patria.  La  ma- 
'  gestad  del  Santuario  sevé  dignamente  sostenida  por 
una  parte  de  nuesrros Oradores,  que  sostiruyendo  la  voz 
dcrBassuec  al  ienguage  de  Fray  Gerundio,  anuncian 
con  vigor  al  pueblo  las  augustas  verdades  de  la  Reli¬ 
gión.  El  foro  puede  üsongearse  de  una  multitud  de  pro¬ 
fesores  que  han  sobresalido  en  L  ciencia  legal,  y  que 
zelosos  de  su  gloria,  y  manteniendo  siempre  en  equili¬ 
brio  la  balanza  de  la  Justicia,  tienen  bien  merecida  la 
ppinion  publica.  Algunos  han  encanecido  en  este  subli¬ 
me  cxcrcicio  adquiriendo  un  tino  profundo  del  freqüen- 
ce  manejo  de  los  negociosi  otros  soplen  la  edad  que  les 
falta  con  una  aplicación  sostenida  o  consuirando  aque¬ 
llos  puntos,  cuya  discusión  es  intrincada,  y  muchos  se 
dedican  á  poseer  las  gradas  del  estilo,  aquellas  gracias 

(i)  No  se  niega  el  medro  de  loshonbres  ilustres  que  han  flore¬ 
cido  en  todas  las  edades,  se  habla  solamente  de  lo  general* 


simples,  y  naturales  que  pide  este  genero  de  eloqüerreia, 
cuyo  temple  debe  ser  vigoroso,  como  acomodador  los 
objetos  de  mayor  importancia,  en  que  no  es  permitido 
distrakerse  del  fondo  de  las  cosas, ni  alterar  de  algún  mo« 
do  su  simplicidad.  No  se  deben  llamar  nuestras  Escue¬ 
las  „los  baluartes  de  la  ignorancia, según  la  expresión  de 
„uno  de  nuestros  criticos,  en  donde  ella  se  había  pertre¬ 
chado  contra  los  ataques  del  buen  gusto".  Seria  ofen- 
der  el  mérito  de  algunas  personas  respetables  consagradas 
á  la  enseñanza  publica  hablar  en  la  materia  con  esca  ge¬ 
neralidad,  y  tener  en  bajo  concepto  a  los  ramos  que  se 
cultivan  (i )  dignos  sin  duda  de  tenersecn  honor  y  que 
hacen  un  papel  necesario  en  la  cultura  de  un  pais.  El  es« 
tu  dio  privado  hace  cada  diá  nueves  progresos:  la  Juven¬ 
tud  se  dedica  a  la  inteligencia  de  las  lenguas,  al  estudio 
de  las  Matemáticas,  o  bien  á  cultivar  las  flores  de  la  be* 
lia  literatura.  También  la  vigilancia  del  Gobierno  ha 
dictado  algunas  providencias  capaces  de  propagar  las 
Iuccsía),  y  el  no  adopta  el  bárbaro  systema  de  una  polí¬ 
tica  insensata  que  quiérela  ignorancia  del  subdito  para 
k  seguridad  del  Señor.  El  alma  de  nuestros  Monarcas 
siempre  ha  desaprobado  un  principio  tan  ciego,  creycri" 
doio  vínicamente  digno  déla  cabeza  de  un  tyrano. 

Pero  separemos  la  vista  de  esta  pintma  que  verda» 
d trámente  es  lisongéra,  por  que  ella  nos  ofrece  un  Fue-: 

(i)  Los  Cánones,  !a  Medicina,  las  Meten  áticas,  algunos  otros  ta- 
n  os  se  erstñan  ¿ignamer te.  ■  ,  ■'  .  .  • 

f  i).  FÍj  pccicgído  dos  papeles  yíiblTccs,  ha  detrdó  decentadme  d 
.  Ob»<cí  varor-ío  asu  ore  mico,  la  expedición  tetánica,  y  le  ¿s.  dtveíGr 
el  Rtyr©  d:  otros  bciuficiGS*, 
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blo  capaz  de  mejorar  íu  destino,  para  ver  quales  son 
los  obstáculos  que  retardan  nuestros  progresos,  y  lle¬ 
gar  al  suspirado  termino  de  un*  completa  ilustración. 

El  punto  que  ocupamos  sobre  el  Globo  es  en  la 
actulidad  poco  favorable  par*  acabar  de  poseerla,  pues 
alcxadcs  por  un  mar  inmenso  de  la  culta  Europa,  debe¬ 
rnos  existir  en  la  obscuridad,  como  las  «acionc»  pola- 
res  quando  se  aparca  de  ellas  el  Sol.  No  es  esto 
adoptar  la  paradoxa  del  Prusiano  Pavv  que  nos  hace 
incapaces  de  razón  no  hallando  entre  nosotros  quien 
pueda  componer  un  libro.  El  Genio  americano  será 
acaso  el  mas  querido  de  Minerva  quando  la  sisme  lo 
ponga  en  estado  de  manifestarse,  y  tan  admirables  en  es¬ 
te  nuevo  Mundo  las  obras  del  espíritu  como  las  pro¬ 
ducciones  de  la  naturaleza  Pero  sin  aquellos  recursos 
que  son  ciertamente  indispensables  a!  progreso  de 
una  Nación,  sin  comunicar  con  los  primeros  sabios  de 
quienes  refluyan  las  luces,  y  que  nos  indiquen  la  senda 
por  donde  se  debe  caminar,  sin  que  algunos  premios, 
Ó  estímulos  sean  la  recompensa  de  nuestro  trabajo,  sin 
poseer  hs  máquinas  precisas  para  cultivar  las  ciencias 
naturales,  ni  siquiera  imprentas  en  donde  fixar  los  resul¬ 
tados  de  nuestra  propria  aplicación,  no  habiendo, en  fan, 
otras  carreras  para  la  clase  lucrarla,  que  la  Iglesia,  y  el 
foro,  es  menester  que  vaya  codo  con  excesiva  lentitud. 

Los  vicios  de  que  adolece  nuestro  plan  de estudios  tam¬ 
bién  retardan  la  civilización  gener.il.  No  es  esta  una  pro¬ 
posición  dictada  por  el  espíritu  desvstema  que  rcyna  hoy 
día  en  las  saciedades,  ni  hija  del  entusiasmo  de  la  moda 
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qucic  atribivve  á  nuestro  siglovcs-  el  juicio  délos  pocos 
sabios  que  hay  entre  nosotros,  los  quales  callan  por 
no  atrahersc  el  aborrecimiento  ,  por  que  puede  el 
hombre  excitarlo  quando  está  muy  lejos  de  merecerlo» 
pero  que  nos  dicen  bastante  con  la  moderación  de  su 
silencio.  El  primer  estudio  de  un  pueblo  naciente  es  el 
de  conocerse  á  si  mismo,  comprender  la  naturaleza  del 
suelo  en  donde  va  á  multiplicarse,  perfeccionar  sus  mi¬ 
nas,  su  industria,  su  comercio,  y  sil  agricultura,  abrir  los 
caminos  para  aproximar  los  lugares,  adelantar  las  artes 
de  primera  necesidad  con  preferencia  á  las  de  luxo  &c. 
Dediquémonos,  pues,  á  tan  importantes  objetos,  y  sin 
perder  el  tiempo  en  disputas  inútiles,  ó  en  puerilidades 
de  ingenio, despreciando  aquellas  qüesttones  de  una  Me* 
tafísica  abstracta,  y  obscura, cuya  inteligencia  es  poco  nc- 
cesaría  para  la  felicidad  de  la  vida,  procúrenlos  adquinc 
esta  por  los  medios  posihles3y  sosntuir  c!  estudio  de  la  be* 
lia  narurakza  al-quc  nada  influye  en  nuestio  destino  (i), 
Pero  se  apresan  á  este  inconveniente  otros  de  no 
menor  gravedad.  La  falta  de  diversas  Cátedras,  cuya 
creaciones  indispensable  Í2),  la  de  muchos  hotos 
1  portantes  que  jamas  deberían  falcar  en  una  casa  deedu- 


(i)  No  se  puede  negar  que  en  la  enoca  presente  se  enstfían  cosas 
¿hiles,  y  que  ios  Maestros  de  Filosofía  se  bao  dedicado  con  mucha 
esmero  á  formar  el  espíritu  de  la  Juventud;  pero  no  basta;  es  me¬ 
nester  que  este  sea  el  gusto  dominante,  y  fixar  las  ideas  para  e® 
m  saccesivo. 


nosm 


(?)  La  Química,  la  Mineralogía  &c,  se  hm  descuidada  entre 
tros  siendo  as j  que  podían  hacer  nuestra  felicidad.  ¡Ojalá  se  traxs* 
¡sen  de  Europa  algunos  Profesores»  ó  por  lo  meros,  se  n  ar  casen  al* 
gunos  Jovenes  que  las  api  endité  n,  y  truc  liasen  desj  tus  en  su  país. 
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cacton,  la  necesidad  de  instrumentos  para  la  Fásica,  y  las 
artes,  el  sueldo  miserable  con  que  se  pagan  los  Maestros 
de  la  juventud,  el  estlm  ulo  de  los  premios  que  no  se  tra¬ 
ta  de  promover,  y  es  el  sima  de  la  emulación,  el  ciego 
respeto  de  los  antiguos  usos  que  constituye  entre  nosotros 
una  especie  de  ley  inviolable,  el  ascendiente  de  k  autor 
rielad  filosófica  sobre  la  razón  y  la  experiencia,  y  otros  re¬ 
sultados  de  estos  principios  que  tro  pueden  menos  de  ?.d- 
vertirse  quando  se  reflexiona  sobre  cllos,y  que  no  tienen  1 
menor  influencia  en  im  pedir  la  propagación  de  las  luces, , 
No  es  esto  solo:  despues  de  estos  obstáculos  de  núes-  ¡ 
tra  misma  situación, la  guerra  intestina  de  nuestros  com- . 
patriotas  es  el  mas  terrible  de  ios  males.  Una  triste  expe-  \ 
ricncia  ha  manifesradoque  el  vulgo  oprime  a  los  hom-  | 
feres  de  mérito,  y  que  quando  ellos  deberían  ser  el  ohje-  , 
to  de  su  amor,  son  el  blanco  de'su  maledicencia.  El  es 
aquílo  mismo  que  en  los  demas  países,  inconstante,  ^  ( 
precipitado  en  sus  juicios,  ligero  en  todas  sus  acciones,: 
y  sin  tener  jamas  otra  regla  de  su  conducta  queel  nestOj 
; capricho  á  que  se  entrega. Ya  trata  de  abatir  el  mérito, , 
y  hacerse  enemigo  de  los  que  lo  poseen  por  solo  el  he-, 
¿bode  apartarse  ellos  déla  senda  ordinaria,  y  ya  port 
una  rara  extravagancia  cree  sublime  lo  que  está  tejera  de, 
’  su  alcanze.  Las  cabezas  mas  rústicas  serían  coronadas  pqr¡ 
sus  manos,  si  á  él  tocarasdistnbuvr jos  laute’tcs,.  mientras, 
que  los  rehusaría  con  avaricia  ák  frente  del  sabio,  dig¬ 
no  solo  da  este  bomeirage.  :  •; 

Mo  comprendo  únicamente  baxo  el  nombre  de. 

pueblo  a  la  clase  ínfima  de  las  gcntes,por  que  esta  note* 
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presenta  papel  alguno  en  iá  mayor  parte  de  las  cosas,  cotí 
especialidad  en  !a  República  literaria^  h  iblo  dentro  vul¬ 
go  de  mas  lustre,  y  por  lo  mismo  mas  perjudicial, com¬ 
puesto  de  hombres,  que  tienen  en  las  sociedades  alguna 
consideración.  Varios  de  estos  no  habiéndose  dedicado  i 
ningún  estudio,  y  sin  estar  siquiera  iniciados  en  los  Ele-  , 
tnenros  de  la  Literatura,  osan  hablar  en  rodo,  no  tienen 
rubor  de  aventurar  sus  juicios,  y  se  atreven  a  decidir  con 
magisterio  sobre  el  mérito  de  sus  profesores.  Otros  ha-* 
bien  dase  limitado  a  seguir  la  rutina  de  un  Colegio  creen 
despreciable  lo  que  no  es  xerga  de  crgotismo,  lo  que  no 
va  conforme  con  las  bajas  ideas  que  ellos  han  concebido 
de  la  sabiduría.  La  multitud  oye  a  estos  últimos  con 
deferencia,  y  como  el  exemplo  del  mal  es  siempre  con¬ 
tagioso,  logran  dar  el  tono  á  las  opiniones  generales. 

Ni  es  menos  funesta  al  progreso  de  la  literatura 
otra  clase  de  hombres  que  verdaderamente  no  carecen 
de  luces;  pero  que  devorados  del  egoísmo  literario,  no 
quisieran  tener  compañeros  en  ¡a  carrera  de  su  gloria: 
en  vez  de  esparcir  por  todas  partes  la  semilla  de  la  ilus¬ 
tración,  procuran  sufocarla  en  su  origen  para  que  no 
produzca  unos  frutos,  que  les  van  a  ser  muy  amar¬ 
gos,  gradum  de  peligrosos  á  la  Juventud  los  estudios 
titiles  para  que  ella  no  los  cultive,  y  temerosos  dd  buen 
exito  que  pudiera  tener  en  su  empresa,  todo  lo  van  á 
llenar  dé  tinieblas  para  lucir  ello?  en  !a  obscuridad. 

Estas  son,  mis  amados  compatriotas, las  causas  prin- 
túpales  que  se  oponen  a  vuestra  gloria;  aun  hay  otras 
emanadas  del  mismo  principio;  pero  todo  ilega  a  ser 
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remediable  quando  empieza  la  época  del  patriotis¬ 
mo.  No  creáis  de  ninguna  manera  el  idioma  de  la  adu¬ 
lación,  quando  os  dicen  que  ya  estáis  ilustrados-,  bolved 
la  vista  á  las  Naciones  tic  la  Europa,  comparaos  con 
ellas,  y  reconoced  vuestra  nada.  Formemos  ideas  mas 
sanas  délas  cosas,  el  eoncepco  debido  á  las  mas  nobles 
facultades,?  imponed  silencio  a  los  detractores  de  su  me¬ 
rito:  que  nuestras  dos  casas  de  educación  se  reformen  en 
los  puntos  de  que  sean  susceptibles-,  la  una  tiene  fondos  • 
para  hacer  amplias  erogaciones,  v  iodo  lo  debe  esperar 
la  otra  del  generoso  amor  de  sus  hijos:  que  sci  altere  ¡a 
forma  (i)  de  nuestros  actos  literarios,  conforme  a  la 
dignidad  de  su  objeto:  que  una  mano  sabia  purgue  al 
plan  de  nuestros  estudios  de  los  defectos  de  que  está 
plagado,  y  lo  ponga  luego  bajo  la  sombra  del  Gobierno 
para  que  lo  apoye  con  su  autoridad.  Que  nuestros 
egoístas  literarios,  amigos  de  un  nombre  exclusivo,  sean’ 
mirados  como  unos  ty  ranos  en  la  República  de  las  letras. 
De  este  modo  se  os  franqueara  la  senda  que  conduce  á  la 
verdadera  ilustración.  Ni  llevéis  a  mal,  finalmente,  que 
el  último  hombre  de  los  que  han  aspirado  a  ella  os 
hable  de  vuestros  intereses,  pues  él  os  ama  demasiado 
para  ocultar  los  sentimientos  de  su  alma,  y  el  silencio  de 
los  sabios,  criminal  en  esta  materia,  nos  da  derecho  a 
los  ignorantes  para  hablar. 

(i)  Hablo  de  la  forma  silogística,  en  mi  concepto  la  mar.  propia  para '  c,^fu"‘|‘r 
lerd  d  ¿No  valdría  ora,  smtimir  i  ella  el  método  ditettattvo,  como  sue.tn  hacerlo 
algunas  personas  se  sitas  quaodo  concurren  a  estos  actos? 

José  María  Salazar.  y 

» 

Con  He.  del  Sup.  Gob . 


■ 
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Semanario  del  Naevo  Rey  no  de  Granada. 

Sdntafé  i  3  de  Jgosto  de  1809, 

. Noticia  patriótica. 

La  Escuela  patriótica  de  primeras  letras  de  Popayan, 
¡establecida  por  el  presente  Gobernador,  y  por  D.  Anto¬ 
nio  Arboleda  en  el  año  pasado  de  1808,  presento  su 
| examen  pdblico  e)  dia  i  £  de  Jubo  de  este  año,  baxo 
la  dirección  de  D,  Francisco  Antonio  Urrutia.  Los  mé¬ 
todos  adoptados,  los  Autores  elegidos  son  los  mejores, 
y  los  frutos  que  comienzan  á  recoger  los  Padres,  y  la 
Patria  lo  comprueban  mejor  que  los  discursos.  Niños 
de  7,  de  8  años  leen,  escriben,  executan  las  quatro  pri¬ 
meras  reglas  de  la  Aritmética,  y  dan  noticia  de  lo  esen¬ 
cial  de  la  Historia  Santa  desde  la  creación  hasta  nosorrosj 
siben  distinguir  fas  épocas,  y  jamas  confunden  los  tiem¬ 
pos  de  la  ley  natural,  los  de  fa  esenca,  y  ¡os  de  gracia,  los 
tiempos  de  los  Patriarcas,  Movses,  y  ía  plenitud  de 
Jesu  -  Christo.  Ei  examen  se  exccuro  en  la  Capilla  del 
Seminario, concurrieron  los  hombres  mas  ilustrados,  y 
los  Niños  satisfaciendo  completamente  á  todas  fas  prc- 
ntas  que  se  les  hicieron,  llenaron  de  la  mas  dulce  sa¬ 
tisfacción  a  los  Padres,  a!  Gobierno,  y  a  ía  Pania.  Aca¬ 
bamos  de  recibir  unas  muestras  de  lo  que  exccutan  es¬ 
tos,  Niños,  y  no  podemos  dexar  de  admirar  la  destreza, 
la  pusicnciu,  y  la  rapidez  con  que  hace  caminar  á  los  Ni* 
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ños  el  virtuoso  é  Ilustrado  Maestro.  iQuanro  imperta 
que  las  costumbres,  Us  luces,  y  aun  el  nacimiento  de  los 
primeros  institutores  sean  distinguidos!  ;Con  quanto  sen¬ 
timiento  de  nuestro  corazón  hemos  observado  en  nues¬ 
tros  viages,  que  los  Maestros  de  primeras  letras  son  los 
hombres  mas  ineptosjos  mas  despreciables  de  la  sociedad, 
y  que  aúna  ignorancia  consumada  reúnen  muchas  veces 


los  vicios, y  una  conduéla  vergonzosa!  ¿Que  puede  espe 


rn 
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ja  Patria  y  la  Religión  de  semejantes  institutores?  Los  ni¬ 
ños  vacies  de  conocimientos  y  de  ideas,  se  forman  sobre 
los  exemplas  de  sus  padres,  y  sobre  la  conducta  desús 
maestros.  Las  impresiones  de  la  infancia  se  conservan 
toda  (a  vidas  si  estas  son  buenas,  los  Niños  serán  unos 
ciudadanos  virtuosos,  unos  Magistrados  incorruptibles, 
unos  Ministros  del  Santuario  zelosos,  puros,  desintere¬ 
sados,  buenos  padres,  buenos  esposos  y  la  patria  vera 
multiplicarse  el  bien  y  las  virtudes:  si  los  primeros 
exemplos  son  depravados,  no  nos  adamemos  al  ver 


jovenes  viciosos,  corrompidos,  capaces  de  todos 
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tentados  contra  las  costumbres,  y  que  no  conocen 


erre  freno  que  la  cadena,  el  presidio,  b  clcadhalsp.  Si 


cibando  venios  con  escan 


A « ! 


S  Vi  ^  i  W* 


uno  de  aquellos  crimina- 


les  fj 


3  ai  osos,  volviésemos  nuestras  miradas  acia  atras,  y 

1  r A  ¡ 


Uceásemos  hasta  su  infancia,  hallaríamos  el  ongen  cte 


o 


sus  delitos  en  los  primeros  ejemplos  de  sus  maestres. 


Una  escuda  de  primeras  letras,  un  maestro  ilustrado  V 
virtuoso  es  un  establecimiento  capital  en  la  sociedad, 


un  emableapHcnto  á<:  donde  debe  esperarla  Religión 


i 
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y  U  Puna,  miembros  virtuosos  que  llenen  dignamente 
todas  las  elues  y  codos  los  estados.  Pero  no  hay  que 
esperar  sino  males,  mientras  los  institutores  de  prime¬ 
ras  letras  sean  hombres  obscuros,  ignorantes,  vicio- 
s  s,  V  mientras  d  Reyno,  y  la  Coplea!  misma,  no  sigi 
el  exemplo  precioso  que  ic  acab*  de  presentar  Po- 
p.ivan  .  Esos  ciudadanos  han  conocido  cn¡  fin  La  im¬ 
portancia  Je  una  E- cuela  de  p 'inieras  Ierras,  han  do¬ 
rado  bien  a!  Maestro,  han  elegido  para  que  ocupe 
este  importante  destino  de  la  sociedad  á  un  hombre 
ilustre  por  su  cuna,  y  mas  ñor  sus  virtudes,  por  su 
conducta,  y  por  sus  luces.  B  xo  h  dirección  de  un 
hombre  semejante  P > payan  ha  puesro  la  educación  de 
su  juventud,  y  comienza  a  recoger  frutes  preciosos.  Es¬ 
te  objeto  es  tan  impártante,  y  tal  vez  el  mayor  del 
hombre  en  sociedad,  que  creemos  muy  digno  de  que 
nuestro  Semanario  perpetue  La  Memoria  de  uta  a£fo  ‘li¬ 
terario  que  debe  servir  de  exemplo  al  Rcyno,  á  La  Ame¬ 
rica,  y  a!  mundo  entero.  Insertamos  las  reses,  y  la 
oración  que  pronunció  uno  de  los  N  i  ños  {  D  Vicente 
de  Arboleda  y  V  lencia),  y  concluimos  exhortando 
a  los  buenos  pao  iotas  á  que  perpetúen,  á  que  sos¬ 
tengan,  ya  que  mejoren  un  establesimicnro  mas  glorio¬ 
so  á  su  memoria  que  los  Arcos  triunfales  y  que  los 
soberbios  obeliscos.  estos  monumentos  que  ha  eri¬ 
gido  la  vjnid  id  solo  nos  dicen  que  ha  exondo  un  Can- 
qimrador,  un  Nerón,  un  Cesan  peto  una  Escuela  f>¿t- 
tri ótica,  una  oficina,  por  decirlo  asi,  de  buenos  eluda  Ja- 
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nos,  difunden-  por  todas  parres  la  par,  el  contento,  las 
acciones  generosas,  y  todas,  las  virtudes. 

Materias ,  <¡ue  los  individuos  déla  Escuela  patriótica  de  la  Cu * ) 
dad  de  T  o  payan  proponen  para  el  publico  examen  que  se  hará 
el  día  t  <¡  del  corriente  a  las  ro  de  la  mañana  en  la  Capilla 
del  Colegio  <Veal,  y  Seminario  de  San  Francisco  de  ¿ isís ,  ha xo 
la  dirección  de  Don  Francisco  Antonio  Urrutia. 


l.  La  historia  sagrada  por  el  Catecismo  del  Sr.  Fleurí. 
v.  La  utilidad  de  la  escritura* 

3' Sus  principios*,  elementales. 

4»  Ea  proporción  necesaria  para  !a  perfección  de  la  Ie¬ 
rra,  su  inclinación,  y  el  modo  de  hallarla. 

$ .  El  corte  de  la  pluma,  el  modo  de  cogcr!a,y  manejat  la. 
6.  El  modo  de  colocar  el  papel,  y  el  cuerpo  para  escri¬ 
bir  con  perfección. 

7-  Que  sea Orrogra  fia,  y  quales  los  signos  con  que  re¬ 
gularmente  se  divide  c!  periodo. 

8.  Quando  se  debe  usar  de  estos  sismos. 

t? 

9-  El  modo  de  dividir  ¡as  palabras  al  fin  del  renglón. 

10.  En  que  casos  se  debe  usar  de  las  letras  mayores. 

1 1.  La  definición,  y  utilidad  cic  la  Aritmética. 

1 1.  E!  valor  de  los  números  sepan  el  lupar  que  ocupan. 

'  p.¿J  '  '  r'  O  i  i 

i  3.  E!  modo  de  leer  con  facilidad  una  serie  de  núme¬ 
ros  por  dilatada :que  sea. 

M*  Se  dará  razón  de  las  austro  principales  .redas  de  la 

A*  *  £  C*  f  t  '»  ^ 

Aritmética}  de  uniendo  cada  una  úc  ellas,  y  ha- 
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ciendo  !os  calculos  que  Se  pidan,  con  sus  demostra¬ 
ciones  respectivas. 

'  ,  .  »  ■  f-p* 

Oración  que  prórtundó  0.  Vicente  Arboleda  y  Valencia,  uno 

de  los  aluihrios  de  esta  Escuela. 


SEÑORES. 

Los  individuos  de  la  Escuela  patriótica  consideramos 
este  día  corfto  el  mas  feliz  de  nuestra  infancia,  y  como 
el  mas  glorioso  que  en  la  carrera  de  la  vida  ríos  propor¬ 
cionan  la  protección  dbl  Gobierno,  el  amor  de  nuestros 
Padres,  y  el  zelo  de  nuestros  Preceptores.  Siempre  ma¬ 
nifestáremos  nuestra  gratitud  a  estos  oficios  filamtró- 
tiícos  desempeñando  las  obligaciones,  que  nos  prescri¬ 
ben  la  Religión,  el  Soberano,  y  la  Patria.  Y  siendo 
el  objeto  de  esta  congregracíon  dar  un  testimonio  pu¬ 
blico  de  los  progresos,  y  adelantamientos  que  hemos 
hecho  eh  las  instituciones,  que  se  nos  Han  puesto  en  las 
manos,  vamos  á  dar  una  idea  sucinta  de  los  principios 
de  Historia,  conforme  la  exposición  del  Catecismo  de 

i 

Fieufh  después  rníanifestaremos  el  sencillo,  y  natural 
método  con  que  se  nos  ha  enseñado  la  Escritura,  y  la 
Oitográíia  según  los  principios  de  los  mejores  maestros 
de  este  .arte,  y  las  quatro  reglas  elementares  de  la 
Ariímmca.  ’  o 

La-Historia,  S$,  es  la 'relación  de  todo  lo  sucedido 
en  el  m  mi  do:  ella  descubre  íes  establecimientos,  y  las 
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mu-hnzas  de  los  estadas*,  los  vicios  y  las  virtudes  del, 
hombre.  Se  divide  en  profina  y  sagrada:  la  primera  re-h 
presenta  el  origen,  suecesion,  v  decadencia  de  los  Impo 
ríos,  de  que  no  tratamos  por  ahora.  Li  Sagrada,  que 
hace  el  objeto  de  este  ensayo  literario,  contiene  la  serie 
de  laReligion  que  en  eres  épocas  memorables  compren¬ 
de  un  espacio  de  $809  anos,  representa  la  lev  natural,  la 
escrita  y  .la  evangélica.  La  primera  desde  Ad  án  hasta 
Moyses>  la  segunda  desde  Moyses  hasta  |  su  Christo,,  y 
la  tercera  desde  Jesu  Christo  lusca  nosotros. 

Li  Religión  antigua,  y  laReligion  nueva  forman 
un  solo  todo,  una  sota 'Religión,  que  empiesa  con  Adan 
que  subsiste,  y  se  propagi  con  los  Patriarcas,  que  rea¬ 
niman  los  mil  .gr  >s  de  Moyses,  y  de  les  Profetas,  que 
J;su  -  Cía risto  renueva  y  perfecciona,  que  los  Apestó¬ 
les  esparcen  y  fundan  en  codo  el  .mundo  con  su  sangre* 
y  que  uní  set ie  no  interrumpida  de  Pontifices,  y  Mi¬ 
nistros  del  Eterno  hace  llegar  hasta  nosotros. 

El  arce  de  formar  les  caracteres  del  A’fcbeco  de 
quaíquiera lengua,  de  unir  fas  sílabas,  y  de  formar  la* 
palabras  es,  sin  dispara,  la  invención  que  hace  mas  ho¬ 
nor  a!  ingenio  humano  Q  sacro  rasgos  combinados  de 
modos  diferentes,  y  %\  letras  brt<m  para  pintar  el 
pensamiento,  y  para  fixar  sobre  una  tabla  las  ideas  mas 
sublimes,  Cesar,  D  momenes,  Homero  pasaron;  pero 
que!  Babilonia,  la  Grecia,  Roma,  todos  los  imperios- 
perecieron,  y  no  existen  sino  por  que  la  escritura  ha 
eternizado  su  gloria,  sus  acciones,  su  grandeza.  El  Atcc 
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de  escribir  nos  hace  cocíanos  de  roclos  les  siglos,  y  ha¬ 
bitantes  de  todos  los  pueblos.  El  Chino,  el  Arabe,  el 
Egipcio,  como  el  Romano  y  el  Griego  habla  ccn  no¬ 
sotros,. nos  inspira  sus  deseos,  sus  pasiones,  y  nosotros 
hablaremos  con  la  mas  remota  posteridad  Aun  tiene 
caracteres  mas  sublimes,  y  mas  interesantes.  Este  aire, 
que  podemos  llamar  divino,  nos  santifica  y  nos  el.  va 
hasta  el  trono  del  Eterno.  El  nos  hace  tocar,  por  decido 
así,  el  origen  del  Mundo,  somos  testigos  de  nuestra 
calda,  vemos  la  mano  vengadora  del  Señor  castigando 
con  la  muerte  al  hombre  criminal,  conmoviendo  les 
fundamentos  del  globo,  y  anegando  al  género  humano. 
Nosotros  percibámose!  trueno  sobre  el  Sinai,  vemos  los 
prodigios  de  su  miseucordia  en  Egipto,  las  amenazas 
de  sus  Profetas,  y  lo  que  excede  a  toda  ponderación, 
oímos  la  voz,  escuchamos  las  palabras  de  vida  de  k  bo¬ 
ca  dei  Ungido,  del  Hijo  de!  hombre,  vemos  la  escena 
mas  sangrienta  Que  ramas  vieron  los- siglos  sobre  el  Caí- 
vano,  las  convulsiones  de  la  n  atura  icza,  i  a  victoria  oe 
|Ia  muer  re,  y  los  castigos  gc  Jera  salen  ombría  gao  a 
con  la  sangre  de  los  Justos,—  i  odos  Sos  pueblos  han 
I  tenido  su  modo  de  escribir:  el  Egipcio  simbolizaba,  el 
Chino  con  su  uve  caracteres  complicados,  numerosos, 
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el  Peruano  anudaba  un  cordel 
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diferentes  colores,  el  Griego,  el  Hebreo,  el  Romano 
pintaba  pocos  caracteres,  y  todos  perpetuaDan  sus  Glo¬ 
ses,  su  culto, sus  héroes  y  su  historia  por  este  medio.  iJc 
estos  caracteres  han  nacido  ítes  formas,  la  redenaa,  La 


/. 
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corrida,  la  bastarda.  Lis  primeras  casi  no  tienen  uso,  y 
la  tercera  es  general.  Pan  formarla  se  requieren  lascorj* 
dictones  siguientes:  i.  Cortar  bien  la  puma  según  el 
candar  que  se  quiere  escribir:  t.  Colocar  bien  d  cuer¬ 
po:  3  H¡ccr  oportunamente  los  movimientos  del  bra¬ 
zo,  y  de  los  dedos:  4.. Conocer  los  e/rcíor,  es  decir,  los 
dclgidos  y  tos  llenos:  5. Saber  distinguir  las  situaciones 
de  la  pluma:  6.  Aplicar  estas  situaciones  para  la  medida 
c  inclinación  de  las  letras*  Qaando  se  observan  escas' 
condiciones  se  llega  en  corto  tiempo  ¿escribir  con  la 
mayor  cxaébtud  v  perfección* 

La  Aritmética,  la  Ciencia  de  los  números,  tan 
necesaria  á  la  sociedad,  y  a  las  Ciencias  ha  llenado  tam¬ 
bién  algunos  momentos  de  nuestras  tareas.  Poco,  pero 
fundamental,  es  lo  que  hemos  aprendido.  Sabemos  leer 
una  cantidad  quaíquicra:  sumar,  restar,  multiplicar  y 
partir  los  números  enteros. 

He  aquí.  Señores,  lo  que  ofrecemos  a!  Gefe,  á la 
Patria  y  nuestros  Padres,  al  patriotismo  y  al  zelo  de 
los  que  tienen  la  gloria  de  haber  cooperado  a  este 
escablecimienco  benéfico. 


Cm  lie.  det  Sup.  Gob. 
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Núm  33. 

Semanario  del  Nuevo  Rey  no  de  Granada. 

Santafé  zá  de  Agosto  de  1809. 

Muchos  son  ¡os  ojos  que  censaran,  y  pocas  las  manos  que  obran. 

Gerónimo  de  la  HuerM, 

Dos  cuneas  contra  c!  Semanario  han  llegado  á  núes- 
pras  manos.  La  primera  es  un  folleto  intitulado:  Mam- 

íCn  Jy  judo  f)  o  cíe  4.8  09.  P  y  la  otra  una  carta  anónima 

irmacu  el  Inflamado.  Acudía  no  esotra  cosa  que  un 

1  be  10  contra  Hum lapide ,  y  contra  los  que  han  public¬ 
ado  sus  esc,ritosén  el  Semanario,  una  cadena  de  temeri¬ 
dades  y  de  calumnias  contra  este  sabio,  y  contra  esos 
patriotas,  un  resido  de  absurdos  sobre  los  puntos  mas 
*e¿ebres,  y  mas  espinosos  de  la  Física  y  de  la  Astronomía, 
ma  lógica  embrollada  é  inconscqüente,  un  estilo  pedan- 
esco,  arrastrado,  amontonamiento  de  textos  y  de  auto* 
idades  dislocadas,  oigullo,  indeseocia,  falta  de  caridad 
r  de  respeto  alas  legitimas  autoridades,  una  imagina- 
ion  exaltada  y  delirante,  y  un  verdadero  fanatismo  son 
ps  rasgos  que  caracterizan  a  esta  miserable  producción. 

Las  voces  embustero ,  Impostor ,  vil,  adulador,  egois- 
*>  doloso,  asqueroso  &c.  se  prodigan  en  el  Maní - 
¡esto:  las  primeras  verdades  de  las  Ciencias  se  contra- 
icen,  se  imputan  deliros  que  no  pueden  existir  sino 
n  una  imaginación  acalorada,  yen  el  seno  de  la  igno- 
incia,  se  niegan  los  conocimientos,  y  en  cada  linca 
;  derrama  la  hiel  mas  amarga.  No  entraremos  no- 
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sotros  en  discuciones  científicas  con  el  Autor  del  Ma¬ 
nifiesto,  ni  tampoco  nos  vindicaremos  de  las  calum¬ 
nias  que  nos  forma.  Las  grandes  verdades  no  necesitan 
de  apología,  ni  tampoco  los  delitos  que  suena  han  co¬ 
metido  los  literatos  estimables  á  quien  censura.  Siem¬ 
pre  tendremos  ptesente  que  una  crítica  mordaz,  poco 
sólida, en  que  se  manifiesta  el  odio  y  la  venganza-,  ep: 
que  mas  se  aborrece  al  Autor  que  se  amala  verdad,  unai 
crítica  en  que  el  sarcasmo,  las  personalidades  mas  ocio- 
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as,  la  indeseheta,  y  todos  los  movimientos  ue  la  colera  se 
, intan  encada  linea  no  merece  otra  contestación  que  á 
k'prccio.  Advertimos  si  al  Autor  del  Manifiesto  que  lar 
rrícica  concebida  en  esos  términos  es  el  verdadero  vene-: 
ao  de  las  letras,  de  los  conocimientos  útiles,  y  deja 
virtud.  Ella  extingue  lji  modestia  que  debe  ser  el  dis¬ 
tintivo  del  Sabio,  infierna  los  espíritus,  obscurece  la 
verdad,  empeña  co  discusiones  inútiles,  y  agetias  de 
lasCicncias,  produce  la  obstinación  ene!  error,  el  odio, 
la  detracción,  la  mentira,  la  calumnia,  desa, lenta  a 
los  jovenes,  y  es  una  verdadera  traycicn  a  lagio.ia  e 

la  Patria.  Por  el  contrario  una  critica  juiciosa,  rnoo es¬ 
ta,  dentro  de  los  límites  que  prescribe  la  decencia  y  T* 
buena  educación,  en  quien  se  perciba  por  todas  parte 
el  amor  puro  de  la  verdad,  y  el  aprecio  oe  U  pasen-, 
del  Autor  criticado,  a  quien  jamas  se  insulte,  ni  se  U 
nieguen  sus  buenas  qüaUdadcs  aviva  ios  talentos,  le 
inspira  aquella  energía  y  aquella  tuerza  que  hace  «c 
curar  mandes  cosas,  se  profundiza,  se  aclara  a  veu.arf 


le  ama  la  luz,  se  confiesan  los  descuidos,  y  los  errores, 
e  respecan  ¡os  talentos  del  cjué  critica,  las  Ciencias  ad- 
¡meren  profesores  y  U  Patria  gloria.  Si  el  Manifiesto 
stubiese  cu  este  cono  oohay  duda  que  habría  hecho  su 
\i\zo:  un  servicio  ai  Semanario,  y  a  su  Patria,  y  yo  lia- 
)fía  sido  clon  na  croen  p  r  o  m  o  y  e  r  su  publicación,  Jamas 
\z  imaginado  que  nuestros  escritos  carescan  de  detectos, 
oue  no  merescan  sean  dignos  de  ias  censuras  de  ios  hom  — 
¡res  ilustrados»  pero  estamos  persuadidos  intimamente 
pac  si  hay  los  errores  que  se  nos  imputan,  y  que  no  re- 
onocemos,  uo  ha  ceñido  en  ellos  parce  nuesrro  cora— 
;on.  Nacidos  en  el  seno  de  la  verdad,  euucados  chris- 
unamente,  recibiendo  todos  los  dias  lecciones  y  exorn¬ 
aos  de  virtud  de  nuestros  compatriotas,  no  pueden 
meseras  producciones  contener  nada  que  pueda  o f e n  - 
er  1  la  piedad.  A  lo  menos  asi  lo  han  creído  mullos 
muy  respetables  icologos  a  quien  hemos  consulta» 
jo  con  el  Manifiesto  y  el  Semanario  en  la  mano.  Si  su 
tutor  se  hubiese  quitado  la  mascara,  y  si  hubiera  subs- 
tiro  su  Manifiesto,  entonces  le  respondes u  a  sus  ob¬ 
tienes,  y  vena  que  meliora  forte  dicuirus  nisi  iratus  fuisset, 
)f  otra  pane  el  publico  nada  se  interesa  en  disputas  par- 
rulares, y  no  es  justo  que  ocupemos  su  atención  en  vin* 
cacioncs  personales.  El  Autor  del  Manifiesto  estudie 
as,  modere  su  cxprecion,  destierro  las  voces  inde¬ 
ntes,  no  insulte,  aprecie  al  crnicaoo,  no  olvide  la  ca¬ 
lad  y  el  respeto  que  se  merece  todo  hombre,  y  en- 
ores  sacará  fimo  de  sus  trabajos,  y  nosotros  tratare» 


tnos  de  cotitetfár,  y  en  caso  de  reconocer  la  verdad,  la 
confesaremos  con  toda  la  cinseridad  de  nuestro  corazón. 


En  el  Inflamado  hay  mas  desencia,  mas  modera¬ 
ción,  apesar  de  este  nombre  que  promete  rayos,  deso- 
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lacion,  y  muerte.  Y  aunque  no  carece  de  sarcasmos  y 
de  personalidades,  hace  sus  objeciones  en  la  pane  cien- 
tífica  sin  insultar,  y  es  justo  le  contestemos. 

Sosteniéndose  el  Barómetro,  dice,  en  las  aguas  ter¬ 
males  de  Tabio  á  z  $  i ,  5  fin, ,  la  temperatura  del  agua 
en  ebullición  debe  ascenderá  73,79  grados  de  Reau-i 
rr.un  pero  no  subiendo  las  aguas  termales  de  ese  pue-) 
blo  sino  á  3  6,  45:7  la  que  masa  50  grad,  R. ,  las» 

aguas  de  Tabio  son  menos  densas ,  menos  pesadas ,  mas  raras  > 
que  el  agua  común .  Exfuerza  su  modo  de  pensar  con  los 
1 1,0  grad.  del  Areómetro.  Esta  es  la  objeción,  en  pocasi 
palabras,  contra  ei  N.  zg  del  Semanario.  1 

t  El  Inflamado  erró  el  cálculo  del  calor  del  agua  íi ir—  i 

viendo  á  la  presión  de  z  5  1,  $  lin.  del  Barómetro:  de-i 
bió  hallar  73,83  en  lugar  de  73,79.  Aunque  la  di¬ 
ferencia  es  corta,  en  materias  de  rigor  no  se  pueden 
dispensar  estos  descuidos.  El  Inflamado  está  preocupa¬ 
do  con  eb  ullis  Ion ,  termal ,  hervor  y  borboten:  confunde  estas 
palabras,  y  saca  consequentias  erradas.  El  agua  puede 
ser  termal,  y  no  llegar  á  la  temperatura  de  la  ebulüsion: 
las  aguas  de  T?bio  son  termales,  y  no  hierven.  No  crea 
el  Inflamado  tampoco  que  el  borboten  es  hervor,  pues 
no  hay  otra  cosa  que  fuentes  frías  que  lo  forman.  No  ah 
cansamos  por  que  toda  agua  termal  hade  llegar  a  tí 


temperatura  <Je  ebullición,  corrto  cree  ¿[  Inflamado,  y  de  : 
donde  forma  csre  raciosinio.  Las  aguas  cerrhales  de  Ta- 
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bío  hierven:  U  agua  en  ebucion  quando  el  Barómetro 
indica  zf  i,  5  lin.  debe  ascender  á  7 3 >8 3:  las  deTabio 
no  llegan  sino  á  50:  luego  son  mas  ligeras  que  el  agua 
común.  Esca  es  malaconseqücncia  en  buena  Física.  Las 
aguas  deTabio,como  infinitas  otras  que  he  visto  y  exa¬ 
minado,  jamas  llegan  al  calor  de  la  ebullición  corres¬ 
pondiente  ala  presión  atmosférica: siempre  quedan  muy 
inferiores  á  este  término.  Quando  el  Inflamado  probase 
que  Las  aguas  de  Tabio  están  en  ebullición,  entonces 
sería  buena  su  conscqiiencia:  antesde  esto  todo  vá  fuera 
del  caso.  Advierta  si  que  borbotar  no  es  ebullición  ¡mhervor. 

Es  verdad  que  el  Areómetro  indica  mayor  lige¬ 
reza*,  pero  nosotros  hicimos  nuestra  observación  a  la 
temperatura  de  la  fuente  (So.grad.)  y  esto  debe  influir 
en  la  mayor  inmercion  del  Areómetro,  como  lo  saben 
todos  los  que  han  saludado  la  Física.  Si  se  dexase  en¬ 
friar  el  agua  de  Tabio  no  hay  duda  que  no  se  sumer¬ 
giría  tanto  el  tubo  del  Areómetro.  El  Inflamado ,  en  vez 
de  escribir  carras  un  poco  desahogadas,  podia  transpor¬ 
tarse  á  Tabio,  observar  de  nuevo  el  calor,  presión,  y 
principios  de  que  constan  esas  termas.  Entonces  habla¬ 
ría  con  fundamentos,  y  vería  queaca  se  hace  quanto  se 
puede  por  ilustrar  nuestras  cosas,  y  por  dar  un  paso  an¬ 
tes  que  el  Inflamado ,  que  hasta  hoy  no  erro  que  haya 
producido  una  página.  Convengamos  en  que  renía  ra- 
j  zon  Gerónimo  de  la  Huerta:  hay  muchos  ojos  que  censu* 


%  \  i> 

l  - —  »*- 

ren  y  pocas  ananos  que  obren . 

Por  lo  que  mira  al  azufre,  es  en  tan  corta  canti¬ 
dad,  a  lo  menos  en  la  época  en  que  visitamos  esas  fuen¬ 
tes,  que  apenas  lo  percibíamos,  y  sobre  esto  se  puso  una 
nota  que  el  Amanuense  suprimió  por  inadvertencia, an* 
tes  de  darlo  á  la  prensa,  y  el  Inflamado  puede  ver  en  los 
originales»  Las  fuentes  termales  tienen  muchas  viscuitu- 
des:  unas  veces  tienen  naas  calor,  otras  disminuye,  en 
unos  tiempos  se  cargan  de  materias  estrañas,  abunda  U 
cal,  la  selenita,  el  hierro,  la  sal  &c.  y  en  otras  disminu¬ 
yen  estas,  ó  desaparecen  otras.  Se  nos  aseguró  que  en  cier¬ 
tas  temporadas  aumentad  olor  de  azufre  hasta  d  ptinro 
de  no  necesitar  sino  narices  para  conocerlo ,  como  dice  d  In¬ 
flamado,  Pero  nosotros  le  decimos  que  para  criticar  con 
solidos  fundamentos  es  necesario  tener  mas  narices  que 
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las  que  cien  el  Inflamado,  pero  estas  son  chocarrerías  poco 

dignas  de  la  gravedad  de  ías  Ciencias. 
o  o 

Vamos  á  otro  punto  mas  sublime.  El  Infamado 
nos  dice  lo  siguiente:  „Ya  que  tome  ¡a  pluma  diré 
también  a  V.  que  ios  fusilazos  no  son  producidos 
por  la  materia  eléctrica,  pues  esta  no  se  insinúa  a  chs- 
tascustan  considerables  sin  ir  acompañada  de  aquella 
terrible  explocion  que  nos  aturde.  Este  meteoro  es  d 
producto  dd  gaz  hydrógeno  que  se  inflama  ( i )  en 
,, el  contacto  con  d  oxígeno,  y  por  esto  se  llama  gaz 
^  f  infamable.  Yo  también  me  he  im'flamado.„..íc  siguen 

(i)  Asi  lo  escribe,  y  no  sabemos  en  que  Ortografía  ha  aprendido  á 
poner  ni  antes  de  í.  También  se  fitina  el  Irxflado,  y  su  carra  hor¬ 
no  ge  a  en  desatinos  ortográficos,  Hago  esta  advertencia  para  qa? 
se  eonosca  la  educación  literaria  d:l  Inflamado. 
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sacrasmos  indesentes.'  He  aquí  un  trozo  de  un  apren¬ 
diz  que  apenas  tartamudea  los  elementos  de  la  Química 
y  que  no  entiéndelo  que  lee  en  buenos  libros.  ¿Quien 
le  ha  dicho  que  el  hydrógeno  se  inflama  en  el  contacto 
con  el  oxígeno?  ¿En  donde  ha  leído  que  por  esta  propie¬ 
dad  se  le  llama  gaz  inflamable} 

Le  aconsejamos  que  lea  con  mas  reflexión  a< La voisiec 
de  donde  tomó  esta  especie,  que  no  supo  aplicar.  El  oxi¬ 
geno,  se  mantiene  en  la  mas  perfecta  tranquilidad  mez* 
cLdo  con  el  hydrógeno  hasta  que  una  chispa  e!e¿trica  los 
inflame,  u  otra  materia,  como  una  llama,  una  ascua  &c. 
Sin  esto  no  hay  inflamación.  Lo  que  dice  Lavoisier  es  q 
en  elpunto  de  la  atmósfera  en- que  se  tocan  estos  dos  gaces 
se  verifican  los  meteoros  ígneos.  Si  hubiera  estudiado  el 
Inflamado  á  este  sabio  Químico  con  atención,  habría 
visco  que  en  una  experiencia  inflama  el  hydrogeno  y 
el  oxigeno  con  una  chispa  clcóbricá,  y  que  en  otra  los 
mezcla  y  no  detonan  hasta  que  la  llama  de  la  vela  los 
inflama.  Se  pueden  hacer  algunas  observaciones  muy 
curiosas  sobre  este  trozo  elegante  de  la  carta  del  Infla.- 
nudo.  Se  infiere  del  contexto,  que  el  rajo  se  msmtta 
a  distancias  tan  considerables  porque  ya  acompañado  de  la  ex - 
plocion  que  nos  aturde,  y  que  el  sonido  se  msínua  mas  que 
la  luz  de  la  materia  clédrica.  iQue  Física!  Sepa  el  Infla¬ 
mado  que  jamas  se  ha  exícádo  cí  rayo  en  nuesua  axtrioa- 
fera  sin  que  la  electricidad  luya  inflamado  el  oxigeno 
y  el  hydrógeno  que  nadan  en  los  ayres:  que  esta  es  la 
causa  'del  ruido  que  nos  aturde  y  no  el  torrente  de  elec¬ 
tricidad.  Bien  veo  que  esta  Física  es  muy  nueva  para  el 
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Inflamado,  que  descubre  en  esta  objeción  un  vacio  in¬ 
menso  en  materia  de  gaces,  de  Meteorología,  y  de  Física 
Asi  se  forman  papelones  sobre  principios  tan  ruinosos, 
se  forman  cartas  desahogadas  que  ofenden  ¡a  modestia, 
y  embrollan  los  conocimientos. 

Seria  bien  útil  que  antes  de  criticar  se  estudiase  mejor, 
y  se  tuviese  menos  confianza  de  lo  que  se  sabe  .Nosotros 
terminamos  esta  contestación  advirtiendo  al  Inflamado, 
que  para  hablar  e»  la  Pintura  y  en  ta  Música  necesita  es¬ 
tudiar  mas,  formarse  otras  ideas  de  la  valentia  de  Urbino, 
y  de  Rameau,  y  no  sitar  trozos  miserables  que  no  pue¬ 
den  figurar  en  el  sublime  campo  de  las  Bellas  Artes, 

El  D.  D.  Nicolás  Mauricio  Ot??ana>  Cura  Reftor  de  esta  Sta.  Iglesia 
Metropolitana >  zelozo  por  el  progreso  de  nuestros  conocimientos,  y  por 
el  bien  del  publico ,  nos  'ha  remitido  el  Estado  de  los  Nacidos,  Muer¬ 
tos  y  Casados  en  el  Curato  de  esta  Catedral  desde  1800  hasta  1808 
completos ,  y  nosotros  U  insertamos  aquí  con  tanto  mas  gusto,  quanto 
es  un  exemplo  precioso  para  los  demas  SS.  Curas  de  la  Capital  y  de  h 
demas  del  Vi rey  nato. 
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Aumento  déla  Poblacitn  en  9  años  1215* 
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SUPLEMENTO  AL  SEMANARIO .  N.  25. 

los  hallamos  en  IV  necesidad  de  explicar  las  palabras  mas  claras*  y 
^tificar  los  hechos  mas  inocentes,  para  hacer  ver  al  publico  la 
oreza  y  la  religiosidad  ele  nuestro  corazón.  Refiriendo  el  librero 
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íbocll  las  diferentes  marcas,  ó  calidades  del  papel  en  que  se 
primen  las  obras  del  Barón  ele  Hümboldr,  dice  que  unas  están 
1  í.i  marca  conocida  con  el  nombre  de  grani - colombíer  -veli», 
uc  otras  en  c\  gramLaigle,  en  nn  otras  en  'c\griind-jesus~ve!ín.  El 
senos  versado  en  el  arte  Tipográfica  conoce  a  primera  vista  que 
5  voces gratuLjísus-velin  son  términos  técnicos  propios  de  la  I ar¬ 
enca,  son  las  voces  con  que  se  conocen  y  distinguen  las  fábri* 

marca,,  y  el  tamaño  cielos  diferentes  papeles  que 
consumen  en  las  Imprentas  de  Europa.  Jamas  creimos  que 
[tas  palabras  pudiesen  tomarse  como  indecorosas  al  adorable,  y, 
erosanto  nombre  ele  JESUS.  Si  se  reflexiona  que  nosotros  rene» 
íes  en  nuestras  Boticas  un  unguento  llamado  Manus  (Del  (Ma-- 
y  de  Dios),  Aceyte  di  Maris,  que  los  Botánicos  tienen  plantas' 
Imadas  fpalma  Christi ,  Trinitaria,  Flor  de  k  Trinidad,  Flor  de  U 
tsm,  que. los  Astrónomos  conocen  algunas  constelaciones  com 
s  nombres  Cruz  austral,  el  Escudo  de  Sohkscjui,  que  aquí  misma 
labrador  de  coda  la  Europa,  y  de  la  America  nombra  tres  cscre-- 
p.$  las  tres  M*t tas,  á  otras  los  tres  (Reyes  Magos,  á  otras  los  dos  ojos 
P  Santa  Lucía,  que  en  ocres  objetos  menos  inocentes,  tenemos 
i  la  Corte  el  teatro  déla  Cruz,  &c,  &c.  se  conocerá  fácilmente  U 
occncia  de  las  voces  grani ~ iisus- velin.  Nosotros  sabemos  y  consta 
odos  que  la  Sociedad  de  los  Ex- Jesuítas  tenía  por  Ú I V- « $3  C  i  <1  Cl  Cj  * 
ble  nombre  de  JESUS,  que  sus  iniciales  eran  c!  sello  de  rodas  ln$ 
•sas  que  le  pertenecían.  En  puertas,  en  haciendas,  en  muebles», 
carras,  y  ¡o  que  es  bien- notable,  en  los  ganados  ponían  la  divis* 
su  Sociedad,  sin  que  jamas  se  les  hubiese  tachado  de  irrespeta 
nombre  de  JESUS.  Tal  vez  la  fabrica  del  papel féuts- velim 

rtcnecio  a  la  Compañía,  y  ha  cense  irado  este  nonnbrc  dc&- 
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pues  de  su  expulsión.  Despues  de  esto,  y  de  las  impresiones  que 
han  hecho  en  c!  pueblo  contra  el  profundo  respeto  que  profesan) 
al  nombre  delante  de  quien  se  postran  los  Cielos,  la  Tierra,  y  i 
Infiernos,  según  S.  Pablo,  nos  hallamos  en  la  dulce  necesidad  < 
protestar  a  la  faz  de  esta  Capital,  á  l.i  faz  de  la  Iglesia,  y  del  g 
ñero  humano  que  no  cedernos  á  ninguno  en  la  pureza  de  nucst 
fe,  ni  en  el  respeto  que  profesamos  á  la  Religión  de  Jesu  Cristi 
Quarenta años  de  conducta  religiosa,  una  educación  chri-stiad 
continuos  excmplos  de  virtud  recibidos  de  mis  mayores,  no 
borran  con  una  palabra  inocente,  y  usada  por  ios  Impresores  i 
Europa.  Soy  christiano  por  nacimiento,  soy  christiano  por  cd 
cacion,  soy  chrisriano  por  hábito,  soy  christiano  por  exemplo 
y  soy  cht miaño  por  principios.  Ya  lo  he  dicho,  y  lo  repetiré  m) 
veces,  nuestra  mayor  gloria  la  fundamos  en  haber  nacido  en  i 
seno  de  ía  Iglesia  Romana,  y  en  ser  hios  fíeles  de  Madre  tan  sa¡ 
bi  t,  y  nos  gloriamos  de  mantener  en  nuestro  corazón  el  sagrad 
deposito  de  la  doctrina  de  Jesu  Cristo,  y  de  creer  como  ere 
Pedro,  y  como  cree  Nicea»  Estos  son  los  sentimientos  que  nt1 
animan,  estos  los  sentimientos  eme  hemos  manifestado  en  nue 
tra  conducta,  en  nuestras  coa  versaciones,  en  nuestros  escriff 
asi  públicos  como  privados,  y  estos  serán,  apoyados  en  la  gracf 
de  JESUS,  ios  que  conservaremos  hasta  el  último  momento  é 
tvuesesa  vida.  Todas  las  calumnias  de  la  tierta  las  sufriremos  ce 
paciencia  y  en  silencio-,  pero  mi  lengua  es  corta,  y  mi  pluma  to¬ 
pe  quando  se  trata  de  vindicar  mi  culto,  mi  fe,  y  mis  esperar 
zas.  Sí,  yo  no  perdonare  diligencia,  yo  llevare  mis  quejas  á  róde 
los  Tribunales,  y  no  cesaré  de  vindicarme  sino  quando  dex 
de  respirar.  Estas  protestas  son  el  tributo  mas  dulce  que  püed 
hacer  á  la  Relimen,  á  la  Fe,  y  al  adorable  nonbrc  de  IES  US,  c 
quien  he  puesto  codas  mis  esperanzas.  Así  lo  protesta  en  la  sinci 
rulad  de  su  corazón,  y  delante  de  Dios  y  de  los  hombres 

Francisco  Josepb  de  Caldas . 


a 


-A 


Nimi  34. 

Semanario  del  Nuevo  Reyno  ac  Oreada. 
Santa/ é '  27  de  Agosto  de  1  809. 

El  D.  D.  Juan  Agustín  de  la  Parra  y  Cano,  Cura  de  la 

1  Matanza  en  la  jurisdicción  de  Pamplona,  con  fecha  1. 

de  Julio  déoste  año,  me  comunica  las  observaciones 

siguientes  sobre  el  cultivo  del  Triso, 

\  o  b 

Los  labradores  que  tiene  el  Valle  de  Su  rara  repar¬ 
tidos  en  las  dos  Parróqmas  de  la  Matanza  y  Suratá 
son  700:  esre  mimero  esrá  bien  averiguado,  y  se  puede 
contar  sobre  éb  Estos  se  ocupan  en  el  cultivo  de  otros 
¡granos  y  de  ceros  frutos;  pero  yo  limito  mis  reflexioL 
nes  3!  Trigo.  * 

Tomando  una  cantidad  media,  cada  labrador  hab 
¡ce  su  sementera  de  una  fanega  de  sembradura:  la  fane¬ 
ga  en  estos  plises  consta  de  1  2  almudes,  que  limpia  y 
preparada  parasemilla  produce  en  el  molino  11  arri¬ 
bas  de  buena  harina.  Por  consiguiente  se  invierten  en 
¡jisemilla  7700  arrobas  de  harina,  o  770  cargas  de  a  10 
jarrabas.  Esta  es  la  practica  de  esre  Valle,  y  de  todo  el 
¡Reyno.  Invierten  esta  cantidad  prodigiosa  de  Trigo 
Solo  en  semilla,  podiendo  ahorrar  á  los  particulares,  y 
j¡a!  publico  las  700,  si  mudasen  de  método  para  sembrar. 
¡  Yo  he  reflexionado  larga  y  detenidamente  sobre  esta 
,  materias  me  he  aplicado  á  poner  en  practica  mis  ideas, 

1  V  el  suceso  mas  feliz  me  ha  confirmado  en  mi  modo  dé 

I  é 

.  pensar.  El  amor  á  los  pebres  labradores,  que  tan  sencillos 
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como  rústicos,  solo  siguen  la  rutina  de  sus  mayores,  mci 
obliga  á  desenga  ñar  los,  y  puede  ser  que  sea  útil  este  pa¬ 
pel  d  todo  el  Rey  no . 

La  practica  general  es  preparar  con  el  arado  un  cerré* 
no, regar  a  su  tiempo  á  mano  la  se  milla,  y  después  ca¬ 
parlo  coa  Bueyes,  yen  otras  partes  con  pala.  Si  en  lugar  j 
de  este  método  dispendioso,  se  adoptase  el  de  sembrar  el 
Trigo  á  bordon  ahorraría  solo  el  valle  de  Suratá  700 
cargas  de  buena  harina  cada  ano.  ;Quancas  se  anorrarian 
en  toda  el  VircynatoS  Yo  voy  á  demostrar  que  en  Su¬ 
ratá  se  encierran,  sin  prcbecho  del  labrador  ni  del  es-! 
tado,  700  cargas  de  Trigo  cada  ano,  y  que  asciende  a 
muchos  miles  de  cargas,  loque  se  pierde  en  el  Revno; 

Con  un  almud,  que  es  la  duodecima  parte  de  la* 
carga,  se  siembra  un  terreno  tan  dilado,  como  el  que 
hoy  se  cubre  con  una  fanega,  y  aun  sobran  alguna;! 
onzas  de  Trigo  á  favor  del  labrador.  No  hablaría  cotí 
esta  firmeza  si  2$  años  de  observaciones  y  de  prao 
tica  en  un  terreno  propio,  no  me  autorizasen.  Yo  he 
preparado  el  terreno  con  la  rexa,  le  he  dado  un  fierro  mas_ 
he  sembrado  á  cordel,  y  con  bordan,  poniendo  en  cad? 
agujero  u  hoyo  dos  o  tres  granos  solamente,  y  con  m 
almud  be  sembrado  tanto  como  los  demas  con  una  fa¬ 
nega.  Yo  pongo  los  hoyos  a  la  distancia  de  una  rer 
cia,  y  he  conseguido  ahorros  y  ventajas  considerables 

Fuera  de  haber  ahorrado  1 1  almudes  por  fane¬ 
ca,  el  Trigo  sembrado  de  este  modo,  macolla  mejor 
arroja  una  caña  robusta,  mas  gruesa,  mas  alta:  una  es 


w 

piga  mas  grande,  unos  granos  mayores,  y  de  mas  peso. 
El  ayrc  y  codas  las  influendas  de  Ia  atmósfera  las  rcci- 
¡be  mejor,  se  desyerba  con  mas  facilidad,  se  siega,  y 
se  recoge  en  mejor  orden,  los  vientos  no  le  derriban, 
y  sobre  todo,  el  mismo  terreno  produce  mas  cantidad  de 
[Trigo  sembrado  á  bordon  que  regado. 

Mis  largas  observaciones  me  han  ensenado,  que 
:1  Trigo  regado  da  io  por  uno  en  el  Valle  de  Surata,  y 
sembrado  á  bordon  produce  14  fanegas  por  un  almud 
je  sembradura, es  decir,  16 8  por  uno.  A  mas  de  esro 
iguales  espacios  de  terreno,  sembrado  el  uno  á  bordon 
\¡  regado  el  otro,  aquel  produce  quacro  fanegas  mas 
fjue  este.  De  aquí  resulta  que  de  700  almudes  de  semi- 
la,  se  recogen  9  800  fanegas,  mientras  quede  700  fa- 
legas  solo  se  cosechan  7000.  Es  tan  claro  esto,  y  lleva 
¿ensilo  tal  <?rado  de  evidencia,  que  creo  no  haya  ha- 
endado  ó  labrador,  que  no  se  convenza  de  las  impon-* 
Jerables  ventajas  de  sembrar  el  Trigo  a  bordon.  El  es- 
ado  siguiente  pondrá  a  la  vista  las  sanias  inmensas  que 
perdemos  solo  en  en  este  valle  de  Surata. 

^oducto  déla  semencera  regando....  .  7000 fanegas 
rroductodc  la  sementera  a  bordon. . .  .  9800. 

Perdida  efectiva' en  el  producto . 1800. 

i  «  y , 

'erdida  en  semilla  repando .  ..770. 

.  i ,  °  ^  - - - — - 

urna  total  de  las  perdidas  cada  ano  .,35  70. 

hneste  valle  se  vende  la  carga,  en  tiempos  ele  cosechas, 
cinto  pesos:  veamos  lo  que  perdemos  en  dinero, 
jugando,  solo  Cosechamos  7000  fanegas,  que  a  5  pe-. 
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sos  dati. 3 ^ ooo  pesos, 
Aborden,  cosecharnos  9800  fane¬ 
gas  <cjue  a  5  pesos  dan . 49000 


Suma  de  lo  que  pierde  solo  el  valle 
Suratá  por  año. . .  . . 1 4000. 

No  soy  original  en  este  método:  lo  he  leído  cü 
las  Memorias  de  ía  Sociedad  Bascongada,  mereciendo  el 
inventor  los  mayores  elogios  de  este  sabio  cuerpo.  Se 
puso  en  practica  en  tos  alrededores  de  Madrid,  yS.  M. 
se  lleno  de  complacencia  por  sus  felices  resultados.  Yo 
no  he  hecho  otra  cosa,  que  observar,  y  hacer  mis  ex-5 
fuerzos  por  aprovechar  las  luces  que  he  bebido,  aph-‘ 
candólas  al  país  en  que  vivo  en  beneficio  del  estado,  y 
de  los  pobres  labradores.  Si  V.  halla  que  pueden  ser  uti-1 
les  estas  observaciones  podrá  darles  un  lagar  en  cV 
Semanario,  1 

Matanza,  y  Julio  1  de  1  809. 


Juan  Jgustin  de  la  Tana  y  Cano. 


He  aquí  uno  de  los  papeles  mas  juiciosos,  y  mas  útiles, 
que  se  han  publicado  en  el  Semanario.  El  Di),  Agustín. 
Parra  y  Citio,  su  Autor,  merece  un  lugar  distinguid^ 
entre  los  buenos  patriotas,  y  entre  los  juiciosos  observa¬ 
dores  del  Rey  no.  Ya  se  ha  dicho. (N.  14  año  1  809  foh 
;  1  19)  de  este  Ecleciáscico  respetable  que  con  una  matioriegi 

..  la  palabra  divina,  y  con  otra  derrama  la  abundancia  sobre  stá 
feligreses ¡Que  feliz  sería  nuestra  'Futría  si  estos  hombres 


H multi fltcásttUi  Estos  elogios  son  demasiado  merecido!* 
En  su  carca  de  remisión  esta  pintado  su  carácter  y  su 
coraron  benéfico  y  compasivo  para  con  los  pobres  labra* 
dotes.  Allí  se  ve  un  modelo  de  Curas,  un  verdadero 


Pastor  del  pequeño  rebaño  que  le  ha  encomendado  U 
Iglesia  jQue  espectáculo  tan  dulce  ver  á  este  hombro 
venerable  desquaxando  un  pedazo  de  terreno,  arándo¬ 
lo,  y  con  sus  propias  manos  sembrándolo  á  borden* 
para  enseñar  á  sus  feligreses!  tVerlo  rodeado  de  esto! 
hombres  sencillos,  pero  estúpidos  y  ciegos  imitador^! 
de  lo  que  aprendieron  de  sus  padres,  oir  con  un  respeta 
mezclado  de  desconfianza  las  sabias  y  fundadas  leccio¬ 
nes  de  su  Cura  que  les  muestra  el  camino  de  ia  abun¬ 
dancia,  y  de  la  prosperidad!  Nosotros  proponemos  ai 
Cura  de  la  Matanza  como  un  modelo  precioso  á  los 
demas  Curas  del  Reyno. 


Los  principios  sobre  que  se  funda  el  Doctor  Parra 
ion  tan  seguros,  que  pueden  llamarse  demostrados  cri 
Agricultura:  las  eonseqücncias  que  deduce,  y  los  calcu¬ 
los  que  forma  tienen  el  mismo  carácter.  Asombra  que 
solo  en  el  Valle  de  Suratá  pierdan  ios  labradores  la 
grande  cantidad  de  i  4g  pesos  anuales  íQuantos  perde¬ 
rá  el  Vireynato*  En  todos  los  países  de  Pamplona, 
Leyba,  Explanada  de  Samafc,  en  las  provincias  de  Pas¬ 
to,  Popayan,  Quito  y  Cuenca  exístecl  método  de  re¬ 
gar  el  Trigo,  y  hasta  hoy,  no  creo  haya  ocurrido  sino 
al  Doctor  Parra,  aplicar  á  nuestros  países  el  método  in¬ 
dicado  en  ia  Sociedad  Bascongada.  Estoy  intimamente 


¿fo 

persuadido  que  es  enorme  la  cantidad  de  pesos  que  ) 
perdemos  por  la  preocupación  de  la  rutina .  Formemos  f 
algunos  cálculos,  sino  verdaderos,  á  lo  menos  aproxi¬ 
mados.  Tomemos  los  juiciosos  principios  del  Doctor  t 
Parra,y  solo  estimemos  e!  numero  de  labrados  en  Tri-  c 

go  del  Vireynato _ ,  Si  el  valle  de  Surata  tiene  70 o, 

no  se  exagerará  si  suponemos  4000  en  la  explanada  de  1 
Santafe,  Leyba,  Tunja,  Chocontá,  Ubaté,  Pamplona 
Scc.  &c.,6ooo  en  Popayan,  Pasto,  Ybarra,  Latacunga, 
Hambato,  y  Riobamba,y  3000  en  la  Gobernación  de 
Cuenca.  En  una  suma,  habrá  en  el  Vireynato  sobre  el 
pie  de  1  3  g  tabradores.  Supongamos  que  unos  con  otros 
no  siembren  sino  una  fanega,  y  que  los  productos  poco 
mas  b  menos  sean  los  mismos.  Entonces,  si  700  labrado- 
íes  pierden  en  un  año  14^  pesos,  los  13^  labradores 
perderán  zé oy  pesos  en  cada  año.  Nosotros  d examos 
á  la  consideración  de  nuestros  Geíes,  y  de  los  buenos 
patriotas  las  providencias  necesarias,  y  las  reflexiones 
oportunas  para  corregir  los  daños  que  nostrae  la  preo¬ 
cupación  envejecida,  y  profundamente  arraygada  de 
sembrar  en  todo  el  Vireynato  el  Tripo  regándolo  á  ma¬ 
no.  Si,  nosotros  tenemos  las  esperanzas  mas  fundadas 

"  1 

que  baxo  del  acertado  y  pacífico  Gobierno  del  ilustre 
Géfe  que  hoy  nos  manda,  se  comentaran  á  desterrar 
unos  errores  que  atrazan  nuestra  Agricultura,  y  nues¬ 


tro  Comercio.  Esperamos,  que  los  SS.  Guias,  cuya  vez 
oímos  con  respeto,  imitarán  la  conducta  patriótica  del 
Doctor  Parra,  excitarán  á  dos  labradores,  y  á  imita- 


*5*. 

clon  de  este,  Ies  darán  el  exemplo.  Esperamos  también, 
que  los  SS.  hacendados  de  la  Capital  hagan  sus  expe¬ 
riencias,  aunque  sea  en  pequeño,  •  y  contribuyan 
desterrar  esta  práctica  inveterada,  con  beneficio  pro-s 
pió  y  de  su  Patria. 

i  •  •  . 

Estado  del  Hospital  Teal  de  la  Ciudad  de  Vo payan,  al  cui* 
dado  de  los  TV.  TV,  Belet  mitas,  para  el  quinque  ni» 

que  se  expresa. 
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Es  bien  notable  que  de  497?  enfermos,  solo  ha¬ 
yan  muerto  305  y  se  hayan  restablesido  4670.  Esta  es 
la  mejor  demostración  que  podemos  dar  dz  U  caridad  , 
y  del  zelo  de  la  Venerable  Comunidad  de  PP.  Beletmi- 
tas,á  cuyo  cuidado  esta  el  Hospital  de  Popayan,  y  princi¬ 
palmente  del  virtuoso  y  humilde  Fray  Francisco  déla 
Purificación  su  digno  Prelado.  Observamos  también 
que  los  anos  de  i  Soy  y  1806 han  sido  los  mas  enfer¬ 
mizos,  y  el  de  1  807,  el  mas  sano. 

cQual  sería  la  constitución  de  la  atmosfera  en 
esos  años?  ¿Que  vientos,  que  temperatura,  que  meteoros 
dominarían?  Si  tubieramos  una  serie  de  observaciones 

<  i  t  '  > 

de  todos  esos  años,  podríamos  sacar  algunas  conseqikn- 
cias  importantes á  la  humanidad.  Pero  síes  cierto  que 
carecemos  de  ellas,  tenérnoslas  esperanzas  de  caminar 
en  adelante  con  mas  luces.  Don  Antonio  Arboleda,  el 
D.  D.  Manuel  María  su  hermano,  Don  Santiago  Pé¬ 
rez  Valencia,  y  Don  Mariano  Larraendo  trabajan  y 
observan  con  constancia  los  meteoros  de  esa  Ciudad. 

ConJic .  del  Sup .  Cok 


iS3 


Nüm.  3  $ .  '  ■ 

Semanario  c3el  Nuevo  Reyno  de  Granada. 

Santafé  3  de  Setiembre  de  1809. 

iQuanto  deseamos  que  el  Hospital  de  esta  Capital  for¬ 
me  unos  estados  como  el  de  Popayani  Nosotros  podría¬ 
mos  deducir  preciosos  resultados  a  nuestra  sarnd  reu¬ 
niendo  los  datos  de  las  enfermedades  a  las  observaciones 
meteorológicas  que  se  verihean  en  este  Real  ODsecvato- 
rio.  Esto  seria  mas  interesante  si  los  SS.  Curas,  á .  imi¬ 
tación  del  Doctor  Orna  na*  nos  comunicasen  el  numero 
de  muertos  de  sus  Parroquias  respectivas.  Esta  materia 
la  creo  t&n  digna  de  nuestras  especulaciones, que  no  du¬ 
damos  que  el  Gobierno,  y  los  Xefes  Eclesiásticos  ocl 
Pvcvno  no  tomen  las  providencias  necesarias  para  reco¬ 
ger  y  consignar  en  el  Semanario  unos  datos  que  les 
asegurarían  el  reconesimiento  de  la  posteridad.  Desea¬ 
mos  que  cada  Hospital  lleve  una  serie  de  coserva-* 
cienes  meteorológicas  reducidas  a  las  variaciones  dei 
[Barómetro,  &  la  temperatura  de  este  instrumento,  á  la 
del  a  y  re  exterior,  la  sequedad  y  la  humedad  de  nuestra 
atmósfera  por  medio  del  Hyyrometro  oe  cabello  deSaus- 
surc,y  principalmente  á  las  corrientes  de  ayrc,y  á  los  di¬ 
ferentes  vientos  observados  por  medio  del  Anemómetro. 
cNo  merecen  bien  estos  conocimientos,  que  se  destinase 
un  individuo  en  cada  Hospital  a  llevar  un  diario  metó¬ 
dico  de  las  indicaciones  de  estos  instrumentos?  <No  se¬ 
ría  bien  interesante  que  se  anadiase  a  estas  listas  el  nu- 
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mero  de  enfermos,  con  nota  de  las  enfermedades,  y  de, 
la  que  principalmenre  rey  naba?  ¿Que  todos  los  anos  se- 
publicasen  los  resultados,  con  el  número  de  muertos?. 
Esto  sería  llevar  nuestras  miras  filantrópicas  acia  la 
posreridad,  seria  cuidar  de  la  salud  de  nuestros  nietos 
dexandoles  en  el  Semanario  un  depósito  precioso  de  co¬ 
nocimientos.  Todos  estos  instrumentos  valen  poco,  y 
se  pueden  conseguir  con  facilidad.  Sería  bien  propio  de 
los  Prelados,  activo  cuidado  están  los  Hospitales,  que 
se  proveyesen  de  estas  máquinas,  tan  necesarias  como 
el  Opio  y  la  Hypecacuana  para  ocurrirá  las  necesidades , 
del  hombre  enfermo.  t 

En  17 96  oí  hablar  que  nuestro  benemérito  Isla, ha-, 
bia  puesto  eu  práctica  estas  ideas  en  el  Hospital  de  esta, 
Capital,  y  me  acuerdo  haber  visto  el  Anemómetro  so-, 
bre  los  techos  de  esta  casa.  También  se  decía  que  este 
Medico -  Físico  había  hallado,  que  quando  teynaban  los  ¡ 
vientos  del  Norte  abundaban  las  calenturas  pútridas. 
No  sabemos  si  dexó  algunos  manuscritos  sobte  estas 
importantes  observaciones,  y  deseamos  que,  en  caso  de 
existir,  se  publiquen  en  beneficio  común.  ¡ 

’  v_'  '  4  1  ■'  1  '■  •  *•"  ’  \ 

AVISO  AL  9USL1C0. 

D.  José  María  Cabal  acaba  de  llegar  de  Europa. 
Este  joven  lleno  del  fuego  sagrado  de  las  Ciencias,  y 
de  aquella  sed  inextinguible  de  saber,  se  consagró  coa 
todas  sus  fuerzas  a!  estudio  de  kChínncay  de  sus  ra- 
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mos  auxiliares  eri  Cádiz,  en  Madrid,  y  últimamente  en 
París.  Al  lado  de  los  hombres  mas  grandes,  oyendo  las 
lecciones  de  ,  ^Pfoust,  7j cf t hol lc$  por  el  espacio 

de  siete  años,  familiarizado  con  Laplace,  HauS')  Tuot. . . . 
ha  recogido  un  cúmulo  de  conocimientos  que  le  hon¬ 
ran.  Buen  ciudadano,  abandonó  la  Europa  y  toda  su 
pompa  por  traer  al  seno  de  su  patria  las  luces  de  que 
tanto  necesita.  Si  las  Matemáticas  elementales,  y  apli¬ 
cadas^!  U  Física  y  la  Historia  Naturalson  tan  impor¬ 
tantes  a  toda  sociedad  civilizada,  la  Chr.mca  debe  mi¬ 
rarse  como  su  primera  necesidad.  La  Agricultura,  las 
Artes  y  las  Ciencias  rodas  dependen  de  la  Chímicaco- 
trio  de  su  origen.  El  Nnuevo  Rey  no,  esta  porción  pre* 
cicsade  la  Monarquía,  llena  de  minas  abundante?  de 
rodos  los  metales,  de  todas  las  producciones  mas  inte^ 
resantes  en  el  rey  no  vegetal,  y  de  casi  todos  los  tesoros 
de  la  tierra,  no  le  falta  para  ser  el  primer  pueblo  de 
la  América  sino  una  mano  sabia  que  sepa  distinguir* 
y  conocer  el  mérito  y  las  ventajas  que  podemos  sacar 
délos  bienes  de  que  colmo  la  naturaleza  estos  paise$ 
afortunados.  Rodeados  de  la  Esmeralda, del  Ametis¬ 
to,  del  Cinabrio,  de  la  Harina,  del  Hierro,  Cobre,  Plo¬ 
mo,  pisando  el  Oro  y  la  Plata,  y  en  el  seno  de  las  rique¬ 
zas  somos  pobres  por  que  no  conocemos  nuestros  bie¬ 
nes.  El  hombre  que  nos  ensene  á  distinguir,  y  a  extraer 


el  seno  de  ¡atierra  estos  tesoros  merece  seguramente 
ados  nuestros  elogios,  y  nuestro  reconocimiento.  Este 
aso  ha  llegado».  D.  José  Mana  Cabal  s-„  consagra  desde 
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]i5y  a  analisar  todas  nuestras  producciones,  y  á  ensayar 
nuestras  minas.  El  desea  entregarse  enteramente  á  este 
•trabajo  interesante  a  su  patria  ya  sus  conciudadanos; 
p  ro  necesita  formar  antes  una  completa  colección  de  to¬ 
dos  los  minerales  del  Nuevo  Rcyoo  de  Grnnana.  Exhor¬ 
tamos  á  todos  los  habitantes  del  Vircvnato  á  ouc  Pos  re- 
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ni  lean  muestras  de  todas  las  minas  de  sus  países*  de 
todas  las  tierras*  de  codeas  las  piedras  particulares,  diri¬ 
gidas  al  k.  dít  or  d  el  S  ema  navio  ( i )  a  vi  sa  í  í  d  o  el.  n  o  m  b  r  e 
que  se  le  da  en  el  país,  el  logar  en  que  se  baila,  so  abun* 
clancfá,  los  usos  a  que  se  le  aplica,  con  tocio  lo  mas  que 
se  considere  interesante  para  el  mejor  conocimiento  rfi 
nuestra  Mineralogía*  Aquí  se  analizará,  aquí  se  ensava 
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nb  y  en  el  Semanario  hallarán  los  interesados  los  cono 
cimientos  que  necesiten  para  trabajar  con  ventaja  sus 
minas,  que  hasta  hoy  solo  benefician  poY  una  practica, 
ciega,  y  las  mas  veces  ruinosa*  Estos  minerales  clasifica- 
dos,  según  el  método  del  célebre  Haüy,  formarán  una 
colección  preciosa  para  un  Museo  Mineralógico,  en  que  se 
forme  la  juventud,  para  perpetuar,  y  para  adelantar 
nuestros  con  ocien  tos  en  este  ramo  importante  déla  H;$- 
xoTía  Natural.  Solo  necesitamos  de  que-  les  habitantes  de 

i 

todas  nuestras  provincias  se  dediquen  á  colectar  v  á  rc- 

.  .  *  - 

miarnos  muestras  de  todas  nuestras  producciones.  Ellos 

.(0  Las  cartas  deberán  venir  francas;  pues  es  fací)  a  cada  partitu* 
lar  irán  q  u  e  a  r  u  a  a  c  a  rta,  y  n\  u  y  g  r  a  v  o  so  a  i  E  á  i  r  o  r  verifi  c  a  i  lo  cc  ¿n 
mucha*,  mayormente  quando  se  traía  del  beneficio  directo  dd 
Y  anicular  que  las  teu; í te* 
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áében  acordarse  de  los  bienes  que  les  resulra  y  de  la* 
obligaciones  que  tienen  con  su  patria .  Utilis  estol  He 
aquí  el  grito  de  nuestra  conciencia  política,  y  la  primera 
ley  de  la  sociedad.  Ninguno  merece  existir  sino  cumple 
con  los  deberes  que  le  impene  esta  ley  sagrada,  y  escul¬ 
pida  en  todo  corazón  bien  formado. 

D.  José  Maria  Cabal ,  cumpliendo  de  todos 
modos  con  las  obligaciones  de  un  buen  patriota  condu- 
xo  desde  jamaica  con  cuidados  y  fatigas  considerables 
cjuatro  pi antas  tulles.  El  Arbol  drl  p<xn  C^rtocorpus  incisus. 
LinJ:  cljac.  1(1)  ^Tal  vez  el  Ar  tocar  pus  integri  folia  Lin .): 


(.i)  Como  el  jaca  es  demasiado  tierno  no  hemos  podido  de- 
tenninar  con  rizar  la  especie, y  solo  conge  turamos  que  sea  el 
Ártoesrpus  i  ca  de  Lamarck,  ó  el  Artocarpus  inccgrifo- 
ha  de  L,iñ?h  ,  por  que  en  efecto  las  hojas  son  enteras ,  Jnt 
aquí  lo  que  dice  J  humbergen  su  vi  age  al  Japón:  „El  fruto 
fdt'i  laca  de  las  Indias,  Ar toe ár pus  jaca  LanuDic*  n.  3. 

V  el  Durio  hediondo  merecen  el  primer  lugar  entre  los 
,  frutos  que  sirven  de  alimento  ci  ios  Indios .  'Fistos  nos  ai  boles 
'llenen  entre  s  í  mucha  semejanza:  ambos  producen  un  'futo 
tan  enteso  como  la  cabeza  de  un  nino  y  aun  mayor ,  y  * untaos 
gestan  cubiertos  de  una  corteza  herizada.  las  nec  sazo  won* 
darle ,  y  entonces  se  come  crudo,  ó  guisado,  ¿/'burlo  pasa 
.cuestas  regiones  por  un  excelente  sudorífico,  que  expele  Id 
.orina  y  las  ventosidades.  Su  grande  utilidad  esta,  pe?  uecmlo 
así, compensada  con  el  olor  cie  cadaver  tus  opa  tcwie  que  exhala 
á  h  lejos ,  principalmente  quando  se  lleva  a  tas  plazas.  I  or 
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una  especie  de  Aguacate  ( Laurus .  Palta  en  el  Terit: 
Curo  e  riel  N,uevo  Teyno )  que  tiene  ia  carne  morada, 
y  dsl  mejor  gusto  y  una  especie  de  Nuez  ,  todas  ! 
plantas  del  Asia,  excepto  el  Aguacate  que  es  originario 

y,lo  demás  él  no  es  menos  delicioso ,  y  ni  menos  buscada  de  los 
yyEuropeos  de  que  hacen  un  regalo.^ 

El  mismo  Thumberg  dice  cosas  bien  interesantes  sobre 
el  Arbol  del  Pan  que  tenemos  las  mas  fundadas  es  pe- 
tanzas  de  propagar  en  el  'Reyno,  y  erremos  hacer  un  servi-  | 
cío  insertando  aquí  lo  que  dice  este  viageco celebre  fru¬ 
sto  del  Arbol  del  Pan  sustenta  millares  de  Indios :  abunda 
^también  en  Ceylan,  y  se  disfruta  de  él  muchos  meses  del 
y,año.  ©os  especies  de  Arboles  le  producen ,  que  al  mismo 
fftiempo  se  ven  cultivados  y  sylvestres.  El  que  produce  el 
fruto  mas  pequeño  ( casi  como  la  cabeza  de  un  niño )  y  que 
3,no  time  semillas ,  crece  en  Galembo ,  y  en  otros  muchos  luga* 
y/es:  el  otro ,  que  es  el  mas  común  en  lo  demas  de  esta  Isla 
}>dd  los  frutos  mayores  y  de  un  gusto  mas  agradable:  pesan 
■y  30. ó  40  libras,  y  contimen  hasta  300  semillas ,  quatr.o 
syveces  mayores  que  una  Almendra, y  sirven  para  propagat 
, Ja  especie .  T)el  tronco  del  Arbol  destila  un  xugo  lechoso ,  y 
pegajoso,  tanto  que  puede  servir  de  liga .  Este  Arbol  vive 
jytnas  de  un  siglo.  Los  frutos  están  cubiertos  de  una  corteza 
y, es pinosa,  mole  y  gruesa,  de  que  se  alimentan  los  cerdos:  el 
yyhombre  solo  come  el  interior,  cuyo  gusto  se  acerca  mucho  al 
y,de  la  Col  .Tienen  un  olor  de  cadaver:  se  mantienen  suspen- 
y, didos  en  el  árbol  casi  ocho  meses y  lo  que  forma  unbemfi - 
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de  las  Antillas.  Este  precioso  presente  que  hace  á  so 
patria  Don  José  Matia  Cabal  se  ha  puesto  en  deposito 
en  manos  de  Don  José  Ignacio  Omaha.  Este  se  encar¬ 
ado  inestimable  de  la  naturaleza  para  con  aquell  o  ¡habitantes. 

„He  aquí  el  modo  Je  preparar  el  fruto  mayor,  en  U 
„hla  de  Ceylan.Los  habitantes  le  dan  tres  nombres  diferentes 
„segun  las  diferentes  épocas  en  que  lo  cogen.  Lo  llaman  pollos 
})q uando  no  tiene  sino  seis  semanas,  y  cuya  magnitud  no  pasa 
,,dela  de  un  huevo  de  Avestruz:  hereti  quando  esta  medio 
maduro,  y  del  tamaño  de  una  nuez  Je  Coco.  Su  carne  entall¬ 
eces  es  blanca  y  lechosa:  para  comer  el  fruto  en  este  estado 
,, necesita  de  algunas  preparaciones:  se  llama  varreka  quan- 
„do  está  enteramente  maduro, y  entonces  se  come  crudo.  La 
^carine  amarillosa  y  dulce  que  envuelve  las  semillases  un 
„  alimento  tan  saludable  como  agradable.  Se  le  dá  nombre  de 
j,-fruto  del  Pan  por  que  los  Indios  pobres  lo  comen  en  lu- 
,jsar  de  pan  de  Arroz.  Lo  cortan  en  tajadas,  y  lo  mezclan 
>yya-  con  nuez  de  Coco ,  ya  con  un  poco  de  Arrozy  de  saíy  de 
A<ñ,  y  de  Cebolla :  Las  semillas  se  comen  como  Castañas,  ó 
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fonda  misma  pulpa  del  fruto,  o  con  otros  alimentos.  Los  po¬ 
bres  le  hacen  hervir  en  agua  para  mezclarlo  con  nuez  de 
,  foco  rallado:  se  hacen  pastas  para  cubrir  los  lechónos,  los 
patos  y  otras  volaterías  que  se  sirven  en  las  mesas  de  las  gentes 
acomodadas. 

„T)e  este  fruto  hacen  los  Indios  quince  platos  diferen¬ 
tes,  cuyos  nombres  y  preparación  son  los  siguientes. 

x.  El  curru  •  colcdu.  compone  del  futo  en  estado 
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gt  de  ponerlos  en  elimas  analogos  a  los  originarios  de 
escas  plantas,  de  cuidarlas  con  todo  esmero  posible,  y 
propagar  sus  especies  por  medio  de  semillas. 


,,  de  pollos,  cortado  en  tajadas  muy  delgadas,  que  se  hacen 
,,, hervir  en  agua  con  mices  de  Curcuma{\  ¡hasta  que  adquiere  ( 
¿,*1  color  amarillo  >  se  le  añade  una  pequeña  dosis  de  pescado 
¿seco  y  pulverizado,  con  un  medio  as  timbre  de  leche  de  Coco.  t 
,,£/  todo  se  hace  hervir  por  media  hora  moviéndole  conti  * 

„ unamente ,  Este  plato  se  sirve  con  diferentes  carnes  co -  |( 
‘ ¿cidas  y  y  forma  un  alimento  muy  agradable  y  xngoso ,  ( 

z.  El  can  i» seco  no  difiere  del  precedente  sino  en 
¿que  se  le  añaden  muchas  especias,  y  otros  ingredientes,  ( 
■  Reorno  el  Coco  asado,  y  machacado ,  el  Teregi!,  Eimíenta, 
yyCaneldy  for  de  'Nuez -Moscada,  sal ,  pequeños  trozos  de  { 
,, tocino, y  leche  de  Coco.  Todo  se  mezcla  bien ,  y  se  hierve 
yypor  el  espacio  de  media  hora  en  agua:  despues  se  le  añade 
yyCebolla  frita  en  manteca,  sumo  de  Limón *  algunas  ve - 
y,ces  Agí,  y  agua  salada:  ai  fin  vuelve  al  fuego  hasta  que 
•  yyhaya  adquirido  la  consistencia  de  papilla . 

3:  El  polios *tch  and  ido  se  prepara  como  el  primor 
\  ,, plato  con  polios  ó  h c retí  cortado  en  revanadas ,  con  pe - 
y, pinos ,  nuez  de  Cocos  ralladas ,  Agí,  Cebolla  picada  y  sal: 


todo  se  hace  hervir  hasta  la  consistencia  de  papilla. 


Curcuma.  Planta  que  tiene  mucha  relación  con  el  Gergibré, 
y  otiGS  A níomos,  Lamarck. 


Con  ¡k.  del  Sup»  Cck 


Núm  36. 

Semanario  del  Nuevo  Rey  no  de  Granada. 

Santafé  10  de  Septiembre  de  1 8o<?. 

4  Cartanie- curru:  La*  semillas  del  pollos,  corta¬ 
dlas  menudamente,  pepinos,  pescado  seco,  Sieinpreví» 
„va  picada,  leche  de  Coco:  todo  se  hace  hervir  mo« 
„  vico  dolé  continuamente. 

5.  La  Niemhella,  es  casi  la  misma  que  la  precc- 
,, dente,  y  no  difiere  sino  en  que  el  pollos ,  ó  el  bereti  es  cor¬ 
dado  en  trosos  grandes. 

6.  Se  asa  cambien  en  rebanadas  con  tocino,  quan* 
„do  aun  no  está  maduro:  despues  se  pone  á  hervir  con 

„Siempreviva  picada,  tocino  salado  y  hervido,  flor  de 
„Nuez  -  Moscada,  Canela,  y  agua  salada:  todo  se  remue¬ 
le  con  freqüencia. 

1.  El  mismo  fruto  maduro,  cortado  en  tres  o 
,,quatro  partes  con  corteza  y  semillas*  hervido  sola* 
*, mente  con  sai*  es  un  aíimenco  de  fácil  digestión*  y 
L*,muy  abundante  para  los  pobres,  que  lo  comen  como 
**  Coi,  y  sin  otro  condimento  que  Coco  rallado.  Los 
*,qoe  tienen  alguna  comodidad  le  añaden  Agí*  y 
pescado  seco. 

8.  El  pollos  frito,  requiere  que  no  este  del  todo 
*, maduro:  se  le  corta  en  rebanadas  muy  delgadas,  se  le 
*, envuelve  en  una  pasta  hecha  de  harina  y  leche  de 
.jjCoco,  y  asi  se  fríe  en  accvtc  de  Coco  fresco. 

La  Empada  es  lo  mismo  que  el  precedente. 


— 
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3.1  que  se  a  nade  Cebolla  picada,  '  pescado  seco,  Canela 
dIvo,  y  codo  se  hierve  con  leche  ele  Coco. 
io  Se  hierve  .cY  pollos* anees,  de  su  madurez:  se 
le  reduce  á  pasca,  se  le  añade  Cebolla,  Canela,  Pi¬ 
zmienta,  Nuez  Moscada,  sal,  pan  de  Trigo  en 'polvo, 
\j,y  yemas  de  huevos.  Con  esta  masa  se  forman  bolas 
^pequeñas  que  sé  cobren  ccfn  clara  de  nuevo,  y  se  inca 
,,en  manteca  solamente,  ó  en  manteca,  y  aceytc  de  Car 
,,co  hasta  auc  se  pongan  roxas. 

II.  Las  semillas  y  sus  películas  carnosas  se  con- 
jjñtam.  Se  co'micrm  por  partirlas  en  dos  ó  tres  pe d asas, 
•,,y  se  las  hierve  en  aceytc  de  Coco:  sacándolas, sé  ponen 
,, sobre  un  tamiz  para  que  destile  todo  el  acey  tc  supe- 
:,,rabiindantc,  Despues  se  les  hierve  en  almíbar,  y  se 
,vlas  deoonc  así  en  frascos  de  vidrio  cerrados  Ircrmer 

j  y  í 


,, ticamente.  Así  se  conservan  muchos  meses,  y  se  co* 


yy 


yy 
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oten  con  el  Te.  También  se  confitan  sm  la  pelicula 
carnosa,  v  á espites  se  cubren  con  xarabe  en  vasijas 

*  j  i 

„para  qitó  se  c'onservcn  -seis  meses. 

v  i  z,  El  fias  se  hace  con  semillas  mojadas  en  !ft- 
,.che  de  Coco,  en  que  se  mezclan  yemas  de  huevos,  y 
.„dcspues  se  fríe  en  aceyte  de  Coco. 

13.  Las  tortillas  son  una  mezcla  de  leche  de'  -Co¬ 
co,  de  a  riña  seca,  y  de  yemas  ¿s  huevo,  y  se  dexa 
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fermentar  una  noche  entera. 


1 4  El  peí,  6  j. imbol  es  mas  bjerf-  una  salsa,  nuc  u.n 
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muza  do.  Se  come  co’n  pescado  y  arroz,  be  prepara  cap 
,d  polios  no  maduro  hcívido,  se  ni  illa  cic  h:iortaza. 


jL 
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Pepinos  machacados  separa  Jámente  en  un  mortero, 
mezclado  todo,  y  .mojado- en.  vioagre;  se  añade  Agí, 

. ,  ....  1  O  *  *  )  O  - 


>Gcng: bre,  y  sA  molida. 
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*  $.  Se  nace  cambien  secar  eses  froto  para  comerle 
?quando  no  hay  fresco.  Se  coge  quando  aun  no  esta 
no  aduro,  y  despues  de  haber  vaciado  el  interior  se 


3>úcx^  entero,  6  se  corta  en  irosos,  se  le  da;  , un  hervor, 


t*  x» 

j  j  .  ^ v- 


seca  ai  S  »1,  y  guarda  a  la  chiminea  b  en  un  lugar 
muy  seco  para  conservarlo  codo  e!  año.  Los  pobres 
»\<*  come  i)  con  Coco  rallado,  V-  solo  después  de  hervido. 
Hice  cjiunco  puic  para  transportar  á  Europa  algu¬ 
nos  individuos  de  estas  especies,  principalmente  de  la 


JJ 


,nnas  pequeña,  y  cuyo*;  f  utos  no  tienen  semillas.  Plante 
»59  ramos  m  una  c  - xa  en  -donde. prendieron  muy  bien: 


„rqmé  semillas  de  1.x  especie  mayor,  las  senrb  é,  y  las  vi 
^ nacer  bien  pronto.  Otras  muchas  envolví  en  cera, y  en 
,„.areqa  seca  para,  impedir  la  evaporación.  T humberg.  Vó- 
>$<ig  au  Japón:  faris  1796.  tom.  4.  pag  2  9  t  hasta  1 9  8.“ 


,E!  Jfnfl.vnado  ,  mudando  de  carstltr  y  de  nombre, 
;nic ■  hi ..di; mido  otra  mas  modesta,  sobre  el  análisis  de 
bis  aguas xenmues ; de’  labio.  Si  no:  hubiera  mezclado 

.  ‘  •  •  '  «,  *  Í  '1  .v  3; 


Relpuesra  al  A prendit. 


dos 


o  tres,  choca  rxcj  las  insultantes,  {seria,  una  carta  crítica 


que  vma  li  luz  publica  pero  «la  maria  de  z.  herir  quoa- 


4  Y  *  ^  ' 

v°  ÍU*  disputa  si  tyc  un  punto  de  Física  ó  de  Hutntn. 


Natura!  no  está  bien  curada  ene!  Aprendiz .  Aurquecoh- 

f"*  s  *  i  # 

n  o  t  c  nc  r  n  ot  i  o  oes  d  e  Merco  ro  I  o  o  i .  C  h  i  na  i  ca  &c% 

j  .  .  v  *  * 

£il  ^ Igu o  mstiUiiicnto  prtpio  para  toimar  el  análisis 


■«■-■«■  —  —  —  -  ■-  — —  ~  ** 
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de  estas  aguas,  se  lia  obstinado  en  sostener  que  no 
contienen  sal  marina.  Me  ha  remitido  un  poco  oe  las 
materias  que  deponen  estas  fuentes,  las  que  apiecio,  y 
entregaré  á  D.  José  Maria  Cabal  para  que  reconozca, 
y  analise.  Este  patriota  desea  formar  un  análisis  cora- 

m  «  t  *  J'"í’  í  _  _  J  rx  1  •*%  i  r>  r*»  r  {-Vü  *s  C  V 


pleto  de  las  aguas  de  Tatuó  y  de  todas  las  termas,  y 
fuentes  potables  de  esra  Capital.  Convidamos  al  InflA- 
tnado,  6  si  quiere  Aprendiz  para  que  nos  acompañe 
áTahio,  y  presencie  una  operación,  la  única  que  nos  f 
puede  dar  luces  sobre  esta  materia,  y  evite  escribir  car- 
tas  desahogadas  á  unos  hombres  que  hacen  quanto  pue¬ 
den  por  dar  á  conocer  nuestras  cosas.  El  estudio  y  la 
observación  son  los  únicos  medios  que  tenemos  de  1 
saber.  Volvemos  a  aconsejar  al  Inflamado,  que  estudie 1 
mas,  que  piense  con  mas  madurez,  que  no  aventure  | 
proposiciones  temerarias  y  absurdas,  y  entonces  no  dira  ' 
que  un  liquido  caliente  esta  mas  denso, y  mas  grave  que  quan¬ 
do  está  frió.  .  •  ,  >  • 

También  le  advertimos  que  no  viniendo  sus  criticas' 

desnudas  de  ironías,  de  sarcasmos,  y  de  chocarrerías  no 
se  le  contestará  sino  con  el  desprecio.  Ya  •íemosdició 
los  modos  que  dictan  la  decencia,  U  educación,  la  ca¬ 
ridad  y  el  amor  de  las  Ciencias  para  formar  criticas  uttj 
les  al  progreso  de  nuestros  Conocimientos.  Sino-c  ar!C 
gla  á  ellas  el  Inflamado  , perderá  su  tiempo  J  su  papel; 


El  Arte  de  nadar,  publicado  en  los  NN.  3  5  o* 
,r  j(  352.,  v  353  del  Semanario  de  Agricultura  y  Aftti, 


iis  f 

¿c  Septiembre  cíe  1803  es  una  cíe  las  producciones 
mas  titiles  a  codo  el  género  humano.  Este  Arte  que  sal¬ 
va  la  vida  al  hombre,  que  ensancha  su  imperio,  y  sus 
nobles  qualidades,  merece  estar  en  las  manos  de  todos, 
y  ser  entendido  del  pueblo:  lo  insertamos,  pues,  en 
nuestro  Semanario.  Su  Autor  es  Oronziode  BernanU,  Ca¬ 
nónigo  de  Terlizzi  en  Ñapóles.  Este  sabio  beneheo  lo 
escriobió  en  i  tomos  en  4.  mayor,  y  su  extracto  es  e 
que  publicamos. 

Arte  <\e  nadar.  '  '  :  ‘ 

De  la  antigua  escuela  de  Aristóteles  nacióla  infundada 
opinión  de  que  el  cuerpo  humano  era  específicamente 
mas  pesado  que  el  agua’,  opinión  que  sin  maduro  exa¬ 
men  han  adoptado  en  nuestros  dias  algunos  físicos: 
otros  dicen  que  es  casi  igual  dicho  peso  especifico-,  y 
otros  finalmente  aseguran  ,  que  nuestro  cuerpo  vivo 
es  mas  ligero.  Esta  discordancia  manuiesca  lo  peco  que 
se  han  dedicado  los  hombres  á  hacer  sobre  ello  serios 
experimentos,  hasta  que  á  últimos  del  siglo XVllI  esta¬ 
blecí  como  canon  de  la  física,  que  la  maquina  .urna 
na  era>esoec!ficamente  mas  ligera  que  el  agua.  Por  no 
estar  persuadidos  de  esta  verdad  han  acudido  muchos 
a  varios  aparatos  de  corcho,  vexigas,  y  máquinas  pa¬ 
ra  no  hundirse  en  el  agua,  siendo  asi  que  se  puede  man¬ 
tener  el  hombre  sobieella  con  la  respiración  libre  aun¬ 
que  sea  en  una  postura  vertical  y  sin  moverse.  (1  j 

(il  Por  mas  que  díga  lo  contrario  la  difinseton  del  cadar  en  A  artiCU 
L  de  la  encycl'opedíá  na¿er,  Brísson  en  si  wwmo.amculo,  y  «tros. 


'%  6  é 

Se  dice  que  sí  el  hombre  nada  es  por  c!  arre,  v 
qje  los  animales  ío  nacen  por  instinto*»  pero  denlos  u si 
piso  mas  adelante,  y  tomarán  grande  extensión  núes- 
tros  li .11  luidos  eonoenmentos.  i  o  nado  en  el  mar  co¬ 
mo  quiero:  y  i  esfé  sereno  b  ya  tempestuoso,  cerca  de 
la  costa  b  mar  adeimo,  me  .m-arocpgo  en  el  trao-quiu- 
fnente,  voy  al  lado  que  q diero,  o  inct  estoy  inmóvil. y 
redio,  como  si  el  cuerpo  $3  apoyase  sobre  los  pies;  rarn- 

1  •  ■  1 

bien  estoy  en  conversación,  me  valgo  de  i¿s  mismas 
olas  como  de  asiento  con  las  pse-raas  v  brazos  en  ace  ion 
o  sin  movimiento,  c  s  1  a  ib  d  <  >  :  s  1  c  m  p  r  e  s  o  b  r  c  el  •  a  cni  y 

-  O  ^  y 

íes  pe  Lando  Sis  fuerzas  virales,  no  me  hundo  ,  sino 
que  con  desbeza  convierto  la  instabilidad  de!  ciernen- 
£0  y  sus  movimientos  en  niccuos  ivirá  so  st  c  n  cr  ix*  e  %  c  v  u  a  f 
su  ímpetu  y  conservare!  equilibrio  sin  fatiga.  Si  necesi¬ 
to  descansarme  pongo  de, espaldas ,  b  me  siento  como- 
d* mente:  y  me  entrego'  al  mar  dyxápdome  liev;-^ 
.«por  sus  cuas  enfuiecidas,  y  me  sí;  v  n  canio  He  .  un,a 
cuna  hs  mismas  que  han  sido  el  sepulcro  de  cantos 
•  ínfuiccs.  ■«  -  *  •  *  . ... . . .  .  .  .  *  1 

*  ******  *  *  '  '  ’  V  '  .  '  \  •  Jt  « 

No  es  esta  una  virtud  particular  d$  mi  maquipa-, 
sino  una  facultad  que  nace  con  c 1  hombre,  quien  suele 
desconocer  la  superioridad  que  tiene  sobre  rodos-  los 
dccuas  vivientes:  y  su  misma,  rason,  qpo- le  -debiera ,scr- 
vi(  d  c  ■  uz  para  reconocer  en  si  una  7c  rúa  ja  Qucconeccbb 
hb. raímente  í a  naturaleza  a  todos  les  vivientes  ha  sido 
1)  primera  que,  ofuscadas  por  el  error,  íc  ha  hecho 
aborrecer  esrc  don  precioso  de  rjoc  se  halla  dorado,  y 


abn  le  ha  convertiao  en  daño  propio  un  miedo  im¬ 
prudente,  fundado  en  la  ilusión  de  cjue  no  se  podia 
mantener  en  la  superficie  del  agua,  apesar  de  que  se  ven 
continamente  boyar  los  cadáveres.  Asi  es  que  los  erro¬ 
res  turban  el  corazón  del  hombre  quitándole  el  exerci- 
ció  de  aquella  facultad  que  la  próvida  naturaleza  con¬ 
cedió  á  los  animales,  y  que  se  da  á  conocer  en  nuestra 
misma  máquina luego  que  queda  libre  de  una  razón 
que,  en  lugar  de  dirigirla,  la  oprimia  y  confundía. 

Todo  hombre  sano,  sea  gordo,  flaco,  anciano  o 
joven  tiene  dicha  facultad,  como  se  ha  demostrado  con 
repetidos  experimentos  hechos  en  publico;  solo  la  tur¬ 
bación  impide  el  uso  de  ella,  por  el  transtorno  que 
ocasiona  privándole  de  la  serenidad  necesaria  para  flo- 
tar  sobre  el  agua  y  nadar.  El  que  pierda  el  temor  y  se 
disponga  como  conviene  en  e!  agua,  se  reirá  en  medio 
del  mar  de  su  antiguo  error.  Desprecie  los  engaños  de 
la 'mal  dirigida  razón,  abandónese,  digámoslo  asi,  al 

O  v  .  • 

instinto  irracional,  y  vera  qualquicra  cjúc  se  mantiene 
flotando  en  el  agua  sin  peligro:  pero  quando  quiera 
valerse  de  la  superioridad  que  goza  sobre  todos  los 
animales,  acuda  a  su  discurso  y  serena  razón,  y  esta  le 
dará  luces  y  auxilios  para  ponerse  de  manera  que  haga 
el  cuello  lo  mismo  que  el  timón  en  una  nave,  y  diri¬ 
ja  todos  los  movimientos  que  se  quieram  hacer  en  el 
agua.  Yo  me  he  echado  muchísimas,  veces  a!  agua  del 
mar  ó  llovediza  desde  lo  aíro?  el  ¿ni peni  oo  la  cama 


me  ha  hecho  descender  hasta  cierta  prcíundidad*  v?  sin 


*66 

hacer  el  menor  movimiento,  notaba  que  acabada  la 
fuerza  con  que  caía,  se  detenia  un  poco  el  cuerpo,  y  lue¬ 
go  lo  iba  levantando  el  agua  hasta  que  quedaba  parte 
de  é!  fuera  de  la  superficie  de  la  misma*  prueba  infali¬ 
ble  de  ser  específicamente  menos  pesado  que  el  agua, 
como  puede  experimentar  qualquiera.  Yo  heconfir-] 
mado  la  verdad  de  este  experimento  en  la  balanza  hy-, 
droscática,  y  he  visto,  valiéndome  de  otras  pruebas, S 
que  tiene  mi  cuerpo  veinte  y  dos  libras  ni  enes  de  pe-  jj 
so  específico  que  ei  agua  llovediza,  y  veinte  y  seis  me¬ 
nos  que  la  dd  man  en  lo  que  se  advierte  la  diferenciar 
‘de  densidad  de  una  y  otra  aguares  de  saber  que  yo  pe— 
-.so  dos  tientas  y  cincuenta  libras,  y  que  se  notara  muc  ha  ¡ 
•  variedad  en  los  cuerpos  de  otros  según  su  peso,  volu-  I 
;men,  temperatura &c.  c 

Este  descubrimiento  mío  de  que  el  hombre  es  i 
específicamente  mas  ligero  que  ei  agua,  y  que  comot 
tal  flota  naturalmente  sobre  ella,  jo  hice  presente  al  y 
Ministro  de  Estado  Ación,  quien  pidió  informe  ah 
Mayor  general  de  la  marina  á  cuya  presencia  se  rcpitic—  | 
ron  mar  adentro  muchas  pruebas  en  un  numero  con¬ 
siderable  de  individuos  de  distintas  edades,  tempera-i 
meneos  y  corporaturas,  y  en  todos  vio  comprobadas 
las  razones  físicas  en  que  yo  me  fundaba  pata  aseguran 
que  el  hombre  puede  hacer  en  el  agua  todos  los  mo-i 
vimientossira  perder  el  equilibrio  para  boyaren  ella r 
con  la  cabeza  fuera,  y  nadar  hacia  adonde  quiera. 

Con  lie.  del  Sup.  Cok 


; '  Núm.  37. 

¡Semanario  del  Nuevo  Réyno  de  Granada# 
Santa  fé  17  de  Setiembre  de  i8op. 


Continuatiori  del  Arte  de  nadar. 

Lo  mismó  verificó  de  orden  suya  la  Academia  mili* 
tar  de  la  Kanziátellá  echándose  algunos  desús  indivi* 
dum  al  agua  y  haciendo  porsí  loque  yo  cxccutábav 
y  cambien  se  convencieron  y  declararon  en  favor  dé 
loque  yo  ensenaba  muchos  oficiales  de  marina  y  otras 
personas  de  carácter.  El  mayor  general  de  la  marina 
dio  el  informe  siguiente.  ?,He  examinado  con  ia  ma¬ 
yor  diligencia  el  descubrimiento  de  'Bet  nardi  reducido 
á  que  ,,el  cuerpo  humano  abandonado  a  si  mÍsmó 
boya  en  el  agua,  y  que  con  los  movimientos  que  ensena 
el  arte  de  nadar  110  puede  ahogarse  “  1  el  autor  había 
trabajado  en  él  doce  anos,  y  ahora  se  ha  sujetado  a  las 
pruebas  que  de  repente  se  le  han  propuesto  por  espar 
tío  de  tres  meses,  todas  a  mi  presencia,  y  resulta 
de  ellas. 

Io  Que  se  ha  verificado  en  cien  individuos  de  di* 
ferentes  corporaturas,  que  el  cuerpo  humano  es  mas 
ligero  específicamente  que  el  agua;  que  ccruo  tal  flota 
sobre  ella*,  que  es  necesario  el  arte  de  nadar  para  sacar 
provecho  de  esta  ventaja  natural;  que  la  mas  leve  al¬ 
teración  del  cuerpo  humano,  que  proceda  de  terror 
ó  falta  de  arte,  hace  desaparecer  la  propiedad  del  cucr- 
¡po  de  flotar  en  la  superficie  del  agua;  que  para  con- 

* 

Í!  V 
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servarla  es  necesario, que  el  hombre  esté  convencido 
cíe  que  es  mas  ligero  que  el  agua,  y  que  tenga  la  ins¬ 
trucción  safi. lente  para  mantenerse  en  equilibrio. 

II  Sa  ha  verificado  cine  ¿larrc  de  nadar  por  el  mé¬ 
todo  de  csrc  auror  tiene  un  nuevo  carácter,  que  pro-; 
cede  del  ex  ¿unen  de  rodo  lo  que  puede  excusar  las  fuer¬ 
zas  del  nadador  y  facilitarle  eí  descanso. 

IIIo  Se  ha  verificado  que  este  nuevo  arte  de  nadar 

se  aprende  en  mucho  menos  tiempo  que  ios  que  ya  se 
conocía.  Forttzuerl,  “ 

cN  '  .  _  I  j 

Es  un  error  creer  que  si  los  cadáveres  boyan  so* 

bre  c!  agua  sea  porque  vahan  entrado  en  putrefacción*,  > 
pues  he  hecho  ver  esta  propiedad  en  todo  género  de 
cadáveres  recién  muertos,  contra  lo  que  afirman  algu¬ 
nos  físicos*,  aunque  los  cadáveres  deles  que  se  ha  a 
ahogado  sean  siempre  algo  menos  ligeros  que  los  cuer¬ 
pos  vivos,  a  no  ser  que  en  los  primeros  influya  la 
putrefacción. 

Es  un  hecho  constante,  y  comprobado  por  la 
Academia  antes  citada,  que  todo  hombre  puesto  'boca 
arriba  a  ia  superficie  del  agua  no  se  hunde,  estando 
inmóvil  y  abandonándose  á  su  natural  peso:  asi  es  que 
no  hay  nadador  que  no  haya  tomado  esta  primera 
lección,  y  que  no  se  válgame  dicha  postura  para  des- 

]  °  ,  »  k 

cansaren  el  agua:  esto  no  procede ,  como  se  ha  creado, 
ale  que  entonces  se  extiende  mas  el  cuerpo  y  lo  sostiene 
mayor  coluoa  de  agua*,  sino  ele  anees  mas  libero  que 

f  ,  ^  ,  v  v  ‘  o  1 

esta;  y  copio  tal  boyara  o  flotara  en  qualquiera  postura 
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que  sé  hálle,  ó  vertical  ó  sentado  ó  de  lado;  pues  la 
disposición  en  que  esté  no  aumenta  ni  disminuye  la 
resistencia  del  fluido. 

*  Eó  el  arce  de  nadar  y  mantenerse  hoyando  sobre  el 
agua  cst  ah  leseo  por  principio  la  necesidad  de  que  el  cue- 
Mose-a  pita  el  hombre  vivo  la  gnu  principal  de  codos  sus 
movimientos  que  sirva  corno  de  timón  en  el  agua, 
como  que  dé  la  dirección  del  cuello  dependen  las  bue¬ 
nas  b  desarregladas  posiciones  que  roma  el  cuerpo. 
Quando  una  nave  pierde  el  timón  queda  expuesta  a 
perderse  y  no  se  la  puede  dirigir;  y  esto  mismo  sucede 
si  hombre  que  pierde  la  dirección  arreglada  de  su  ene- 
lio,  pues  se  llcrutá  de  confusión  y  se  sumergirá  preci¬ 
samente  Supuesto  este  principio,  digo  que  toda  pos¬ 
tura  en  c!  mar 'dirigida  por  e!  movimiento  cei  cuello 

O  o  -  N  . 

conserva  al  cuerpo  ja  facultad  de  mantenerse  a  la  super¬ 
ficie  del  agua,  como  que  siempre  mantendrá  libre 
la  respiración;  para  lo  q u a I  se  ha  de  suponer  cambien 


que  el  qneesté  en  el  agua  no  se  ha  de  dexar  poseer  del 
temor,  sino  que,  señor  de  si  mismo  y  de  sus  movi¬ 
mientos,  dirigit  a  su  cuello  y  los  demás  miembros  se¬ 
gún  con  responde.  Persuádase  de  que  la  facultad  de  bo¬ 
yar  en  el  amia  es  inherente  a  nuestra  maquina  en 

/  D  #  v  «  ' 

qiiaiquiera  edad  y  constitución  gruesa  o  naca  A  pesar 

de  dicha  fac  ultad  se  vé  frecuentemente  que  el  hombre  se 

4  *  * 

hunde  ene!  agua,  muere  o  queda  sin  movimiento, 
y  el  agua  lo  levanta ént<  nccs,  no  porque  se  altere  su 
Volumen  ni  figura, -sin©  porque  cesando  el  desordena^ 
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«lo  movimiento  que  procede  ele  la  turbación,  reeobr% 
el  cuerpo  una  ficulrad  que  lees  natural:  basca  arrimar 


la  barba  al  pecho  para  tomar  una  postura  mortal.  El 
hombre  nadando  y  dominando  la  instabilidad  del  ele¬ 
mento  usa  de  su  discurso,  y  dirige  y  domina  la  mente 
las  acciones  necesarias  para  la  conservación  del  indi¬ 
viduo,  pero  si  se  ¡lega  á  ofuscar  este  discurso  que  ! 
vela  en  nuestro  bien,  él  mismo  aumenta  la  confusiori  1 
y  acelera  el  precipicio.  Asi  se  ven  sostener  en  lo  alto  i 
de  las  bóvedas  y  los  arcos  inmensas  moles  de  piedra1 
con  solo  el  artificio  de  equilibrar  la  gravitación  de  las 
unas  sobre  las  otras,  pero  por  poco  que  una  mano  inex¬ 
perta  altere  aquel  orden  en  c,uc  las  co'ocócl  sabio  ar¬ 
quitecto,  todo  se  transtorna  y  arruina,  conviniendo!» 
se  en  un  montoa  de  piedras  la  belleza  de  una  bóveda 
©  de  un  magnifico  arco. 

Quando  yo  iba  á.  hacer  los  experimentes  de  man¬ 
tenerme  boyando  sobre  el  agua,  y  nadar  mar  aden¬ 
tro  me  decían  que  allí  me  sostenía  mejor  la  mayor 
cantidad  de  agua,  y  que  no  sucedería  lo  mismo  en  don¬ 
de  hubise  poca:  argumento  débil  que  ha  hecho  fuer» 
«a  á  muchos  físicos,  y  cuya  poca  solidez  conocerá  el 
«que , reflexione  que  un  cuerpo  boya  en  un  liquido  por¬ 
que  pesa  menos  que  igual  volumen  de  dicho  liquido. 
Pongase  en  un  vaso  un  trocí to  de  madera,  échesele 
rmuy  poca  agua,  y  se  vera  que  no  sobrenada  en  ella: 
yayase  añadiendo  agua  hasta  que  su  volumen  equilibre 
©  supere  a!  peso  de  k  madera  ó  su  volumen,  y  se  ve.U 


Ifí 

tomo  ésta  sobrenada  al  instante:  si  se  echa  ¡mucha 
nías  agua  será  el  efecto  mas  notable,  pero  nunca  dexar% 
de  ser  el  mismo. 

©r  los  Animales . 

El  Ingles  Everardo  ©g&y,  el  Alemán  Nicolás  Vinman^ 
que  escribieron  sobre  ei  arte  de  nadar,  y  el  France$ 
'Tbtvenot  que  copió  de  los  dos  su  arte  de  nadar  (i)  ase»? 
guran  con  BorelÜ  (x)  que  los  animales  terreste$  saben 
nadar  por  instinto:  otros  les  niegan  esta  propiedad  (3), 
y  añaden  que  el  hombre  carece  de  tal  prerrogativa  por 
la  construcción  de  su  máquina.  Al  buscar  la  razón  de 
haberle  negado  la  naturaleza  este  don  precioso  que 
concedido  á  los  irracionales  dice  Thcvenot  que  tam¬ 
bién  el  hombre  nadaría  sino  fuera  por  el  miedo  qu? 
no  tienen  aquellos:  en  lo  que  se  engaña  seguramente^ 
pues  muchos  animales  temen  tanto  al  agua,  que  yo 

he  visto  aun  caballo  estremecerse  y  cubrirse  de  pn 

*  >•  • 

sudor  frió  al  quererle  obligar  a  entrar  en  ella:  perp 
cae  un  quadrupedo  en  el  agua  $e  hunde  primeramente, 
luego  lo  levántala  misma  ata  superficie,  saca  la  cabe¬ 
za  para  respirar,  y  como  el  centro  de  su  gravedad  esta 
baxo  su  vientre,  queda  el  cuerpo  en  disposición  que 
» a  da  solo  con  mover  las  patas  como  para  andar. 

El  hambre  nada  por  .arte:  para  usar  en  adelante  de 


(i)Vease  la  enclyclopedía  francesa,  arr.  nager. 

(a)  jos.  Alpb  Borrllí  de  mor.  anima!. 

¿3)  Bazin  m  pbtfk  impresa  poco  há  en  $uasburgp. 
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las  palabras  hoyar,  nadar  y  sobrenadar  con  la  mayor  exac¬ 
titud, sera  bien  explicar  la  significación  que  doy  a  ca¬ 
da  una  de  ellas.  Con  la  palabra  hoyar  doy  á  entender 
aquella  propiedad  de  un  cuerpo  que  siendo  específi¬ 
camente  mas  ligero  que  el  fluido,  no  se  hunde  en  él: 
nadar  significa  el  movimiento  que  se  da  cí  cuerpo 
boyante  para  dirigirse  de  una  parte  á  otras  y  so¬ 
brenadar  quiere  decir  ,  que  d  cuerpo  que  boya,  con 
•  •.  « 

sus  movimientos  activos,  saca  fuera  de!  fluido  al¬ 
guna  parte. 

Ei  cuerpo  humano  boya  battfraí menee,  y  nm- 
bien  lo  puede  hacer  el  hombre  por  el  arre;  cunero  de¬ 
cir:  que  el  cuerpo  orgánico  no  se  hunde,  y  1c  es  indi¬ 
ferente  qualquicra  poscura*,  pero  considerado  como 

O  í»  i  I  —  t 

viviente  debe  conservar  en  el  fluido  aquella  en  que 
tengi  líbre  la  respiración;  y  pira  c?to  se  necesita  del 
arce.’ Cíe  un  hombre  en  c!  agua,  se  afonda  con  la  vio- 
jencia  de  la  caída,  luego  lo  levanta  aquella,  pero  no  le 
dexa  fuera  de  su  superficie  el  drgmo  de  la  respiración, 
porque  la  cabeza  es  muy  pesada  y  queda  dentro  del 
agua,  sino  se  mantiene  fuera  con  el  auxilio  de!  conve¬ 
niente  movimiento  de  brazos  y  piernas  Los  quadiu- 
pedos  de  qu  siquier  modo  que  caigan  en  el  agua,  como 
tienen  el  centra  de  gravedad  hacia  e!  vientre,  siempre 
los  levanta  el  agua  en  la  postum  natural  que  tienen  en 
tierra;  y  asi  nadan  con  solo  mover  los  pies  como  para  an¬ 
dar;  pero  el  hombre  formado  para  andar  derecho,  tiene 
el  centro  de  gravedad  en  la  misma  linca  de  su  longitud 


*7? 

y  por  eso  no  flota  vetticálmcnte,  como  tampoco  un  pa* 
la;  y  asi  los  monos,  que  tienen  una  figura  semejante 
ala  humana,  se  ahogan  porque  no  tinenelaice  de 
tomar  en  el  agua  U  postura  correspondiente. 

El  qne  quiera  saber  nadar  no  solo  ha  de  apren¬ 
der  las  reglas,  sino  también  las  ba  de  pracricar.  Lnegi 
que  dexb  de  ser  en  las  naciones  una  parce  esencial  de  U 
educación  publica  el  bailarse  y  nadar,  se  desacredito 
este  exercicio  entre  los  ricos,  y  quedo  abandonado  á  los 
pobres  que  tienen  que  ganar  su  vida  en  el  agua;  y 
aunque  las  costas  del  mar  suelen  ser  muy  pobladas, 
pocos  son  los  que  saben  un  arte  en  que  tanto  interesa 
el  genero  humano.  Yo  mismo  por  mi  estado,  genio  y 
educación  estaba  can  ageneno  de  su  conocimiento,  que 
no  sabia  de  tal  a  rte,  o  le  aborrecía  al  oir  contar  muchos 


funestos  sucesos  de  los  nadadores,  pero  obligado  á  tomar 
^  J  r  t  í? 

los  baños  de  mar,  fui  observando  la  ligereza  de!  cuet> 

*  n 

poen  el  agua-,  y  las  posturas  cómodas  que  se  pueden  tener 

en  ella  sin  peligro  de  la  vida:  los  nadadores  me  acón- 

•  o  « 

sejaban  maniobras  bárbaras,  mal  entendí  Jas  y  contra* 
rías  á  mis  observaciones:  en  estas  circunstancias  quise 
examinar  el  arre  de  nadar  comunmente  recibido,  y 
le  halle  can  defectuoso  y  lleno  de  peligros  que  le  to¬ 
rne  horror*  Como  se  ha  ignorado  hasta  ahora  que  el 
cuerpo  déi  hombre  vivo  es  mas  ligero  que  el  agua,  se 
ha  acudido  al  uso  5de  vcxigis,  corchos,  botijas  y  f  a  xas 
de  juncos,  todo  lo  qnal  intimida  al  que  desea  aprender, 
como  que  le  imprime  la  idea  de  que  necesita  aquel 


«parato  para  mantenerse  en  el  agua,  y  qué  si  se  aparta 
de  el  se  hunde  y  ahoga:  esto  le  acobarda,  y  en  lugar  de 
inspirarle  confianza  y  valor,  que  es  el  alma  de  este  arte 
le  hace  tímido  desde  el  principio.  Por  eso  se  hace  tan 
difícil  y  dilatada  la  escuela  de  nadar  por  el  antiguo  mé¬ 
todo,  en  el  que  se  mantienen  los  principiantes  siempre 
arañando  la  orilla,  amedrentándose  á  corta  distandi 
de  ella,  de  manera  que  se  hace  intuli  para  ellos  la  en¬ 
señanza:  amas  de  que  dichos  artificios  obligan  á  que  i 
tome  el  cuerpo  la  postura  horizontal,  contraria  á  lá  i 
vertical  que  tiene  naturalmente,  y  muy  mala;  porqué  | 
batiendo  con  las  manos  y  pies  para  libertarse  del  peli¬ 
gro,  no  dexará  de  beber  bastante  agua  con  perjuicio 
de  su  salud:  también  aprende  el  nadador  de  esta  suerte  , 
á  estar  de  pecho  sobre  el  agua;  que  es  una  postura  se-  , 
tnejante  á  la  de  los  quadrupedos,  y  opuestas  la  natu-  i 
ral  de  ir  el  cuerpo  derecho.  Mucho»  males  son  consi-  ¡ 
guicntcs  á  esta  mala  postura:  de  ella  nace  cierto  rrans- i 
torno  en  el  estómago  y  baxo  vientre;  e!  diafragma  sé  , 
inclina  arqueándose  hacia  la  cavidad  del  pecho,  le  com¬ 
prime,  resulta  una  respiración  fatigosa,  y  toda  la  má-  > 
quina  se  siente  incomodada  y  en  un  estado  violento,  i 
Sin  embargo  el  joven  que  comienza  á  nadar  pasa  por  i 
todas  estas  dificultades,  y  persuadido  de  que  debe  á  su»  i 
movimienros  el  mantenerse  sobreel  agua,  los  repite  ¡ 
apresuradamente,  sin  hacer  sobre  ellos  el  menor  racio¬ 
cinio,  ni  figurarse  que  no  son  apropósito  parad  fim 

Can  lie.  dtl  Sup.  Gob. 
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Continuación  del  Arte  de  nadar. 

!  A!  nadar  de  pecho  levantando  las  piernas  hacia  la  su¬ 
perficie  de!  agua,  no  hace  mas  que  imitar  á  los  qua¬ 
drupedos  levantando  y  vaxáricíb  los  brazos  y  empujan¬ 
do  Con  los  pies»  pero  hay  i  a  diferencia  dé  que  esta  pos¬ 
tura  es  natural  al  quadrupedo,  y  el  hombre  al  imitar¬ 
lo  no  tiene  la  ventaja  de  hallarse  en  postura  natural 
de  h  razos  y  piernas,  y  asi  hace  en  sus  movimienros 
un  esfuerzo  violento,  que  no  puede  sostener  por  mu¬ 
cho  tiempo,  y  tiene  que  retirarse.  También  nadaban 
de  lado  por  el  antiguo  método;  pero  como  llevaban  el 
cuerpo  en  postura  horizontal,  se  seguían  casi  los 
mismos  inconvenientes:  se  volvían  de  espaldas  para 
descansar,  mas  no  era  con  tranquilidad,  pues  no  estan¬ 
do  persuadidos  deque  el  cuerpo  naturalmente  flota  so¬ 
bre  el  agua,temian  hundirse,  y  luego  volvían  á  los  mo¬ 
vimientos  y  á  la  fatiga.  En  suma,  nadaban  de  espaldas 
moviendo  velozmente  los  brazos,  y  baxándolos  de¬ 
rechos,  según  la  dicha  postura,  hasta  los  muslos:  al 
mismo  tiempo  levantaban  Jas  rodillas  y  daban  coces 
en  el  agua  para  hacer  camino,  sin  considerar  que  al 
levantarlas  formaban  un  arco  con  el  cuerpo  encorván¬ 
dose  el  pecho  y  baxándose  el  vientre,  dos  movimientos 
contrarios  para  el  que  se  halla  en  el  líquido;  porque  los 


brazos  y  las  manes  empujan  el  agua  hacia  los  pies,  y  3 
t\  levantar  las  rodillas  y  doblar  al  pecho  y  el  vientre  ¡ 
llevan  la  cabeza  hacia  los  pies  al  mismo  tiempo  que  j 
esta  debía  hacer  camino  con  un  movimiento  contra-  ¡ 
rio:  á  mas  deque  al  levantar  los  muslos  se  hace  contra  | 
el  agua  una  fuerza  que  seoponeá  la  dirección  del  que 
nada  hacia  adonde  lleva  la  cabeza.  j 

Seria  demasiado  largo  analizar  el  mecanismo  del  5 
antiguo  arte  de  nadar  y  de  sus  fatigosas  maniobras,  i 

'  '  '••••.  ^  i 

Explicación  del  nuevo  sistema  de  nadar .  5 

Basta  que  se  entienda  que  no  se  ha  de  forzar  la  na-  > 
turaleza:  quando  ésta  obra  por  si,  lo  hace  todo  con  | 
facilidad  y  sin  cansancio,  sabe  conservarse  y  conducirse  | 
al  fin:  por  poco  que  se  la  contrarié,  se  fatiga,  y  en  lu-  ) 
gar  de  conservarse  se  apresura  su  destrucción.  El  boro-  1 
bre  intenta  a  veces  sujetarla  á  sus  ideas  sin  reflexio-  1 
nar  que  es  muy  libre  y  que  no  sufre  restricciones.  Esto  3 
se  ve  en  el  arte  de  que  trato:  creíase  el  hombre  nías  ¡ 
pesado  que  el  agua,  y  que  no  podia  conservar  en  ella  ] 
la  respiración  libre,  y  fundado  en  este  error,  tuvo  U  1 
vanidad  de  entrar  con  valor  en  el  agua,  parda r  y  res-  | 
piraren  ella  valiéndose  de  ciertas  invenciones  y  moví-  | 
mientes  sin  detenerse  en  adoptar  un  sistema  defectuoso 
y  opuesto  á  su  naturaleza. 

Si  se  mete  un  hombre  en  el  agua  del  modo  que 
conviene,  esto  es:  que  aunque  vivo  y  en  estado  de  usar 


i  de  sus  fuerzas,  se  abandone  enteramente  á  1*  naturale-1 
sea,  manteniendo  sus  miembrosen  aquel  continente  que 
conserva  naturalmente,  sin  servirse  de  ellos  para  nada, 
lino  teniéndolos  en  una  perfecta  indiferencia,  recono¬ 
cerá  que  flota  en  la  superficie  del  agua  y  que  tiene  fuera 
|  la  caneza  para  respirar.  Tal  es  el  don  precioso  que  nos 
da  a  todos  la  próvida  naturaleza  de  qualquiera  edad, 

!  cuerpo  ó  temperamento  que  seamos.  Sepa  conservar  el 
hombre  esta  perrogativa  en  el  agua,  y  a  esto  está  re¬ 
ducido  rodo  mi  sistema,  que  no  tanto  es  mío  quanto 
de  la  misma  naturaleza. 

Habrá  algunos  que  dexandose  llevar  inconsidera¬ 
damente  de  este  sistema,  se  figuraran  que  el  hombre  es 
por  naturaleza  insumergible*  otros  lo  tendrán  por  una 
paradoxa;  pero  adviertan  unos  y  otros  que  la  situación 
en  que  pongo  al  hombre  en  el  agua  es  tan  difícil  en  su 
actividad,  sensibilidad,  irritabilidad  é  inquietud,  que 
nunca  se  conseguirá  en  el  agua  sin  el  arte.  El  hombre, 
acostumbrado  á  tener  en  tierra  un  punto  de  apoyo, 
y  á  conservar  con  el  él  equilibrio  de  su  máquina,  en¬ 
cuentra  gran  diferencia  al  estar  en  el  agua:  como  no 
afirma  los  pies,  le  falta  al  instante  todo  punto  de  apoyo, 
y  luego  le  ocurre  la  idea  de  que  se  trastorna  su  cuerpo 
y  existencia;  entonces  acuden  rodos  los  miembros  a  bus- 

4 

car  dicho  punto  de  apoyo,  y  sus  movientos  apresuran 
la  perdición  del  queesta  en  el  agua;  porque  el  desorden 
con  que  se  hacen  no  permite  que  conserven  las  partes 
del  cuerpo  el  continente  que  es  menester:  por  eso  nece- 
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nos  dispone  a  que  no  echemos  • 
a  que  estamos  acostumbrados  en  ia  i 
tierra,  y  nos  ensene  á  buscar  en  el  agua  otro  muy  di¬ 
ferente,  qual  es  el  que  se  consigue  sobre  el  centro  de  j 
gravedad  del  mismo  cuerpo,  manteniéndose  en  el  agua 
$ia  sentir,  ni  por  imaginación,  nuestra  misma  gravedad,  ) 
como  la  sentimos  estando  en  tierra. Este  arte  están  inme* 
diato  á  la  natural  propiedad  de  flotar  el  hombre  en  ; 
el  agua,  que  lo  junto  con  la  misma  naturaleza:  con  j 
fl  conservo  dicha  propiedad,  y  con  ésta  el  tesoro  de  i 
la  vida.  , 


jLa  primera  regla  o  ley  del  arte  de  nadar  es  la 
¿ntiflia  y  firme  persuasión  de  que  el  cuerpo  del  hombre 
fs  específicamente  mas  ligero  que  el  agua,  sea  esta  de  la  clase 
que  quiera,  como  tengo  probado  plenamente  con  la  ra-  i 
zon  y  la  experiencia.  De  tal  manera  repruebo  y  condeno  i 
la  menor  duda  sobre  esta  verdad  demostrad  i,  que  quiero  ¡ 
que  el  hombre  se  gobierne  con  la  mayor  serenidad  y  i 


confianza  en  medio  de  las  mas  encontradas  y  furibundas 
olas  del  t»¡rr,  despreciando  sus  mutiles  esfuerzos,  y  se¬ 
ñoreándose  sobre  ellas,  como  condenadas,  por  ley  eter¬ 
na  de  la  próvida  naturaleza,  á  sostener  sobre  sí  al  hom¬ 
bre  *io  tener  fuerzas  para  afondarlo.  Asi  como  un  madero 
.o  un  corcho  flota  o  boya  tranquilo  por  ser  especifica  tren* 
¡te  tn.as  ligero  que  el  agua,  la  misma  seguridad  quiero 


en  el  nadador  para  que  con  el  arte  conserve  la  vida.  ¡ 
Es  cierto  qas  muchos,  aunque  ésten  persuadidos  de  es¬ 
ta  verdad^  a!  entrar  en  el  agua  pinjen  el  animo  y  se 
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confunden,  y  por  eso  es  menester  auxiliarles  con  el  arte, 
sin  el  qual  es  imposible  saber  el  modo  de  subsistir  en 
el  agua,  tan  diferente  del  modo  de  estar  en  tierra,  y 
que  se  ha  de  aprender  lo  mismo  que  quando  los  niños 
aprenden  a  andar.  Voy  á  dar  las  lecciones  prácticas 
de  escc  arte  con  diseños  de  las  posturas  que  se  han  de 
tener  en  el  agua  para  los  que  no  puedan  tener  mas  tmes« 
tro  que  la  lectura  de  esta  obra:  los  maestros  no  han  de 
enseñar  la  práctica  con  la  explicación  sola,  sino  que  se 
han  de  mecer  con  sus  discípulos  en  el  agua  acostumbran*' 
doles  á  que  junten  la  teórica  con  la  praótica.  Comienzo 
pues  á  describir  qual  deba  ser  el  baño  ó  estanque  que 
ha  de  servir  de  escuela. 

No  limito  el  arte  de  nadar  á  las  simples  maniobras 
de  una  obscura  práctica,  sino  que  le  fundo  en  los  princi* 
pios  de  la  física  y  de  la  mecánica;  y  asi  pienso  que  no 
son  aprepósiro  para  aprenderle  los  toscos  y  rudos  mari¬ 
neros,  ni  el  ignorante  vulgo,  ni  los  jovenados  inexpertos; 
pero  dedicándose  boy  á  la  marina  militar  y  mercan¬ 
til  muchos  hombres  de  provecho  me  lisongeo  de  que, 
si  aprenden  ésros  el  arte  de  nadar  sobre  buenos  princi¬ 
pios,  á  mas  del  bien  que  consigan  pan  sí,  enseñarán 
con  su  exemplo  al  vulgo,  que  no  conoce  mas  estudio 
que  lo  que  vé  por  sus  ojos. 

En  el  baño  que  sirva  de  escolase  han  de  hacer 
los  mas  serios  experimentos;  y  a:¡  no  se  permitirá  en  él 
ruido,  desorden,  ni  descompostura:  pues  hay  hombres 
que  para  meterse  en  el  agua  parece  que  se  desnudan  con 


los  vestidos  de  toda  la  decencia  de  la  educación:  por  f 
eso  será  bien  que  en  esta  escuela  se  evite  la  desnudez 
usando  de  una  chaqueta  y  un  pantanlon  de  tela  hge-  I 
ra,  que  no  incomoda  para  tomar  las  lecciones.  Se  ha 
de  construir  el  baño  a  la  orilla  de!  mar,  si  es  posible,  ; 
y  de  suerte  que  se  dé  o  se  corte  la  entrada  á  las  aguas:  ? 
será  bien  que  esté  cerrado  con  bóveda,  muy  claro  y  P 
resguardado  del  ayre*,  que  el  giu  se  mantenga  tran-  ! 
quila,  y  que  haya  alrededor  quartitos  para  desnudarse*  1 
que  sea  circular,  y  basta  que  tenga  $o  palmos  de  diá-  ; 
metro:  el  agua  cubrirá  varios  escalones  que  tendrá  al  re-  ] 
dedor  para  que  se  sienten  los  que  nadan, ose  pongan  los  5 
principiantes  á  la  profundidad  que  les  acomode*,  y  cerca  ] 
del  centro  habrá  cambien,  cubierta  por  el  agua  y  sepa-  * 
ráda  de  las  gradas,  una  piedra  o  apoyo  en  que  se  coloque 
el  maestro.  1 

LECCION  l  * 

! Reglas  para  mantenerse  en  equilibrio, y  flotar  en  el  agua 

ve)  tlcalmente. 

La  costumbre  y  la  figura  de  nuestro  cuerpo  le  1 
inclinan  á  que  tenga  !a  postura  vertical,  y  esra  misma 
se  debe  mantener  en  ei  agua  para  no  estarcen  incomo-  : 
didad  ni  en  situación  forzada.  Ya  he  dicho  que  asi  co- 

a 

mo  el  hombre  encuentra  en  la  tierra  el  punto  de  apoyo  1 
pira  sus  pies,  del  quid  se  derivan  todos  ios  movimien-  5 
ros  desu  máquina  que  son  el  resultado  de  un  mara¬ 
villoso  equilibrio  que  en  ense  ña  solo  el  uso*,  de  la  mis-  ¡ 
ma  manera  el  punto  de  apoyo  firme  y  constante  que 


/ 
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hay  en  el  agua,  esta  en  el  centro  de  gravedad  dei  mismo 

/  L/ 

cuerpo.  ^  , 

El  maestro,  despues  de  haber  enseñado  al  discípu¬ 
lo  el  principio  infalible  de  la  ligereza  especifica  de  *u 
cuerpo  relativamente  al  agua,  y  el  necesario  continente, 
que  debe  conservaren  todas  las  partes  de  su  cuerpo 
manteniendo  la  linea  recta  desde  la  cabeza  hasta  los  pies, 
se  meterá  con  el  en  el  agua  llevándole  de  la  mano  mien* 
tras  va  haxando  las  gradas  que  hay  dentro  de  la  misma, 
y  quanclo  llegue  á  lo  hondo  le  tendrá  por  debaxo  de  los 
brazos,  que  el  principiante  extenderá  horizontalmente 
á  la  superficie  del  agua,  y  sin  tocar  con  los  pies  en 
ninguna  parce,  le  hará  mantener  el  pecho  levantado  y 
el  cuello  erguido  como  manifestando  grandeza  y  orgu¬ 
llo,  sin  que  un  miembro  moiesce  á  otro  con  la  menor 
tención',  pues  regulados  todos  por  la  razón  se  dexitán 
como  abandonados  a  si  mismos:  entonces  retirara  ci 
maestro  poco  a  poco  las  manos  con  que  le  sostiene, ^  Y 
1c  vera  que  así  se  mantiene  por  si  solo  flotando  en  el 
agua  con  la  cabeza  fuera. 

En  todos  los  que  se  han  prestado  por  puniera  vez 
á  esta  prueba,  he  observadlo  constantemente  el  repenti* 

|  no  placer  que  les  causa  el  ver  que  no  se  hunden  en  el 
agua*,  placer  que  desarreglanuo  el  oraenado  continen¬ 
te  que  deben  conservat  todos  los  miembros,  desordena 
al  alegre  principiante.  En  tal  caso  esté  pronto  el  maes¬ 
tro  para  cogerle  y  ponerle  sobre  una  de  ¡as  gradas. 

Aprendida  esta  primera  lección  conviene  que 
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la  repita  ei  principiante  muchas  vaces  por  si,  á  pre¬ 
sencia  del  maestro,  y  despues  solo,  hasta  que  se  per¬ 
suada  bien  de  que  no  se  hunde,  y  que  lo  haga  con 
desembarazo  acosrum brandóse  a!  agua  y  no  descon¬ 
fiando  de  ella  ,  que  es  el  principio  en  que  se  fun¬ 
dan  todos  los  progresos  de  este  arte. 

¡  i 

LECCION  II. 

Reglas  para  conservarla  postura  vertical  sin  vacilar.  ' 

Bien  convencido  el  principiante  con  repetidos 
experimentos  de  que  su  cuerpo  flota  en  el  agua,  duád 
tal  vez  al  maestro,  cjue  la  linea  vertical  no  es  firme  en 
el  cuerpo,  y  que  aunque  se  sostiene  por  los  lados,  va¬ 
cila  el  cuerpo  inclinándose  hacia  adelante  ó  hacia  acras, 
y  obligándole  a  tomar  la  postura  supina  ó  la  contraria 
Cayendo  de  cara  en  el  agua,  y  quedando  cortada  la  res¬ 
piración,  el  maestro  ha  de  explicar  que  si  el  cuerpo  no 
vacila  hacia  los  lados,  es  porque  los  sostienen  los  brazos1 
extendidos  a  la  superficie  del  agua;  y  que  ponga  las 
piernas  y  muslos  en  disposición  de  que  surtan  el  mismo' 
efecto  de  evitar  que  vacile  el  cuerpo  hacia  adelante  y 
hacia  atras.  A  este  fin  se  avanza  una  pierna  hacia  ade¬ 
lante  y  otra  se  lleva  hacia  atras,  de  manera  que  con  los 
muslos  formen  un  ángulo  sobre  el  que  se  apoye  dere^* 
chámente  el  vientre,  el  pecho  y  la  cabeza. 


Con  He .  del  Sup.  Col\ 
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anario  del  Nuevo  Rcyno  de  Granada» 
Santafé  l  de  Octubre  de  i  8o?. 

^  ,  i  f  t .  r>  f'  •  *■  •*?  ¿  '  •'  f  , ' 

Continuación  del  Arte  de  melar. 

Asi  se  mantendrá,  el  cuerpo  sin  vacilar,  como  lo  per-* 
SDade  la  razón,  y  lo  demuestra  la  experiencia.  Pon¬ 
ente  el  maestro  en  el  agua  en  dicha  postura,  y  man- 
tingase  inmóvil  a  presencia  del  discípulo:  haga  este 
despues  otro  tanto,  y  verá  que  no  vaciia  hacia  ningún 
lad  o*  exercuesc  mucho  en  esta  lección,  lo  mismo  que 

Cilla  anterior ,  y  páse  fuego  á  otras. 

v  "  •  i'íneviüS  i.i  :  -o  oin  o  >  b  ->;-U  q  i*'*  '  •  J 

-  LECCION  III. 

Otra  regla  para  mantenerse  en  la  postura  vertical. 
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Para  mantenerse  el  hombre  derecho  en  el  agua, 
encuentra  la  misma  dificultad  que  qualquiera  otra  cosa 
larga  que  vemos  siempre  flotar  horizontalmentc  en  los 
fluidos1,  y  he  observado  constantemente  que  los  cuer¬ 
pos  secos  y  descarnados  les  es  tan  difícil  esta  postura, 
que  se  ha  llegado  á  dudar  si  estos  se  podían  mantener 
flotando  en  e!  agua  sin  hundirse.  De  aquí  ha  nacido  la 

f\  «O  \  v  \  \  ^  4  V  s  4  \  4  ..  '  »  *  •  t  '  1  •  ’  ^ 

duda  de  la  mayor  o .  menor  coluna  de  agua  necesaria 
para  mantener  al  cuerpo,  y  la  del  peso  mayor  de  los 
huesos  en  los  que  son  descarnados:  yo  he  demostrado 
la  falsedad  de  una  y  otra  proposición,  y  ahora  diré  so¬ 
lamente  que  la  diferencia  cntte  los  gordos  y  los  flacos 
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procede  solo  del  modo  de  tener  en  el  agua  las  partes  del 
cuerpo.  Al  gordo  no  le  cuesta  dificultad  mantenerse  de¬ 
recho  como  a]  flaco  que  inclina  la  cabeza,  encorva  el  pe¬ 
cho,  se  dobla  por  el  vientre,  y  le  cuesta  trabajo  el  estar 
derecho,  para  lo  qual  ha  de  levantar  mucho  la  cabeza 
y  sacar  el  pecho  a  hn  de  rencr  recto  el  espinazo;  lo  que 
no  hara  sin  dificultad,  y  potes©  se  ha  creido  que  los  fla¬ 
cos  no  podían  aprenderá  nadar. Para  evitar  estos  incon¬ 
venientes  semanrendrán  los  flacos  en  el  agua  derechos 
con  los  brazos  cruzados  en  la  espalda  cogiendo  con  una 
mano  la  muñeca  de  la  otra:  de  esta  manera  se  saca  el 
pecho  hacia  adelante,  se  mantienen  rectas  las  vertebras, 
del  cuello,  y  sale  el  vientre  por  la  curvatura  de  las  ver¬ 
tebras  del  espinazo.  Esto  quiere  decir  quccon  solo  po¬ 
ner  los  brazos  á  la  espalda  román  tal  continente  las 
partes  de  la  maquina,  que  resulta  un  buen  equilibrio 
en  la  postura  vertical  El  discipulo  observará  desde  la 
Orilla  al  maestro  que  se  mantiene  flotando  en  el  agua  ¡ 
en  dicha  postura,  y  luego  la  repetirá  junto  al  maestro 
para  que  este  se  halle  pronto  á  auxiliarle,  hasta  que  se 
exercite  mucho  en  ella  y  la  executecon  facilidad.  , 


LECCION  ir. 

Otras  reglas  ¡jara  mantener  en  el'  agua  el  "fquilthh 

de  la  postura  vertical. 

Largo  y  penoso  es  el  cuidado  de  las  madres  quan¬ 
do  quieren  enseñará  andar  á  los  niños,  que  ¿siempre  va¬ 
cilantes  necesitan  de  continua  asistencia  basta  que  vanj 
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Wpren d ren c?6  á  mantetierse  derechos  sobre  sus  pies:  lo 

mismo  sucede  cabalmente  con  los  que  aprenden  á  na¬ 
dar:  no  está  en  sus  pies  el  punto  de  apoyo  quando  se 
4ulLm  en  el  agua,  sino  en  el  centro  de  gravedad  de  to¬ 
do  su  cuerpo*,  y  como  la  máquina  humana  riene  irre¬ 
gularidades  en  la  longitud  al  encorvarse  según  quiera* 
y  otras  que  resultan  de  los  brazos  y  las  piernas  quando 
se  encogen  o  extienden  de  diferentes  maneras,  de  aquí 
^ue  vacila  quando  intenta  dotar  verticalmentc  en  el 
agua*,  y  como  en  el  arte  de  nadar  no  siempre  se  hati 

de  tener  extendidos  h  cruzados  los  brazos  y  piernas, 

>  '  *  •  ..  .  , 
pues  se  necesita  mover  de  continuo  estos  miembros, 

*cop  viene  dar  reglas  para  que,  áexándó  el  libre  uso  ¿g 
ellos,  se  pueda  conservar  el  equilibrio  de  la  postura 
Vertical  sin  perjuicio  de  la  respiración. 

Lis  muchas  y  arencas  observaciones  que  he  hecho 
estando  en  el  agua,  asi  sobre  mi  cuerpo,  como  sobre 
sus  mas  ligeros  movimientos,  me  han  demostrado:  que 
te/  cuello  y  la  cabeza  del  hombre  prestan  para  el  equilibrio  el 
mismo  oficio  que  el  timón  al  navio .  Con  un  punco  qúe 
decline  éste  de  la  linca  recta  que  lleva  la  nave,  luego 
obedece  toda  ella  á  aquel  movimiento.  Lo  mismo  su¬ 
cede  en  el  hombre  puesto  vertical  mente  en  el  agua  en 
que  florará  inmóvil  con  la  cabeza  y  cuello  fuera  déla 
superficie:  pero  si  escando  en  esta  disposición  inclina 
un  poco  la  cabeza  hacia  adelante,  al  punto  se  verifica 
la  reacción  del  agua  en  los  pies,  y  se  indinan  estos  ha- 
cu  arriba  con  todo  lo  demas  del  cuerpo,  que  torna  en 
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el  agua  la  postura  horizontal  con  la  cara  sobre  la  su*» 


perficic.  Si  puesto  otra  vez  verticalmentc  inclina  la 
cabeza  hacia  atras, advertirá  el  mismo  efecro  y  se  pon¬ 


drá  horizontal  y  supino  sobre  el  agua:  lo  mismo  digo 
si  estando  en  dicha  postura  vertical  con  los  brazos  ex¬ 


tendidos  baxase  uno  de  ellos  y  lo  arrimase  derecho  á  su 
cuerpo,  pues  inclinando  la  cabeza  caería  hacia  aquel 


! 


i; 


lado  para  tomar  la  postura  horizontal  y  quedar  de  la«  i 


do:  todo  lo  qual  es  conforme  á  los  conocimientos  de  jl 


la  hidrostática,  y  á  las  leyes  que  observan  en  el  agua  \\\ 
los  cuerpos  espccificamcnte  mas  ligeros  que  la  misma,  ) 


cuyas  partes  mas  distantes  de  su  centro  de  gravedad  i 
deben  estar  en  conjunción  con  dicho  centro,  ó  en  tal 
igualdad  de  contrapeso^  con  este  que  conserven  el  equi¬ 
librio.  Si  estando  el  hombre  en  la  postura  vertical  sin  ! 
mover  brazos  ni  piernas,  el  peso  de  las  dos  extremi¬ 
dades,  esto  es,  la  cabeza  y  los  pies,  no  están  perpendi¬ 
culares  al  centro  de  gravedad  establecido  en  donde  tcr>  i 
minan  las  costillas  verdaderas  y  Comienzan  las  falsas,  i 
formarán  necesariamente  una  línea  obliqua  que  llama¬ 
rá  al  instante  la  reacción  del  fluido,  y  tomará  el  cuerpo 
la  postura  horizontal:  asi  como,  sinose  alargan  ose  en-  s 
cogen  los  brazos  y  las  piernas  para  contrabalancear  el  i 
peso  del  cuerpo,  caerá  éste  hacia  á  donde  esté  pre-  ¡ 
ponderante. 

La  cabeza  y  el  cuello  indican  la  buena  postura 
que  se  debe  rener  en  el  agua,  lo  mismo  que  indica  el 
timón  la  dirección  que  se  quiere  dar  al  navio.  Si  la# 


)  < 


Wft 

pícriras  pierden  la  línea  recta  que  fe  desea  mantener 
inclinándose  hacia  adelante*  por  exemplo,  incline  en^ 
tonces  el  nadador*  que  quiere  estar  derecho  y  parado 
en  el  agua,  su  cuello  y  cabeza  hacia  la  misma  parte 
anterior,  y  al  momento  volverán  á  tomar  las  piernas 
y  pies  la  postura  derecha:  si  se  inclinan  las  piernas  hacia 
atras,  eche  también  hacia  la  misma  parte  la  cabeza  y  él 
cuello,  y  será  igual  el  efecto:  lo  mismo  digo  de  los  lados. 
Estas  operaciones  las  repetirá  el  maestro  á  presencia  de 
sus  discipulos,  y  las  imitarán  ellos,  dirigiéndolos  aquél 
colocado  en  el  centro  del  estanque.  Esta  lección  necesita 
mucho  cxercicio  para  aprenderse  bien  en  la  práctica. 

Ir.,  LECCION  V. 

(Reglas  para  estar  come  sentado  en  el  agua  conservando  biéü 

el  equilibrio. 

La  hgura  I  lam.  XVII  representa  la  postura  que 
se  va  á  enseñar  en  esta  lección;  el  nivel  del  agua  hace 
ver  la  cabeza  v  parte  del  cuello  que  está  fuera  de  ella: 
bien  es  que  florando  en  el  agua  puede  escoger  el  nada¬ 
dor  quaiquicra  modo  de  sentarse  ó  Teniendo  los  brazos 
aplicados  á  los  costados,  o  cruzados  al  pecho,  b  aban¬ 
donados  con  desembarazo  sobre  las  rodillas,  ó  pen¬ 
dientes,  o  extendidos  a  la  superficie  del  agua  o  fuera 
de  ella  para  tener  en  la  mano  cosas  que  nose  hayan  dé 
mojar,  como  quando  estando  sentado  se  quiere  comer. 
Las  piernas  también  se  pueden  tener  de  diferentes ma'- 
neras,  aunque  dicha  figura  solo  representa  una,  y  el 


maestro  las  ejecutará  y  hará  executar  todas  hasta  qu< 
las  aprendan  tos  discípulos. 

Esta  maniobra  consiste  en  colocar  de  ta!  ma 
riera  las  extremidades  dd  cuerpo,  que  hagan  igual  con-l 
trapesoal  centro  de  gravedad.  Al  sentarse  se  dobla  d¡ 
cuerpo  por  (ascoyonturas  de  las  caderas,  y  asilas  asenta’-! 
deras,  los  muslos,  las  piernas  y  los  píes  son  la  potencia 
inferior,  y  la  cabeza,  el  cuello  yios  brazos  la  potencial 
Superior:  el  tronco  dd  cuerpo  en  que  se  halla  el  centro! 
'de  gravedad  queda  indiferente  y  derecho.  Si  la  poten-: 
Vía  inferior  supera  en  el  peso  a  la  superior  arrastrara 
-aquella  á  ésta,  perderá  el  cuerpo  la  postura  derec'há, 
se  inclinará  la  cabeza  ve!  cuello,  entrará  la  beca  en  el 
agna,  y  quedará  el  hombre  en  un  estado  miserable :  para 
evitarlo  es  menester,  quando  prepondere  la  parte  ipíe-: 
rior,  inclinar  la  cabeza  y  el  cuello  hacia  acras,  y  que¬ 
dará  el  cuerpo  derecho.  El  ángulo  mas  b  menos  agudo 
que  la  cabeza  y  el  cuello  formarán  con  la  linea  recta 
el  tronco  dd  cuerpo,  producirá  la  igualdad  del  con» 
trapeso,  el  equilibrio  y  la  firmeza  de  la  postura  que, 
bien  sabida  por  el  maestro,  la  explicará  estando  e©  el 
agua  con  los  brazos  extendidos  en  la  superficie,  pen¬ 
dientes  y  sueltas  las  piernas,  y  con  arte  hará  que  pre¬ 
pondere  la  parte  inferior  inclinando  un  poco  la  cabeza 
Y  el  cuello  sobre  el  pecho,  y  se  verá  el  trastorno  que  se 
sigue.  Luego  volverá  á  tomar  la  postura  conveniente 
oponga  al  peso  de  la  parte  inferior  igual  contrapeso  de 
la  cabeza  y  el  cuello,  y  quedándose  inmóvil  hará  com* 
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pren  icr  a!  discípulo  el  valor  de  erta  regla,  sobre  U  que 
io  me  detengo  á  hacer  demostraciones  que  puede  su* 
jplir  bien  la  practica. . 

Lo  mismo  que  se  hace  con  el  cuello  y  la  cabeza  para 
equilibrar  su  potencia  con  la  inferior,  se  puede  hacer 
con  esta  misma  potencia  quando  sea  necesario,  alzando 
ó  baxando  las  rodillas,  y  estrechando  el  angulo  de  la 
coyuntura  de  los  muslos  y  caderas  hasta  poner  en  equi* 
hbrio  la  parte  inferior  con  la  superior  del  cuerpo.  Yo  me 
siento  en  el  agua,  leo  una  carta,  como  y  bebo  muy  á 
gusto,  lavo  en  la  misma  los  pañuelos,  me  desmido  de 
la  ropa  con  que  nado  y  me  la  vuelvo  á  vestir,  siempre 
sentado  en  el  agua  y  conservando  el  equilibrio. 

TX'ita.  Las  lecciones  anteriores  suponen  una  escuela 
de  natación,  qual  se  ha  descrito*,  perosi  no  la  hay,  se 
(comenzaran  en  el  parage  mis  aproposico  por  esca  quinta 
ieccion,corpo  yo  he  hecho  de  orden  del  Rey  con  los  guar¬ 
dias  marinas.  Entrenen  el  agua  maestro  y  discípulo  has» 
ta  que  les  llegue  al  pecho  estando  en  pie  sobre  la  arena, 
y  entonces  de  el  maestro  el  exemplo  de  sostenerse  en 
c¡  agua  como  sentado;  luego  por  sil  ni  arto  disponga  y 
coloque  al  discípulo  en  la  misma  postura,  mantenién¬ 
dole  con  una  mano  por  debaxo  de  los  muslos,  y  con 
otra  la  espalda,  y  quando  vea  que  le  sostiene  el  agua,t 
separará  las  manos,  v  quedara  el  discípulo  sentadodó  y 
conlosbrazos  cxcendidosá  la  su  perficie.  Acostumbra¬ 
do  despues  á  hacer  por  sí  solo  esto  mismo,  aprenderá 
*o  que  se  lia  ensenado  en  las  lecciones  anteriores* 


— 


LECCION  FI. ' 

Ias  para  flotar  de  espaldas,  y  pasar  de  esta  postura  á  Ia 
de  sentarse  ó  estar  como  en  pie  en  el  agua. 


Siempre  se  ha  visto  que  es  mas  fácil  mantenerse 
sobre  el  agua  de  espaldas:  en  la  figura  II  se  puede  ver 
una  raya  en  el  agua  junto  á  la  cabeza,  y  otra  á  los  pies, 
y  tirando  una  á  otra  la  linea  recta  se  advertirá  la  parte  * 
del  cuerpo  que  queda  dentro  del  agua  quando  se  está 
en  dicha  postura,  y  que  queda  descubierta  la  cara,  el 
pecho,  el  estomago,  parte  de  los  muslos.de  las  rodillas 
y. de  los  pies;  señal  evidente  de  la  mayor  ligereza  del 
cuerpo  respecto  de  la  agua.  Pueden  tenérselos  brazos  jun¬ 
to  al  cuerpo  y  las  manos  extendidas  borizontalmentc, 
y  asi  no  se  vacilará  hacia  los  lados,  como  sucedería  si 
se  juntasen  al  cuerpo. 

Para  conseguir  el  equilibrio  en  esta  postura  se 
hade  tener  el  cuerpo  bien  derecho  en  linea  para  lela 
á  la  superficie  del*  agua-,  y  se  ha  de  abandonar  de  cal 
suerte  á  su  mismo  peso,  que  todas  sus  parres  se  hallen 
en  sil  natural  continente.  Por  podo  que  se  alze  la  ca  be- 
za  y  el  cuello,  alterando  la  linea  recta,  se  adveitirá  que 
se  hunden  los  pies,  las  piernas,  los  muslos,  el  vientre 
y  el  pecho,  hasta  que  el  cuerpo  se  penga  derecho 
según  el  punto  que  ha  señalado  la  cabeza  al  levantarse. 


Con  lie.  del  Sup.  Gob. 


ft  -f* 

.  ,  , 


Semanario  del  Nuevo  Reynó  de  Granada. 

Sdntafé  8  de  Octubre  de  1809. 
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Continuación  del  Jrte  de  nadar. 


Si  la  eabezu  y  el  cuello  se  aparran  de  la  linca  recta  hun¬ 
diéndose  de  cogote,  se  hundirá  también  parte  de  la  cal» 
ra  y  el  pecho,  y  se  descubrirán  mas  íob  re  la  superfi¬ 
cie  las  piernas  y  los  pies.  Finalmente,  si  manteniendo 
la  línea  de  todo  el  cuerpo  paralela  á  la  superficie,  se  in- 
¡  dina  hotizontalmente  la  cabeza  y  el  cuello  hacia  (a 
derecha  o  la  izquierda,  los  pies,  las  piernas,  y  todo  el 
cuerpo  girará  buscándola  línea  recta  que  indique  U 
dirección  de  la  cabeza.  Supuestos  estos  ptincipios,  prac- 
tíquelos  el  maestro  á  presencia  del  discípulo,  y  luego* 
puesto  sobre  el  apoyo  que  tiene  en  medio  del  baño, 
sostenga  á  éste  á  la  superficie  del  agua  en  la  postura 


que  se  ha  dieho,  vse  con  vencerá  prácticamente  de  que 
se  mantiene  tendido  y  rcspirandoel  ayre  libre.  Repíta 
esta  Operación  hasta  que  la  haga  solo  y  con  desembarazo. 

Para  pasar  de  esta  postura  supina  á  la  de  sentarse 
en  el  agua,  no  hay  mas  que  hacer  sino  levantar  la  ca¬ 
beza  y  el  cuello,  doblándolo  hasta  tocar  con  la  barba 
el  pecho.  Este  solo  movimiento  corta  la  línea  paralela 
deí  cuerpo  con  e!  agua,  hace  que  se  bajeen  los  pies,  fas 
piernas  y  el  vientre,  dexa  al  pecho  en  línea  recta  con 
la  cabeza  y  el  cuello,  y  se  ha  la  el  nadador  sentado.  Si 
quiere  tomar  la  postura  vettica!,  no  hay  mas  que  ba- 


xzq. 

xarrnas  las  piernas  y  poner  todo  el  cuerpo  recto  desde  j 
la  cabeza  a  los  pies.  Al  hacer  codo  esto  no  hay  que  usar 
para  nada  de  los  brazos  ni  de  las  piernas,  sino  dexar  i 
la  maquina  como  abandonada  á  sí  misma  sin  hacer  , 
mas  movimiento  que  el  de  la  cabeza  y  cuello,  f 

Del  mismo  modo  se  puede  pasar  de  la  postura 
vertical  á  la  horizontal  de  espaldas  con  solo  inclinar 
hacia  acras  la  cabeza  y  el  cuello,  pues  luego  levantara 
el  agua  a  la  superficie  los  miembros  inferiores  y  codo  el 
cuerpo,  dexandolo  supino.  Para  quedarse  sentado,  vea  el  | 
nadaaor  quando  las  piernas  están  á  la  mitad  del  ca *  f 
mino  para  subir  a  la  superficie;  de  entonces  un  golpe  , 
con  la  cabeza  y  el  cuello,  inclinándolo  hacia  el  pecho;  , 
rompa  al  mismo  tiempo  la  linca  recta  del  cuerpo  do-  ! 
blando  las  caderas,  y  se  hallara  sentado.  Con  la  práctica  ¡ 
se  enseña  esto  con  mas  facilidad  que  con  la  explicación,  ' 
y  bastará  para  excrcitarsc  un  parage  en  que  luya  tincó 
palmos  de  agua. 

Advierto  para  concluir  esta  lección,  que  al  cíe-  | 
cutar  las  reglas  sobredichas  para  mantenerse  boyando  , 
»6n  c!  agua,  esto  es,  sin  hundirse,  han  dé  ser  lentos  y 
tardos  los  movimientos  de  la  máquina-,  porque  no  es  . 
la  actividad  del  cuerpo  la  ;quc  obra,  sino  la  mayor  íí-  ' 
gereza  que  tiene  respecto  del  agua,  y  esta  en  su  reacción,  , 
no  emplea  ñus  fuerza  que  la  parte  que  tiene  de  mayor  , 
■  gravedad  respecto  al  cuerpo  humano.  Esta  lenritud  pa¬ 
ira  nada  perjudica,  porque  el  intento  es  conseguir 
mantenerse  en  el  agua  sin  hundirse,  y  conservando  li- 


bre  Ja  respiración  mediante  el  equilibrio,  lo  que  na  di. 
quie¡c  decir  que  se  hagi  con  lentitud  ó  con  presteza. 
En  el  antiguo  modo  de  nadar  todo  es  estrepito,  impet¬ 
tu,  actividad,  aceleración  y  tumulto*  en  este  al  contra¬ 
rio,  codo  se  cxecuta  con  quietud,  sin  apresurarse*  y  dU? 
rigiendo  la  razón  los  movimientos, 

.  ■  \ 
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(Dele i  coran  vacion  Je  las  fuerzas  almiar. 

Asi  como  por  la  primera  regla  de  esre  arte,  que  es  la 
íntima  y  firme  ptrsuacion  de  que  el  cuerpo  del  hombre 
vivo  esespecificamente  mas  ligero  que  el  agua,  apren¬ 
de  perfectamente  el  discípulo,  medíante  las  lecciones 
anteriores,  á  mantenerse  florando  á  la  supeificic  dei 
agua  y  no  hundirse*  de  la  misma  manera,  antes  de  dar 
lecciones  de  nadar,  esto  es,  de  dirigirse  en  el  agua  hacia 
qualquiera  parte,  me  parece  conveniente  decir  algo  so¬ 
bre  la  consci  vacion  de  las  propias  fuci  zas;  la  qual  es 
para  mi  una  lev  tan  respetable,  que  la  pongo  por  base 
indispensable  para  conseguir  el  fin  de  salvar  la  vida 
nadando.  ,  t  . ,  -  f,  y  ; 

Al  nadir  se  h*ce  uso  de  las  fuerzas,  y  las  perde¬ 
rá  pronto  e!  que  abuse  de  ellas;  por  eso  quiero  yo  que  el 
nadador  las  emplee  ccn  prudencia,  v  sin  incomodarte» 
pues  las  cesas  violentas  no  u  n  durable^,  y  si  le  falta 
el  vicror  se  vera  perdido  el  cue  nada.  Sm  rrc .vi miento 
alguno  se  boya  o  flota  en  el  agua  sin  hundirse,  y  el 
que  respira  con  libertad  no  ture  la  n  ucfte;  mas  sin 
movimiento  rio  te  puece  nadar,  pero  sean  los  muumi- 
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entos  naturales  y  convenientes  al  mecanismo  del  cuer-s 
po,  y  entonces  podrán  durar  mucho*  pues  tengo  obser¬ 
vado  que  el  nadar  sin  esta  precaución  es  uñarte  peli¬ 
groso,  comoque  á  veces  se  necesita  tener  las  fuerzas 
rríuy  enteras  para  evitar  los  peligros.  El  que  quiera  di¬ 
vertirse  en  e)  baño  no  hallará  mayor  placer  que  man¬ 
tenerse  boyando  en  el  agua;  y  si  se  halla  en  algún  pe¬ 
ligro,  mejor  es  llegar  mas  tarde  á  la  orilla,  que  apre¬ 
surarse  con  violencia,  exponiéndose  á  perder  las  fuer¬ 
zas  y  á  perecer:  asi  que  se  ha  de  nadar  dand #  una  dirección 
natural  al  movimiento  de  los  miembros ,  sin  violentar  estos  con 
esfuerzos  ni  aceleración.  Pasemos  ahora  á  dar  lecciones 
de  nadar,*  ’ 

LECCION  I 

Conocimiento  del  valor  de  los  brazos ,  manos,  muslos,  piernas  1 

y  pies  en  el  arte  de  nadar.  ¡ 

Es  muy  puesto  en  razr  n  quecj  maestro  no  de  [ 
lecciones  de  nadar  al  que  no  esié  bien  exercitado  en  i 
las  que  se  han  dado  paia  mantenerse  boyando  en  el  i 
agua;  y  no  se  descuide  en  este  punto,  porque  puedo  ■ 
asegurar  que  el  qué  sabe  boyar  bien  ya  se  puede  tener 
por  buen  nadador,  pues  muy  peco  tiene  que  aprender 
!para  salir  perfecto  en  el  arte.  A!  contrario,el  que  en  el 
x>vat  esté  todavía  dudoso  y  vacilante  confundirá  las 

J  ,  *  i  „  {  .  „  . 

regí  as  de  boyar  con  las  de  nadar,  y  con  mucha  d ífi cui¬ 
tad  podrá  llegar  á  ser  buen  nadador.  Rcflexíonesé  que 
el  arte  de  boyar  es  enteramente  opuesto  al  de  nadar, 
como  aquel  excluye  todo  movimiento,  y  requiete  un 


¡ 
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tptal  abandono  <Jcl  cuerpo  para  conseguirlo,  y  este  con¬ 
siste  en  continuas  acciones  y  movimientos  arreglados,- 
seguros  y  bien  dirigidos  por  la  razón, 

Enseñe  el  maestro  lo  que  vale  cada  miembro, 
para  el  fin  de  nadar:  los  brazos  se  pueden  considerar  co¬ 
mo  los  remos  de  un  barco  que  obran  en  razón  de  su 
longitud,  lo  mismo  que  la  palanca,  con  la  particulari¬ 
dad  de  que  la  palanca  del  brazo  se  puede  acortar  o  alar¬ 
gar  mediante  sus  coyunturas:  luego  le  enseñara  el  va¬ 
ler  de  la  figura  de  la  mano  que  también  se  alarga,  se 
encoge,  y  se  lleva  como  de  corte  o  de  plano  para  que 
halle  en  el  agua  mayor  o  menor  resistencia,  según  se 
hace  con  los  remos  de  un  barco. 

El  uso  de  los  muslos,  piernas  y  pies  es  conforme 
á  los  mis  nos  principios,  y  también  se  alargan  o  enco^r 
gen  mediante  las  coyunturas.  Explicado  esto  bien,  lo 
practicará  el  discípulo  ;  haciéndole  notar  que  la  resis¬ 
tencia  del  fluido  crece  en  razón  de  la  velocidad  con  que 
en  él  se  muevan  los  miembros.  La  experiencia  le  hará 
ver  que  nada  le  falta  al  hombre  para  señorearse  en 
el  agua,  á  la  que  ha  de  acostumbrarse  o  por  oficio, 
ó  por  inclinación,  o  por  necesidad  alguna  vez.  ■ 


LECCION  IT.  r  -  , 

Reglas  para  miar  en  ¡a  postura  vertical,  o  sea  como  en  pie 

solo  con  el  movimiento  le  los  brazos.  ■,  ■ 

El  principiante,  que  ya  sabe  mantenerse  rc&o  en 
el  agua,  quaniu  quiera  dirigirse  hacia  alguna  parte  en 
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est*  misma  postura,  pondrá  una  pierna  sobre  otra  cornos 
si  solo  formasen  un  cuerpo,  y  las  dexará  sin  acción.  Asi 
se  disminuye  la  resistencia  que  presenta  el  fluido.  Es  de 
advertir  que  debiendo  diriguse  hacia  el  frente,  no  se 
ha  de  conservar  !a  peifecra  línea  vertical,  sino  que  se 
ha  de  inclinar  hacia  adelante,  lo  que  se  consigue  echan¬ 
do  un  poco  sobre  el  pecho  la  cabeza  y  el  cuello;  junte 
entonces  los  brazos  poniéndoles  honzontalmenre  á  flor 
de  agua  delante  del  pecho;  y  llevándolos  extendidos 
circul^rmcnte,  empuje  chagua  con  las  palmas  con  U 
celeridad  conveniente,  y  el  cuerpo  caminará  hacia  ade¬ 
lante:  se  nadará  pues  de  frente  lepuiendo  este  misma 
movimiento  arreglado  y  compuesto,  porque  si  se  hace 
tumultuosamente  se  confundirá  el  nadador,  abusara 
de  sus  fuerzas,  y  no  conseguirá  nada.  Este  n  odo  de  na¬ 
dar  es  necesariamente  lento  por  la  resistencia  que  pre¬ 
senta  el  agua  á  todo  el  cuerpo  en  aquella  disposición; 
sin  embargo,  puede  ser  útilísimo  en  algunas  ocasiones* 
Para  hacer  m  iscamino  junte  e!  d¿s  ípulo  $\  pecho  el  bra¬ 
zo  izquierdo,  como  para  ceñirlo  despues  á  flor  de  agua, 
ceñirá  el  pecho  con  el  brazo  derecho  llevando  la  mano 
al  hombro  izquierdo;  vuelva  luego  el  pecho  de  derecha 
á  izquierda,  y  con  el  codo  el  cuerpo;  gire  citcularrr  enre 
solo  el  brazo  derecho  empujando  el  agua  con  la  palma: 
con  este  'movimientos  la  derecha  se  adelantará  el  hom¬ 
bro  izquierdo  con  te  do  el  cuerpo:  repicase  el  mismo 
con  el  braza  izquierdo,  y  así  alternativamente  ya  uno 
que  el  brazo  derecho  se  lleva  hacia  el.  hombro  izquier^ 
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ya  otro,  poniendo  el  brazo  que  no  está  en  acción  delante 
del  pecho,  y  se  nadará  mas,  como  demostrará  la  expci 


ncncia. 
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LECCION  III. 


O 


\íodo  de  nadar  en  postura  vertical,  añadiendo  al  movimiento 

délos  brazos  el  de  las  piernas. 


iC'IC 


c  ;vj¡ 


t  •> 


V  t  \  > 


i  -  —  t  i 

Mientras  los  brazos  hacen  lo  que  se  acaba  de  de* 

4  v  1  j  *  ‘  1  1 

cir  en  la  lección  precedente,  para  usar  de  las  piernas  se 
levantarán  hacia  atras  separando  los  muslos,  y  se  acom* 
pañar.á  el  movimiento  de  los  brazos  con  ¡ci  cle  las  pier¬ 
na»  levantándolas  con  los,  muslos:  hácia  el  cuerpo,  y 
extendiéndolas  como  empujando  el  agua,  con  las  plan¬ 
tas  délos  pies..  Para  mejor  inteligencia  de  este  mo¬ 
do  de  nadar  atiéndase  jt  que  se '  levantan  las  piernas 
hacia  arras,  dexando  oblirpw  la  línea  vertical,  y  de  con¬ 
siguiente  todo  el  cuerpo  subirá  á  la  superficie.  Para 
evitar  este  desarreglo  se  hade  usar  del  cuello  y  la  cabe¬ 
za  inclinándola  hácia  arras  hasta  que  haga  contrapeso 
á  la  potencia  de  la  extremidad  inferior:  regla  fácil,  que 
produce  defecto  de  levantar  la  cabeza  nvaoescuosamem- 
te  robre  el  agua-,  y  como  al  mismo  tiempo  se  juntan  lo» 
muslos,  se  hace  mas  estrivo  en  el  agua,  y  queda  fuera 
de  ella  aun  parte  de  los  hombros.  Este  modo  de  nadar 
es  propio  de  las  ranas. 

En  la  segunda  lección  se  ha  dicho  que  se  debía 
usar  alternativamente  de  los  brazos  haciendo  girar 
del  nusmo  modoel  pecho  y  el  cuerpo,  y  asi  mientras 


sáo,  sc  faa  de  levantar  la  pierna  derecha  doblando  la  ro¬ 
dilla  y  separando  el  muslo,  de  manera  que  al  mismo 

tiempose  haga  una  y  otra  acción. 

A  II  Usa. 
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_  'LECCION  Pf*l'v 

Qeglas  para  nadar  de  espaldas  en  la  postura  ‘tertkal  con  sol* 
el  movimiento  de  los  brazos'*  o  concurriendo  el  de, (stos 
*’  •  '  y  el  de  las 'piehms. 

Puesto  el  maestro  boyando  en  el  aguí  en  U 
postura  vertical,  colocará  una  pierna  íobie  otía  'pa'- 
■ta  disminuir  su  volumen  lo  mas  íjué  pucda,luega!éx- 
tenderá  los  brazos  dé  tino  y  otro  fado,  cnVi  los  dcdo\ 


juntos 
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e  entonces- 
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bezay  cuello  hacia  arras,  asi  para*  dar  alguna  obliauidací 
á  la  línea  de  longitud  de  su  cberpo,imnío  para  darle  á 
■este  ■movimiento  hacia  doVtde  sé  ha  de  dirigir:  luego 

...  •  ■  .  •  >  J  O  O 

juntara  los  brazos  extendidos  comprimiendo  el  agua 
con  la  celeridad  que  quiera  dar  á  su  movimiento 

hacia  arras.  ;  ’  ' 

.  .  °  ^  ; 

Sí  se  quiere  unir  aí  movímiemo  de  Tós  brazos 
el  de  los  píes,  tengase  presente  que  el  cuerpo  forma 
una  linea  obliqua  en  la  postura  que  se  acaba  de  decir 
éon  la  cabeza  inclinada  atras,  y  las  piernas  un  poco  le¬ 
vantadas  hacia  adelante,  y  asi  se  facilita  la  dirección 
del  cuerpo  al  nadar,  que  serácon  mas  rapidez  sise  vale 
idcl  movimiento  de  las.  piernas  hecho  al  mismo  tiem¬ 
po  que  el  de  los  brazos. 

Co>i  tic.  del  Sup.  Gol>. 


Semanario  del  Nuevo  Rsvno  d«  Granada. 

J  ■<  ■ 
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Continuación  del  A  rte  Je  nadar. 

*En  la  práctica  de  esc  t  lección  se  encuentra  alguna  difi- 
cuitad  fácil  de  vencer  teniendo  maestro;  bien  que  se  ha 
•de  repetir  que  es  necesaria  la  continuación  en  este  cxer- 
cicio  para  acostumbrarse  al  agua  y  dominarla. 

LECCION  V. 

tfjfvjds  para  nadar  sentado  en  el  agua  dirigiéndose  hacia  ade* 

lante  ó  hacia  atras . 

Este  modo  de  nadar  es  el  mas  delicioso,  y  en 
muchas  circunstancias  puede  ser  muy  lítil.  Aunque  nos 
sentemos  sobre  almohadas  de  blandas  plumas  nunca 
dexamos  de  sentir  el  peso  de  nuestro  mismo  cuerpo, 
que  nos  hace  mudar  va  de  un  lado  ya  de  otro;  pero  el 
que  se  sienta  en  el  agua,  como  ésta  le  rodea  por  todas 
partes,  no  siente  su  peso,  ni  presión  alguna  en 


as  asenta^ 


deras  ni  en  otra  parte.  Esta  postura  puede  ser  muy  lítil 
aí  nadador  que  se  halle  cansado,  pues  sentándose  en  el 
agua  podrá  respirar  vromar  aliento.  El  cansancio  pro¬ 
viene  de  ocupar  los  miembros  mucho  tiempo  en  un 
mismo  movimiento,  y  se  descansa  apaciblemente  lue¬ 
go  que  cesa  la  continuación  del  movimiento  y  se  da  a 
los  miembros  un  reposado  continente.  Así  sucede  al 
que  nada,  que  si  se  cansa  se  sienta,  y  mejor  que  si 
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fuera  en  tierra  descansa  y  toma  virgor,sin  quccfexe  de 
adelantar  camino  estando  con  tama  comodidad.  La 
figura  III  representa  á  un  hombre  que  nada  sentado, 
la  postura  en  que  ha  de  estar,  y  como  ha  de  mover  los 
brazos.  Las  piernas  se  pueden  tener  una  sobre  otra,  o 
separadas,  o  pendientes,  b  al  modo  que  las  tiene  el  que 
esta  sentado  en  una  silla.  El  nadar  de  esta  suerte  pende 
solo  del  movimiento  de  los  brazos:  júntense  á  este  hn 
Iqs  dedos  de  las  manos  y  ponganse  las  palmas  algo  cón¬ 
cavas.  Para  nadar  hacia  el  frente  se  juntarán  los  brazos 
alargados  delante  del  pecho,  y  se  llevarán  circularmen¬ 
te  estribándolos  contra  el  agua,  y  al  mismo  tiempo  se 
empujará  adelante,  con  la  cabeza,  el  pecho  y  todo  el 
cuerpo.  La  mejor  postura  para  nadar  mas,  es  la  de  tener 
Las  piernas  en  linea  recca  con  los  muslos,  como  que  asi 
se  presenta  menos  resistencia  al  agua,  y  son  como  ia 
proa  de  un  barco. 

Para  nadar  de  espaldas  en  las  diferentes  posturas ! 
que  se  ha  dicho  ,  no  hay  mas  que  variar  la  dirección 
del  movimiento  de  los  brazos:  ponganse  éstos  extendi¬ 
dos  á  los  lados  teniendo  el  dedo  gordo  hacia  arriba,  jún¬ 
tense  hácia  adelante  comprimiendo  el  agua,  empújese 
con  el  cuerpo  hacia,  acras,  y  se  nadará  de  espaldas,  asi  co-¡ 
moechando  el  agua  hácia  acras  se  nada  de  pecho  hacia  al' 
frente.  Advierto  que  este  modo  de  nadar  es  lento  y  tar¬ 
do*,  pero  trae  la  ventaja  de  que  se  adelanta  camino  al 
mismo  tiempo  que  se  descansa .  Dicho  modo  de  na-i 
v  dar  es  el  mas  agradable,  singularmente  para  los  queso 


bañan  en  el  mar,  porque  de  esta  suerte  pueden  correr 
mucho  espacio  de  mar  en  buena  compañía  y  conver¬ 
sación,  o  detenerse  quando  quieran,  poniendo  los  bra¬ 
zos  sobre  el  pecho,  sobre  los  vacíos,  o  sobre  los  mus¬ 
los,  b  llevar  las  manos  ala  cara,  y  en  suma  pueden  11c-* 
varun  sombrero  de  paja  para  dtfeodese  del  sol. 


\  - 


LECIOH  V  T. 

(Reglas  para  guardar  el  equilibrio  estando  de  lado 

en  el  agua. 

La  experiencia  me  ha  enseñado  que  los  nadado¬ 
res  hallan  una  dificultad  indecible  quando  han  queri¬ 
do  nadar  de  lado,  aun  despues  de  instruidos  en  las 
lecciones  anteriores;  dificultad  que  no  puede  proceder 
sino  de  que  se  ven  vacilar  en  tal  postura,  y  asi  convie¬ 
ne  tratar  ante  todas  cosas  del  equilibrio  en  ella.  Supues¬ 
to  que  el  discípulo  sepa  sentarse  en  el  agua,  no  debe 
hacer  otra  cosa  para  nadar  sobre  el  lado  derecho  o  el 
izquierdo,  quando  tiene  los  brazos  extendidos  á  los 
lardos,  sino  inclinar  uno  de  sus  costados,  extendiendo  al 
mismo  tiempo  el  muslo  y  pierna  del  lado  opuesto:  es¬ 
to  es,  si  se  inclina  al  lado  derecho  extenderá  la  pierna 
izquierda,  de  manera  que  se  forme  una  línea  re£ta 
desde  el  hombro  derecho  hasta  el  pie  izquierdo:  la 
pierna  d  erecha  se  levantará  dirigiendo  el  pie  hacia  el 
erro  muslo,  sacando  hacía  afuera  la  rodilla,  y  forman- 
do  en  L  ingle  un  ángulo  agudo.  Asi  quedará  el  cuer¬ 
po  en  equilibrio,  comose  puede  ver  en  la  figura  IV 


*94 

adviertiendo  que  pcnJc  el  equilibrio  del  grado  de  ín* 
clinacion  que  se  dé  á  la  cabeza  y  el  cuello  hacia  el  hom¬ 
bro  izquierdo;  y  que  la  confusión  que  hallan  los  discí¬ 
pulos  al  buscar  esta  postura  desaparecerá  si  el  maestro 
la  cxecuta  delante  de  ellos,  y  luego  se  le  hace  tomar 
á  los  mismos  sosteniéndolos  con  las  manos  hasta  que 
estén  en  cquilíbiro,  que  los  dexará  solos.  Despues  se 
cxercirará  cada  uno  en  esta  postura  hasta  adquirir  en 
ella  facilidad  y  desembarazo. 


LECCION  VIL 

Otra  regla  para  hoyar  de  lado:  se  comienza  a  nadaren  esta 
postura  usando  solo  del  brazo  y  pierna  de  un  lado . 

Desde  la  postura  vertical  se  puede  pasar  también 
a  la  de  lado,  tomando  la  que  se  observa  en  la  figura  V 
en  que  inclinándose  el  nadador  al  lado  izquierdo,  se 
equilibra  con  la  cabeza,  el  muslo  y  pierna  derecha. 
Para  comenzar  á  nadar  basta  que  gire  su  brazo  izquier¬ 
do  comprimiendo  el  agua**  y  nótese  que  ai  girar  el  brazo 
no  se  ha  de  llevar  á  flor  de  agua,  pues  su  movimiento 
ha  de  ser  desde  la  superficie  de  ésta  hacia  delante  del 


pecho  y  profundizar  en  linea  curva  que  vá  á  terminar 
detras  de  los  muslos.  Al  hacer  este  movimiento  debe 
la  pierna  izquierda,  ya  levanta  Ja,  comprimir  el  agua 
con  la  planta  del  pie,  y  echarse  rodo  el  cuerpo  hacia  la 
dirección  que  se  le  quiere  dar  de  lado. 

Supongamos  que  la  inclinación  sea  hácra  el  cos¬ 
cado  derecho  dexando  sin  movimiento  el  brazo  y  pter- 
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m  del  mismo  lado',  entonces  el  brazo  haráel  oficio  dc 
proa  cjue  va  cortando  el  agua,  y  la  pierna  pendiente 
contribuirá  al  mismo  fini  En  este  caso  el  giro  del  bra¬ 
zo  izquierdo  al  comprimir  el  agua  será  superficial  y 
sin  la  dirección  déla  curva  por  delante  del  pecho  hasta 
detras  de  los  muslos,  procurando  que  los  movimientos 
sean  naturales,  fáciles  y  nada  violentos.  El  excicicio 
hace  maestros. 


LECCION.  VIII. 

para  nadar  dt  lado  valiéndose  del  movimiento  Je 
brazos  y  piernas . 

Excrcitadoel  nadador  en  las  reglas  de  las  leccio¬ 
nes  antecedentes,  dará  un  paso  mas  para  usar  alternati¬ 
vamente  de  los  brazos  y  las  piernas,  a  fin  de  nadar  de 
lado  con  mas  rapidez.  Ya  he  dicho  que  al  nadar  se  ha 
de  procurar  mantener  la  postura  vertical  b  la  mas  in¬ 
mediata  á  ella  para  consetvar  la  natural  dirección  de 
nuestros  movimientos  naturales.  En  la  figura  V,  que 


representa  á  uno  que  nada  de  costado,  se  ve  que  quan¬ 
do  el  brazo  y  la  pierna  izquierda  principian  el  movi¬ 
miento,  la  pierna  y  el  brazo  derecho  lo  han  terminado', 
y  se  comprende  fácilmente  que  mientras  dura  la  acción 
de  los  miembros  del  iado  izquierdo,  se  colocan  los  de! 
otro  lado  en  disposición  de  comenzarlo  a!  acabar  el  de 
los  primeros.  El  brazo  derecho  se  ha  de  doblar  sobre  el 
pecho  llevando  ¡a  mano  m  is  alia  de  la  tetilla  izquier¬ 
da  y  levantando  la  pierna  hacia  adelante:  según  el  la¬ 
do  de  que  se  vaya  se  usará  de  una  u  otra  pierna  ó  brazo. 


i . 


Asi  se  nada  con  mas  velocidad  que  del  modo  , 
que  se  explica  en  la  lección  antecedente,  principalmente 
sise  aceleran  los  movimientos;  si  se  combina  la  acción  , 
de  lus  brazos  y  piernas  haciendo  que  al  mismo  tiempo 
compriman  o  empujen ei  agua;  y  si  mediante  el  mo¬ 
vimiento  de  la  cabeza  y  el  cuello  se  da,  mayor  obliqui- 
dad  al  cuerpo  para  disminuir  la  resistencia  del  fluido. 


LECCION  IX. 

LL  lo  Je  nadar  de!  costado  derecho  y  del  izquierdo,  cotí 
solo  el  movíUHento  de  tos  brazos,  ó  juntando  también  el 


de  las  piernas. 

Este  modo  de  nadar  es  el  nías  expedito  y  preferible, 
poique  en  menos  tiempo  se  hace  mucho  mas  camino» 
como  que  el  cuerpo  presenta  menos  volumen  que  na¬ 
dando  de  pecho  o  espalda,  y  de  consiguiente  halla  me¬ 
nos  resistencia  en  el  fluido.  En  la  figura  IV  se  ve  la 
obliquidad  que  tiene  el  cuerpo  sin  estar  en  postura  vio¬ 
lenta,  sino  muy  segura  para  mantener  ¡a  respiración. 
En  ella  puede  nadar  como  mas  le  agrade:  I  teniendo 
recto  el  brazo  derecho  y  sin  movimiento  servirá  co¬ 
mo  de  proa:  tampoco  se  hará  uso  de  las  piernas,  y  se 
nadara  moviendo  solo  el  brazo  izquierdo  que  girará 
desd ::  delante  del  pecho  hasta  su  total  extensión:  la 
palma  de  la  mano  con  los  dedos  juntos  le  hará  encon¬ 
trar  tanta  resistencia  en  el  fluido,  que  adelantará  ha¬ 
cia  el  brazo  derecho  que  le  sirve  de  proa.  II  Puede  usar 
al  mismo  tiempo  délos  dos  brazos  juntándolos  hacia 
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el  pecho,  girándolos  con  !á  velocidad  conveniente,  y 
empajando  con  el  cuerpo  hacia  donde  se  dirija  nadan¬ 
do.  III.  Dexando  inmóvil  el  brazo  derecho,  y  jun¬ 
tando  la  acción  del  izquierdo  con  la  de  la  pierna  iz¬ 
quierda,  que  doblara  levantando  la  rodilla,  y  empu¬ 
jando  el  agua  con  el  pie.  IV.  Dexando  pendiente  y  sin 
movimiento  la  pierna  derecha,  y  usando  de  la  izquier¬ 
da  y  de  los  dos  brazos.  V.  Poniendo  en  acción  las  pier¬ 
nas  y  los  brazos,  usando  de  la  pierna  derecha  al  modo 
que  se  ha  dicho  de  la  izquierda.  VI.  En  fio  se  puede 
aumentar  la  velocidad  juntando  los  muslos  al  mismo 
tiempo  que  están  en  acción  brazos  y  piernas.  Practique 
el  maestro  y  haga  pra£hcar  a  sus  discípulos  todas  estas 
maneras  de  nadar  unas  despues  de  otras  hasta  que  ad* 
quieran  facilidad  en  ellas. 


LECCION  X. 

Molo  Je  nadar  con  movimiento  alternativo  de  uno  y 

otro  lado . 

|,  Con  solo  verla  figura  Vil  se  comprende  la  pos* 

tura  que  requiere  este  modo  de  nadar,  ó  al  frente  o  ha¬ 
cia  los  lados.  Si  se  lleva  la  dirección  de  frente,  como  se 
advierte  en  dicha  figura,  no  solo  hay  la  ventaja  de 
llevar  siempre  la  cabeza  fuera  del  agua,  sino  que  con 
los  movim lencos  de  brazos  y  piernas  se  saca  sobre  el 
agua  hasta  la  mitad  de  la  espalda.  En  la  postura  que  se 
representa  al  nadador  tiene  fuera  del  agua  el  brazo  de¬ 
recho,  y  levanta  la  rodilla  del  mismo  lado  para  empu- 


*' 
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jcir  contra  el  agua,  y  servirse  3c  la  resistencia  del  fluido^ 
mientras  hace  esta  acción,  el  brazo  y  pierna  izquierda 
que  han  terminado  la  suya, se  vuelven  á  poner  en  dis- 
p  ísicion  de  repetirla  alternando  con  los  miembros  del 
dado  derecho. 

Q  nnda  se  quiera  nadar  de  costado,  al  tiempo* 
de  dispo  ner  para  la  acción  el  brazo  y  pierna  derechos  se  1 
-indinará  el.  cuerpo  presentando  él  coscado  al  camino1 
que  se  I  te  Ve,  teniéndolo  asi  mientras  dichos  miembros  • 
acaben  su  acción,  y  a!  comenzar  ha  misma  con  la  pierna  ( 
y  brazo  del  lado  izquierdo  inclinara  esre  costado  hacia 
adonde  se  dirije  nadando,  y  asi  alternativamente.  De  j 
esta  manera  senada  con  bastante  celeridad,  bien  que  $C  1 
canse  mucho  d  nadador.  1 

,  ,  ;  .  ,  .  _  3 

LECCION  XI  ~  1 

'Molo  de  nadar  de  espalda  hacia  la  raheza. 

El  que  está  de  espaldas  en  el  cgua  con  una  pier¬ 
na  sobre  otra  ( vease  la  figura  II  )  puede  nadar  hacia  ! 
los  pies  b  hacia  la  cabeza,  manteniendo  su  cuerpo  la  ! 
línea  recta*,  pues  por  poco  que  levantase  la  cabeza  in- 1 
clinando  la  barba  al  pecho,  baxarian  los  pies  y  piernas ! 
en  el  agua.  Asi  que  la  cabeza  ha  de  estar  dentro  del 
agua  hasta  las  orejas,  sin  dexar  fuera  mas  que  la  cara. 

V  > 
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Con  lie.  del  Sup.  Goi. 
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Co^tintíicfcn  dtl ' arfe  de  nadar. 

Sepone  un*?  pierna ¿abre ¿ir  d pra*c|uo*ctvtütntfen  roetiot 
teb  *  fe  n  c  i  •*  e  n  e  I  fl  a  i  d  o  a  t  n  a  dar  hacíala  c  a  b  cza*  lo.  q  uc 
se  hará  extendiendo  ios  brazos  y  cempníaíct  do.  c<  n 
ellos  el  aga>  ha&tfi  june  i  ríos  con  Ies  cerrados,  y  yempur- 
j  i  n  d  o  a  1  n  si  s  rr  o  tic  o  %  p  o  con  el  cuerpo  en  !a  n  isnii 
dirección  Tengo  *  bservado-  que  á  cada  me  viiv.ui.ro 
de  los  brizas  se  a  debuta,  todo  Lo  que  es  de  Luga  d  cuet> 
este  modo  de  nadar  es  expedito  y  el  .mas  !desoos.v- 
pues  comorar  or  el  cuerpo 6  ’thu  de  agua*  ¿ncueivtéi 
en  ella  pota  re  i  '.tercia.  También  se  puede  nuiai  de  este 
rno  Jo  levantando  un  p  co  la  .cabeza  y  Luxando  los 
:p  i  es ,  per  o  n  o  se  hace  t  a  n  t  a?  c  a  m  i  n  o, 
n  Pura  nadar  en  dicha  postura  de  espaldas  hacíales  pües 
s:  llevaran  los  brazos  comprimiendo  ti  aguí  desde  los 
costados  hasta  tXtcndeilos  del  todo,  teniendo  U  palnui 
de  la  mano  de  manera  que  el  dedo  gordxv  eue>  hácm 
cbixo.  Con  este  medo  de  nadar  no  se  adelanta  tanto 
Como  en  el  anterior. 

.vLRccidJi  x  n: 

Afoló  Je  miar  Hévmdo  una  mano  7 évttr tala ,  y  t»r//d 

(osdefue  no  se  ju/je:  así  nadó  Cesar, 

Dice  Suetonio  (  r  )  que  C^sat  naco  zoo  pasos  do* 
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vando  sus  comentarios  en  la  mano  izquierda  y  fuera 
del  agua  para  que  no  se  mojasen;  y  el  Capitán  Cctk 
ieficte  de  los  Salvages  de  la  nueva  Calidonia  „quc 
iban  nadando  a  la  nave  disntate  de  la  costa  mas  de  una 
milla,  y  llevaban  en  la  mano  y  fuera  del  agua  un  peda¬ 
zo  de  tela.  “  Uno  y  otro  hecho  se  comprehende  fácil¬ 
mente  en  este  arte  de  nadar  en  que  se  supone  en  ti  cuer¬ 
po  ja  facultad  ‘  natural  de  mantenerse  hoyando  en  el 
agua.,  pues  sabiendo  mantener  el  equ  tlíbiio  ,  rio  b  a  y  di¬ 
ficultad  en  nadar  con  un  solo  brazo,-  y  tener  el  otro  fuera 
del  agua,  Vease  la  postura  de  Cesar  en  la  figuia  Vllí>  f 
y  se  norata  en  ella  ti  modo  de  llevar  el  cuerpo:  con  ios 
dientes  tiene  cogida  la  clámide»  Sa  cabeza  está  inclinada 
háciael  hombro  derecho;  y  los  demas  miembros  estro*, 
de  manera  que  puedo  boyar  y  nadar  sin  vacilar  con  o 
lo  enseña  la  p  rácete  a.  Los  movimientos  para  nadar  se 
hacen  con  el  brazo  derecho  y  con  la  pierna  izquierda: 
dicho  brazo  derecho  se  ha  de  llevar  desde  la  postura  en 
,  que  se  le  ve  hacia  la  espalda,  y  á  su  movimiento  ha  de 
corresponder  el  de  levantar  la  pierna  izquierda  y  co-( 
¿ccar  con  ella.  ¡ 

f  ;  LECCION  XIII.  ;  , 

Modo  de  caminar  en  el  apta  Irredo  y  scire  los  pies  como  en 
tierra,  sin  e!. auxilio  Je  los  ífaimy  o  ron  el. 

Aunque  parece  una  paradoxa,  este  triodo  de  ftá- 1 
dar,  la  vista  convence  de  lo  contrario.  Para  andar  el 
hambre  en  riera  equilibra  su  cuerpo  sóbrelos  pies  be- 
v Andelo  derecho ,  é  inclinando  un  poco  la  cabeza  y 
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ensilo  hacía 'donde  se  encamina.  En  el  agua  también 

liiíh  apoyo  e!  centro  ¿e  gravedad  de  su  cuerpo,  y  se 
equilibra  por  ‘itic'dio  de  su  vigilante  discurso,  usando 
de  la  inclinación  dé  la  cabeza  y  cuello:  en  este  caso,  si 
tomando  la 'postura  que  tiene  en  tierra  pira  andar,  hace 
tos 'rnismós  movimientos,  nadara  sin  duda:  es  verdad 
que  será  con  mucha  lenhrud,  pero  ésta  será  menor  si 
al  adelantar  el  pie  gira  hacia  el  frente  el  coscado  que  leí 
corresponde,  o  bicrr  valiéndose  de  los  brazos  para  com¬ 
primir  el  agua,:  corno  se  suele  hacer  al  andar  de  prisa* 
quepafece-cjue.se  rema  con  los  brizos.  Este  modo  de 
nadares  tfen  majestuoso  que"  sorprende  á  quanros  lo 
Ven,  v  rlias  m  el  nada  lor  levántalos  brazos  con  gallardía^ 
taahifcstárido  su  imp  rio  sobre  can  instable  elemento. 

a  t  í  •  •  ■  '  ’■  -  '■ 
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LECCION  XIV . 

Linio  de  verificar  en  el  agua  quales  quietó  movimientos. 
Persuadido  ti  nadador  de  que  no  se  hunde  en  el 
agua  por  la  mavór  ligereza  específica  de  su  cuerpo,  y 
convencido  de  esta  verdad  por.su  práctica  en  este  arte* 
conocerá  fácilmente  que  el  punto  seguro  de  apoyo  cíe  su 
cuerpo  en  el  agua  es  el  centro  de  su  misma  gravedad,  V 
asegurado  * !  cuerpo  sobre  este  centro  guardandoe!  equili¬ 
brio  puede  h  ctr  toja  especie  de  movimientos.  Estando 
en  U  postura  Vertical  puede  dar  vueltas  al  rededor,  solo 
¡comprimiendo  el  aeua  con  los  brazos  pendientes  Si 
iq mere  dar  vuelcas  en  tina  ¡inca  cbliqua  a  la  supeificic 
¡del  agua*  tomara  dicha  postura  obliqua  inclinando  ua 
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prcaía  cabeza  y  el  cuello,  y  comprimirá  el  agua  con  bra~  > 
zos  y  manos  según  el  lado  hacia  donde  quiera  darlas 
Vueltas:  lo  mismo  digo  estando  hcnzontalmentesc  bre  el 
Sigua.  También  podía  en  cogerse,  extenderse, abrazarse 
las  piernas,  y  hacer  quante  quiera,- teniendo  siempre  SU 
bre  la  respirac  ión.  Exccüte  todo  esto  el  maestro  con  co- 
fioclmieoto  ,  y  hágdo  repetir  tranquilamente  á  lo* 
dlH  ¿pujos,.  , ,  . 1 

LECCION  XK 

Reglas  para  ti  bar  se  al  agua  des  Je  lo  alto  Je  las  penas 

o  desde  los  navias*  > 

Quanto  liras  alta  sea  la  calda  tras  se  hundiid  el 

t  '  *  i  ''  > 

cuerpo  en  el  agua?  pero  es  menester  rener  presente  U 

profundidad  del  agua  y  la  altura  desde  donde  se  cae. 

Sí  ésra  ahora  es  corno  diez  y  la  profundidad  del  agua 

como  ciento,  no  hay  la  menor  dificultad  en  tirarse  al 

# 

* gu aporque  el  ímpetu  de  k  caída  nunca  superara  la 
resistencia  que  presenta  el  fluido,  de  suerte  -que  e(  cuer¬ 
po  reciba  dancen  eí  fondo*?  pues  antes  de  llegar  á  este 
se  le  acabará  la  fuerza  que  contrajo-  con  ti  ímpetu,  y 
lo  volverá  á.  levantar  ti  agua.  Para  echarse  desde  aleo 
V  evitar  que  rodo  el  cuerpo,  dé  en  e!  agua  con  daño  del 
cae} ador  es  necesario  lanzarse  formando  como  una  cu- 

'  i  '  ' 

fin  con. las  dos  manos  juntas  sobre  la  cabeza,  y  temen* 

'  . 

do  esta  entre  los  dos  brazos,  según 'representa  la  figu¬ 
ra  IX  en  que  se  ve  que  el  cuerpo  al  caer  forma  un  ar¬ 
co,  y  que  entran  en  el  agua  primeramente  las  manos, 
luego  k  cabezo  y  últimamente  los  pies,  de  manera  que 


$p  í  l 

el  nadador  se  mete  en  el  agua  en  línea  vcttical. 

Advierto  alcpie  se  rite  al  agua  por  gusto  b  p<?t 
necesidad,  que  antes  de  lanzarse  torneen  el  pulmón  to¬ 
do  el  avie  que  pueda,  y  que  no  espere  á  hacer  esto  al 
tiempo  de  U  caída»  que  no  abra  1-a  boca  estando  dentro 
del  anua,  v  que  use  del  oportuno  movimiento  de  su* 

O  J  J  i  1  i 

brazos  y  piernas  para  profundizar  menos,  vu.vcr  quan-- 
la  aniega  la  superficie,  y  peder  respirar. 

"También  se  puede  urar  al  agua  de  pies  con  la  prc* 
caución  de  juntar  bien  ios  muslos  para  no  recibir  daño 
en  donde  termina  el  ángulo  que  formar,  a  donde  ceban 
una  mano  los  cautos  nadadores,  y  lanera  a  las  nances* 
á  fin  de  que  no  cutre  por  ellas  el  agua  al  tiempo  de 
la  calda. 

Si  la  altura  de  la  caída  es  de  diez  V  la  puiundidad 
es  igual,  esto  es,  de  diez,  también  se  puede  echar  el  na- 
dador  de  pie  ó  de  cabeza  sin  pehgro,  pues  aunque 
llega  .al  fondo  no  se  siente  daño:  bien  que  en  caso  df 
dudar  de  la  profundidad  se  puede  atener  el  nadador  á 
lo  que  voy  á  decir. 

Si  U  altura  de  la  calda  es  de  diez  y  la  profundi¬ 
dad  de  cinco,  no  se  echara  ti  nadador  ni  de  cabeza  ni 
de  pies,  porque  pudiera  perder  la  vicia  o  recibir  gran 
d  ño  en  el  fondo:  sino  puede  entrar  en  el  agua  por  la 
orilla  andando,  se  echará  dando  al  cuerpo  um  direc¬ 
ción  obliqiia  con  la  cabeza  hacia  abajo,  de  manen  que 
corra  el  cuerpo  al  sesgo  algún  espido  en  el  agua  antes 
de  llegar  ai  fondo,  moviendo  ai  mu  ni  o  uenipo  los 
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brazos  y  piernas,  como  para  nadar,  á  fin  de  dismi-  1 
rmir  el  inhuctu  de  la  calda. 

Si  la  altura  de  la  caída  es  como  de  dos  palmos, 
y  la  profundidad  del  agua  de  quitro  se  echará  el  nada* 
dor  rendido  de  espaldas  y  ¡levando  un  brazo  íevamá-*  1 

i.  * 

do  junto  ala  cabeza  á  fin  de  evitar  el  daño  que  pudiera  1 
recibir  en  el  fondo  si  se  echase  de  otro  modo.  El  bta-  1 
zo  entra  primero  en  el  agua  y  abre  camino  al  cuerpo,1  ! 
que  la  penetrará  a!  sesgo.  •  1 

Siempre  que  se  este  debaxo  del  agua  se  tendrán  1 
los  ojos  abiertos  para  ver  !o  que  hay,  pues  no  padecen  1 
nada  en  este.  -  ! 

(Reglas  para  báxar  al  fondo  eH  conde  hay  mucha  profundidad 
]  ‘  7  c  dé  iWua. 

'  i.  -  *  o 

En  la  figura  X  se  ve  !.i  postura  del  que  nada  hacia  et 
fondo:  lleva  la  cabeza  hacia  abnxo,  y  con  los  brazos  re¬ 
ma  empujan  do  c!  agua  hacia  la  parte  superior  usando 
de  la  velocidad  necesaria  para  vencer  la  resistencia  que 
base  el  agua  para  levantar  el  cuerpea  la  superficie. 
También  ha  ele  hacer  uso  de  las  piernas  doblándolas 
por  las  ingles,  y  extendiéndolas  con  prontitud  para  au-  1 
mentar  la  fuerza  necesaria  a!  intento  de  profundizar 
en  el  agua:  es  verdad  que  se  consigue  muy  bien  el 
efecto  teniendo  juntos  y  derechos  ios  mudos  y  las  pie r-  1 
ñas,  sin  uoir  nías  que  de  los  brazos.  \  -  5  I-1 

Se  necesita  exercicio  pa»*a  perfeccionarse  en  esrc 
arte  en  que  sobresalen  ios  de  las  idas  de  Archipiélago^ 
donde  dice  Toumetnrr,  que  no  se  tiene  por  hombre 
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a  proposito  para  casarse  et  que  no  sabe  nadar  a  la  pro¬ 
fundidad  de  ocho  brazas:  y  Cook  dice,  que  escindo  en 
la  bahía]  de  Oaiti-piha  en  la  Isla  de  Taiti,  „aldaruti 
oficial  unas  cuentas  de  vi  irlo  á  los  naturales  se  ciyeroíi 
algunas  en  el  mar,  y  al  instante  se  tiro  al  agua  un  niño 
de  6  años  y  las  saco  del  fondo.  Se  repino  despues  esto  por 
diversión,  y  fueron  muchos  los  hombres  y  mugeres  que 
acudieron  asacar  las  cosuclas  que  ¡es  echaban  al  agua, 
sorprendiendo  á  los  europeosla  agilid  ad  con  que  se  ma¬ 
nejaban  y  las  buscaban  en  una  profundidad  considera¬ 
ble.  u  A  mi  ver  U  continuicion  de  nadar  baxo  el  agua 
acostumbra  al  pulmón  á  resistir  bastante  tiempo  sin  res¬ 
pirar,  y  mis  si  se  comienza  esta  práctica  en  la  edad  mas 
tierna  que  se  pueda.  Hay  negros  famosos  eo  este  arte,  y 
los  que  pescan  per-as  en  el  golfo  pérsico  baxan  ii  ,011 
brazas  de  agua  á  6  6  leguas  mar  adentro,  con  las  na¬ 
rices  y  ios  oídos  tapados  con  algodón,  y  aun  se  atan  al 
pie  un  peso  de  2,0  libras  para  descender  con  mas  pron-< 
tirad:  pero  yo  aconsejaré  á  los  que  no  lo  necesiien  que 
no  se  den  á  nadar  baxo  del  agua,  pues  no  csran  acos¬ 
tumbrados:*  ello  desde  la  primera  edad.  Por  otra  par¬ 
te  los  buzos  están  expuestos  á  echar  sangre  por  los 
oídos  y  narices,  v  no  porque  les  comprima  el  peso  dei 
agua  que  tienen  encima,  sino  porque  el  avre  encerra¬ 
do  en  el  pulmón  se  dilata  con  el  calor  del  cuerpo  has¬ 
ta  tal  punto  que  se  resienten  los  visos  sanguineosde  U 
cabeza.  Yo  me  he  mecido  muchas  veces 'debaxo  del 
agua  despues  de  licuar  bien  e!  pulmón  de  ay  re,  ya  bí&- 
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Vs  rato  lie  e  m  c  h  zadoasenrir  la  fuer ti  cíela  rarefic 
cion  Je!  eyre,  que  empujando  crnitra  los  lados  trueno* 
tes  del  tórax  me  levantaba  lis  cofóíks  verdaderas  y  las 

l<  ■  ,  '  y 

falsas,  y.  conocía  que  se  baxabá  el  diafragma  sobre  la  i 
visceras  del  abdomen.  Para  libertarme  éc<  esta  molestia 
trie  pareció  conveniente  soltar  tm  poco  de  ay  re  del  qo i 
TCéogt  en  el  pulmón  al  echarme  al  agua,  para  lo  (pial 
%bi  i  un  poquito  los  labios  y  $¿IU  el  a v re  con  tal  ímpe*' 
tü,que  nrr  deiaba  enerar  ;A  agua:  iaecho  oro  roe  bailé  ¡ 

tan  acu  car  como  si  me  acabase  de  meter  debajo  deí  j 

o  ' 

%gua.  De  allí  á  i  tro  poco  volví  á  sentir  la '  misma  moldé  ^  \ 
tía  levantándoseme  el  pecho;  repeti  lo  misino  clcpndo  ¡ 
Vdif  dtr  poco  de  a  y  re,  v  volvió  el  puchó  aou  estado  i 
natural:  en  suma  repetí  efU  o  pe  rae  ton  croco  vece*, 
trian  teniéndome  deba  x  o  del  apua  tres  veces  mas  que  en 
otras  ccacrnnrs,  v  salí  sin  que  «c  notasen  en  nú  sern* 

9  i 

bUnte  ni  en  mis  ojos  las  son  des  de  una  inpraeioll 
forzada.  Lo  n 


iiísmo  han  cxperimtncado  otros  . 


tftevlas  p ara' nací &Y.  con  sepmtJal  en  las  aHms  éorrknteí 

rb  i 

de  les  i  ios. 

VA  que  haya  de  atravesar  un  rio  á  nado  torga  re- 

I  O  V 

Sértela  cm  tiente  del  apua,  los  rémehnos  cinc  «iscle  lf  f- 

«_?  * 

m  ir  en  lo  oriílo  tmrurw  t«¡,  y  r*.i  vez  inaccesible:»,  ¡as 
ollas  y  Ls  comentas  éftcüíittadis. 


Cc.i'.lc.  Ja  Su p  Gú. 
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,  ■  Semanario  del  Nuevo  Reyno  de  Granada. 

Santafé  1 9  de  Ottube  de  i8ojr. 

—  *2  ' 

Contbi nación  del  Arte  de  n/id<te. 

^ara  ir  cotí  la  corriente  se  recibirá  esta  de  espaldas,  v  asi 
sé  hice  mas  camino,  porque  presenta  el  cuerpo  mayor 
Volumen  que  reciba  el  Impetu  del  aguulo  mismo  di- 
lla«o  si  el  que  nada  se  dexa  llevar  estando  derecho  o  sen 
fado  cr¡  el  agua  sin  hacer  el  menor  movimiento.  Si  se¬ 
de  nadar  contra  la  corriente  se  irá  de  lado  para  oponer 
al  amia  menor  volumen,  tomando  la  postura  indinada 
ú  obliqua,  ayudándose  con  el  movimiento  de  brazos  y 
piernas,  y  evitando  el  ir  por  medio  del  rio,  que  es  don¬ 
de  el  agua  corre  con  mas  ímpetu,  sino  hacia  las  orilla?. 
Si  la  onlla  á  donde  se  vá  es  cómoda  y  abierta  se  puede 
nadar  de  pecho  ó  de  costado  en  U  misma  dirección 
del  anua:  si  en  dicha  orilla  opuesta  hay  un  solo  sitio  ert 
qué  Tomar  tierra,  y  no  está  en  frente  de  donde  parte 
el  nadador,  sino  mas  abaxo  hacia  á  donde  va  la  cor¬ 
riente,  nadará  de  pecho  y  recto  hacia  la  orilla  opues¬ 
ta,  y  asi  presentará  solo  el  costado  a  la  corriente,  cuyo 
movimiento  y  el  de  los  miembros  formará  la  direc¬ 
ción  de  los  movimientos  compuestos,  esto  es,  la  diago¬ 
nal,  si  son  iguales,  ó  una  línea  obliqua,  sino  lo  son.  Fi¬ 
nalmente  si  ha  de  tomar  tierra  en  frente  de  donde  sale, 
o  mas  arriba,  ha  de  nadar  de  costado  y  en  postura 
obliqua,  y  dirigiéndose  á  un  sitio  mucho  mas  alto  que 
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aquel  á  que  quiere  arribar,  y  superando  á  nado  y  poco 
á  poco  la  corriente. 

Las  ollas  en  que  se  forman  remolinos  provienen  de 
que  la  tierra  traga  al  agua,  o  délos  contrarios  movimi¬ 
entos  de  esta:  los  primeros  son  sumamente  peligrosos, 
bien  que  muy  rara  vez  se  encuentran:  apártese  en  ellos 
el  nadador  quanto  pueda  del  punto  del  remolino,  por¬ 
que  tira  de  él  hacia  abaxo  la  acción  del  agua,  y  use  de 
los  movimientos  mas  esforzados  para  salir  del  peligro: 
los  remolinos  de  la  segunda  especie  son  muy  frequentes 
en  los  rios,  pero  no  son  peligrosos  para  el  buen  nada¬ 
dor:  lo  mejor  es  evitarlos,  aunque  no  sea  mas  que  por 
no  cansarse,  pyes  se  necesita  usar  de  las  fuerzas  para  re¬ 
sistidos:  el  que  se  halle  en  ellos  no  pierda  el  ánimo, 
porque  con  jin-poÉo  de  vigor  y  con  aumentar  la  acti¬ 
vidad  de  los  movimientos  sjaldrá  sin  gran  dificultad; 
bien  que  procurará  irse  apartando  de  su  centro  á  fin 
de  no  tener  qce  vencer  su  mayor  fuerza. 

Siglas  para  el  nadador  en  el  mar  tempestuoso  y  en  los  • 

naufragios * 

Nunca  son  tan  peligrosas  las  tempestades  mar 
adentro,  como  cerca  déla  costa  en  que  se  rompen  sus 
furiosas  olas,  pues  distante  de  ella  no  tinen  mas  moví» 
miento  que  el  de  alzarse  y  baxarse;  y  asi  como  esto  no 
impide  a  un  navio  que  haga  su  camino,  del  mismo 
modo  lo  puede  hacer  el  hombre  valiéndose  de  la  pro-i 
piedad  natural  de  su  cuerpo  de  boyar  o  flotar  sobre  el 
agua.  La  primera  regla  que  ha  de  seguir  el  miserable 


naufrago  es  mantenerse  boyando  sobre  el  agua,  y  se¬ 
guir  la  dirección  de  laSolas  y  del  viento.  La  segunda  se¬ 
ra  tomar  la  postura  vertical  con  los  brazos  extendidos 
en  la  superficie,  y  con  las  piernas  y  muslos  separados 
como  si  cstubiese  á  caballo  en  el  agua:  en  alta  mar  pre¬ 
sentara  la  espalda  al  viento,  sin  nadar  para  no  cansar¬ 
se,  y  esperar  e!  fin  de  su  desgracia.  Todos  sus  movi* 
m'.enros  se  dirigirán  á  mantenerse  en  equilibrio.  Yo 
he  hecho  quatro  veces  la  prueba  de  echarme  al  mar 
bastante  tempestuoso,  y  nadar  hacia  adentro  una  mi* 

Ha  sin  riesgo  alguno:  solo  á  cincuenta  pasos  de  la  ori¬ 
lla  sentia  los  remolinos  del  agua,  y  el  impetu  de  la  te* 
saca  que  vencí  con  movimientos  esforzados:  mas  ade¬ 
lante  no  halle  dificultad.  Por  eso  el  nadador  que  se  halle 
en  mar  tempestuoso  deberá  huir  de  la  costa,  y  mante¬ 
nerse  boyando  hasta  que  tome  una  meditada  resolu¬ 
ción,  que  será  la  de  dirigirse  á  una  orilla  en  que  no  ha¬ 
ya  escollos.  El  que  este  enseñado  á  nadar  baxo  del  agua 
puede  evitar  de  esta  suerte  los  remolinos  que  forma  la 
jrcsaca*,  y  el  que  no  esté  acostumbrado  á  ello,  y  se  halle- 
boyando  cerca  de  la  costa,  advertirá  que  hay  alternati-  ( 
vamentc  unas  olas  muy  altas  y  soberbias,  y  otras  ba¬ 
xas  y  poco  fuertes  con  las  que  se  ha  de  tirar  á  la  orilla, 
pues  las  vencerá  con  facilidad,  asi  para  tomar  tierra, 
como  para  doblar  algún  cabo.  Por  eso  conviene  anee 
todas  cosas  que  no  se  dr xe  poseer  del  miedo,  que  enton¬ 
ces  seria  perdido*,  y  para  conservar  la  necesaria  tranqui¬ 
lidad  quando  llegue  d  caso  de  hallarse  en  una  tempes- 
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tad,  no  hay  mejor  remedio  que  acostumbrarse  de  an* 
remano  al  agua,  nadando  y  familiarizándose  con  ella 
hasta  que  se  la  pierda  el  miedo,  y  se  persuada  el  nada¬ 
dor  de  que  no  necesita  hacer  esfuerzos  para  mantener¬ 
se  boyando.  Los  Isleños  ctcl  mar  del  Sur  manifiestan 
prácticamente  la  facilidad  con  que  el  hombre  puede 
vencer  la  agitación  de  las  olas  del  mar,  pues  iban  a  na¬ 
do  sin  el  menor  reparo  al  navio  del  Capitán  Ccok, 
distante  una  b  dos  millas  de  la  costa,  sin  atender  al 
estado  del  mar,  y  aun  muchas  mugeres  hacian  el  mis¬ 
mo  viage  de  noche  para  entretenerse  con  la  tripula¬ 
ción.  Este  arte  es  tan  fácil  que  á  los  diez  dias  que  di  de 
real  orden  leedor  es  de  nadar  a  los  colegiales  de  la  Real 
Academia»  se  metieron  juntos  mar  adentro  a  tanta  dis¬ 
tancia  que  nadie  los  distinguía  desde  la  costa,  y  volvie¬ 
ron  vigorosos  y  en  disposición,  según  dccian,  de 
repetir  lo  mismo* 

La  persuasión  de  que  nuestro  cuerpo,  como  mas 
ligero  que  el  agua,  boya  o  flota  naturalmente  sobre 
ella,  y  el  no  amedrentarse,  son  ios  principios  en  que 


se  hade  fundar  este  arte. 

En  i  de  Noviembre  de  1790  dexó  caer  una 
muchacha  á  un  tuno  de  ano  y  medio  en  un  estanque 
de  agua  llovediza  eo  esta  ciudad  de  Teflizziv  se  hundió 
con  ja  caída;  pero  hubo  U  fortuna  de  que  el  agua  lo 
levantó  con  la  cara  y  vientre  hacia  arriba,  y  como  in 
capaz  de  temor  y  sin  fuerzas  para  revolverse,  se  man 
tuvo  una  hora  en  el  agua  respirando  tranquilamente 
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hasta  que  lo  sacaron. 

En  el  mismo  pueblo  cayó  en  una  cisterna  otro  mé¬ 
nade  cinco  años,  que  despues  de  hundirse  lo  levanto 
el  amia  en  la  postura  de  estar  sentado,  y  me  dice  el 
mismo,  que  fue  tal  su  aturdimiento,  que  se  mantenía 
con  la  cabeza  fuera  del  agua  sin  pensar  el  peligro  en 
que  estaba,  hasta  que  despues  de  gran  rato  grito,  y 

le  sacaron.  *'*  . 

En  la  ciudad  de  Molfeta  cayo  en  una  cisterna 

otro  niño  de  quince  anos,  que  se  mantuvo  boyando  so- 
bre  el  agua  hasta  que  le  echaron  una  cuerda  con  que 

se  ato  él  mismo  por  el  cuerpo . 

En  Barí  había  años  pasados  una  loca  que  dio  en 
-  la  mania  de  tirarse  á  los  estanques  para  ceger  las  ranas: 
dicen  que  andaba  en  el  agua  en  postura  vertical  con 
tanto  desembarazo  como  en  tierra,  y  se  salía  sin  cuidar 
de  desnudarse.  Su  natural  instinto  y  ciño  tener  mei- 
•  do  hacia  que  u  sase  de  los  movimientos  de  que  se  val¬ 
dría  un  buen  nadador. 

Yo  recibí  una  carta  con  fecha  de  zo  de  Octubre 
ultimo  que  dice.  „  Estando  en  Ñapóles  el  verano  pa- 
sadooí  hablar  del  descubrimiento  de  Vm  .  sobre  el  arte 
,  de  nadar,  y  por  fortuna  mia  me  entero  de  el  uno  de 
los  que  habían  tomado  sus  lecciones,  pues  pasando  un 
riol  profundo  el  día  1 5  de  éste  se  volcó  U  barca  en  que 
solo  Íbamos  el  barquero  y  yo,  que  no  sé  nadar,  pero 
me  ocurrió  al  instante  el  descubrí nv.^io  de  \  na.  y  me 
mantuve  derecho,  como  de  pies,  con  ios  brazos  estén- 
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didos,  loque  me  basto  para  mantener  líbre  la  respira¬ 
ción,  aunque  estaba  en  trage  de  caza.  El  barquero,  que 
sabia  nadar,  vino  á  socorrerme,  y  yo,  para  no  per¬ 
der  el  equilibrio,  le  grité  que  me  empujase  poco  a 
poco  hacia  la  orilla,  corno  lo  hizo,  y  me  salvé.  Ofresco 
Vm.  la  vida  que  debo  á  su  descubrimiento  incompara¬ 
ble  para  el  bien  de  la  humanidad/*  =Gragnano  ,o  de 
O&ubre  de  i~jyz,c=.  Agnello  Commtntale.  , 

Necea  ad  y  utilidad  del  ay  te  da  nadaf* 
Herodoto  que  los  Griegos  educaban  pcrfecra- 
tnente  a  los  jovenes  aun  en  el  arre  de  nadar,  y  que 
por  eso  perecieron  pocos  en  el  combate  naval  contra 
Xerxes,  pues  ios  que  caian  al  agua  iban  nadando  á  Sa¬ 
lamina.  Los  mismos  denotaban  la  mayor  ignorancia  de 
algunos  diciendo,  „«o  sabe  leer  ni  naday,‘* 

También  la  juventud  romana  se cxercitaba  en  este 
arte,  con  el  fin  de  que  sus  cxércitos  pudiesen  pasar  á  na¬ 
do  los  ríos  qu  indo  fuese  menester}  y  desde  el  campo 
D  ircio  en  que  se  cxercitaba  en  las  evoluciones  milita¬ 
res  pasaba  á  los  baños  para  limpiarse  del  sudor  y  el 
pclvo,  y  aprender  á  nadar. 

Estas  dos  naciones  sabias  conocian  muy  bien  la 
utilidad  de  este  arte,  y  asi  merecía  la  atención  del  go¬ 
bierno  como  cosa  muy  útil  y  aun  necesaria  at  hombre, 
que  se  ha  de  enseñar  luego  que  los  jóvenes  tengan  la 
edad  y  vigor  necesario,  auuquc  siempre  esta  el  hom¬ 
bre  a  il  inpo  de  aprenderle,  ..  s| 
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Avhbs  a  hs  que  se  lañan. 

E!  tiempo  de  bañarse  se  puede  mirar  b  con  re¬ 
lación  al  calor  b  frio  de  U  estación,  ó  a  las  horas  del 
día,  o  a  las  de  la  digestión.  En  quanto  a  la  estación  na¬ 
die  ignora  que  es  el  verano,  en  que  el  calor  nos  hace 
apetecer  el  agua  que  nos  refresca  y  humedece,  y  de 
consiguiente  no  puede  dexar  de  sernos  útil  el  meternos 
en  ella.  El  calor  nos  debilita,  relaxa  la  fibra,  y  nos  dexa 
pesados  y  Ungidos;  y  los  baños  de  agua  fresca  entonan 
la  fibra,  nos  vigorizan,  y  facilitan  el  curso  de  los  flui¬ 
dos.  En  las  demas  estaciones  del  año  aborecemos  el  baño 
por  el  frió  que  nos  representa;  pero  no  por  eso  dexan  de 
ser  utiles  los  baños  á  los  sanos,  que  en  quanto  á  los  en¬ 
fermos  lo  dirán  los  medicos.  Advierto  á  los  que  se  met 
tan  en  el  agua  en  tiempo  frió,  y  singularmente  si  hace 
ayre,  que  ic  recojan  al  salir  en  lugar  cerrado  y  seco  para 
en  gu jaree  y  vestirse  con  ropa  bien  seca,  pues  sino,  es 
de  temer  que  pierdan  la  salud. 

Evite  el  nadador  que  le  de  el  ayre  frío  al  salir 
del  agua,  y  despues  dé  haberse  enxugado  bien,  frótese 
toda  la  piel  con  paños  secos,  son  mejores  los  de  lana 
quando  los  baños  son  fuera  de  tiempo;  bien  que  esta 
precausion  también  se  puede  tomar  en  verano,  aun  que 
no  es  tan  necesario.  > 

El  que  se  mete  en  el  agua  fuera  del  verano  volum 
tariamentéó  por  algún  motivo  casual,  se  ha  de  salir  de 
ella 'lut fijó  íjtie  comience  á  tiritar,  sin  atender  á  que 
haya  estado  mucho  b  poco  tiempo:  es  verdad  que  esta 
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misan  rebase  tía  3e  seguir  aü'rt  en  verano.  . 

L §  horas  mejores  para  bañarse  son  las  fie  la  roa- 
nana  lusca  el  medio  día, .cuidando  de  que  el  sol  no  3c 
en  la  cabeza»  ó  de  meter  esta  con  frecuencia  debaso  uel 
agua,  sino  hay  el  arbitrio  de  meterse  de  cabeza  con  un 
gurro,  el  que  como  se  mantiene  mojado  defiende  bien 

de  lós  rayos  del  sol*  ^ 

No  apruebo  la  costumbre  de  cubrirse  los  caoé- 

■  ;  con  encerados  para  que  no  se  mojen,  pues  rnopn- 

dosc  todo  lo  de rh  is  del  cuerpo,  se  da  lugar  á  qué  la  san¬ 
gre  acuda  a  la  cabeza  con  movimiento  acelerado. 

'  '  Atendiendo  al  estado  de  la  digestión,  tengo  experi¬ 
mentado  que  me  hace  mucho  dano  b  marme  despues 
de  comer,  que'  me  es  útil  bañarme  a  la  caidá  de  la  tarde 
y  por  la  noche,  y  que  el  baño  mejor  y  mas  ventajoso 
es  hacia  el  mediodía  cerca  de  la  hora  de  Comer..  . 

1  Los  Romanos  construían  magnificos  edificios 

para.baños  públicos,  como  que  la  escuela  de  nadar  era 
«modelos  cuidados  del  gobierno:  hoy  no  se  estima 


en  nada  esta  costumbre,  y  por  eso  no  se  encuentra,  si¬ 
tios  a  proposito  para  cxércitarsc  en  dicho  arte;  y  mien¬ 
tras  los  Principes  benéficos  los  proporcionan  para  bien 
de  la  humanidad,  y  en  particular  de  tantos  hombres 
como  se  destin&n  a  la  marina,  y  á  sacar  su  subsistencia 
del  agua,  aconsejaré  que  se  prefiéranlas  playas  areno¬ 
sas  del  mar  algo  separadasde  las  poblaciones,  y  en  que 
se  encuentre  abrigo  contra  los  vientos. 

Con  lie.  del  Sup.  Gob. 
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Niím  44, 

Semanario  del  Nuevo  Reyno  de  Granada. 
Sane afé  5  de  Noviembre  de  de  1809. 

Concluye  el  /irte  de  Nadar. 

No  entren  los  principiantes  en  donde  Haya  escollos! 
huyan  todos  de  meterse  en  sitios  cerradosen  que  este 
el  agua  estancada,  ó  en  que  se  haya  enriado  lino  ó  cá¬ 
ñamo:  prefiérase  siempre  el  agua  corriente  de  los  ríos* 
y  no  se  ensogue  nadie  el  sudor  al  ay  re  antes  de  echarse 
a!  agua;  ni  aconsejaré  que  se  eche  sudando,  aunque  yo 
lo  he  reoetido  muchas  veces,  por  consejo  de  dos  ma¬ 
rineros,  sin  sentir  daño  alguno:  hablo  del  sudor  que 
causa  el  calor  de  la  estación,  y  no  del  qne  proviene  de 
causas  internas  ó  de  la  fatiga  del  camino. 

f'  o  r- 3  7  *" í  **  ]  •  -  ''  ¿  **  • 

(Reglas  pat  4  libertarse  de  la  muerte  el  que  cae  en  el  agua 

y  no  sabe  nadar. 

■M-  Estas  se  reducen  á  dos:  primera,  estar  plena¬ 
mente  convencido  de  que  cll  hombre  es  específica¬ 
mente  mas  ligero  que  el  agua,  y  que  puede  boyar  en 
ella  con  la  cabeza  fuera  y  la  respiración  liore.  Este  es 
un  don  que  la  próvida  naturaleza  ha  dado  al  hombre 
para  que  no  tema  a  tan  incon  stante  elemento:  segunda, 
persuadirse  con  firmeza  de  qu¡e  absolutamente  no  se  ne¬ 
cesita  usar  de  ninguna  fuerza  ó  movimiento  de  miem^ 
bros para  mantenerse  boyando  o  Botando  en  el  agua, 

pues  basta  entregarse  como  insensible  en  los  brazo* 


• . 


■■ 


3lé, 

3c  la  naturaleza,  conservándose  en  la  mayor  Inacción. 

Si  los  movimientos  no  son  arreglados  al  arte,  en 
lugar  de  auxiliar  al  que  se  hallaeo  el  agua  !e  sumergi¬ 
rán,  Ruego  á  los  que  duden  de  esta  "verdad  que  dexen 
sus  disputas  para  las  escuelas,,  y  al  tensr  la  desgracia  de 
caer  en  eí  agua  se  atengan  á  !o  que  va  dicho,  si  no  quie¬ 
ren  ser  ví&ma  de  su  incredulidad. 

Al  caer  procúrese  detener  la  respiración  y  cer¬ 
rar  la  noca,  mientras  el  ímpetu  de  la  caída  tenga  al 
cuerpo  debaxo  oel  agua,  que  esta,  sino  hace  movimien¬ 
tos  contrarios,  lo  levantará  a  la  superficie:  entonces  se 
reduce  conocí  cuidado  a  levantar  la  cabeza,  y  mante¬ 
ner  el  cuerpo  en  postura  vertical  con  los  brazos  ex¬ 
tendidos  a  flor  de  agua,  que  es  el  modo  con  que  salvo 
la  vida  el  cazador  que  se  oixo  antes. 

i  amblen  el  que  cae  en  el  agua,  mientras  esta 
lo  levanta,  puede  inclinar  la  cabeza  y  cuello  hacia 
zitras  a  fin  de  que  suba  á  la  superficie  de  espaldas^,  en 
que  manteniéndose  derecho  en  postura  horizontal  po¬ 
dra  respirar  libremente;  y  si  extiende  los  brazos  y  pie r - 
ñas  de  un  lado  y  otro  sin  erro  movimiento,  no  vacila¬ 
ra  su  cuerpo,  hn  esta  postura  se  salvó  el  mho  que  se 
’dixo  antes  en  la  ciudad  de  Teríizzi. 

Si  lo  levanta  c¡  aguí  en  la  postura  de  estar  senta¬ 
do,  permanezca  en  ella  inmóvil,  como  hizo  el  mu¬ 
chacho  que  también  se  ha  referido;  solo  puede  exten¬ 
der  los  brazos  lateralmente . 

Finalmente  el  que  cae  en  el  agua  puede  cruzar 


3xy  # 

los  brazos  a  la  espalda,  y  tomara  una  postura  verti¬ 
cal  muy  segura*,  porque  de  esta  manera  se  levanta  el 
pecho,  el  cuello  y  la  cabeza,  y  podrá  respirar  sin  cui¬ 
dado  de  vacilar. 

Estos  son  los  medios  de  que  se  han  de  valer  para 
salvar  la  vida  dos  que  tienen  la  desgracia  de  caer  en  el 
agua  y  no  saben  nadar,  para  conservarse  hasta  que  les 
presten  socorro.  ^ 

‘  S)on  José  Marta  (Durm,  Administrador  de  Aguardientes^ 
de  Tuente-Teaí9  nos  ha  remitido  el  estado  siguiente. 

-ib "  >  í  uh  TUENTE  -  TE  AL. 
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¡DISCURSO  SOBRE  LOS 


CEMENTERIOS. 

Non  decet  vermem  putredine  scatentem  in 
Templo  et  Santuario  poni. 

Non  licet  corpus  in  Civitatem  inferri. 


C  V 
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En  un  tiempo  en  que  casi  todos  los  Pueblos  del  Uni¬ 
verso  tratan  de  reformar  los  abusos  y  de  cortar  de  raíz 
las  prcocupacionesque  retard  an  los  .progresos  de  la  feli¬ 
cidad  común,  es  imposible  mirar  sino  con  dolor  esca- 
blccidas,  fomentadas  y  respetadas  en  medio  de<nosotros 
ciertas  prácticas  que  tienen  nada  menos  que  contra  si 
la  voz  augusta  de  la  naturaleza  y  de  la  razón. Tal  es  en¬ 
tre  otras  la  de  sepultar  los  cadáveres  dentro  de  las  Igle¬ 
sias  y  de  las  poblaciones.  *  1 

tQuanto  no  se  ha  declamado  contra  este  vicio!  iQuan- 
tas  sólidas  verdades  no  se  han  amontonado  con  belleza 
para  presentar  de  mi!  maneras  su  deformidad  y  su  bar¬ 
barie!  La  Religión,  las  Ciencias,  las  Artes,  la  salud,  lo 
mas  respetable  que  existe  ha  sido  infinitas  ocaciones  con¬ 
sultado  por  diferentes  escritores  ilustres,  quienes  remon¬ 
tándose  al  origen  de  este  abuso, siguiéndole  sus  pasos, ob¬ 
servando  sus  funestas  consecuencias,  inquiriéndola  aco¬ 
gida  que  ha  tenido  en  las  sociedades,  y  las  leyes  que  se 
handictádoen  orden  ách  examinando  los  Cánones  délos 
Concilios,  las  Decisiones  de  la  Santa  Sede*  el  Voto  de  los 


Tu 


Tu 


Santos  PP.  >  y  la  práctica  común  de  la  Iglesia,  han  derra¬ 
mado  toda  la  claridad  posible  en  esta  materia  im¬ 
portante,  hasta  el  punto  de  no  dexar  una  sola  co$a 

bque  añadir.  d 

La  Historia  de  su  parte  nos  há  enseñado  que  los 

precipicios,  los  desiertos  ydas  hogueras  fueron  las  pri- 
,  meras  sepulturas  dé  los  hombres,  relegados  á estos  luga¬ 
res  solitarios  para  precaver  las  enfermedades  que  padie» 
sen  exhalar»  y  que  quando  el  deseo  de  vivir  en  la  me¬ 
moria  de  las  siguientes  gencracione  les  subministro  ) 
medios  eficaces  para  hacer  menos  horribles ;  sus  restps 
Iu  corrompidos,  la  prudencia  que  todo  lo  concilia,  supo 
combinar  de  mil  maneras  laudables  y  ventajosas  las  an¬ 
clas  del  corazón  con  las  necesidades  de  la  Sociedad.  Los 


héroes  de  la  Sinagoga  se  nos  presentan  descansando  le¬ 
jos  de  los  vivos,  y  el  Sacerdote  irnmortal  que  levanta 
.desaquella  una  Religión  toda  divina,  sepu  tado  en  la 
peña  de  un  huerco..  Vanamente  se  habrían  buscado 
dentro  cLe  los  muros  de  la  ancigua  Roma  sus  Láuda¬ 
nos  virtuosos  y  queridos:  las  leyes  religiosas  de  acuer¬ 
do  con  las  civiles,  los  principios  de  la  física  afianzados 
con  la  voz  de  la  experiencia,  los  mandaban  alejar  siem¬ 
pre  de  su  seno;  y  un  cuerpo  de  verdades  sellado  del  ca¬ 
rácter  mas  augusto,  tenia  de  tal  manera  confirmada  esta 
práctica,  que  su  violación  se  babria  mirado  como  el 
sacrilegio  mas  abominable.  Lo  mismo  habría  aconteci¬ 
do  entre  las.  Naciones  posteriores,  quienes  la  sostubie- 

ron  y  la  veneraron.  Pero  el  tiempo  que  codo  lo  tijas- 


torna, U  ignorMcia  que  todo  lo  debilita,  la  ávaricia,  la 
ambición,  la  superstición  y  el  fanatismo,  que  todo  lo 
abaren, -viokroa  por  fin  >á  a-CruiiTar  la  costumbre  mas 
sólidamente  apoyada.  Las  puertas  de  las  Ciudades  y  de 
los:Templos  se  abreir,  y  sus  pavimentbTstr  excavan  y  se 
desfiguran  páráo'cialtar  en  ellos  la  corrupción.  Esta  se 


fermenté  Se  t  e  h  a  t  a  /  cc*rtórn-pe  -/e  feswrr ,  » 

"vuela  y  sacrifica  mil- Piieblosl  Los'  menos  ilustrados  no 

r.  «f  j.  ,  f, 

c'onoeenda  fusritc'dd  nial,  b  conocicndoia  duermen  a  la 
-  sombra  de  una  supersticiosa  ápatfe:  otros  mas  felices  la 
^iáfestrUyency  libertándose-  de  las  crcenas  sangrientas  que 
ultiphcan  se  hacen  envidiar  de  los  demas.:  Las 


m 


luces  cundc-m por  ultimo,  y  exdarec.cn  todos  los  lugares, 
las  muertes  repentinas  y  las  pestes  desoladoras  despier¬ 
tan  I  las  N  iciones  dormidas,  y  las  leyes/,  la  razón,  y  la 
jfiá  recubran  su  imperio. .  . . 
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Solamente  entre  nosotros  e&Lteri  todavía  desaoja¬ 


das:  entré  nosotros,  que  sordos  á  la  verdad,  é  insensi¬ 
bles  al  bien,  abrigamos  aun  cón  ¡respetar en  nuestro  yc- 
'  no  una  costumbre  marcáda  con  tbdos  los  caracieres  dej 
incivil,  antirreligiosa,  y  bárbara*--"  f  ,u 

AhüQuc  es  posibleque  vamos  tantos  pasos  atrae : 
:dc  los  demas  Pueblo*-,  y  que  el  honor  de  la  Refigitm,  eh 


decoro  de  ías  Leyes/y  el  ínteres  de  nuestra  propia  con¬ 
servación  tengan  para  nosotros  tan  debil  atractivo,  que 


no  nosestimulen  i  imitar  los  í 

Volvamos  sobre  nosotros  mismos:  pensemos.  La 
Religión  no  quiere  que  los  monumentos  consagrados 


3  ir 

por  el  hombre  a!  Dics  déla  natura!  ' 

ras  dé  nuestra  propia  nada:  que  losT 
hermoso  debe  convidar  á. los  éxtasi 
ditaciotícs ,  sean  una  mansión  de  horror,  en  donde 
bullendo  la  corrupción  y  la  hediondez  todo  se  presente 
vestido  de  una  melancólica  prespectiva  que  atemorisey 
ahuyente.  La  funesta  lobreguez  de  las  catacumbas  don¬ 
de  se  juntaban  los  primeros  Cristianos  perseguidos  a  ce¬ 
lebrar  sus  misterios*  pintaba  en  la  imaginación  de  San 
Gerónimo  todos  los  horrores  del  infierno. 

Las  Leyes  cambien  nos  hablan  sobre  este  asunto: 
escuchemos  su  voz,  y  venerémosla. 

Pero  sobre  todo,  traigamos  a  nuestra  memoria  las  de¬ 
vastaciones  ruidosas  de  las  sociedades  que  yacían  como 
nosotros  en  la  inacción:  temblemos  del  riesgo  en  que  vi¬ 
vimos,  y  resolvámonos  a  retirar  de  las  Iglesias  los  cadave# 
res  ,  almacenes  siempre  activos  de  desolación  y  de 
muerte. 

No  falcaran  espíritus  codiciosos  y  egoístas  que 
levantarán  el  gnro  en  favor  de  sus  personales  y  ridicu¬ 
los  intereses  raimas  sombrías,  tocadas  de  un  helado  es¬ 
toicismo  para  quienes  es  indiferente  su  propia  felicidad 
y  ia  agena,  que  ss  opondrán  á  un  establecimiento  de 
la  nías  absoluta  importancia.  Pero  una  vez  convencidos 
de  esta,  una  vez  resueltos  á  purgar  los  Templos  y  Lis 
Ciudades  de  la  corrupción  y  la  inmundicia,  ni  falta¬ 
rán  recursos,  ni  habrá  ningún  obstáculo  bascantcmen- 
te  poderoso  para  impedir  que  se  lleve  al  cabo  un  pen- 


cza,  sean  lasscpultU' 

\  edu  i  . 

em  píos  cuyo  recinto 
,  y  á  las  dulces  me- 


cSj  alejan-  > 
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samiento  que  nos  prepara  bienes  ind 
donos  de  espantosos  ma  les. 

¡Ministros  del  Santuario  que  domináis  los  corazones, 
ei  espíritu  y  la  conciencia  del  Pueblo!  Vosotros  seréis 
responsables  delante  de  Dios  y  de  los  hombres  si  os  opo¬ 
néis  abiertamente',  ó  si  con  un  silencio  sospechoso  hacéis 
dudar  á  los  ojos  déla  superstición  y  el  fanatismo  de  la 
justicia  y  santidad  de  los  motivos  que  demandan  la 
ruina  de  una  costumbre  anti-socia!  é  impla!  ¡Temed  el 
cargo  que  os  haga  la  Divinidad  por  haber  dexado  con¬ 
vertir  en  focos  de  pestilencia  las  casas  de  la  regeneración 
y  de  la  vida,  y  los  lamentos  de  tantos  míe  ¡ices  que 
buscando  en  estos  asilos  augustos  la  salud,  han  halla- 
do  el  contagio  y  la  muerte!  Que  estas  consideraciones 
os  Inspiren  un  temor  uní,  que  os  llenen  de  energía,  y 
que  á  vuestra  vozin) penosa  queden  preparaoos  les  áni¬ 
mos  para  recibir  con  transporte  el  establecimiento  üó 
un  Cementerio,  y  los  designios  gloriosos  del  genio  su¬ 
perior  y  benéfico  que  me  há  inspirado  estas  ideas,  que 
mira  nuestros  males  como  suyos  ,  y  que  no  pier¬ 
de  ele  vista  los  objetos  que  pertenecen  á  nuestra 

felicidad. 


Frutos  Jéaquin  Gutiérrez, 


Con  He.  del  Sup.  Cok 


i  i  >,  ■ ■  • 
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Semanario  del  Nueyo  Reyno  de  Granada, 
Srntafé  i  x  Je  Noviembre  de  1  8  o?. 

*■  4  *»  * 

:  '  ».*  *  i  a  '  '  ■  * 

Sr.  jidmmsty  de  Correes  de  Santafe. 

Caracas  2  i .  de  Agosto  de  1 809. 

Muy  Señor  mió:  El  Señor  Don.  Blas  de 
la  Mota,  que  be  tenido  el  gusto  de  cono¬ 
cer  en  la  Guayra  al  tiempo  de  su  embarque- 
para  España,  me  encargó  dirigiese  a  Vmd.  eí 
adjunto  estado  general  de  introducción  y  ex¬ 
tracción  de  este  Comercio  por  el  solo  Puer¬ 
to  de  la  Guayra,  en  el  primer  Simestre  de  es¬ 
te  año,  para  que  los  SS.  Redactores  del  Sema¬ 
nario  del  Nuevo  Reyno  de  Granada  puedan 
insertar  en  sus  papeles  públicos,  lo  que  verifico', 
con  gusto,  quedando  con  el  cuidado  de  conti¬ 
nuar  en  la  remisión  del  que  se  forme  á  ñau 
del  año  . 

Celebro  tener  esta  ocasión  para  ofrecer¬ 
me  gustoso  á  su¡  disposición,  y  ruego  á  Nuestra» 
Señor  guarde  su  vida  muchos  años. 

B.  L.  M.  de  V.  S.  S.  S. 


Gerardo  Patrullo. 


7£V  Y  iJV/~ 
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NOTICIA 

de  una  Ténia  ó  Lombriz 


%í 


|  i  X  ,  í 

Los  antiguos  llamaron  á  este  enorme  gusano  So/i- 
fir/'o  porque  creían  que  habitaba  solo  en  nuestras  entra¬ 
ñas,  y  en  las  de  muchos  quadrupedos,  de  muchas  aves 
y  aun  de  muchos  peses .  Los  Médicos  modernos,  guia¬ 
dos  siempre  por  la  antorcha  de  la  observación,  han  di- 
cipado  este  error  y  han  establecido  la  verdad  de  que 
este  terrible  enemigo  de  nuestra  salud  vive  asociado 
no  solo  álos  individuos  de  su  especie,  sino  a  los  otros 
que  nos  afligen;  ellos  han  mudado  un  nombre  que 
inclina  un  error,  y  han  sostituido  el  de  Tenia  que  sig¬ 
ni  ñczgiisano  achatado ,  ó  comprimido.  Su  monstruosa  longi¬ 
tud,  su  forma,  sus  anillos,  los  síntomas  terribles,  y 
tristes  resultados  ha  fixadocn  todas  las  edades  la  aten* 
cion  del  Médico  y  del  Naturalista. 

El  ilustre  Linne  reconoce  4  especies  diferentes;  pe¬ 
ro  de  estas  dos  son  las  mas  peligrosas,  y  las  que  deben 
interesar  mas.  La  primera  es  la  .Tenía  de  anillos  cortos 
(Tenia  vulgaris.  Linn. ),  y  la  segunda  la  Tenia  de  anillos 
largos  í  Tenia  lata.  Linn.).  Esta,  que  por  fortuna  de 
L  especie  humana,  es  poco  común,  presenta  mayores 
dificultades  en  su  tratamiento,  y  esta  es  la  que  acaba¬ 
mos  de  ver  atrojara  un  individuo  de  esta  Capital,  con 
un  remedio  tan  fácil  como  scnsiilo . 

Un  niño  de  edad  de  8  años,  llamado  Rufino,  cs^ 


i 


i 


u.f, 


clavo  3é  D,  Salvador  Rizo,  al  parecer  sano,  robusto  y 
bien  complexionado  padecía  frecuentes  disenterias, 
«pie  degeneraban  en  diarreas,  acompañadas  siempre  de 
dolores  de  vientre  y  de  retorcijones.  La  Madre  de  Ru¬ 
fino  creyendo  que  estos  males  proviniesen  de  indiges- 
tíóncsje  recetó,  y  aplico  el  agua.  Je  ¿ipk{i}e\  6  deO<3u« 
Irire  de  este  año.  El  resultado  fue  que  el  niñacomensó  á 
arrojar  trozos  considerables  de  una  monstruosa  Tenia  Je 
anillos  largos ,  D.  Salvador  Rizo  recogió  las  partes  di¬ 
ferentes  de  esta  lombriz,  los  reunió,  midió  y  diseñó 
en  tina  hermosa  lámina  que  tenemos  á  !a  vista .  La  lon¬ 
gitud  total  de  esta  Tenia  es  de  una  vara,  diez  y  siete 
pulgadas,  dos  líneas,  con  14^  anillos.  En  Rufino  ter¬ 
minaron  todas  sus  enfermedades,  y  goza  hoy  de  lamas 
peifcdia  salud.  Sin  enerar  en  discusiones  medicas  sobre 
las  virtudes  dé!  A  fio  para  matar  la  Tenia  nos  contenta¬ 
mos  con  proponer  este  hecho  a  nuestros  Medicos  obser¬ 
vadores  para  que  le  sujetará  nuevas  observaciones,  y 
9m  <%an  5*  €sta.  planta  que  cultivamos  cerca  de  no¬ 
sotros,  y  que  nos  es  tan  familiar  posee  también  esta 
preciosa  propiedad.  Lo  unico  que  nos  atrevemos  á  con¬ 
jeturar  es  que  puede  ral  vez  matar,  o  arrojar  de  nues¬ 
tros  .cuerpos  la  Tenia,  pues  tiene  fuerza  para  matar  ios 


piojos,  y  es  expelente. 


. -  f  ,t  .  - 

(*/  o.fiufn  graveolens,  Lsn,  a  oda  la  planta  es  de  olor  Ingrato,  y 
a.!go*d*>Jcct  canntotífefa,  expele ntr,  sudorífica,  .diurética,  y  eme- 
rí?^pe¿*¡  vS  ptr/udiría!  er»  la  .a|5opUxía,  epitep-sú  y  veitigos;  la  se* 
q-Líu  icüiibkn  mata  los  piojos. 
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.  ,  Mi  Cussdn,  Dr.  de  Medicina  en  la  Universidad 
de  Mompeller,  aconseja  el  accycc  de  Ricino  (i)  y  la  raíz 
del  Polipodio  Helécho  masculino  de  Linne  (3  ) ,  y  aña¬ 
de  que  Mr.  Cenan  asocia  i  los  primeros  algunos  narco- 
ticos,  y  raíz  de  Jalapa 


{0  Ricinus  commums,  Lio.  Palma  Cristi:  vuTg.  Higuerilla* 

(})  Polypodium  felix  mas.  Un,  Polypodium  frondibus  bi  pin  natis, 
pinnis  obtusis  crenulam,  stipite  palaceo.- Este  precioso  helécho 
tiene,  según  Linne,  la  raíz  algo  amarga,  antelmitica,  y  tónica; 
se  en  la  gota,  en  el  rachitis,  y  escorbuto:  es  admirable  para 
matar  el  gusano  llamado  Tenia  tí  Solitario. 

(4)  Mirabilis  jalapa  Lirtn.NyFlago  Jussieu.  A  todos  estos  re¬ 
medios  se  puede  añadir  la  Spigclia  anthclmia  Lm,¿é  Ara  - 
pabaca  de  Tlum.Esta  planta  interesante  es  muy  fétida >  ex¬ 
pelerte,  y  admirable  para  matar  las  lombrices.  Nosotros  usan¬ 
do  dé  la  mommclatura,  y  car ¿Eter  de  Linn.  U  hemos  hallado 
sobre  los  Andes  de  Topayan,  (en  donde  se  conoce  con  el  nombre 
de  Yerba  de  Guambia}  y  de  Tasto  la  determinamos  é  hici¬ 
mos  conocer  sus  virtudes  desos  habitantes.  Lo  mismo  hemos  he¬ 
cho  con  ¡a  Cissampclos  pire  ira,  la  Impatiens  balsamina  y 
con  otras  muchas .  Esta  es  la  mejor  respuesta  que  podemos  dar 
a  esos  críticos,  que  tan  agriamente  se  han  levantado  con¬ 
tra  fl  Semanario.  Es  cosa  asombrosa  que  sin  haber  saluda¬ 
do  ¡¡i  Botánica ,  ni  ningún  ramo  de  Historia  Natural  haya 
hombres  que  se  atrevan  á  despreciar  esta  Ciencia, y  d  insultar 
las  cenizas  de  journefort,  Linne ,  Adams^jussien,  Banks, 
Tlumier  ÍTc.  ZTc.  La  razón  que  alega  uno  de  ello*  es, 
la  mayor  parte  de  los  subscriptores  no  tntknde  ios  nbkAr.es 
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las  plantas  que  se  han  impreso  en  varios  lugares  í el  Semana¬ 
rio.  Si  los  escritores  contasen  con  la  inteligencia  del  común, 
bien  podía  TSlewton  haber  guardado  los  M.  SS.  Je  su  obra  in¬ 
mortal  Vánclph  Phylosoph^  Naturalis,^  Hopital ,  y  (Ber - 
noulli  sus  tratados  Matemáticos;  Ojiando  se  usaron  los  nombres 
de  las  plantas  recibidos  entre  los  sabios,  se  usé  del  lenguage  uni¬ 
versal  y  mico  en  esta  Ciencia.  Si  en  lugar  de  decir  Valea  sci~ 
pullaris  y  hubiéramos  dicho  Raque,  habríamos  sido  en  efecto 
entendidos  de  los  rústicos  de  las  cercanías  de  Santafés  pero  las 
provincias  de  T opayan  ,  Neyva,  Chocé ,  Cartagena ,  Merina, 
Caracas y  y  todo  el  resto  de  los  hombres  se  habría  quedado  en 
¡as  mas  densas  tinieblas, y  eternamente  podría  llegar  á  saber 
deque  planta  se  hablaba.  Los  nombres  vulgares  están  cir¬ 
cunscriptos  d  una  provincia,  á  un  partido,  y  muchas  veces 
á  un  pueblo.  Usar  de  ellos  es  lo  mismo  que  pretender  que  el 
Chino  ,  el  Calmuko,  el  Lapon,  el  Otentote,  el  Caribe  hablen 
castellano.  \Qjie  pequeñas ,  que  limitadas  son  las  ideas  de  los 
que  critican  de  este  modo  el  Semanario1.  \  One  contradiccio¬ 
nes  tan  vergonzésas,y  tan  puerilesl  Se  desea  que  se  quiten 
a  las  plantas  unos  nombres  consagrados  por  todas  las  nacio¬ 
nes  cultas.  iK  qual  es  el  motivo  de  desear  este,  por  decirlo  así, 
anonimismo  vegetal? 'Por  que  el  crítico  no  los  ha  oído  jamas» 
Inferimos ,  que  según  la  opinión  de  estos  censores,  las  plan¬ 
tas  no  deben  tener  nombres,  é  los  deben  tener  a  su  gusto,  y  d 
su  alcance.  St  aquí  tos  bautizamos  d  nuestro  modo,  el  Tam- 
plonez ,  el  Ternario,..  ..  querrán  hacer  lo  mismo,  y  formarse  sn 
nomenclatura  particular.  (De  aquí  una  misma  planta  con 
tantos  nombres  como  pueblos.  \Qut  xergal  \que  labirinto  l  U 


\ 


torre  de  Babel  se  renovarla  en  Ia  Botanica  .  Si  esos  críti¬ 


cos  en  vez  de  derramar  hiel, y  de  insultar  en  papelones  indi - 
[gestos,  meditasen  y  estudiasen  no  dirían  tantos  absurdos  que 
deshonran  su  patria  y  hacen  el  oprobrio  de  la  razón  humana . 
Si  por  nuestra  desgracia  se  perpetuasen  estas  producciones 
miserables  y  pasasen  d  otro  siglo  diferente  del  nuestro ,  se 
creria  que  en  Santafé  no  había  rayado  la  luz, y  se  nos  nivela - 
ría  con  las  naciones  Salvdges  de  Orinoco  y  Amazonas.  .For 
¡fortuna  estos  monstruos  estritos  corread  sombra  de  texddo , 
\y  los  hombres  de  luces  los  proscriben  y  los  condenan  al  fuego. 
Estos  censores  tan  orgullosos  como  ¡Pignorantes,  creen  que  por 
haber  leído  quatro  libros  comunes ,  y  por  haber  hablado  al - 
I guna  vez  en  publico,  pueden  erigirse  en  censores  délos  hombres, 
I  V  hablar  magistralmente  en  todas  las  Ciencias  de  que  no  tienen 

ni  aun  idea.  La  Geografía ,  ia  Botánica ,  la  Zo- 
\ologia,  la  Astronomia ,  la  Física,  todo  se  sujeta 
á  su  juicio:  allí  se  pesa  el  mérito  de  Danville ,  de 
\Linne,de  Cubier,  de  La l ande,  de  Bujfon ,  de 
ÍFranklin ;  allise  les  dispensan  los  bellos  epíte¬ 
tos  de  erremos,  falsos,  engañosos  \Que  crí * 
ti  cosí  gN  o  valdría  mas  para  su  reputación  y 
I para  el  honor  del  país  en  que  viven,  que  jamas 
hubiesen  formado  una  sola  letra% 

Inconsequentes,  quieren  que  se  hable  en  Bota¬ 


nica  sin  usar  del  lenguage  de  la  Botánica m,  y 
quando  en  Medicina ,  Mecánica,  Física  ,  As* 
tronomia  ....  se  ¡es  dice  alguna  cosa , usando  de 


las  voces  técnicas  propias  de  estas  Ciencias ,  ra¬ 
llan  j>  no  contradicen.  ¿No  es  esto  incurrir  en  la 
incoas eqüencia  mas  vergonzosa ?  Para  no  contra ~ 
decirse  debían  desterrar  también  de  la  Astro* 
nomia,por  exemplo ,  los  nombres  Ecliptica,  Equa- 
dor,  aberración,  nutación,  vertical,  amplitud, Z q* 
diaco ..alambres  tan  desconocidos  del  cominee  ornó 
de  nuestros  censores.  ¿Pero  para  que  gastamos 
nuestro  tiempo  y t  el  papel  en  atacar  absurdos  y 
necedades  manijiestas%  El  ignorante  se  atended 
■siempre  á  la  opinión  del  que  primero  te  sor - 
prenda,  y  el  sabio  se  reirá  de  unos  despropósi¬ 
tos  que  sola  existen  en  celebras  acalorados  > 
y  tendr á  siempre  presente  los  profundos  prin¬ 
cipios  de  Condillac.  v  No  pensamos  sino  con  el 
« auxilio  de  las  palabras.  Las  lenguas  son  unos 
w  verdaderos  métodos  analíticos.  Iíl  álgebra ,  la 
»  mas  sencilla ,  exácta.  y  mas  propia  en  el  moda 
vde  expresar  las  cosas,  es  al  mismo  tiempo 
w  una  lengua,  y  un  método  analítico..  El  arte  de 
v,  raciocinar  no  es  otra  cosa  que  una  lengua  bien 
v formada. «  Los  sabios  todos  los  dias  pulirán , 
limarán  el  lengua  ge  botánico  no  lo  transí  or¬ 
narán  como  lo  desean,  ¡os  que  no  lo  entienden. 

ion  lic.del  Sug.Gob.  ,| 
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Semanario  del  Nuevo  Reyno  de  Granada. 

Santafé  1  9  de  TSLovkmbre  de  1809; 

DISCURSO 

v  ^  *  '  f  '  '  *Tí  ^  '  v 

Don  Josepb  María  Gutiérrez  pronunció 
en  el  Colegio  y  Universidad  de  San  Pedro  de 
MompoXy  como  Catedrático  de  Filosofía. 

SEÑORES, 

Unt  Vez  reunidos,  como  ya  lo  estamos,  en  este  asila 
pacifico  con  ei  noble  objeto  de  disipar  de  nuestros  espi¬ 
náis-  las  densas  nieblas  en  que  el  pecado  del  primer 
hombre  dexó envuelca  asir  posteridad,)?  de  descubrir  en 
quanto  este  de  nuestra  parte  los  caracteres  sublimes  que 
dibuxó  eri  nosotros  el  pincel  de  la  Eterna  Sabiduría,  es 
menester,  SS,,  olvidarnos  de  coda  otra  cosa,  que  no  ten¬ 
ga  una  relación  inmediata  con  esta  grave  empresa,  en 
que  se  halla  ilustremente  comprometido  nuestro  honor. 
Es  menester  recogernos  dentro  de  nosotros  mismos, 
y  emplear  todo  el  vigor  de  nuestras  almas  para  no  per¬ 
der  mngan  medio  de  los  que  puedan  conducirnos  al 
dichoso  fin,  con  que  nos  hemos  aquí  congregado. 

Nunca  había  yo  sentido  mas  todo  el  peso  del 
destino  que  hoy  me  tiene  colocado  á  vuestra  frente, 
que  en  este  instante  en  que  fixando  mis  miradas  so¬ 
bre  cada  uno  de  vosotros,  me  parece  que  escucho  los 
Votos  tiernos  de  vuestros  Padres,  de  la  Patria,  y  de  la 
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Nación.  Estos  votos  queridos  han  penetrado  nai  alma, 
que  de  antemano  se  hallaba  entristecida  y  como  acobar¬ 
dada  de  su  pequenez,  a  la  vista  del  campo  inmenso  de 
la  ciencia  por  donde  ha  de  discurrir,  yen  cuyos  mis¬ 
terios  profundos  os  debo  iniciar:  ya  que  he  dicho  otra 
vez  que  ellos  me  representan  vivamente  mis  deberes,  y 
que  poniéndome  delante  de  mis  ojos  vuestros  corazones, 
y  vuestros  espíritus, como  que  me  demandan  una  eterna 
responsabilidad  de  vuestras  operaciones  y  de  vuestas 
ideas.  Tan  importante  y  sagrada  asíes,  SS,  la  obligación 
en  que  yo  me  veo  constituido,  y  por  ella  deberéis  vo¬ 
sotros  calcular  la  extensión,  y  nobleza  de  la  que  a  vo¬ 
sotros  mismos  os  pertenece  cumplir. 

El  tiempo  presen  pro  para  la  enseñanza  de  ía  fi¬ 
losofía,  por  las  sabias  constituciones  de  este  Colegio, 
que  tengo  el  honor  de  gobernar,  es  únicamente  ci  de 
iks  anos:  periodo  demasiado  corto,  para  el  inmenso 
cumulo  de  las  sublimes  verdades,  que  constituyen  es¬ 
ta  ciencia,  aunque  muy  adequado  ala  triste  fatalidad, 
que  condena  al  hombreen  nuestros  días  á  marcum 
con  rapidez  sobre  un  espacio  en  que  casi  se  tocan  ia  cu¬ 
na,  y  el  sepulcro,  y  sobre  el  que  es  necesario  represen¬ 
tar  tantos  y  tan  diferentes  papeles.  Yo  debere,  pues,  en 
tan  pequeña  duración  volar  con  vosotros  al  travez  cíe 
los  mejores  y  mas  otiles  principios  de  ía  Filosofía,  sin 
entretenerme  un  solo  instante,  en  sutilezas  y  frivolas 
inquisiciones, que  robándoos  el  tiempo,  nada  os  dexarun 
sino  vanidad  y  un  saber  falso  decorado  con  el  pompo- 
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so  renombre  de  ciencia.  El  hombre,  este  ser  dotado  de 
cinco  sentidos,  que  son  otros1  tantos  puncos  de  contac¬ 
to*  que  lo  ponen  en  relación  con  toda  la  naturaleza, 
de  quien  es  el  Getc  ,  el  hombre  pensador*  y  sublime 
por  este  rayo  de  la  Divinidad,  que  lleva  dentro  de  si 
mismo?  su  conciencia,  testimonia  seguro,  que  lo  íns-w 
trove  y  lo  convence  déla  realidad  de  sus  ideas,  de  sus 
juicios*  de  sus  razonamientos*  de  sus  determinaciones, 
y  de  todo  quanto  pasa  allá  en  el  fondo  secreto  de  su 
interior  v  su  corazón*  asiento  de  las  pasiones*  ori¬ 
gen  jdel  mal  y  de!  bien*  su  nacimiento,  su  desarrollo, 
su  marcha,  su  decadencia,  su  debilidad,  su  muerte  en 
una  palabra  ,  este  hermoso  universo  tan  fecundo  en  so¬ 
berbios  espectáculos,  y  los  seres  sensibles*  que  lo  ador¬ 
nan,  y  afectan  nuestros  sentidos,  y  los  insensibles  que  solo 
están  aUleanse  de  nuestro  espíritu?  he  aquí  en  grande 
los  objetos,  que  nos  pertenecen,  y  que  deben  ocupar 
nuestra  contemplación,  y  nuestro  estudio. 

Pero  (Como  lanzarnos  en  este  ínfioito  de  luz, 
y  de  tinieblas,  como  resolvernos  á  penetrar  en  una  cien¬ 
cia  tan  vasta  y  tan  difícil,  sin  reducirla  á  límites  mas 
estrechos,  y  sin  acomodarla,  por  decirlo  asi,  a  nuestras 
propias  fuerzas?  Al  hombre  no  !c  es  concedido,  ni  ne¬ 
cesario  saberlo  todo,  ni  aspirar  á comprenderlo  todo:  él 
perdió  en  su  origen  esta  preciosa  herencia  :  de  su  obli¬ 
gación  solamente  es,  formar  su  juicio,  hacerse  áun  te¬ 
soro  de  conocimientos  Utiles,  adquirir  c!  arte  de  razonar 
debidamente,  y  en  fin,  cultivar  su  espíritu  (¡uanto  lo 
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permitan  las  circunstancias,  y  su  capacidad,  para  no 
confundirse  con  los  vegetales,  y  los  brutos,  no  pre¬ 
sentar  la  triste  imagen  de  un  desierto  árido,  o  de  un 

O  . 

bosque  tenebroso  cu  hierro  de  malezas. 

Nosotros  ¡elegiremos,  pues,  para  cultivarnos  al¬ 
gún  os  ramos  de  la  Filosofía,  y  si  entre  ellos  se  debe  nu¬ 
merar  su  historia,  empezaremos  nuestra  carrera,  por 
este  estudio  ameno,  y  deleyrable.  Pasaremos  luego  á 
ia  Metafísica,  á  esta  vasta,  y  sublime  parte  déla  Fi¬ 
losofía,  cuyos  objetos  son  nada  menos  que  ¡as  nocio¬ 
nes  mas  universales,  y  abstractas  de  las  cosas,  la  certi¬ 
dumbre,  es  decir,  la  base  fundamental  de  todos  los 
conocimientos  humanos,  y  de  donde  nacen  las  verda¬ 
deras  reglas  de  la  sana  crítica:  el  Arte  precioso  del  ra¬ 


ciocinio  llamado  Lógica  b  Dialéctica:  la  majestuosa 
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teoría  de  Dios,  ser  único,  adorable,  primer  principio, 
y  ultimo  fin  de  todo:  la  del  alma  humana,  en  la  qual  se 
explica  la  ciencia  impresa  del  corazón  ó  la  Moral:  la  de 
los  brutos,  que  tiene  tan  misteriosas  analogias  con 
aquella,  y  finalmente  la  ciencia  de  los  Cuerpos,  libre  de 
los  experimentos,  y  como  suget  a  solo  á  las  especula¬ 
ciones  intelectuales.  Este  solo  ramo,  que  podemos  mi¬ 
rar  como  uno  de  los  exes  sobre  que  rueda  la  masa  in¬ 
mensa  de  los  sistemas,  y  de  los  principios  filosóficos,  lle¬ 
nará  el  primer  ano  Je  nuestra  carrera  :  aquí  nos  acos¬ 
tumbraremos  á  generalizar  nuestras  ideas,  y  abrazar  Sa¬ 
tivi  o  osa  menre  y  de  un  golpe  sedo,  grandes  objetos:  aquí 
afinaremos  nuestras  almas,  las  elevaremos,  y  quedare- 
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tnos  preparados  para  transportarnos  con  el  mayor  pla¬ 
cer,  al  teatro  mas  fecundo,  luminoso,  y  rico  del  espíritu 
humano.  Hablo  de  las  Matemáticas,  en  donde  sentada 
la  verdad  sobre  un  trono  de  brillantez,  y  de  gloria,  ha 
arrojado  muy  lejos  de  sí  las  tinieblas  y  las  dudas.  Aquí 
cosecharemos  á  manos  llenas  principios  infalibles,  prin¬ 
cipios  importantes,  y  enriquecidos  con  este  tesoro,  vo* 
Jaremos  á  hacer  un  uso  admirable  de  el,  á  las  hormo* 
sas  ciencias,  .que  tienen  por  objeto  la  materia,  el  mo¬ 
vimiento,  la  tierra,  el  agua,  el  ayre  ,  la  luz,  los  cielos, 
y  á  las  ciencias  naturales,  estas  ciencias  benéficas,  que 
ensenan  a  socorree  al  genero  humano  en  sus  males ,  que  le 
acompañan  en  sus  gustos ,  en  todas  las  oc  aciones  déla  vida% 
y  hasta  en  los  bordes  del  sepulcro  que  le  visten ,  le  calientan , 
preveen  a  sus  necesidades  y  caprichos,  y  son,  en  fin,  el  ins¬ 
trumento  universal  de  sus  placeres ,  y  el  fundamento  de  su 
felicidad , 

Dexad,  S$.,  crecer  en  vuestros  corazones  esta  pa¬ 
sma  ardiente  de  saber,  con  que  tocios  los  hombres  na¬ 
cemos,  alimentad  su  fuego  con  el  estudio,  y  al  aspec¬ 
to  tristísimo  de  ese  vacio  humillante  de  conocimien¬ 
tos,  en  que  os  veis,  irritaos  noblemente  por  adquirir¬ 
los.  El  frito  del  genio  se  oirá  mas  de  una  Vez  dentro 
de  vosotros  al  romperse  el  velo,  que  cubre  los  misterios 
profundos  de  la  naturaleza,  y  entonces  sentiréis  las  de¬ 
licias  de  la  contemplación,  y  ele!  estudio.  Yo  no  per¬ 
donaré  ningún  medio  para  aliviar  vuestros  afortunados 
trabajos:  yo  arrancaré  en  quanto  esté  de  mi  parte,  las 
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e?  pin  as,  y  aíl  mire  !os  escolios  que  pudieran  embaraza-' 
r  '>) ;  y  zmsrzxnÁo  vuestras  carcas,  y  velando  siempre 
coa  vosotros,  os  haré  gastosa  y  fácil  vuestra  marcha 
á  la  ilustración  ,  sin  la  quii  el  hombre  se  ha¬ 
lla  confundido  con  el  polvo,-  su  entendimiento,  ro¬ 
deado  de  tinieblas,  su  corazón,  hecho  el  jugete  cíe  las 
pasiones,  y  su  espíritu  degradado,  y  envile/ido  á  los 
pies  del  fanatismo  ,  y  del  error.  Por  csio  es,  que 
no  hay  tradición  tan  constantemente  reconocida,  cm 
todos  los  Pueblos  de  la  tierra,  como  ía  que  ensena  „que 
los  Dioses,  tocados  en  tí  Olimpo  de  los  majes  de  ¡a 
humanidad,  se  dignaron  baxar  á  socorrerla,  eiigie- 
ron  el  medio  de  instruirla,  y  de  llevarla  á  la  felicidad 


y  ala  virtud,  por  el  camino  de  la  verdad  y  Jefa  Filo¬ 
sofía/*  La  ilustración,  pues,  o  ia  Filosofía,  ha  sido  en 
el  entender  de  todos  los  sabios,  ía  basa  fandamennPde 
la  prosperidad  de  las  Naciones,  y  de  sus  individuos* 
y  la  experiencia  de  todos  los  siglos  tiene  acreditado, 
que  los  Pueblos  ilusos  é  ignorantes,  que  por  muchos 
anos  gimieron  en  la  infelicidad,  y  en  la  miseria,  jamas 
se  desenvolvieron  de  sus  cadenas,  ni  subieron  á  la  glo¬ 
riosa  cumbre  de  la  libertad,  y  del  poder,  hasta  que  ad¬ 
quirieron  luces  y  cultivaron  con  empeño  la  Filosofía, 
<Y  quien  es  el  estúpido  ó  insensible,  que  notan¬ 
do  estos  rasgos  inmortales,  que  caracterizan  la  cien~ 
cía,  pira  cuyo  estudio  parece  que  hemos  recibido  la 
razón  ,  no  se  compromete  solemnemente  con  migo 
mismo,  á  consagrar  en  su  obsequio  los  momentos  mas 
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preciosos  de -su  vida?  ¿Hay  entre  nosotros,  por  venru* 
ra,  alguna  persona  can  desgraciada,  que  no  haya  aun 
sencido  arder  en  su  pecho  el  deseo  de  ilustrarse?  No,  el 
hombre  no  está  tan  pervertido,  que  presentándosele  el 
bien,  bajo  de  un  aspecto  tan  risueño,  no  lo  anhele, 
ni  las  eternas  Leyes  de  la  Naturaleza  son  tan  po¬ 
co  poderosas,  que  le  hubieran  dado  una  propensión 
sin  fruto  acia  la  felicidad.  A  mi  me  parece  leer  ya  en 
vuestros  semblantes  el  ardiente  deseo  de  instruiros 
que  os  agita,  y  la  firme  resolución,  que  habéis  con¬ 
cebido  de  velar  para  conseguirlo.  Tributad,  pues,  las 
gracias  al  hombre  immorcal  que  os  ha  dispensado  es¬ 
te  beneficio,  v  reunid  con  los  míos,  vuestros  ardientes 
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votos,  para  dirigirlos  al  Espíritu  Eterno  de  la  verdad, 
á  fin  de  que  purgándonos  de  toda  inclinación  viciosa, 
que  corrompería  nuestras  almas,  arruinara  nuestras 
nobles  facultades,  y  enervaría  nuestra  razón  ,  ilumíne 
nuestra  marcha ,  y  ponga  en  mis  mancsel  hilo  precio¬ 
so  con  que  gloriosamente  pueda  conduciros  al  fin  de 
nuestra  empresa. 
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Elevación 
del  Obs 


del  pavimento  del  salón  principal 
r  valor  i  o  de  Santafé  de  Bogotá. 


La  suma  importante  de  la  altura  de  un  Observa- 

¡ 

lorio  astronómico  sobre  el  nivel  del  Océano  ha  hecho 
que  llevemos  toda  nuestra  atención  hacia  este  objeto^ 
desde  que  el  celebre  Mutis  puso  a  nuestro  cuidado  este 
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’scabiecirmento.  En  los  NN.  jo  (1808}  y  u 

de  este  Semanario  hcmcs  publicado  la  altura  del 
Observatorio  astronómico  de  esta  Capital*  usando  de 
ía  fórmula  de  Trembley,  corregida  por  Tralles.  Pero 
los  sabios  mas  acreditados  de  la  Europa  a  raba  a  n  de  hacer 
grandes  indagaciones  sobre  este  objeto  interesante,  y 
han  llevado  esta  materia  á  un  grado  de  pcifetcion  que 
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no  esperaba  mor.  Hasta  esta  época  se  ft&Dia  caminado- 
á  ciegas,  y  con  tanteos.  Todas  ¡as  formulas  de  Boogucr,. 
de  T  re  m  ble  y  ,  T  ra  lies,  Del  uc. ....  no  era  n  si  no  f  esuha~ 
dos  de  algunas  medidas  geométricas- comparadas  c<irr 
las  columnas  mercuriales,  v  no  tenían  sino  una  exactitud 


precan  i,  y  dependiente  cíelas  circunstancias.  El  celebre 
y  profundo  Laplacc  acaba  de  trazar  un  plañen  que  ía 
teoriT  mas  so' ida  hace  todo  el  papel  en  ía  solución-'  de- 
este  problema.  La  relación  entre  un  volumen  de  rr  cr¬ 
earlo  determinado  y  otro  de  ayre  ala  temperatura  del 
hielo  que  se  funde,  y  a  la  presión  de  76,0  centime¬ 
tros?  las  leyes  a  que  esta  sujeto  el  ayrc  atmosférico,  y  el 
calórico  diseminado  en  él?  un  coeficiente  general  esta- 
bleci Jo  por  las  mas  exactas  y  delusivas  experiencias,  y 
confirmado  ó  reproducido  perla  Física  dei  modo  mas 
satisfactorio?  contando  con  la  latitud,  y  con  la  dimi¬ 
nución  de  la  gravedad  hacia  el  Equador  ha  producido 
entre  las  manos  de  Ramond,Biot,  Arrago  y  Laplacc  una 
fórmula  que  no  dexa  duda  de  quatro  pulgadas  sobre  la 
elevación  de  las  montanas  que  se  han  sujetado  a  las  me¬ 
didas  mas  escrupulosas.  p  .1 :  1 

Con  lie.  del  Sup.  Gok 
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Semanario  del  Nuevo  Rey  no  de  Granada. 
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Concluye  la  descripción  de  la  elevación  del 
.  ..satm  .píinapal  del  Observatorio .  • 
sp j xa t^rn os  por  una  fó r m uU  tan  p reí 
os. ;  infructuosamente,  hasta  el  arríbe 
a  Cabal  a  esta  Capital.  Este  joven  est 
lá  zn  \o$*  ¿Femerd'os  de  Física  de  Mr. 

Este* sabio  y  virtuoso  Canónigo  i 
todos  los  conocim4cnt.ps,  y  todos  los  hechos  rnas  recién» 
res  sobre  el  Barómetro,  y  ios  presenta  en  su  obra  con' 
aquella  claridad  y  precisión  que  caracterizan  sus  escri¬ 
tos,  (í]  Nosotros  hemos  estudiado  detenidamente  este 
libro,  y  hemos  aplicado  la  fórmula  de  que  hablamos  á 
nuestro  Observatorio. 

Como  el  elemento  principal,  elemento  en  que 
han  encallado  todas  las  fórmulas  precedentes,  era  el  coe¬ 
ficiente  general  corregido  por  la  temperatura,,  nos  fue 
necesario  hacer  observaciones  del  Termómetro  en  los 
mismos  dias,  v  alas  mismas  horas  en  Santafé  v  en  Car- 

s  1  J 

tagena.  D.  Manuel  Rodríguez  Toriees  veriheó  estas  por 

.(i)  Gxalá  que  lina  p  luir  a  sabia  ponga  estos  Elementos  Je  Fí¬ 
sica  en  nuestra  lengua ,  y  que  ese  furor  de  traducir  Nove¬ 
las  que  corrompen  las  costumbres,  se  convierta  er?  versiones 
de  obras  sondas,  profundas,  y  que  derramen  la  ilustración  por  to¬ 
das  partes,  sin  ofender  á  la  virtud. 
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el  espacio  de  un  mes,  mientras  que  nosotros  las  hacía¬ 
mos  en  este  Observatorio.  En  el  ultimo  Correo  nos  re¬ 
mitió  este  joven  ilustrado  la  serie  de  las  temperaturas 
de  Cartagena,  tomadas  á  las  p,  á  las  1  z,  yá  ¡as  3:  las 
reduximos  del  Termómetro  de  Farenheit  al  Centígrado; 
las  comparamos  con  las  de  Santafé,  y  hemos  hallado., 
con  admiración,  que  la  temperatura  en  Cartagena,  y  en 
esta  Capital  marcha  del  mismo  modo;  que  quando  sube 
aqui,  sube  allá,  y  que  quando  allá  baxa,  baxa  aquí. 
También  hemos  conocido  que  la  diferencia  de  calor 
entre  estos  dos  puntos  del  Reyno,  tan  diferentemente  si¬ 
tuados,  difieren  constantemente  de  1 1  á  14  grados  del 
i  ermometro  Centígrado.  Con  estos  datos  nos  hemos 
puesto  en  estado  de  poder  aolicar  la  nueva  fórmula  á  la 

dV  ^  ^  ^ 

eterrmnac ion  de  la  altura  de  este  Observatorio. 
Sabemos  que  la  altura  media  del  Barómetro  al 
nivel  del  Mar,  y  reducida  á  la  temperatura  del  hielo 
es  de  75,  o  centímetros:  la  temperatura  del  ayre  el  día- 
6  de  Setiembre  en  Cartagena  alas  n  era  de  zp,  3  gr. 
Centigr.  tn  Santafé  el  mismo  día,  á  la  misma  hora  el 
Barómetro  indicaba  248,  5  líneas,  el  Termómetro  ane¬ 
xo  a!  Barómetro  iz,  6  gr. el  Termómetro  libre  1  7,  1. 
gr.  Se  trata  de  deducir  la  altura  del  Observatorio, 

Comenzamos  por  reducir  la  altura  del  Baróme¬ 
tro  a  la  temperatura  del  hielo,  y  despues  esta  altura  á 
centimetros.  Hecho  el  cálculo  hallamos  que  248,  5, 
hacen  $$,916$  ccntímet.  reducidos  á  cero  del  Termó¬ 
metro. 
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Termómetro  libre  en  Cartagena ifi  j.gr. 
Termómetro  líbre  en  Santafé  17,  I. 

t  '■  ■  >-»  «  .  3  y,-..  ■■  .  ,  ^  f ,, 

:  :  Suma . 46,  4-gf<i 

46,  4  X  36,  672  ~  1701,  j8i. 

Coeficiente  general  .........18336. 

Coefic.  corregido . 2.0037,581» 

76,0 . !og. . .  .1 ,8  808  1  3  6. 

5  5  ,9  1  6  5...  log, . . .  1,747  5400. 

•Diferencia . .  0,1  3  3 173  6. 

2003  7,  581  Xo,i  332736=:  2  670,4. 

Esta  sera  la  altura  vertical  de  las  dos  estaciones 
en  metros. 

La  latitud  doble  de  Santafé  es  9.  gr.i  2.  minilt.  , 
y  su  coseno  será  0,9871362,  que  multiplicado  por  la 
constante  0,002845  dará  0,002808.  Este  resultado  se 
multiplicará  por  la  altura  vertical  2670,4,  y  se  tendrá 
7,498  mer,  que  es  necesario  añadir  á  la  altura  vertical, 
para  tenerla  corregida  de  la  latitud,  y  será  2677,898, 

La  diferencia  de  los  logaritmos,  aumentada  de 
0,868585?,  multiplicada  por  20037,  $8*,  y  parti¬ 
da  por e!  radio  (  6375605,6  metros)  dá  una  cantidad 
que  debe  multiplicarse  por  2677,898^  se  hallará 
8,4319  mee. ,  que  deben  añadirse  y  2677,  898,  pa¬ 
ra  obtener  2686,3299  metr.  por  altura  verdadera  de 
Santafé  sobre  Cartagena. 

En  metros . 2686,3  3. 

En  tocsas. ....  ..'.,1378,54. 

En  varas  castellanas... 3  2 16,  60. 
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puerro  eí  pormenor  del  calculo  para  que 
los  dbyrva^re|£u^dan  aplicar  e^aíorrnula  '  á  sus  ope* 
raptes*  Se.cJU^ios  que  Sa  Imprenta  carezca  ele  caracte¬ 
res  algebraicos  para  poder  dar  la  expresión  del  célebre 
Lo  place,  y  reducir  todas  las  ideas  de  este  peñere  de  me- 
didas  una  sola  biiea.  Nos  proponemc)S.c.dcular  la  al¬ 
tura  cíe  los  principales*  pueblos  del  Rey  no  por  este  nue- 
Wo  metodo,  e  insería  rías  en  el  Se  oí  a  natío,  sm  ó  expira 
en  el  próximo  Diciembre,  «como  fundadamente  lo 
le  me  oíos.  í  é 

..  Sabemos  que  nombres,  por  otra  parte  ilustrados, 
sienten  ei  miserable  gasto  de  una  subscripción  modera¬ 
da  saberu9S.„pue  pnps  desean  notitias,  políticas,  que 
otros  quieren  coplones,  pgiTupdip^  para  la  curación  ;de 
ms  enfermedades:  quieren  bailar  en  el  -  Semanario 
milagros,  prodigios.  para  mudar  la  fortuna  y  la  su¬ 
erte  de  sos  lectores  Un .  iiacpndado.se  propone  ha¬ 
llad  en  este  .  papel  re]  modo  ?de.  hacer  fructificar;  sus 
.fierras veinte  veces  mas  que  antes:  y  un  minero  quie¬ 
re  que  su  «una  le  dé  1,00.0  onzas  por  cada  golpe  de 
barra*  Si  se  les  habla  de  algunos  hallazgos  cconbmi- 

O  '  C  "  '  O 

. eos,  como.  Los  que  ha.  hecho  el  Doctor  •Vaicn^ucl.i, 
Cura  de  Bucaramanga,  y  que  .dieron  principio  a  es- 
re  ano  ,  se  enfurece,  da., critica  contra  este  sabio  v 

1  ,  f  *■  .  1  *  ..  ¿i  a  •  j  / 

virtuoso  Eclesiástico.:  si  se  les  describe  'alguna'  planta 
Util  en  las  Arcas,  en  el  Comercio,  y  en  la  Mediana 
se  lanzan  papelones  injuriosos,  llenos  de  necedades 
contra  sus  A  A;  si  se  presentan  algunos  estados  de  co- 
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mereto,  de'  población  &c.  se  dice  seriamente  que  de 
qué  sirve  saber  la  Quina  que  sallo  de  nuestros  puer¬ 
tos,  los  que  nacieron,  b  los  que  murieron  en  tal,  o 
tal  Ciudad:  si  se  describe  el  clima,  usos,  producciones 
de  algún  trozo  del  Vtreynaro,  se  censura  agriamente 
á  los  patriotas  que  han  tenido  la  generosidad  de  ex¬ 
ponerse  á  sus  tiros:  sise  presentan  observaciones  geo¬ 
gráficas,  astronóm  teas,  barométricas,  termomémeas, 
&c.  se  dice  que  los  que  se  han  envegecido  en  c)  cuU 
-^ivo^de  estas  Ciencias  son  unos  charlatanes  que  sin 
saber :  Aritmética  se  erizan  en  w andes  Astrónomos \  se  les 
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tuca  de  atrevidos,  se  les  imputa  el  crimen  de  que 
abusan  del  publico,  y  que  lo  engañan:  si'  se  insc:U 
un  escrito  inocente  á  todas  luces,  que  no  contiene 
sino  medidas,  latitudes,  plantas,  y  que  nos  da  idea 
del  plan  augusto  del  Criador  en  ía  -distribución  dfe 
Jos  seres  organizados  sobre  la  superficie  de  nuestro 
globo,  se  nos  insulta,  se  nos  desacredita,  y  se  hace 
sospechosa  nuestra  fe,  nuestro  cuito,  nuestra  mora!, 
■y  nuestra  fidelidad:  si  usamos  de  las  voces  técnicas  de 
las  Ciencias,  lengua  ge  necesario,  preciso,  exacto,  y  que 
no  tiene  otro  defecra  que  el  ser  ignorado  de  nuestros  crí¬ 
ticos,  se  nos.  llama  afectados  y  pedantes:  si  afuerza  de 
constancia, 'de  trabajos,  v  usando' de  la  mas  exacta  Geo¬ 
metria,  medimos  a  Tohrna,  por  exemplo,  se  nos  irata  de 
visionarios,  y  se  quieren  poner  en  duda  Lis  primeras 

verdades  de  las  M  ¡temáticas:  si  insertamos  d  catálogo 

b  t 

de  las  obras  de  .un  Escritor  celebrado  en  la  Etuópayé 
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inserto  en  tino  de  los  Mercurios  de  nuestra  corte..;.* 
Ahí  coda  U  hiel,  toda  la  amargura  de  una  crítica  de¬ 
senfrenada  se  derrama  sobre  nosotros:  si  por  un  amor 
a  nuestro  país,  y  aun  saliendo  de  ios  límites  que  nos 
prescribe  nuestra  profesión ,  hacemos  algún  ensayo 
sobre  las  aguas  termales,  para  tener  á  lo  menos  una 
idea  imperfecta  de  las  materias  que  contiene  co  diso¬ 
lución,  se  nos  imputan  errores  que  no  existen,  se  hace 
uso  de  una  Física  absurda,  se  equivocan  los  principios, 
y  aliado  de  estos  despropósitos  se  ponen  burlas,  sar¬ 
casmos,  personalidades  injuriosas:  si  usamos  de  alguna 
comparación,  si  mezclamos  algún  rasgo  histórico  co¬ 
mo  el  de  Senkrgcs  en  Cuenca,  se  nos  dice  que  escogé¬ 
rnoslos  hechas  mas  obscuros,  y  que  todos  los  ignoran, 
este  hecho  publico,  auténtico,  consagrado  en  las  re¬ 
laciones  de  los  sabios  del  Viage  ai  Equador,  y  sucedido 
en  nuestra  pais,  y  poco  distante  de  nuestra  edad:  si 
apreciarnos  el  estado  de..,,,,  no  terminaríamos  este  re¬ 
lato  doloroso  y  humillador  si  quisiésemos  numerar 
las  críticas  y  los  insultos  que  heñios  merecido  por 
nuestra  aplicación,  por  nuestro  amor  á  las  Ciencias, 
y  al  país  en  que  hemos  nacido* 

i  Que  progresos  pueden  hacer  las  Ciencias,  las 
luces, la  ilustración  publica  aliado  de  semejantes  censo¬ 
res?  Los  hombres  de  luces,  aquellos  pocos  que  pue¬ 
den  escribir  con  utilidad  y  con  gusto,  temen  e!  dien¬ 
te  envenenado  de  estos  críticos,  y  de  este  moda 
los  intimidan,  callan,  y  hacen  la  mas*»  negra  traición 


a  la  cultora  de  su  patria.  Pocos  son  los  cuidada* 
nos  que  tienen  el  valor  de  verse  insultados,  y  po¬ 
cos  los  que  sufren  las  necedades,  y  las  burlas 
por  contribuir  á  la  ilustración  comiin.  Nos  consuela 
el  testimonio  de  nuestra  conciencia.  No  hallamos  una 
sola  linea  en  ei  Semanario  que  no  respete  la  Religión, 
las  costumbres,  las  leyes,  y  el  Gobierno  establecido: 
hemos  hablado  á  la  faz  del  Rey  no,  de  su  ilustre  Ge  fe, 
de  todas  las  Magistraturas,  de  todos  los  hombres  ilustra¬ 
dos,  y  no  hemos  recibido  todabia  reprensión  ningu¬ 
na  de  los  Tribunales,  ni  de  nuestros  Superiores.  < En 
donde,  pues,  esta  oculto  ese  veneno  que  difunde  el  Se¬ 
ma  rio?  Que  se  nos  señale,  que  se  pruebe,  no  con 
dades  y  con  preocupaciones  hijas  de  la  ignorancia,  y  del 
fanatismo,  que  se  prueben,  digo,  esos  errores  perjudiciales 
al  culto  y  alas  costumbres»  También  nos  consuela,  y  íes 
vivimos  reconocidos  á  los  sabios  que  han  visto  con  do¬ 


lor  estos  insultos  que  no  hemos  merecido.  Testificamos 
todo  nuestro  reconocimiento  á  esos  patriotas  ilustrados, 
que  lexos  de  calumniar  nuestra  conducta  religiosa  y  po¬ 
lítica,  nos  han  estimulado  á  continuar,  y  han  contri¬ 
buido  con  sumas  considerables  á  sostener  un  papel,  que 
a  pesar  de  sos  defectos,  hace  honor  al  Rey  no  y  a  los  li¬ 
teratos  que  le  han  formado  .  Tales  son  Don  José  Ca- 
«amayor,  de  Catagena;  Don  Nicolás  Tanco,  de  Hon¬ 


da*,  Don  José  Bráxímo,  de  Panamá;  y  el  Doótor  Don 
Eloy  Valenzueb,  Cora  de  Bucaratnanga.  Este  sabio, 
este  religioso,  este  zelozo  eclesiástico  ha  contribuido 


y 
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con  dinero,  con  exhortaciones,  con  todas  sus  fuertes 
a  sostener  este  papel,  (]ue  otros  menos  ilustrados,  han 
querido-  tratar  de  inmoral  y  de  irreligioso. 

Damos  también  las  gracias  mas  expresivas  á 
-los.  Señores  Administradores  de  Correos  dei  Re  y  no,. 

■i  * 

y  en  especial  al  efe  esta  Capital,  por  la  actividad,  pu¬ 
reza,  zeio,  y  patriotismo  con  que  han  verificado  h 
subscripción  ,  repartido-'  los  exemplares  ,  y  rermndo 
ei  dinero  .  Queremos  darles  este  testimonio  publico 
de  nuestro  agradecimiento.. 

..  ..  f  *-  r  t-  ♦  >'*  ¿  ,  .•  • 

S.  <  ...  í  4  ■  «  «  {  v.  >  ‘  .J  '  i  -  ■  ‘  ,.  i  v  *■'  -i  I .  v-  Jv*  •*  '  *  f  "  W  »  ■'*  Á'  í .  V;4'S  4  ”v  v.t>  A  . '  s*  ■'-*'#  V  * 

Advertenda  sobre  la  curación  dr  la  Tenia ,  ¿le  que 
se  habió  en  el  Kumero  4  5 . 


El  dia  5  de  Octubre  comenzó-  el  niño  Rufino  a  to¬ 
mar  en  ayunas  ei  cocimiento  de  Apio  puro,  en  can¬ 
tidad  de  uní  xícara:  siguió  tomando  el  mismo  coci¬ 
miento  por  agua  ordinaria  en  lo  restante  dei  día: 
continuo  asi  el  4,  el  $,  el  6  arrojó  el  primer  trozo 
de  105  anillos.  Continuó  con  eí  mismo  remedio,  has¬ 
ta  que  el  11  votó  el  que  restaba  de  la  Tenia,  y  que¬ 
dó  con  perfecta  salud.  Se  ha  hecho  mucho  caso  de 
la  edad  de  la  Luna  en  esta  curación;  pero  nosotros 
creemos  que  lo  mismo  habría  sucedido  en  qualquiera 
punto  de  su  revolución. 


Con  lie .  del  SufK  Gob 
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Núm  48. 

Semanario  del  Nuevo  Reynó  de  Granada. 

Santafé  3  ík  (Diciembre  de  180?. 

*  i.  «- ,  r\  •  '•  %  F,  '  ,  V  1 

fragmento 

■de  una  obra  titulada'.  Fauna  Condinamarquesa, 
'ó  descripción  de  los  animales  del  Nuevo  Reyno 
de  Granada*  su  autor  O.  Jorge  Tadeo  Lozano 
Maldonado  de  Mendoza ,  Individuo  de  la  Real 
Expedición  Botánica,  y  encargado  con  Real  apro¬ 
bación  de  su  parte  Zoológica.  Hombre. 

Homo.  Lin% 

.^L  hombre  que  por  la  riqueza  de  su  organización 
es  el  mas  per  fe  61  o  de  los  animales;  y  por  su  racionalidad 
el  Soberano  de  rodas  las  cosas  naturales, como  que  él  solo 
«ozade  esta  sublime  facultad,  merece  ocupar  el  primer 
lunar  en  una  obra  destinada  á  dar  a  conocer  todos  los 
habitadores  que  el  reyno  animal  subministra  á  la  Tier¬ 
ra  firme. 

Unico  en  su  género,  y  orden,  no  es  posible  sin 
incurrir  en  los  mas  visibles  absurdos  (1)  aparearlo  con 
otro  nineun  animal,  sin  embargo  de  que  por  muchos 

(T  Todos  tos  autores  Systematicos,  que  han  Intentado  reunir  al 
hombre  en  un  mismo  orden  con  otros  animales,  han  quída  o  ts- 
lucidos  en  esta  pane  de  su  trabajo. 
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cara&eres  pa  rece  convenir  con  varios  ordenes  y  Ene¬ 
ros  diversos.  Pero  calculadas  todas  sus  semejan»*,  es 
preciso  confesar,  que  debe  incluirse  á  ia  cabeza  de  la 
clase  de  los  Mammifcros  (i)  con  quienes  tiene  la  mas 
exacta  analogía,  pues  como  elloscs  vivíparo,  está  pro¬ 
visto  de  tetas,  da  de  mamar  á  sus  hijos,  tiene  pulmo¬ 
nes,  por  cuyo  medio  respira  con  frecuencia,  su  sanare 
es  caliente,  y  circula  en  un  corazón  compuesto  de  dos 
ventriculos,  y  otras  tantas  aurículas. 

A  mas  de  que  su  racionalidad,  que  se  mamfiesra 
por  sus  discursos,  y  don  de  la  palabra,  !o  hace  superior  á 
todos  .os  animales,  se  distingue  caraScrística  v  especí¬ 
ficamente  aun  de  aquellos  á  quienes  mas  se  asemeja 
por  su  apariencia  externa,  en  que  es  el  único  bioedo,y 
Dimano;  en  que  su  cabeza  se  articula  «ron  el  cuello  por 
en  mediO-ide  su  base;  y  en  que  sus  nalgas  y  piernas  sen 
muy  prominentes  en  razón  de!  grueso  de  los  músculos, 

.  que  residen  en  estas  partes,  y  que  sirven  para  sostenerlo 
en  dos  pies  sin  necesidad  de  apoyo  alguno:  postura  maT 
gestuosa,  que  el  solo  tiene  habirualtn ente  entre  todos 
los  animales  de  su  clase,  y  que  facilitándole  con  un  mo- 
vimienro  noble,  y  fácil  e!  trasladarse  mas  ó  menos 
aprisa  de  un  lugar  á  otro,  y  abrazar  con  una  sola  mira- 
„a  e  C.íuo,  )  la  i  ierra,  anuncia  que  fue  criado  para 

dr«1wrnraneíS°bM‘e  0M  tibla  q«*  ¿den»» 

iownliP  ,  Car  r!'e;°^ica‘'1iente  todos  ios  animales  desetip- 
ordeoes  ■  v’  «*P, qUC  !os.  norobr«  Y  caracteres  de  las  clases, 

Jenes,  y  gateros  en  que  distribuyo  el  rey  no  animal. 
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dominar  en  !a  naturaleza, 

■  Lia  multiplicidad,  y  perfección  de  sus  órganos  lo 
constituyen  como  tipo  ele  ios  animales,  y  hacen  que  se 
consideren  estos  como  mas  ó  menos  perfectos,  según  se 
le  acercan  mas  por  su  conformación,  ó  se  diferencia» 
por  la  simplicidad  de  su  máquina  que  la  hace  poco 
analoga  con  la  estro  dura  humana-,  la  qiial  puede  mi¬ 
rarse  corno  compuesta  de  varios  systcmas  que  aunque 
muy  distintos  entre  sí,  tienen  una  estrecha  relación  en 
sus  funciones,  y  acordes  se  prestan  mutuos  auxilios  pa¬ 
ra  la  conservación  del  individuo,  que  depende  de  su  ar¬ 
monía,  y  arreglo.  El  esqueleto,  o  systema  huesoso  se 
compone  de  aquellas  partes  duras  llamadas  huesos  di¬ 
versamente  configuradas,  que  se  unen  unas  con  otras 
por  medio  de  unas  membranas  sólidas,  que  se  llaman 
ligamentos,  y  sirven  de  apoyo  y  armazón  de  todas  las 
demas  partes  del  cuerpo,  que  siendo  unas  blandas  y  c- 
tras  iquidas  no  podrían  sostenerse  sin  aquel  fundamen¬ 
to  sólido  que  determina  su  forma,  y  les  dá  extensión  y 
consistencia. 

.  E!  5ysterna  muscular  que  sirve  para  facilitar  los 
movimientos  internos  de  las  partes  de  la  máquina,y  ha¬ 
cer  que-  toda  ella  pase  de  un  lugar  á  otro,  según  la  vo¬ 
luntad  del  individuo  que  ía  dirige,  se  compone  de 

vanos  paquetes  de  fibras  que  se  llaman  m  ósculos  de  la 

palabra  latina  Mus  que  significa  ratón,  por  ¡a  semejan¬ 
za^  remota  que  con  este  animal  les  dá  su  figura  se¬ 
na  lavad  a,  que  está  circunscripta  por  unas  membranas 


«Bwwawn 
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duras,  y  clásticas  llamadas  aponeurosis,  y  terminada 

por  una  cola  formada  por  una  cuerda  blanca  que 

se  ilama  tendón,  por  cuyo  medio  se  unen  al  hueso. 

Entre  estos  .músculos  puede  considerarse  como 
ral,  y  como  el  mas,  importante  de  la  máquina  huma¬ 
na  el  corazón,  el  qual  junto  con  los  vasos  que  con  ei 
Comunican  conocidos  con  el  nombre  de  arterias  y 
de  venas  forma  el  systema  circulatorio,  por  cuyos  con¬ 
ductos  corre  con  movimiento  perpetuo,  y  se  distribuye 
pot  todas  partes  el  liquido  roxo  llamado  sa».g;e,  que 
sirviendo  de  vehículo  del  calórico  para  comunicarlo  a 
todo  el  cuerpo,  v  dando  á  este  el  debido  refue  izo 
parece  que  es  el  principal  agente  déla  vitalidad,. 

Con  este  systema  comunica  otro  muy  impor¬ 
tante  para  la  vida  que  es  el  respiratorio,  compuesto  de 

la  trachéarteru  y  pulmones,  por  cuyo  medio  apro¬ 
vecha  el  hombré  la  parte  útil  (  oxígeno  )  del  ambiente 
cuelo  rodea-,  y  aroja  ha  inútil  (ázoe,  carbónico)  ca¬ 
lentándose  la  sangre  con  el  calórico  que  el  oxigeno  cíes- 
pide  d c  si  al  fixiirse  cu  tiii* 

'El  cerebro,  medula  espinal,  y  los  cordones  o. an¬ 
cos  que  de  ellos  se  derivan,  y  se  ramifican  por  toco 
e!  cuerpo,  constituyen  el  systema  nervioso,  o  sensorio, 
cuyo  destino  es  dar  al  individuo,  con  las  varias  con¬ 
mociones  de  que  es  sucepnole,  idea  de  ios  objetos  que 
le  rodean-,  y  facilitarle  que  manifieste  con  señases,  no 
equívocas  la  impresión  que  hacen  en  su  rria  .^.s . 
Esta  facultad  es  laque  parece  debe  servir  de  anea-  Qivi- 


3Ji 

sotía  en  efe  el  reyno  ánima],  y  vegetal. 

El  systema  gástrico  b  digestivo  compuesto  de 
lina  larga  sucesión  de  vasos  que  se  conocen  con  los 
nombres  de  esófago,  ventrículo,  intestinos,  vasos  lacteos 
y  linfáticos  sirve  para  recibir  y  elaborar  el  alimento 
convirtiendoio  en  propia  sustancia  por  medio  de  la 
fuerza  asimilacoria  que  poseen  y  derrama  en  la  sangre 
la  parte  lítil  ó  quilo,  que  la  renueva',  y  arroja  fuera  ios 
residuos  inutiles  que  son  las  heces,  o  excrementos. 
Esce  systema  es  el  que  facilita  el  incremento  del  cuerpo, 
y  la  reposición  de  sus  partes,  que  necesariamente  se 
gastan,  y  debilitan  por  el  continuo  cxercicio  de  la  vita¬ 
lidad. 

Ultimamente  el  systema  ¡  generatorio  compues¬ 
to  de  los  riñones,  cordones  espet  mancos,  y  otros  va¬ 
rios  órganos  interiores,  y  exteriores  que  se  diferen¬ 
cian  segan  que  es  el  sexo  masculino,  o  femenino,  str- 

o  t  i 

ve  para  evitar  la  destrucción  de  la  especie»  y  nacer  que 

renovándose  continuamente  los  individuos,  se  manten- 

-  *  *» 

ga  la  naturaleza  en  un  estado  de  juventud  perpetua,  á 
pesar  de!  tiempo,  y  de  los  tristes  efectos,  que  produce 
su  curso,  conduciendo  á  cada  uno  de  los  hombres  de 
la  niñez  á  ¡a  juventud,  de  esta  á  la  virilidad,  á  la  vejez, 
á  U  decrepitud,  y  últimamente  á  la  muerte,. o  disolu¬ 
ción  completa  de  la  máquina,  término  inevitable  de 
torios  los  entes  oigan  izados. 

En  efecto  la  vida  del  hombre,  lo  mismo  que  la  de 

•  ■  •  "  * 

iodos  los  animales,  no  es  otra  cosa  nías  que  una  teñe 
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de  visicítudes  prevenidas  dei  exe  ricto  de  los  órganos 
de  su  maquina  animada  con  el  soplo  divino  del  alma 
racional.  Engendrado  dentro  del  cuerpo  de  una  hem¬ 
bra  de  su  especie,  tomar  allí  principio  y  cierto  incre¬ 
mentos  nacer,  bsaiir  fuera  de  aquella  prisión  en  estado 
de  viviente,  v  no  en  forma  de  huevo  como  se  observa 
<¿n  otros  animales;  en  virtud  de  la  facultad  que  se  llama 
nutrición  tomar  cierto  aumento  en  rodas  las  dimensio¬ 
nes  y  partes  de  su  cuerpo  hasta  llegar  á  un  tamaño 
prehxado  por  la  naturaleza  á  su  especie;  mantenerse  en 
este  estado  por  algún  tiempo;  reproducir  entes  seme¬ 
jantes  asi  mismo,  juntándose  parva  el  efecto  con  otro  in¬ 
dividuo  de  diferente  sexo,  que  un  imperioso  instinto  lo 
cxlta  á  buscar;  perder  poco  apoco  parte  de  las  formas* 
fuerza  y  actividad  de  sus  brg&nos;  y  últimamente  pere- 
cer  á  impulso  de  los  mismos  esfuerzos  que  han  sosteni¬ 
do  su  existencia,  y  disolverse  todas  las  partes  de  la  má¬ 
quina  que  lo  consumía;  ese!  orden  invariable  en  que  se 
subsiguen  los  fenómenos  de  la  vida  anima!,,  y  sus 
funciones. 

Enriquecido  el  hombre  con  todos  los  órganos 
que  hemos  descriptor  habilitado  paralas  funciones  que 
acabamos  de  referir;  cuya  exacta  enumeración,  y  cir¬ 
cunstanciada  noticia  corresponde  á  la  Physologia,  y 
Anatomía,  é  ilustrado  con  la  racionalidad  que  tanto  lo 
ennoblece,  fue,  por  decirlo  asi,  abandonado  á  si  mis¬ 
mo  por  la  naturaleza.  Esta  madre  próvida  que  dotó  á 
todas  sus  producciones  con  quantas  armas  y  defensas 


podían  necesitar  para  su  conservación,  dando  a  ías  ñe¬ 
ras  garras  con  que  defenderse,  y  buscar  su  sustento;  á  las 
aves  alas,y  plumas,  con  que  volar;  á  ¡os  peces  aletas  y  la 
disposición  necesaria  para  surcar  las  olas;  á  los  insectos 
instinto  e  industrias  con  que  evadirse  de  la  persecución 
de  sus  enemigos;  y  a  todos  las  fuerzas  proporcionadas 
para  defenderse,  dexó  al  hombre  entregado  a  sola  su  in¬ 
dustria, y  a  ios  ardides,que  le  sugiere  su  razón:  de  suerte, 
que  privado  de  estas  guias,  seria  el  mas  infeliz  de  todos 
los  animales,  porque  su  extremada  debilidad  y  falta  de 
armas  naturales  harían  que  su  existencia  estuviera  a 
la  merced  ael  primero  que  lo  atacara.  Pero  goberna¬ 
do  por  aquella  sublime  facultad  ha  cabido  irritar  y  a- 
propiarse  las  industrias,  y  defensas  de  todos  los  anima¬ 
les;  se  ha  abierto  camino  por  los  anchurosos  mares;  ha 
hallado  arbitrio  para  elevarse  á  las  reglones  de!  aire,  y 
ha  tenido  el  atrevimiento  de  usurpar  al  Cíelo  sus  rayos, 
imitándolos  en  la? armas  de  fuego.  ¡Ojalá  no  abusara 
de  codas  estas  ventajas,  empleándolas  en  destruir  su 
propia  especie,  y  en  consumarlos  mas  atroces  delitos 

quando  parece  fueron  inventadas  para  el  fin  con¬ 
trario! 


Su  industria  ha  sabidop  roporcionarle  comodo  alo- 
ja  miento,  y  vestuario  que  ío  defiendan  de  las  intem¬ 
peries  de  la  atmósfera;  y  ha  forzado  a  la  naturaleza.  á 
que  con  preferencia  produzca  aquellos  vegetales  que 
constituyen  el  fondo  principal  de  su  alimento.  La  fle¬ 
xibilidad  de  la  constitución  física,  v  de  ios  órganos  del 
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hombre  le  ha  dado  w  fácIUikd  '<fe  esparcirse  pórroáa  !a 
superficie  del  globo  tetraqüeo,  sit>  temerlos  extr  etnados 
fríos  e-n  las  regiones  polares,  ni  los  abrasadores  rayos 
del  Sol  en  la  Zona  tórrida.  Pero  esta  flexibilidad,  que  lo 
ba  puesto-  en  ucscsion  de  toda  la  tierra,  no  ha  podido 
-salvarlo  del  influxo  que  necesariamente  había  de  tener 
sobre  sus  órganos  la  diferencia  de  temperaturas  ,a  que  se 
ex  pone:  a  si  se  v  é  q ü can  n  q u e  c  'i  h o  n )  b r  e  e s  i  3  u  n  i  c  a  es- 
:  pecie  de  s-a  género,  esta  sugero  a  variar,  como  todos  los 
demás  animales,  srgun  las  regiones  que  nabm^cl  genero 
de  vida  que  sigue,  y  los  alimentos  con  que  se  sustentar 
*  Estas  causas,  junco  con  las  grandes  catástrofes  de  la  na- 
-  ui raleza,  bao  influido  poderosamente  sobre  la  especie 
■  humana,  v  afectando  sos  mas  importantes  órganos  la 
¡  han  repartido  era  muchas  razas  bien  caracterizadas,  y 
distintas  por  la  estatura,  forma,  v  proporción  del  es- 
f.  queleto,  facciones  del  rostro,  y  lo  que  es  roas,  peí  el 
carácter  moral  de  cada  una»  A  mas  etc  csro  se  observa 
que  quando  las  mismas  influencias  obran  con  átenos 
intensidad,  dan  a  cada  raza  mil  colores,  y  matices  di¬ 
versos,  que  constituyen  sus  variedades  sin  elevarse  á 
laclase  tic  nuevas  razas  por  consistir  su  diferencia  en 
t\  simple  color  de  la  piel,  forma,  y  abundancia  det  pelo, 
y  otras  cosas  igualmente  superficiales,  y  poco  impor¬ 
tantes. 


Con  lie .  dd  Sup.  Cobé 
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Núm.  49. 

Semanario  del  Nuevo  Reyno  de  Granada. 

(>■’£) '  3  f ''  mr  T-2J.  .  •  *"  v  ♦  ■  ' 1  * 

Santa fé  10  de  (Diciembre  de  1809. 

El  Nuevo  Reyno  ce  Granada,  sin  embargo  de  su  poca 
población,  nene  tres  de  las  rasas  dci  genero  humano, 
a  saber:  i  la  Americana  compuesta  de  ios  aborígenos 
de  estas  regiones  ,  y  dividida  en  casi  innumerables 
aduares ,  que  se  diferencian  entre  sí  por  el  idioma, 
costumbres,  y  ligeras  rnodi  Adiciones  del  , 

atmósfera  y  temperamentos*,  2,  la  Arabe  Europea,  que 
por  la  mayor  parre  es  originaria  de  España,  y  ha  va¬ 
riado  muy  ñoco  con  ei  tra$p!ante  á  estas  regiones*, 
y  j  la  Africana  ,  formada  de  los  negros*  que  para 
fomentar  la  cultura  de  este  Reyno  han  sido  traídos 
de  Guinea,  Congo,  &c.  y  se  han  multiplicado  en  él. 

La  primera  raza  (1)  cuyos  caracteres  distintivos 
son  rostro  redondo,  casi  mas  ancho  que  largo,  y  poco 
convexo',  frente  aplastada,  y  poblada  de  pelo  hasta  dos 
dedos  mas  arriba  de  Jas  cejas*,  cráneo  poco  prominente*, 
nariz  pequeña,  y  afilada,  ojos  chicos,  negros,  obliqua- 
mente  colocados,  y  poco  expresivos*,  mexillas  sobresa- 

(0  Q  jando  La  Cepede  describe  las  razas  del  genero  humano,  no 
se  arreve  á  determinar  si  la  Mongola,  y  Am  c '.cana  sen  una  misma, 
dando  por  motivo  de  su  toccsndumbrc  la  falta  de  noticias  suficien¬ 
tes  para  resolver  esta  eiiestion.  Yo  por  facilitar  en  quanto  puedo 
las  indagaciones  de  los  babios  en  esta  materia,  he  t*.  unido  en  esta 
dtscíipcion  los  caracteres,  que  con  roas  constareis  fe  observado 
en  rodos  los  Indios;  y  en  la  descripción  de  las  cuas  razas  sigo  la 
lena  del  autor  citado. 
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Henees  acia  arriba-,  labios  algo  gruesos;  barba  lampiña, 
y  poco  extensa  ele  la  boca  á  su  punca;  y  estatura  de  codo 
el  cuerpo  mediana,  y  ancha,  puede  según  el  estado 
actual  del  Nuevo  Reyno  de  Granada  dividirse  en  dos 
ramas  bien  distinta-;  por  su  situación  y  costumbres; 
á  saber:  los  Americanos  civilizados,  que  con  ei  yugo 
'Español  recibieron  el  Evangelio  y  la  agricultura,  co- 
'tn érelo,  y  artes  Europeas;  y  ios  Americanos  bárbaros 
que  toda  vía  conservan  su  libertad,  costumbres  y  anti¬ 
gua  ferocidad.  Los  pri  rn  eros  que  se  conocen  con  el  nom¬ 
bre  de  Indios  reducidos ,  componen  la  mayor,  y  mas 
inú  parre  de  la  población:  en  sus  manos  está  depositada 
casi  toda  la  agricultura,  y  pastoría  del  Vireynátb,  en 
c|ue  con  preferencia  se  ocupan  como  erercieio  mas  aná¬ 
logo  al  de,  su  antigua  situación,  y  corno  que  carecen  cíe 
auxilios  para  cultivar  las  ciencias,  y  artes  industriales. 
En  efecto,  es  lastima  que  no  se  íes  facilite  á  los  Indios 
su  industria*,  y  que  por  tanto  se  vean  reducidos  á  una 
ignorancia  tan  crasa,  que  los  vuelve  estúpidos  e  incapa¬ 
ces  de  hacer  a  ¡a  sociedad  todos  los  servicios,  que  podría 
esperar  de  su  constancia  en  el  trabajo  *,  su  robustez  para 
resistir  las  intemperies,  aunque  no  para  faenas  fuertes*, 
su  paciencia  para  ¡as  maniobras,  que  la  exigen*  su  doci¬ 
lidad  para  su  ge  car  se  alo  que  se  ¡es  previene*,  y  última¬ 
mente  su  número,  que,  desde  luego  formará  las  dos 
terceras  partes  déla  población. 

Su  carácter  moral  parece  que  proviene  de  las  cir¬ 
cunstancias  que  los  rodean,  mas  bien  que  de  su  propia 
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naturaleza.  En  efecto,  su  timidez  puede  mirarse  como 
una  conscqúencia  precisa  de  la  inerte  i  ara  presión  que  en 
todos  ellos  hizo  la  valentía  de  los  conquistadores,  que 
siendo  un  puñado  de  gentes  supieron  arrostrar  los  ma¬ 
yores  peligros,  y  suget  a  r  infinitas  naciones.  La  primera 
idea,  toda  via  no  perdida  entre  ellos,  de  que  los  Euro¬ 
peos  son  entes  ele  naturaleza  superior,  hace  que  se  mi¬ 
ren  com  a  incapaces  de  comparárseles,  y  mucho  menos 
de  medir  con  ellos  sus  fuerzas,  de  lo  qual  se  origina  su 
pusilanimidad.  Esta  misma  idea, so  ignorancia  y  el  esta¬ 
do  de  pupila  ge  perpetuo  cíi  que  viven,  los  hacen  mali¬ 
ciosos,  y  desconfiados*,  por  que  a  cada  paso  se  recelan  de 
eme  los  quieren  engañar.  Sugetos  a  un  moderano  en- 
buco  anual*  que  deberían  rnirat  corno  beneficio  Que 
reciben*,  pues  por  el  se  libertan  de  todas  las  demas  con¬ 
tribuciones  del  Estado*,  su  ignorancia  les  hace  creer  que 
quanto  trabajen  será  para  la  Real  Hacienda,  y  para  ios 
Jueces  subalternos  que  los  gobiernan  inmediatamente*,  y 
este  errado  concepto,  que  por  desgracia  se  acredita  al¬ 
canas  veces  por  la  codicia  de  aquellos  subalternos, 
obliga  á  los  Indios  a  que  contentándose  con  pasar  la 
vida  mas  miserable,  no  aspiren  a  adquirir  bienes  que  no 
pueden  manejar  libremente,  se  abandonen  a  la  ociosi¬ 
dad, y  no  trabajen,  sino  lo  muy  preciso  para  su  subsisten¬ 
cia  y  tributo,  que  es  bien  poco*,  y  ve  aquí  el  origen  cc 
su  oígazanena,  y  floxera.  U  runamente,  como  no  tienen 
idea  del  !uxo,y  carecen  de  diversiones  racionales,  no 
hallan  otro  modo  de  regocijarse,  y  alegrar  su  espíritu^  si 


su 

no  con  ¡a  bibida  fermentada:  pasión  funesta, que  no  en¬ 
contrando  otra  que  le  sirva  de  límite  d  freno, los  domina 
toda  la  vida,  y  con  la  mayor  frecuencia  los  pone  inhábi¬ 
les  para  manejarse, los  enferma,  y  les  anticipa  la  muerte. 

Su  miseria,  y  la  insensibilidad,  á  que  los  reduce 
ía  embriaguez,  hacen  que  los  Indios  no  cuiden  de  su 
persona,  y  que  su  vestido  y  alojamiento  no  solo  sean 
pobres,  sino  también  desaseados.  La  figura  de  estos, 
y  el  modo  como  se  presentan  diariamente  los  Indios, 
están  «presentados  con  toda  exactitud  en  la  lán  lina 
primera,  figura  primera  A.  B, 

Los  Americanos  bárbaros,  que  vulgarmente  se 
llaman  Indios  brabos ,  obligados  a  refugiarse  á  las  mas 
ásperas  montarías  por  conservar  una  libertad  que  les 
es  funesta,  se  han  hecho  mas  feroces  de  lo  que  antes 
eran*,  y  dividiéndose  en  tribus  pequeñas,  pasan  una 
vida  vagamunda  sin  gobierno,  ni  religión,  ni  ia  me¬ 
nor  apariencia  de  policía;  fundando  su  subsistencia  en 
lo  que  les  produce  la  caza,  y  la  pesca;  tínicas  artes  áque 
se  aplican.  Las  largas  y  asperas  montañas  que  nos  se¬ 
paran  de  estos  infelices,  y  el  ningún  comercio  que 
tenemos  con  ellos ,  dificultan  que  se  pueda  adquirir 
noticia  de  su  vida,  y  costumbres,  que  según  las  rela¬ 
ciones  de  algunos  Misioneros,  son  absolutamente  dis¬ 
tintas,  no  solo  en  cada  nación,  sino  tambsen  en  cada 
familia.  Pero  sena  empresa  digna  de  nuestro  ilustra¬ 
do  gobierno  la  de  proporcionar  que  algunos  observa¬ 
dores  se  introdujesen  con  la  competente  precaución 


v  scpundnd  entre  ellos}  y  estuchasen  su  carácter,  su 
idioma,  su  culto  (si  lo  tienen),  y  codos  los  de  mas  datos, 
que  pudieran  resolver  estas  importantes,  y  curiosas 
qikstrones:  iQual  es  el  primitivo  origen  de  ios  Americanos > 

¿  Habrá  un  medio  mas  fácil ,  suave  y  seguro  que  el  que  vasta 
ahora  se  ha  empleado  para  reducir  A  vida  social  a  estos 
infelices  ?  i  La  población  que  se  halló  en  América  al  tiempo 
de  su  conquista  era  rudimento  de  una  nación  que  empezaba 
A  formarse,  ó  reliquias  de  grandes  naciones  destruidas  por  si 
mismas ,  ó  por  los  catástrofes  de  la  naturaleza (i  j?  Yo  desde 
luego,  si  á  mi  voluntad  cortespodicran  los  muchos 
haberes  que  para  tal  empresa  se  requieren,  ya  habría 
arrostrado  todos  los  peligros  y  fatigas  que  promete, 
y  me  hubiera  dedicado  á  esta  ocupación,  que  parece 
tan  útil  para  el  adelantamiento  de  la  ciencia  natural, 
como  importante  para  la  Religión  y  el  Estado.  Aunque 
de  las  pocas  noticias  que  tenemos  de  los  Indios  brabos 
resulta  mucha  variedad  en  lo  relativo  a  sus  costumbres, 
no  dexan  de  encontrarse  en  las  relaciones  de  los  Mi¬ 
sioneros,  únicos  autores  que  por  incidencia  han  escri¬ 
to  de  esta  materia,  algunos  rasgos  comunes,  que  como 

(i)  Muchas  conjeturas  verisímiles  me  hacen  creer  que  considerable 
numero  de  siglos  antes  de  la  conquista  de  America,  hubo  en  ella 
tina  gran  población,  que  supo  cultivar  algunas  artes  y  ciencias,  y 
que  destruida  por  guerras  intestinas,  o  irrupciones  extrahas,  6  por 
grandes  terremotos,  y  erupciones  volcánicas  de  que  hay  monu¬ 
mentos  irrefragables,  no  d*xó  mas  rastro  de  su  existencia  sino  los 
miserables  aduares  de  barbaros  que  encontraron  los  conquistado¬ 
res.  Si  logro  con  ulteriores  noticias  y  observaciones  dar  cierto 
grado  de  certeza  á  mis  conjeturas,  las  publicare  en  una  memoria* 
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tales  pueden  servir  en  cierro  modo  para  caracterizarlos 
en  lo  moral.  En  cst3  clase  deben  contarse  aquella  es¬ 
pecie  de  estupidez  y  abandono  con  que  miran  lo  pa¬ 
sado,  y  la  filta  de  previsión  para  lo  futuro;  su  inven¬ 
cible  repugnancia  a  codo  trabajo  que  exige  una  apli¬ 
cación  seguida;  lo  limitado  de  su?  ideas,  y  de!  número 
de  cajeros  que  cxicin  su  apetito;  su  extremada- paciencia 
para  sufrir  tocas  ¡as  incomodidades  de  la  miseria,  y  do¬ 
lores  de  la  enfermedad»  el  amor  ciego  de  los  Padres  a  ios 


hijos,  y  e¡  poco  aprecio  con  que  estos  les  corresponden; 
su  sobriedad  en  la  comida,  y  sus  continuos  excesos  en 
la  bebida  fermentada;  y  últimamente  su  desnudez,  que 
aunque  insoluta,  la  disfrazan  con  los  varmccs  conque 
pintan  su  cuerpo,  cuyo  uso  no  debe  mirarse  como 
nacido  del  desso  de  adornarse,  que  parece  es  desco¬ 
nocido  para  su  corazón,  sino  del  de  preservarse  de  las 
picaduras  de  los  insectos  que  persiguen  ai  hombre. 

No  conocen  mas  armas  que  el  garrore  en  forma 
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de  lanza,  o  de  porra,  y  las  flechas  que  envenenan  para 
hacerlas  mas  temibles?  siendo  cosa  digna  de  notar  que 
hayan  sabido  descubrir,,  y  confeccionar  los  mas  activos 
venenos  minerales,  vegetales  y  animales,  unos  hombres 
que  no  han  podido  inventar  ia  mas  mínima  como¬ 
didad  para  suavizar  en  algo  e!  peso  de  su  miserable 
existencia,  ¡Desgracia  conaín  en  la  especie  humana  set 
sus  individuos  mas  ingeniosos,  y  diestros  para  dañarse 
y  destruirse,  que  para  beneficiarse  y  sostenerse! 

La  segunda  raza,  cuyo  carácter  es  rostro  ovalado; 
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nariz  larga  y  afilada;  y  cráneo  sobresaliente; se  compo¬ 
ne  de  los  Europeos  que  o  por  la  conquista,  b  por  fines 
particulares  abandonaron  el  patrio  suelo,  se  establecie¬ 
ron  en  este  Reyno,  y  lo  han  poblado  con  numerosa  pos¬ 
teridad.  En  su  nuevo  domicilio  ha  conservado  su  go¬ 
bierno,  su  religión,  su  industria,  y  su  comercio;  y  á 
excepción  de  algunas  modificaciones  casi  insensibles  que 
en  ella  han  producido  las  divetsas  temperaturas  y  altu¬ 
ras  de  la  Atmósfera,  se  mantiene  del  mismo  modo  que 
en  España,  de  donde  por  la  mayor  parce  ha  emigrado 
para  estas  regiones.  Por  tamo  deben  mirarse  corno  in* 
fundadas  y  falsas  las  aserciones  de  que  los  Españoles 
Americanos  han  degenerado,  y  están  degradados  en  sus 
facultades  físicas,  é  intelectuales;  y  que  su  naturaleza  es 
tan  debil,  que  á  los  quarenta  años  de  edad  ya  se  ven 
agoviados  con  la  mas  triste  decrepirud(i).  Por  el  con¬ 
trario  parece  que  el  trasplante  á  estas  regiones  les  ha  da¬ 
do  cierto  grado  de  perfección  canto  en  io  material  de 
los  órganos,  como  en  las  facultades  intelectuales,  cuya 
prespicacia  no  se  les  podría  negar  sin  notoria  injusticia. 
Es  verdad  que  hasta  .  ahora  no  se  cuentan  muchos  Espa¬ 
ñoles  Americanos  que  hayan  enriquecido  a!  Orbe  liierío 
con  producciones  estimables  de  su  ingenio;  pero  esto 
no  debe  extrañarse  en  unos  hombres  que  apenas  hace 

(i)  Sise  tuviera  cuidado  en  averiguar  los  nonagenarios  que  existen 
cu  erre  Reyno,  y  á  pesar  de  la  edad  todavía, exeteStan  con  algún  vi¬ 
gor  todas  las  funciones  vitales,  c  intelectuales,  se  formada  un  largo 
catalogo  que  con  proporción  al  numero  de  habitantes  que  tenemos, 
excedería  á  los  que  se  hicieran  en  los  mas  saludables  climas  del  anti¬ 
guo  continente, 


trescientos  anos,  que  se  establecieron  en  territorios,  en 

que  echando  menos  !as  comodidades  indispensables 
de  la  vida,  han  tenido  que  emplear  todo  su  tiempo  en 
formárselas,  erigiendo  Ciudades,  y  Poblaciones*,  abiten* 
do  caminos  ¡rara  su  tráfico,  derribando  bosques,  y  ron- 
piendo  terrenos  incultos  para  su  agricultura;'  y  última¬ 
mente  criando,  por  decirlo  así,  de  la  nada  un  vasto  im¬ 
pelió,  que  en  pocos  siglos  sera  ero ulo  de  los  mas  pode¬ 
rosos  de  Europa.  Sin  embargo  de  que  estos  importantes 
trabajos  han  debido  absor  ver  la  atención,  y  ocupar  los 
brazos  de  nuestros  Colonos,  no  ha  de  xa  do  de  haber  al¬ 
gunos  que  se  han  distinguido  en  todos  los  ramos  de 


literatura:  asi  pues,  no  por  falca  de  talento,  y  aplicación, 
sino  por  las  imperiosas  necesidades  que  han  rodeado  á 
nuestros  Conciudadanos,  es  que  no  se  han  distinguido 
tanto  como  punieran,  en  la  carrera  de  las  letras,  pe¬ 


ro  ahora  que  etnoiezan  á  descansar  délas  fatigas  que 

o  i 


trae  consigo  una  gloriosa  conquistada  cultura  de  inmen¬ 
sos  territorios,  ia  civilización  de  muchas  naciones,  y  el 
arreglo  cid  comercio  y  policía  de  estas  Provincias,  y 
ahora  que  se  trata  de  reformar  nuestros  Estudios,  y 
Colegios,  es  regular,  que  aplicándose  muchos  á  las  cien- 
cías  exactas  y  a  las  naturales,  para  las  quales  manifiestan 
las  mas  felices  disposiciones,  hagan  ver  á  sus  detractores 
que  la  América,  que  ha  sabida  enriquecer  á  la  Europa 

con  sus  producciones  naturales,  sabrá  también  imitarla 
. 1  #  & 

produciendo  ingenios  comparables  á  los  mejores  de 
aquella  parce  del  mundo. 

Con  lie.  del  Sup.  Gob. 


" 


'3*5 

i  Nítm  50. 

Semanario  del  Nuevo  Reyno  de  Granada. 

% 

Santafé  17  de  (Diciembre  de  1809« 

■  f  '  •  {  - 

Conclusión  del  numero  anterior. 

Viéndose  los  Españoles -  Americanos  en  un  país  que 
por  su  extremada  fertilidad,  y  buenas  proporciones  re¬ 
compensa  supefabundancemeare  las  fatigas  de  !a  agri¬ 
cultura,  las  especulaciones  del  comercio,  y  las  inven¬ 
ciones  de  la  industria}  y  teniendo  por  otro  laclo  su¬ 
jetos  a  su  servidumbre  a  todos  los  individuos  de  Las 
otras  castas,  miran  con  cierto  desprecio  las  ocupacio¬ 
nes  honestas  de  las  artes,  abandonándolas  al  cuidado 
de  los  Indios,  y  Negros;  y  ni  aun  siquiera  ponen  bas¬ 
tante  aplicación  en  dirigir  las  tareas  de  estos  por  con¬ 
siderar  que  de  qualquier  modo  reportan  considerable 
ganancia,  que  saciando  su  codicia,  disminuye  mucho 
su  actividad  ,  y  sensiblemente  los  hace  parecer  apol¬ 
tronados. 

Como  por  su  prepotencia  sobre  las  otras  razas 
tecaen  en  ellos  todos  los  empleos  de  República,  Real 
Hacienda,  y  Exercito,  por  lo  general  se  dexan  sus  indi¬ 
viduos  dominar  déla  ambición;  y  esta  esotra  de  las  pa¬ 
siones  que  forman  su  carácter  .moral.  La  residencia  fa¬ 
vorita  de  esta  raza  es  en  las  Ciudades  y  poblaciones 
grandes,  por  la  proporción  que  en  ellas  hallan  de  disfru- 


aul 


r** 

rar  los  placeres  de  la  Sociedad,  las  comodidades  que  esta 
facilita  a  las  quales  están  acostumbrados  por  su  educa¬ 
ción,  y  ei  luxo,  que  iisongeando  su  vanidad  llega  a  un 
punto  que  casi  sobrepuja  á  las  facultades  de  cada  indi¬ 
viduo,  y  por  lo  general  destruye  los  caudales  mas  non- 
dos.  Este  luxo  adopta  todas  las  modas,  que  nos  vienen 
de  Europa,  modificando  los  trajes,  según  lo  exige  la  ne¬ 
cesidad  de  los  temperamentos,  por  cuya  razón  se  obser¬ 
va  mucha  diferencia  en  la  forma  de  aquellos  en  cada 
Provincia  á  proporción  que  es  calida, templada,  o  fria' 

La  raza  Europea  se  ocupa  desde  las  poblaciones 
en  que  habita,  en  fomentar  la  agricultua,  que  codavia 
no  hace  grandes  progresos;  en  seguir  el  comercio,  que 
no  tiene  aun  toda  la  actividad  necesaria  para  que  pros¬ 
peren  estas  Provinccias;  en  sostener  la  industria,  qus 
hasta  ahora  está  reducida  á  las  artes  de  mas  estrecha  ne¬ 
cesidad;  y  últimamente  en  cultivar  las  ciencias  escolás¬ 
ticas,  que  son  las  únicas  que  se  enseñan,  y  que  ofrecen 
la  prospectiva  de  alguna  retribución  en  el  Foro,  o  en 
la  Iglesia. 

La  tercera  raza  que  ocupa  nuestro  territorio,  es 
la  Africana,  compuesta  de  los  Negros  que  traidos  ae 
la  Africa  son  vendidos  en  nuestros  mercados,  o  de  los 
que  aqui  han  nacido  de  ellos.  Sus  caracteres  son,  frente 
plana*,  cráneo  menos  elevado  que  el  de  los  Indios*,  nariz 
chata,  y  ancha}  mexillas  sobresalientes}  quistadas  salidas 
hacia  afuera}  v  labios  ievantadoy/  gruesos.  La  facilidad 
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con  que  se  acomodan,  y  multiplican  en  nuestros  cli- 


flus  ardientes;  la  robustez,  que  los  sostiene  en  los  tra¬ 
bajos  mas  fuertes*,  y  la  sugecion,  en  que  los  pone  su  tris¬ 
te  estado  de  esclavitud,  son  otros  tantos  motivos  por 
que  los  han  aplicado  a  la  cultura  de  la  Cana  de  azúcar, 
y  demas  frutes  de  las  tierras  calientes,  y  al  laboreo  de 
minas,  cavo  trabajo  está  casi  todo  en  sus  manos.  Estos 
hombres  útiles  habitan  por  lo  general  en  los  reales  de 
minas,  y  haciendas  cálidas*,  se  alimentan  de  los  mas  gro¬ 
seros,  aunque  substanciosos  manjares,  como  son  el  maíz, 
plátano,  yuca,  ñame,  casabe,  &e,  y  se  visten  con  un  traje 
adequado  al  Clima  que  habitan,  esto  es,  poco  abrigada, 
corno  se  representa  en  la  lámina  segunda  figura,  quin¬ 
ta  A  A,  B  B. 

Muchos  Naturalistas  han  observado,  que  todas 
las  producciones  africanas  manifiestan  en  su  habito,  y 
aspecto  la  aspereza  del  clima  en  que  han  nacido.  Los 
Negros  son  una  prueba  palpable  de  esta  aserción:  su 
carácter  moral  se  compone  de  todas  aquellas  pasiones, 
que  hacen  al  hombre  duro,  y  poco  sociable;  en  efecto, 
junto  con  su  extremada  robustez  se  ñora  su  torpeza  en 
las  facultades  intelectuales,  que  los  hace  tercos  para 
sostener  sus  caprichos,  soberbios  para  no  reconocer  su 
inferioridad  y  estado  miserable,  y  tontos  para  resistir 
á  qualquiera  instrucción  que  se  les  quiera  dars  Los  do¬ 
mina  la  luxuria,  y  loca  vanidad;  y  bien  sea  por  su  triste 
situación,  ó  bien  por  efecto  de  su  carácter,  y  tempera¬ 
mento,  miran  la  vida  con  la  mayor  indiferencia,  y  por 
quaiquicr  disgusto  tratan  de  quitársela.  Pero  el  duna 


benigno  de  America  ha  morigerado  en  parre  todas  es* 
ras  quaiidadcs  en  aquellos  que  por  una  larga  serie  de 
generaciones  distan  mas,  por  decido  asi,  del  Pais  de  su 
origen:  Por  tanto,  parece  fundada  la  diferencia  que  se 
hace  entre  los  Negros  Africanos,  que  vulgarmente  se 
llaman  bozales, ,  y  los  nacidos,  y  criados  en  America,  que 
se  denominan  ladinos  .  Estos  últimos  son  algo  mas  doci- 
les,  menos  robustos,  y  mas  á  proposito  para  el  servicio 
domestico,  y  aplicación  á  la  industria. 

Puede  contarse  como  quarta  raza,  que  ocupa  nues¬ 
tro  territorio,  la  que  proviene  déla  mixtura  entre  sí 
de  lasque  acabamos  de  describir.  Esta  forma  infinitas 
degradaciones  de  Europeo  á  Negro,  a  Indio,  y  viceversa , 
que  según  se  observa  participan  de  las  qualidades  físi¬ 
cas,  y  morales  de  sus  padres,  asemejándose  mas  á  la  ra¬ 
za  de  que  cuentan  mayor  numero  de  abuelos.  Seria 
asunto  de  masiado  prolixo  el  referir  todas  estas  degra¬ 
daciones*,  que  algunas  veces  mas  bien  se  fundan  en  U 


opinión,  y  concepto  político  de  las  gentes,  que  en  una 
verdadera  diferencia  física  que  las  caracterize.  Por  tan¬ 
to,  dexando  ai  cuidado  de  los  Genealcgistas  la  enume¬ 
ración,  y  noticia  de  las  castas  de  los  Tercerones,  Qjiartero- 
rus,  Qjnnt erones y  Salt atraces  me  limitaré  a  describir 

las  primitivas  y  principales,  como  que  son  las  únicas, 
que  por  bien  distintas,  y  naturalmente  caracterizadas 
en  lo  físico,  ó  en  lo  moral,  deben  tener  lugar  en  esta 
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De  la  unión  o  copula  de  un  Europeo  con  un  Nc- 
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gro  resulta  una  casta  media,  cuyos  individuos  se  cono¬ 
cen  con  ei  nombre  de  Mulatos.  Estos  tienen  el  color 
masó  menos  amarilloso,  y  pardo;  el  pelo  crespo,  y 
bastante  áspero,  y  el  rostro,  y  ficciones  mixtos  délos 
padres  de  que  provienen.  Del  Africano  heredan  la  for¬ 
taleza,  y  constancia  para  el  trabajo,  y  algo  de  su  sober¬ 
bia,  y  vanidad;  y  del  Europeo  toman  la  prespicacia  de 
entendimiento,  y  agilidad  parala  industria:  de  suerte 
que  esta  casta  sería  estimabilísima,  si  no  sobresaliera 
en  sus  miembros  la  quahdad  de  traidores  en  sus  inten¬ 
ciones,  que  por  muy  general  los  hace  sospechosos  a  to¬ 
dos.  Habitan  en  todas  partes,  ocupándose  en  los  cam¬ 
pos,  en  la  agriculturaadeqiiada  al  temperamento  de  ca¬ 
da  región;  y  aplicándose  en  las  ciudades,  y  poblaciones 
.al  servicio  domestico/)  al  exercicio  de  las  artes  mas  me¬ 
cánicas  ,  Su  trage  semejante  al  de  los  Indios,  balde 
los  Negros,  según  habitan  en  países  frios ,  ó  ca¬ 
llentes. 

El  Europeo,  y  el  Indio  producen  hijos,  que  se 
denominan  Mestizos,  los  qualet  participan  de  las  qua- 
lidades  de  sus  padres;  notándose  que  por  su  apariencia 

externa  casi  no  se  diferencian  de  los  Europeos.  El  amor, 

< 

y  fidelidad  que  muestran  al  que  los  sosuene,  y  la  pa¬ 
ciencia  con  que  sufren  la  reprensión,  y  castigo  del  que 
los  gobierna,  los  hace  muy  a  proposito  para  todas  las 
ocupaciones  que  exigen  subordinación*,  percal  mismo 
tiempo  se  manifiesta  en  ellos  como  carácter  sobresa¬ 
liente  la  filoxera,  y  holgazanería,  que  casi  hace  despee- 
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ciablc  su  trabajo,  y  siempre  los  tiene  reducidos  á  la  ma¬ 
yor  miseria.  Habitan  en  todas  partes,  ocupándose  pot¬ 
io  general  en  todos  los  trabajos  que  exigen  peonage. 
Su  vestuario  es  en  todo  semejante  al  de  los  Mula¬ 
tos,  y  solo  se  diferencia  por  el  desaseo,  que  en  él  se 
not3. 

•  '  .  * 

Ultimamente  del  Indio,  v  del  Africano  resolta 

una  catsa  mixta,  cuyos  individuos  se  llaman  S ambos . 
Esta  casta,  la  peor  de  todas,  es  por  su  apariencia  exter¬ 
na  algo  mas  análoga  á  la  del  Negro»  pero  horriblemen¬ 
te  desfigurada  con  algunas  facciones  de  Indio, Su  carác¬ 
ter  moral  se  compone  de  todas  las  malas  cualidades  de 
las  razas  de  su  origen,  y  carece  de  las  buenas  prendas 
que  en  estas  se  notan.  Como  los  Negros  residen  prin¬ 
cipalmente  en  las  tierras  calientes,  en  ellas  es  en  donde 
con  mas  freqüensia  se  ve  esta  casta,  que  condenada  ai 
común  desprecio  no  se  atrebe  á  salir  de  los  Lugares  de 
su  origen;  y  en  ellos  se  ocupa,  quanto  su  pereza  se  la 
permite,  en  la  agricultura. 

Así  como  se  cruzan  todas  estas  castas,  se  confun¬ 
den  sus  facciones  distintivas,  y  sus  costumbres  carac- 
tcrísticastde  suerte  que  con  el  transcurso  de  ¡os  Siglos  lie- 
gara  e!  caso  da  que  solo  se  vea  una  raza  mixta,  y  un  ca¬ 
rácter  nacional  compuesto  de  los  particulares  de  cada 
una  de  las  tres  razas  primitivas;  pero  siempre  preva- 
lescerá  algo  la  Arabe-Europea,  por  que  continuamente 
están  pasando  del  antiguo  continente  á  este  nuevos  co¬ 
lonos  que  junco  con  sus  propiedades  naturales  nos  uáea 
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usos,  modas,  clustracíon  Europea,  con  lo  qual  se  forta¬ 
lece  el  vínculo,  que  nos  une  con  la  Metrópoli;  V  jamas 
nos  diferenciaremos  mucho  de  ella  en  usos, costumbres, 
y  lenguáge. 

A  mas  de  los  caracteres,  que  hemos  asignado  a 
cada  raza  como  mas  uniformes  y  costantes,  se  observan 
otros  bastante  variables,  y  por  tanto  sugecosá  modifi¬ 
carse  con  la  temperatura  de  la  Atmósfera,  que  es  dife¬ 
rente,  según  la  altura  de  los  territorios.  De  esta  clase 
son  en  los  Indios  el  color  de  cobre  más,  ó  menos  in¬ 
tenso;  la  carencia  de  pelo  en  todo  el  cuerpo,  exceptuan¬ 
do  la  cabeza,  la  pequenez  de  las  priernas  respeóto  al  ta¬ 
maño  del  cuerpo,  y  su  curbacura  hacia  afuera  en  la  in¬ 
mediación  de  las  rodillas;  y  lo  liso,  negro,  y  grueso 
del  pelo:  En  los  Europeos  el  color  mas  ó  menos  blanco, 
y  mas  ó  menos  rosado,  el  pelo  castaño,  poco  o  nada 
crespo,  la  abundancia  de  barbas,  y  lo  velludo  de  todo  el 
cuerpo:  Y  en  el  Africano  las  extremidades  más,  ó  me¬ 
nos  gruesas  y  nerviosas;  el  color  más  o  menos  negro; 
lo  rizado  y  aspero  del  pelo,  y  la  escacez  de  barbas.  Tam¬ 
bién  se  modifica  el  carácter  moral  de  las  razas  por  la. 
diferencia  de  temperamentos,  pesadez  de  la  Atmosfe¬ 
ra,  y  variedad  de  alimentos;  observándose  con  freqüen- 
cia  que  los  de  regiones  calidas  son  alegres  c  impruden¬ 
tes,  los  de  templada  ingeniosos,  y  activos,  y  ios  de  frias 
tristes,  y  pausados. 
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iVbfd  del  Editor \ 

I 

Está  para  terminarse  la  subscripción  al  Sema* 
nario- del  Nuevo  Reyoo  de  Granada  para  el 
año  de  i  809,  y  aun  no  se  ha  pedido  la  que 
Corresponde  ai  año  proximo  de  1  810.  El  Editor 
de  este  periódico^  D.  Francisco  josef  de  Caldas, 
ha  dado  nueva  forma,  y  nuevo  pían  al  Seman¬ 
ario  Esta  reforma  despues  de  ser  interesante  á  la 
.ilustración  del  Rey  no,  trae  muchas  comodida¬ 
des  á  los  lectores.  Ellas  se  hallan  bien  explicadas 
en  el  Nuevo  plan  del  Semanario,  que  no  se 
coloca  en  esta  pagina  por  no  interrumpirlo; 
pero  seguirá  en  el  N.  51.  Las  Memorias  que  se 
preparan  son  las  mas  interesante  á  toda  clase 
de  personas.  La  Cochinilla  del  país,  los  modos 
de  cultivar  este  precioso  tinte,  el  Maíz,  y  todos 
los  usos  que  se  pueden  hacer  de  este  grano;,  el 
Trigo,  la  Papa,  la  Vicuña,  y  otros  semejantes 
objetos  ocuparan  el  Semanario  en  todo  el  año 
de  1810.  Todo  esto  se  verá  detallado  en  ej 
Número  siguiente. 

Con  lie.  del  Sup.  Gob. 
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Núm.  51. 

Secnanárío  del  Nuevo  Rey  no  de  Granada* 
Santafé  zqde  {Diciembre  de  1805?« 

, Nuevo  Vían  del  Semanaria  para  el  anú  de  1 8  í  ó 

Li  primera  subscripción  que  se  pidió  para  establecer 
el  Semanario  del  *5?.  de  Granad*  fue'  abundante?  la  del 
arto  siguiente  desminuyb  tanto  que  apenas  ha  cubierto 
los  gastos  de  impresión*  y  fundadamente  tememos  que 
la  tercera  no  llene  este  vacio>y  que  termine  este  papel 
publico* que  á  pesar  de  sus  defectos,  hara  honor  al  N.  R. 
de  Granada  .  Deseosos  de  contribuir,  en  quanto  este  de 
nuestra  parte,  á  la  ilustración  pública, y  de  corresponder 
á  la  confianza  del  primer  Gcfe  del  Rey  no,  hemos  medi¬ 
tado  tos  medios  mas  convenientes  para  poder  sostener,  y 
perpetuar  un  papel  científico  que  derrame  la$  luces,  y 
que  excíte  k  los  literatos  y  observadores  á  escribir. 
Como  el  Semanario  es  un  papel  serio,  compuesto  de 

Memorias  sobre  diversos  objetos, que  están  fuera  del  al¬ 
cance  del  común,  es  preciso  que  no  haya  sido  entendido 
de  todos.  De  aqur  el  disgusto  de  muchos  subscriptores* 
de  aquí  su  diminución,  de  aquí  las  criticas  amargas 
c  in  justas, y  de  aquí  la  ruina  que  amenaza  ai  Semanario, 
Para  evitar  estos  inconvenientes,  y  que  ninguno  pueda 
llamarse  enganado,decíaramos  que  el  Semana)  to  conten¬ 
drá  tratados  económicos,  agricultores,  científicos,  lite¬ 
rarios.  El  que  no  tenga  luces  suficientes  para  entender 
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esras  materias,  debe  evitar  la  subscripción,  y  dispensad¬ 
nos  el  disgusto  de  las  criticas  y  de  las  detracciones 
que  tanto  nos  han  molestado  en  el  discurso  de  este  año. 
Pero  exhortamos  álos  hombre  de  letras,  y  á  los  buenos 
patriotas  á  que  contribuyan  á  sostener  este  papel  con  sus 
escritos,  y  con  la  subscripción. 

Hemos  variado  el  método,  tiempo  de  entregas,  el 
caracter,y  el  tamaño  de  la  impresión.  Las  memorias  que 
hasta  aquí  han  salido  pliego  por  pliego  cada  Domingo 
del  año,  se  presentarán  enteras,  compuestas  de  tres,  qua- 
tro,b  mas  pliegos,  según  lo  pidan  las  materias.  Es  dema¬ 
siado  fastidioso  interrumpir  la  lectura,  el  orden,  y  el 
encadenamiento  de  las  ideas  á  cada  pliego,  para  volver¬ 
lo  %  tomar  á  los  ocho  dias  de  distancia.  Esto  nos  obliga 
á  suspender  la  publicación  hasta  que  se  haya  impreso  en¬ 
teramente  una  Memoria.  En  esta  inteligencia  los  SS. 
Subscriptores  recibirán  las  entregas  cada  quatro  p  cinco 
semanas,  y  a  este  tiempo  se  avisara  por  Jas  Administra- 
clones  de  Correos  para  que  los  que  quieran  ocurran  á 
comprarlas. 

Cada  año  se  compondrá  de  ocho,  diez,  b  mas 
tratados  diferentes,  cuidando  que  entre  rodos  formen 
»5,b  1 8  pliegos  de  la  Ierra,  y  tamaño  de  Entre  dos.  Co¬ 
rno  la  substancia  del  Semanario  se  ha,  por  decirlo  así. 
Concentrado  con  este  nuevo  carácter,  como  su  compo¬ 
sición  es  mas  costosa,  hemos  calculado,  y  redeido  los  >  t 
pliegos  del  antiguo  carácter  á  z  5 ,  o  1 8,  y  un  año  se  ten¬ 
drá  en  2oo,  ó  »»4  foxas.  El  precio  de  la  subscripción 
será  como  basta  aquí,  es  decir:  ó  pesos  para  la  Capi- 
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tal,  8  para  los  puntos  del  Virreynato,  y  lo  para  fuera. 
Fixando  estos  precios  para  con  nuestros  subscriptores,  los 
alteraremos  para  con  los  compradores, según  las  circuns* 
rancias,  avisando  sus  precios  al  fin  de  cada  Memoria. 
Los  subscriptores  recibirán  las  Memorias  en  los  lugares 
de  su  residencia,  y  en  sus  casas*  pero  los  compradores 
tendrán  que  ocurrir  á  las  Administraciones  subprin¬ 
cipales  del  Rcyno,  rales 'Como  las  de  Santafc,  Antio- 
quía,  Mompox,  Cartagena,  Panama,  Santa  Marta,  Rio 
déla  Hacha,  Pamplona,  Socorro,  Popayan,  Quito, 
Cuenca,  Guayaquil. 

Los  sabios  del  Rcyno  tendrán  en  el  Semanario  un 
papel  público  en  donde  depositar  sus  trabajos, dirigién¬ 
dolos  al  Editor  del  Semanario.  En  él  se  insertarán  siem¬ 
pre  que  sean  útiles  al  Rcyno,  que  el  estilo  sea  correcto, 

.  proporcionado  á  la  maceria,  y  sobre  todo,  que  se  respe* 
tela  Religión,  el  Gobierno,  las  Leyes,  y  las  costum¬ 
bres.  Si  el  objeto  es  frívolo,sino  promete  una  venta  se¬ 
gura,  si’se  ofende  el  culto,  la  moral . jamas-' verán 

la  luz  pública.  En  esta  inteligencia,  y  la  de  quemoso- 
tros  vamos  á  emprender  la  publicación  del  Semanario 
sin  esperar  los  productos  de  la  subscripción,  ninguno 
tendrá  derecho  de  reconvenirnos  por  que  no  se  ha¬ 
yan  publicado  sus  Memorias.  Los  hombres  de  luces 
que  nos  remitan  escritos  en  quienes  se  hallen  las  con¬ 
diciones  expresadas,  verán  publicados  sus  trabajos,  verán 
su  nombre  con  honor,  y  el  Editor  del  Semanario  les  ofre¬ 
ce,  no  como  una  recompensa,  sino  como  un  signo  de  su 
reconocimiento  z  $>  exeroplarcsdc  sus  Memorias. 
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Ei  urulo  de  este  papel  será:  continuación  de[  Semi¬ 
nario  del  Nuevo  (Rey  no  de  Granada:  Memoria  primer  a  9 
segunda >  iáT c.  sobre  tal  o  tal  cosa .  Los  objetos  serán  la 
Agricultura,  Industria,  Comercio,  Economía ,CaminoSj, 
Ríos  navegables,  Mont  ñas,  Producciones  de  nuestro 
suelo,  las  Cienciasexacras  en  todos  sus  ramos,  la  física 
la  Eloqtiencia,  Poesía,  Historia,  y  todo  quanto  pueda 
contribuir  al  mejoramiento,  ilustarcion,  y  cultura  del 
Nuevo  Reyno  de  Granada.  Los  elogios  de  los  hombres 
de  mérito  por  su  saber,  y  por  sus  virtudes,  y  las  traduc¬ 
ciones  interesantes  en  sí  mismas,  y  con  relación  á  no¬ 
sotros,  también  tendrán  lugar  en  nuestro  Semanario  . 

El  año  de  1810,  contendrá  Memorias  muv  in- 
teresantes.La  Cochinilla  que  producen  nuestros  campos, 
su  cultivo,  su  comercio,  susproducros*  El  Maiz  con  to¬ 
dos  sus  usos, así  economices,  como  medicinales:  el  Tri¬ 
go  mirado  baxo  de  otros  aspectos  de  los  que  ha  tenido 
hasta  aquí.  La  Cañeta,  la  Nuez-moscada,  el  Clavo*.,... 
de  nuestras  selvas,  la  Papa,  el  Cacao,  la  descripción  de 
algunas  provincias  &c. 

Oxalá  que  los  Illmos.  S$.  Obispos,  los  Cabildos 
Eclesiásticos,  los  Secutares,  los  Señores  Gobernadores, 
los  Colegios,  las  Comunidades  religiosas,  los  Vicarios 
&c.  imitasen  el  exemplo  del  Consulado  de  Cartagena,, 
Entonces  podia  el  Editor  contar  con  la  perpetuidad  de 
este  papel,  podrá  consagrarse  á  digerir  los  grandes  ma¬ 
teriales  que  ha  recogido,  formar  Memorias  con  antici¬ 
pación,  empeñar  á  los  sabios  de  tas  provincias  á  que 
cooperasen  á  sus  trabajos,  y  daria  al  Semmarw  un  gra- 
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do  de  ínteres  que  tal  vez  no  se  esperaba,  Pero  con  una 
existencia  precaria,  con  una  ruberi  pcion  mezquina, 
con  unos  ion  dos  que  es  necesario  economizar  para  que 
no  se  pierda  el  empresario  ¿como  puede  florecer  este  bello 
estables! miento?  ¿Como  ha  de  mejorarse  el  papel,  el  ca¬ 
rácter,  ni  las  materias  que  contiene?  Esperamos  que  las 
personas  constituidas  en  dignidad,  y  los  cuerpos  del 
Reyno  presten,  por  medio  de  una  moderada  subscri¬ 
pción,  los  medios  de  perpetuar  el  Semanario.  Todos  tie¬ 
nen  ínteres  en  sostener  este  pape!.  Los  Obispos,  los 
Gobernadores  hallarán  muchas  luces  para  el  acierto  de 
su  mando:  el  Economista, el  Agricultor,  el  Geógrafo, el 
•Comerciante  recogerán  conocimientos  que  hoy,  o  no 
existen,  ó  se  hallan  en  los  Manuscritos  de  los  hombres 
de  Ierras,  y  que  no  verían  la  luz  publica, sino  existiese 
el  Semanario. 

La  subscripción  se  abre  en  todas  las  Administrado- 
de  Correos  del  Reyno',  pero  la  venta  de  las  Memorias 
solo  se  verifica  en  las  Administraciones  subprincipales 
•que  van  indicadas  arriba.  Santafé  zo  Diciembre  de 
1 8  o  9 Francisco  J  os  éf  deCaídas. 


Recapitulación  ¿el  Fragmento  publicado  en  el  N.  49. 

El  Hombre.  {Homo.  Fin  ) 

El  hombre  sabio,  tyrano  de  los  tres  re  y  nos  de  la  natu¬ 
raleza.  Lin.Eau.  Sue.  p,  1. 


Mam  mifero,  bipedo,  bimano,  con  la  cabeza  ergui¬ 
da,  y  las  piernas,  y  nalgas  musculosas,  y  prominentes. 
Raza  1.  El  Indio  aborigeno  de  estas  regiones,rostro  re- 
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dondo,y  poco  convexo, casi  mas  ancho  que  !argo,frenee 
plana,  y  poco  espaciosa*,  cráneo  muy  poco  prominente, 
nariz  pequeña,  y  afilada;  ojos  chicos,  negros,  poco  ex¬ 
presivos,  y  obliquos;  mexillas  sobresalientes  acia  arriba, 
labios  algo  gruesos,  color  de  cobre  más  ó  menos  claro; 
pelo  liza,  negro,  y  grueso,  ninguno  en  la  barba,  ni  en 
el  cuerpo;  estatura  mediana;  extremidades  cortas,  y  al¬ 
go  gibadas  acia  afuera. —Su  pasión  dominante  la  em¬ 
briaguez.  — Caraéfccr  moral:  timido,  malicioso  y  flo- 
xo—  Habita  o  en  las  Aldeas,  ó  en  los  mas  espesos  bos¬ 
ques;  se  propaga  con  abundancia  en  los  países  frios,  y 
se  ocupa  en  la  agricultura,  pastoría,  caza,  y  pesca. 

A. .  ..Indio  rcducidojsugcto  al  yugo  es  paño!  ,ha  adopta¬ 
do  la  religión,  y  algunos  de  los  usos  de  esta  nación,  me¬ 
jorando  su  suerte  con  la  industria,  y  con  las  crramicntas 
que  se  le  han  proporcionado,  y  le  facilitan  el  trabajo. 
11' '. .  Indio  barbaro,  poco  distinto  de  las  fieras,  pasa 
tristemente  su  vida  en  las  mas  espesas  selvas,  sin  idea  de 
religión,  gobierno,  industria,  ni  comercio;  subsiste  de 
la  caza,  y  pesca  de  los  frutos,  que  voluntariamente  1c 
presenta  la  naturaleza.  ;  .  i 

ftazaz.  El  Europeo  por  lo  general  oriundo  de  las  Espa¬ 
cias,  tiene  por  cara €f eres  el  rostro  ovalado,  la  nariz  larga 
y  afilada;  el  cráneo  sobresaliente;  la  estatura  grande,  y 
proporcionada;  el  color  más  b  menos  blanco;  pelo  cas¬ 
taño,  y  poco  crespo;  barbas  abundantes;y  cuerpo  vello¬ 
so—  Su  pasión  dominante  la  codicia,  y  ambición — , 
Cara&cr  moral:  atrevido,  pausado,  é  ingenioso—  Ha¬ 
bita  en  todas  panes,  pero  con  predilección  en  las  Ciu- 
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4aáes,y  Poblaciones  grandes;  sostiene,  y  fomenta  la  agri¬ 
cultura,  industria,  y  comercio;  y  esta  algo  apoltrona¬ 
do  por  la  abundancia,  y  conveniencias  que  estos  ramos 
le  proporcionan,  y  por  la  prepotencia  qúe  exerce  sobre 
las  oteas  razas,  a  las  quales  ocupa  en  su  servicio. 

■  A. .  .Español  Europeo  en  nada  varia  de  lo  que  era  en 
su  pais  natal.  .? , 

B, .  .Español  Americano  {Criollo),  es  falsa  la  degene¬ 
ración,  que  se  atribuye  á  su  naturaleza,  c  industria;  j 
la  influencia,  que  sobre  él  exerce  el  Clima  es  superficial, 

y  poco  sensible .  . .  '  • 

(Raza  3.  El  Alfricano.  Negros  reducidos  a  esclavitud, y 
trasplantados  a  estas  regiones,  donde  han  procreado. 
Tienen  por  caracteres  distitívos  la  frente  aplastada;cra- 
nco  menos  elevado  que  el  de  los  Indios;  nariz  chata  y 
ancha;  mexillas  sobre  salientes;  quixadas  salidas  acia 
afuera;  labios  levantados, y  gruesos;  estatura  regular;  ex¬ 
tremidades  muy  nerviosas,  y  gruesas;  color  mas  o  me¬ 
nos  negro,  pelo  negro,  motoso,  y  aspero;  barbas,  y  ve¬ 
llo  escaso.  _  Pasión  dominante  la  luxuria  y  vanidad.  — 
Carácter  moral:  fuerte,  terco,  soberbio,  y  tonto. —  Ha¬ 
bita  por  lo  general  en  las  haciendas  y  plantaciones  de 
las  tierras  calientes,  cuyo  temperamento  es  el  que  me¬ 
jor  (c  acomoda;  y  sufre  con  facilidad  la  dureza  del  tra¬ 
bajo  de  la  minería  en  que  también  se  ocupa. 

A..  Negro  bozal  nacido  en  Africa,  su  aspecto,  costum? 
bres,  y  lenguage  son  prueba  sensible  de  la  aspereza  que 
caracteriza  á  todas  las  producciones  de  aquella  parte 
del  mundo.  -  '  ;  A 
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B _ Negro  ladino,  nacieJo  en  América.Por  tas  influen¬ 

cias  de  estos  climas  pierde,  junto  con  mucha  pane  de 
su  robustez,  y  fortaleza,  algo  de  su  terquedad,  y  torpe¬ 
za;,  quedando  por  esta  modificación  mejor  dispuesto 
para  e!  servicio  doméstico,  y  aplicación  &  la  industria, 
(Rxsa  4.  El  mixto  de  las  anteriores,  participa 
de  las  mialidades  físicas,  y  morales  de  las  razas  de  que 
proviene;,  y  se  observa  que  siempre  es  roas  análogo  á 
aquella  de  que  cuenta  mas  abuelos..  Sus  primitivas  y 
principales  variedades  son, 

A  ,,  Mulato  hijo  de  Europeo,  y  Negro,  Esta  casta  se¬ 
ría  estimable  por  su  fortaleza  y  habilidad,  sino  sobre¬ 
saliera  en  casi  todos  sus  individuos  la  cjuatidad  de  trai¬ 
dores,  que  con  razón  los  hace  sospechosos Habita  em 
Jos  campos,,  y  poblaciones,  ocupándose  en  los  prime¬ 
ros  en¡  la  labranza,  y  enfas  segundas  en  el  servicio  do- 
mésúco.y  exsreicio  de  tas  arres  mas  mecánicas.—  Su  as- 
pectopor  lo  general  roas  análogo  al  de  taraza  Europea, 

B.  , Mestizo  hijo  de  Europeo  é  Indior  caraterisrica- 
merirecs  floxo,y  holgazán;  muy  fiel  y  amante  de  quiero 
lo  sostiene,  _ Habita  ero  todas  pares,,  y  se  ocupa  de 
jornalero  en  todos  los  trabajos  que  exigen  peonaje. 

C.  .  Zambo  hijo  de  Indio,  y  Negro.  La  peor  de  las 
castas,  pues  parece  que  exheredada  de  las  buenas  qua¬ 
li  Jades  de  las  razas  de  su  origen,  tiene  todos  los  defec¬ 
tos  físicos,  y  morales  que  en  ellas  se  observan — Con 
freqítencia  habita  en  las  regiones  cálientes,  en  cuyo  cul 
tivosc  ocupa  quanto  se  lo  permite  su  pereza. 

Con  lie.  del  Sup.  Gob, 
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Núm.  52. 

Semanario  del  Nuevo  Reyno  de  Granada. 

Santa fé  31  Je  Diciembre  de  1809. 

Un  pensador  comenzó  d  remitirnos  Sus  Horas,  y 
m  continuó.  Lo  hemos  sentido,  y  por  reanimarlo  publica* 
rnos  este  raspo,  el  único  que  hemos  recibido, 

|  ;  MIS  HORAS. 

if 

Probad  todo  lo  que  digo,  y  retened  solo  lo  bueno. 

La  economía  del  tiempo  es  una  de  las  adquisicio* 
ncs  mas  preciosas  que  un  hombre  de  juicio  debe  buscar. 
¿Y  qual  será  el  medio  para  conseguirla»  El  método  en  la 
distribución  de  las  ocupaciones  que  cada  uno  se  ve  pre¬ 
cisado  á  cumplir.  Pesar  siempre  en  la  concurrencia  de 
dos,  o  mas  negocios  el  mas  importante  para  llenarlo 
con  preferencia;  pero  calcular  antes  el  exito,  y  preferir 
el  mas  probable,  aunque  menos  importante,  el  menos 
probable,  aunque  de  mas  utilidad.  No  diseminarse  en 
vagatelas,  sino  dirigirse  siempre  en  derechura  al  asunto 
principa!.  No  complicar  los  asuntos,  ni  las  ocupacio¬ 
nes:  y  persuadirse  intimamente,  que  el  tiempo  que  se 
emplea  en  examinar  el  asunto  que  se  vá  á  emprender, 
lexos  de  perjudicar  á  la  economía  que  se  busca,es  la  ba¬ 
sa  fundamental  sobre  que  estriba. 
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Los  hombres  cenemos  obligaciones  generales  que 
nos  comprenden  á  todos,  como  la  Religión,  y  ia  Pama, 
y  obligaciones  individuales  'según  el  estado,  y  profe¬ 
sión  de  cada  uno.  La  perfectibilidad  moral  consiste, 
pues,  en  emplear  todas  las  horas  del  día  haciendo  todo 
lo  mas  posible,  y  lo  mas  grande  posible  en  estos  quatro 
puntos,  que  son  la  suma  total  de  los  deberes  del  hom¬ 
bre  en  sociedad. 

Apcsar  de  que  entre  estas  obligaciones  unas  son 
mas  sagradas  que  otras,  no  están  en  la  misma  progre¬ 
sión  respecto  al  empleo  del  tiempo:  las  horas  dedicadas 
á  la  Religión  son  menos, que  las  dedicadas  á  la  profesión 
de  quien  subsistimos:  y  mas  las  que  damos  á  nuestro 
estado  particular,  que  las  que  empleamos  como  ciuda¬ 
danos.  V, 

Un  examen  prolixo  al  terminarse  el  día,  nos  dará 
el  resultado  del  empleo  del  tiempo.  E!  Sol  ha  termina¬ 
do  hoy  su  carrera  en  nuestro  ernisféric:  nos  ha  dado 
luz  y  calor,  y  ha  cumplido  con  codos  los  objetes  de 
su  creación-,  veamos  si  yo,  lleno  de  una  inteligencia 
sublime,  y  superior  á  todo  lo  criado,  he  hecho  otro 
tanto» 


? 
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ODA  ALA  NOCHE. 

Por  Don  Josef  Luis  Madrid. 

i  O  Lurte  embellit  ¡'  Univers | 

Berny. 

¡O  Sabio  autor  de  tantas  maravillas 
Del  Universo  augusto  Soberano! 

¡Qué  dulce  llanto  inunda  mis  mexillas 
Al  contemplar  las  obras  de  tu  mano! 

Suavemente  agitado  y  sorprendido 
Mi  corazón  palpita  enternecido. 

Palpita  enternecido,  procurando 
Arrancarse  del  pecho,  y  presuroso 
Por  el  inmenso  espacio  penecrand* 

Del  estrellado  Cielo,  busca  ancioso 
Del  Supremo  hacedor  el  tierno  sen» 

Do  reposa  pacífico  y  sereno. 

¡Que  silencio  religioso!  •  • 

¡Que  deleitosa  tristeza 
La  muda  naturaleza 
Inspira  á  mi  corazón! 

Todo  calla  : : :  o  poderoso 
Movedor  de  las  estrellas 
A  tu  voz  salieron  ellas 
Del  caos  y  la  confusioni 

Con  opio  activo  riega  la  noche  a  todo  el  mundo 
Que  duerme  sepultado  en  letargo  profundo. 


it i 

Y  mi  espíritu  ¿n  tanto  cfel  Orbe  entero  aislado 

Y  de  su  propio  cuerpo  blandamente  arrancado. 
Hasta  el  Señor  del  hombre,  ligero  se  levanta 

Y  absorto  se  prosterna  beza  humilde  su  planta. 

^  <K  * 

Apasible  y  luminosa 
Marcha  la  Luna  plateada 
.  Dexando  en  su  luz  bañada 
Del  Universo  la  faz. 

Bañada  en  luz  deliciosa 
Con  cuya  agradable  calma 
Recobra  el  cuerpo  y  el  alma 
Su  tranquilidad  y  paz. 

El  arroyuelo  manso  se  complase 
Quando  la  vé  en  sus  aguas  retratada. 

El  sueño  olvida,  y  nunca  satisface 
Sus  encantados  ojos  la  manada 
Al  mirarla  vertiendo  desde  el  Cielo 
Torrentes  de  placer  y  de  consuelo. 

«Pero  qué  voz  funesta  le  ha  escuchado 
Del  encumbrado  monte  en  la  espesura? 

Es  el  funesto  Buho  que  ha  empezado 
Su  triste  canto  lleno  de  amargura; 

E'  huye  de  esta  antorcha  seductora, 

'  Y  yo  busco  su  luz  consoladora. 


Mi 

{Salve  Luminar  hemos» 

Alivio  de  nuestras  penas. 

Salve  mil  veces  pues  llenas 
Y  calmas  mi  corazón! 

En  tanto  que  magestuoso 
Marchas  por  el  firmamento 
Yo  me  transporto  al  memento 

De  tu  augusta  creación. 

<> 

Mas  hay!  que  ya  aparece  labella  precursora 
Del  caloroso  Febo,  yá  la  brillante  aurora 
Y  yáde  la  mañana  el  puro  y  fresco  albor 
Anuncian  la  venida  del  astro  abrasador. 

Hay!  la  benigna  Luna  temiendo  su  presencia 
A  los  mortales  priva  de  su  dulce  influencia. 

Hemos  terminado  ya  con  este  N.  el  segundo 

año  del  Semanario  del  Nuevo  fteyno  de  Granada:  en  él 
hemos  insertado  quanto  nos  han  remitido  los  litera¬ 
tos,  y  observadores  del  Reyno,  prefiriendo  las  pro¬ 
ducciones  agenas  alas  nuestras,  y  haciendo  el  honor 
que  se  merecen  á  sus  A  A.  El  publico  ha  visto  las  obser¬ 
vaciones  económico  -  botánicas  del  célebre  Cura  de 
Bucaramanga,  D.  D.  Eloy  Valcnzuela  :  la  juiciosa  V 
substancial  Descripción  de  la  Provincia  de  Antioquia 
por  el  D.D.  Manuel  Josef  de  Restrepo,  en  la  que  halla¬ 
rá  el  Político,  el  Geógrafo,  el  Físico  muchos  materia¬ 
les  preciosos,  que  su  A.  ha  recogido  á  expensas  de 
muchas  fatigas,  y  de  una  constante  aplicación.  Este 
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es  el  exemplo  que  debían  seguir  los  dectrstores  del 
Semanario.  La  ,  Descripción  dei  Curato  de  Prado  por 
su  virtuoso  é  ilustrado  Cura  D.  D.  Josef  Manuel 
Campos,  merece  nuestro  aprecio,  y  nuestro  reconoci¬ 
miento.  La  Provincia  de  Pamplona,  en  un  estilo  claro, 
sencillo,  correcto,  ¿n o  nos  hace  conocer  ese  trozo  del 
Vireynato  tan  obscuro,  y  tan  ignorado  hasta  que  lo 
ha  pintado  la  pluma. dei  D.  D.  Josef  Juaquin  Cama- 
cho?  i  Quantas  noticias  iuteresantcs  al  Gobierno,  al 
Agricultor,  al  Comerciante  1  Eí  merito  de  la  simplici¬ 
dad  es  tan  raro,  tan  difícil  de  adquirir,  y  tan  poco  cono¬ 
cido  que  esto  solo  distinguirá  la  descripción  de  Pam¬ 
plona,  de  todos  los  escritos  del  Semanario  á  los  ojos  de 
los  verdaderos  sabios.  A  esta  preciosa  producción  sigue 
la  Geografía  de  las  Plantas  del  ilustre  Humboldr.  Ras- 

go  enérgico,  brillante,  sublime,  substancioso,  lleno  de 
o  o  J 

conocimientos,  y  de  observasrones  originales.  Quando 
el  Semanario  no  contuviese  sino  esta  sola  producción 
asegurada  su  aprecio  en  la  posteridad.  Nos  avergonza¬ 
rnos  de  que  haya  habido  entre  nosotros  hombres  can 
Ignorantes,  que  nos  hayan  hecho  un  delito  de  su  pu¬ 
blicación,  y  que  se  haya  tachado  de  inútil.  Siguen  alga- 
«as  notas  en  que  apoyamos,  aclaramos,  o  contradeci¬ 
mos  á  ese  sabio  Viagero.  Nuestros  dectratorcs  podian 
haber  visto  que  no  seguimos  á  ciegas  á  los  Autores 
que  estudiamos,  y  que  la  razón,  y  la  experiencia  son 
nuestras  guias, y  que  no  hemos  merecido  el  epíteto  malig¬ 
no  insultante  de  HumboÜtistas . . .  ElCatalogo  de  las  obras 


de  Huroboldt,  catalogo  inserroen  uno  de  los-Mereurics 
de  Madrid,  es  bien,  interesante  á  los  que  estudian-las 
Ciencias,  Apcsar  de  esto,  nos  atrajo  una  negra  tempes¬ 
tad  de  insultos,  y  de  dicterios  los  m.3S  vergonzosos,  y 
arrastrados.  Hemos  insertado  varios  estados  de  comer¬ 
cio,  de  poblaciones,  de  cantidad  de  lluvia,  las  descrip¬ 
ciones  de  algunas  plantas  nuevas  é  importantes,  las 
medidas  de  Tolinia,  con  otros  objetos  apreciables  á  los 
filósofos;  pero  obscuros,  inaccesibles  a  nuestros  censores. 
La  Descripción  de  Santafé  ,  y  sus  alrededores  por  el  D. 
D.  Joscf  María  Zaiazar  contiene  observaciones,  medi¬ 
das,  y  rasgos  que  honran  a  este  joven,  y  al  país  que 
describe.  La  bella  carta  ¡atina  del  D.  D.  Pedro  Antonio 
Fernandez  de  Cordova,  Arcediano  de  Cuenca  ;no  es 
un  rasgo  digno  del  ilustre  Mutis,  y  de  sus  colaborado¬ 
res?  La  noticia  de  la  Escuela  patriótica  de  Popayan  {no 
es  un  modelo  que  deben  imitar  todos  los  pueblos  civi¬ 
lizados?  El  ras  so  del  Dr.  Parra,  Cura  de  la  Matanza  ;  no 
mereced  aprecio  de  todo  buen  ciudadano?  Las  noticias 
que  hemos  insertado  sobre  el  Hospital  de  Popayan,  nues¬ 
tro  proyecto  de  un  Observatorio  metereológico  en  estas 
casas  de  misericordia,  hs  noticias  sobre  el  árbol  del  Pan, 
el  Arte  de  nadar,  que  ha  merecido  el  aprecio  de  la  cul¬ 
ta  Europa,  las  noticias  de  la  Tenia  observada  en  Santafé, 
la  Oración  de  apertura  de  Escudios  ers  el  nuevo  Colegio 
de  Motnpox,  la  fórmula  roas  reciente  del  inmortal  La- 
place,  aplicada  á  este  Observatorio,  j  merecen  los  insul¬ 
tos  y  los  desprecios  que  hemos  recibido  ?  La  sabia,  y  la- 
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cónica  descripción  del  Hombre,  y  de  las  razas  del  N.  R, 
de  Granada  ¿no  nos  dan  una  alta  idea  de  su  A.  y  de  U 
Fauna  Cundhiamarquesa ?  En  fin  ja  Oda  ala  noche ,  del  D.D, 
Josef  Fernandez  Madrid  i  no  nos  hace  esperar  grandes 
cosas  de  un  joven  que  acaba  de  terminar  sus  estudios* 
Esto  es  lo  que  contiene  el  Semanario  en  el  ano 
de  1809.  Lo  hemos  recapitulado  en  quatfo  líneas  para 
que  se  conozca  de  una  sola  ojeada,  rodas  los  papeles 
que  abraza,  y  que  nuestros  decractorcs  se  convenzan 
de  que  no  hemos,  abusado  del  publico,  que  hemos 
hecho  quinto  ha  estado  de  nuestra  paite  para  difun¬ 
dir!  as  luces,  v  los  conocimientos  útiles  á  nuestros  con- 
ciudadanos.  Si  el  Semanario  tiene  defectos,  todos  nos 
los  atribuimos,  y  pensamos  que  solo  quando  hemos 
.mezclado  nuestra,  voz. con.  la  de  los. literatos  del  Keyno, 
se  han  dicho  errores,  pero  errores  en  que  no  ha  tenido 
parte  nuestro  corazón.  Sí,  nuestro  corazón  ama,  res¬ 
peta  la  verdad,  la  Religión,  la  moral,  las  leyes,  el  Go¬ 
bierno,  al  público,  a  los  sabios.  Yo  termino  este  año 
dando  las  gracias  en  nombre  de  la  Patria  a  los  Valen- 
zuelas.  Campos,  Restrcpos,  Camachos,  Zalazarcs,  Cór- 

dovas,  Parras,  Lozanos,  Madrides . a  estos  hombres 

estudiosos,  patriotas  que  nos  ban  ayudado  á  sostener 
el  crédito,  y  la  gloria  de  la  Capital,  y  de  la  Nueva 
Granada.  Santafé  31  de  (Diciembre  de  1809. 

Francisco  Josef  de  Caídas. 


Con  lie.  del  Sup.  Gob. 


AVISO  AL  PUBLICO 


Despues  de  impresa  la  advertencia  sobre  la  cott- 
tinuacion  del  Año  tercero  de  nuestro  periódico, 
pareció  muy  del  caso  esta  otra. 

Desde  el  principio  han  deseado  varios  Se¬ 
ñores  subscriptores  que  se  diesen  cada  mes  qua- 
tro  numeros  dos  Redactores  y  dos  Alternativos. 
Accedemos  desde  luego  á  este  deseo  por  servir  al 
publico')  pero  el  plan  quedará  fijado  en  estos 
terminos.  Los  dias  4  y  1  9  de  cada  mes  son  Re¬ 
dactores  Americanos  como  hasta  aquí,  y  los  1 1 
y  z  7  serán  Alternativos:  Estos  se  compondrán 
solo  de  noticias  políticas  y  económicas  las  mas 
interesantes  y  curiosas  que  podamos  conseguir. 
Los  que  gustasen  subscribirse  á  los  Redactores 
ó  Alternativos  podrán  hacerlo  á  su  voluntad,  en 
la  casa  de  la  Imprenta  Real  calle  de  San  Felipe, 
donde  se  asentará  ci  nombre  de  los  Señores  subs¬ 
criptores  y  el  destino  á  donde  se  les  debe  remitir. 
Los  de  fuera  podran  hacerlo  en  las  Adminis¬ 
traciones  de  Correos  que  hubiese  abierta  subs¬ 
cripción  v  y  donde  no  la  hubiere  podrán  diri¬ 
girse  al  Administrador  Principal  de  esta  Capital 
el  Señor  Don  Diego  Martin  Tanco,  avisando 
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el  nombre,  del  subscriptor^  el  lugar  de  su  .  resi¬ 
dencia  y  remitiendo  el  dinero,  en.  ia  inceLgen- 
cia  de  que  es.  igual  el  precio  de  unos  y  otros  Na¬ 
na  ero?,  a  saber:  por  los  veinte  y  cjuauo  annua* 
les  del  Redactor  tres  pesos  pata  centro  ce  la 
Capital  y  quatro  pesos  para  fuera,  y  si  por  todos 
quarenta  y  ocho  numeros,  el  mismo  precio  du¬ 
plicado,  quedando  siempre  con  la  obligación 
de  remitir  á  los  de  fuera  francos  de  porte. 

Tal  es  el  plan  que  se  propone  para  el  año 
siguiente»  pero  si  el  numero  oc  los  Señores  subs¬ 
criptores  no  es  tan  crecido  como  corresponde  pa¬ 
ra  cubrir  los  indispensables  costos  de  la  impre¬ 
sión  y  portes  de  correos,  desde  luego  se  quedara, 
sin  efccloi  y  esta  falta  no  se  deberá  atribuir  sino 
í  la.  del  verdadero  patriotismo.. 
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